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     A todos los que siguen persiguiendo su sueño. Y a los que aún no se han atrevido a lanzarse a la piscina. Recuerda: “que el temor a fallar no te impida jugar”.
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    SARAH

  


  Cerré la puerta de un portazo y me lancé directa a la cama, cubriéndome por completo con las mantas. Abajo aún seguían los gritos por quinto día consecutivo. Escuché a mi madre ahogándose en sus propios reproches y llevé las manos a las orejas, impidiéndome seguir oyendo nada más. No podía seguir prestando atención a ninguna de sus palabras, ya no. Había llegado a mi límite.


  Al ver que aquello no iba a cambiar, busqué mis auriculares y conecté a Lana del Rey, aislándome de esta casa de locos. En cuanto las primeras notas de Blue Jeans comenzaron a sonar, me tiré por completo sobre los cojines y respiré lo más profundo que mis pulmones me permitieron.


  Se suponía que el tiempo hacía desaparece el sufrimiento; ¿no eran suficiente cinco días? Porque yo ya no daba para más. Si ya era una locura aguantar las peleas de mis padres —a las que no estaba en absoluto acostumbrada —, no soportaba todo lo que se me venía encima en cuanto cerraba los ojos y volvía a mí: Nathan, una y otra y otra vez.


  Me había metido en un círculo vicioso del que no quería salir.


  El mismo jueves de acción de gracias, cuando regresé a casa, me dispuse a encerrarme entre cuatro paredes, revolcándome como un perro en mi propio sufrimiento. A la mañana siguiente, tras verme obligada a levantarme, estallé en gritos contra toda mi familia —tíos y primos incluidos —, y en especial contra el cerdo de mi padre, que no se esperaba en absoluto que fuese a delatarlo de su doble vida. Pero no me sorprendía, debía tener un cartel enorme en mitad de la frente que decía «ingenua» y que alentaba a los cretinos como él a reírse de mí.


  Eso fue exactamente lo que hizo Nathan durante los tres últimos meses: reírse de mí. Y joder, debía seguir tronchándose, porque ni yo misma podía creerme lo ingenua que había sido. ¡Sentir algo por alguien como él! Si es que…, estaba claro que me merecía todo aquello. Por idiota. Por mil veces idiota. La vida me había enseñado la lección con Rick, pero como yo era así de cabezota, me la había tenido que repetir para ver si el dolor me enseñaba de una vez por todas el aprendizaje.


  Aún sentía con demasiada intensidad el quebrajar de mi corazón cuando lo escuché escondida en cuclillas tras su puerta. La prepotencia y chulería de su tono, jactándose de haberme utilizado…; pero, una vez más, la única culpable de todo era yo. Desde que lo conocí el plan fue simple: no involucrarme con él. Cuando surgió el concurso, siguió siendo igual de simple: solo bailar. Pero, ¿cómo iba a ser Sarah Anderson si no volvía a cagarla una vez más?


  La voz de Lana del Rey fue interrumpida por el zumbido de mi móvil. Alcé la vista sin ganas y vi el nombre de Carrie en mitad de la pantalla. Ojeé la hora para comprobar que volvía a clavarlo: solo había pasado una hora desde su último intento.  Di media vuelta al IPhone sobre mi barriga y miré al techo.  Cuando el vibrar del móvil cesó y la música volvió a invadirlo todo, respiré aliviada. No podía ver a Carrie, no me veía capaz. ¿Cómo se suponía que iba a hacerlo después de haber hecho el ridículo de mi vida? No necesitaba sentirme juzgada por nadie más, ya tenía bastante con mi incansable vocecita interior.


  Me perdí en las canciones, ajena al mundo exterior y sin poder sacarme de la cabeza todas las veces que habíamos bailado juntos. Cuando la canción terminó, me quité los cascos para comprobar si mis padres seguían igual o iban a darme un respiro. El silencio lo envolvió todo y por un momento temí lo peor. Ni siquiera recordaba la última vez que había oído tanta paz en casa.


  Me incorporé decidida, con un ligero miedo recorriéndome la espalda. Me sentí mal conmigo misma, ¡por Dios! Mi padre podía ser cualquier cosa, pero jamás le pondría una sola mano encima a mi madre. Cuando posé las manos sobre la manivela de la puerta, comprendí que no debía temer por mi madre, sino por mi estúpido progenitor. No sabía de qué sería capaz Evelyn Anderson en un momento así…


  Abrí la puerta y me quedé de piedra. Al otro lado estaba Carrie, mirándome entre la sorpresa y el alivio. Todo eso fue sustituido en menos de un segundo por su rostro impasible.


  —¡Dios mío, Sarah! Cuanto lo siento… —dijo pasando por mi lado y entrando en la habitación. Su voz desprendía malicia.


  Cerré la puerta y me fijé en ella.


  —Lo sientes, ¿por qué?


  —Por tu gravísima enfermedad —soltó irónica, sentándose en la cama. Me sorprendió su expresión: de golpe parecía mucho más mayor. Y enfadada, también estaba muy, muy enfadada.


  —Carrie, ¿de qué estás hablando?


  —¿Por tu reciente accidente? ¿Tu pérdida de memoria? ¿Tu secuestro a manos de un italiano buenorro?


  —¿Vas a decirme ya de que narices estás hablando? —Se puso de pie, analizándome con esa mirada tan suya en la que parecía a punto de matarte.


  —Intento encontrar el motivo por el que me has estado ignorando todos estos días.  Imaginaba que tenías una buena excusa y solo se me ha ocurrido eso. Pero, mírate, parece que estás perfecta. Así que dime: ¿por qué no has respondido mis llamadas?


  Bufé y estiré mi jersey todo lo que sus viejas costuras me permitieron. De pronto, me sentí la peor basura del mundo.


  —Carrie, no es eso…, yo… yo… —balbuceé.


  —¿Te han castigado? ¿Te han robado el móvil? —Miró a su alrededor y alzó mi smartphone en el aire—. Vaya, respuesta incorrecta. Si hasta funciona y todo. —Le dio al botón de encendido y me mostró la foto de bloqueo, en la que salíamos los tres en la playa.


  —Ya lo he pillado —zanjé, sacándole el teléfono de las manos y tirándolo en la cama.


  —Pues, ¿sabes? Yo no. Sigo esperando tu respuesta.


  —No me ha pasado nada, ¿vale? No me apetecía hablar con nadie.


  —¡Venga, Sarah! Pensaba que no eras una mentirosa. ¿Vas a empezar a serlo justo ahora? Dime qué narices te pasa.


  —¡Ya te lo he dicho! ¡No me pasa nada! —exalté.


  Se puso de pie y me fulminó con la mirada. Cuando llevó sus manos a mis hombros, sentí como la máscara se evaporaba.


  —Lo siento… —siseé, notando las lágrimas escocerme los ojos.


  —Más lo vas a sentir como no empieces a desembuchar —amenazó, abrazándome.


  No pude evitarlo más y rompí a llorar como una niña de ocho años acudiendo a su madre tras una rozadura. No me había permitido hacerlo demasiado esos últimos días, pero en cuanto sentí el calor de su contacto, no lo soporté más. Me sentía como lo peor por haber pasado de ella, pero no tenía fuerzas de contarle todo lo que había pasado y reconocerle que ella tenía la razón.


  —Es por Nathan, ¿verdad? —Al oír su nombre mis sollozos se hicieron aún mayor—. ¿Qué te ha hecho ese infeliz?


  Negué con la cabeza, secándome las lágrimas. En cuanto me separé de ella y vi su expresión, comprendí todo lo tonta que había sido. ¿Cómo podía ser que todos sabían el error que estaba cometiendo menos yo? O peor, ¿por qué aun sabiéndolo seguí adelante como un kamikaze?


  —No ha hecho nada.


  —Y yo soy virgen, ¿no te jode? —Solté una risotada.


  —La única que ha hecho algo he sido yo. Tengo debilidad por los cerdos, Carrie.


  —¿Te repites ese discursito todas las noches?


  —¿Qué discurso? —Me senté en la cama.


  Caí en el aspecto que debía de tener; ni siquiera recordaba la última vez que me había duchado y estaba segura que en mi pelo se podían encontrar restos de mis últimas tres comidas: Cheetos, Pringles y bocaditos de queso. Carrie pareció percatarse de todos esos detalles, porque de pronto su expresión cambió. Parecía… ¿preocupada? O quizás asqueada. No me sorprendía de serlo así.


  —El discurso de “soy yo la única culpable. Yo soy la que está mal fijándose en chicos malos. Yo me merezco todo esto y blah, blah, blah” —dijo imitando mi tono con burla. Se puso de pie y comenzó a quitarme sobras del pelo, frunciendo las cejas—. ¿Se puede saber qué es esto? ¡Madre mía, Sarah! Son Cheetos, ¡Cheetos! ¿Cuánto hace que no te duchas?


  —¿Qué más da? —Me fulminó con la mirada.


  —¡Ya está bien! Ahora mismo te vas a la ducha. No puedo concentrarme con ese olor…


  Me tiré en la cama, rodeándome con las mantas.


  —Déjame en paz. ¿Es que no puedo tener un día de relax?


  —¿Un día? Por lo menos llevas cuatro. ¡Y por Dios, no te tapes que es peor! Aquí huele a muerto — Comenzó a tirar de mí.


  —No puedes obligarme. —Su expresión me hizo tragar saliva. Torció una media sonrisa. Tiró de mi pie, arrastrándome fuera de la cama. Caí de lleno al suelo y comencé a quejarme sin parar. Hizo oído sordo y me metió en el cuarto de baño. Me agarró con una mano y con la otra comenzó a quitarme la ropa.


  —¡Déjalo! No quiero ducharme.


  —Y yo no quiero tener que depilarme cada dos días, ¡y me jodo!


  Luché contra ella y e intenté colarme por la puerta. Cerró de un portazo y me miró desde lo alto. Yo aún seguía en el suelo, cual reptil. Se cruzó de brazos, analizándome. En cuanto me fijé en ella, comprendí el ridículo que estaba haciendo. Me disculpé.


  —¡Está bien! Me ducharé. —Le di la espalda y me quité la ropa.


  Al ver que no se marchaba, la miré.


  —¿Qué? No pensaras que voy a irme, ¿no? De aquí no me muevo hasta que te duches y me cuentes con pelos y señales lo que ha pasado. ¡Y date prisa! Rob está de camino.


  La miré una última vez antes de meterme bajo el agua caliente, resignada. En cuanto sentí la esponja natural con jabón rozarme la piel solté un pequeño gemido. No pensaba reconocerlo jamás. Salí de la ducha veinte minutos después, tras tener que lavarme el pelo tres veces seguidas. En cuanto abrí la puerta, me encontré con Carrie y Rob recogiendo mi habitación. Carrie se fijó en mí con el paquete de gusanitos en la mano y la botella de Coca-Cola en la otra.


  —Creí que no te gustaba beber refrescos —señaló.


  —Para no gustarle se ha bebido más de diez litros —agregó Rob, mirándome. Noté en su mirada los reproches por los últimos días.


  —Siento no haberos llamado —dije, ajustando aún más la toalla a mi cuerpo.


  —Anda, ven aquí —pidió Rob, rodeándome entre sus brazos.


  —Oye, mi abrazo vale por dos. Que cuando llegué olías a murciélago.


  —¿Y tú cómo sabes a que huelen los murciélagos? —inquirió Rob.


  Los dejé hablando mientras buscaba algo en mi armario para vestirme. Encontré un pantalón de chándal gris y una camiseta que solía usar para dormir.


  —De eso nada, monada. —Rob llegó a mi encuentro, quitándome la prenda de las manos—. Si crees que vas a seguir encerrada entre estas cuatro paredes, vas lista.


  —No me apetece salir, chicos, de verdad —supliqué, poniéndome de morros.


  —¿Te he preguntado? Porque estoy seguro que no. —Sacó un conjunto nuevo y me lo lanzó a las manos—. Vístete, que me muero de hambre. Y según las reservas de tu habitación, hace días que no comes nada que no salga de un paquete.


  Fui a quejarme una vez más, con ningunas ganas de salir al exterior. Pero Rob comenzó a empujarme con fuerza, así que me vestí bajo su mirada y salí por la puerta con ellos. Cuando llegué a la puerta principal me encontré con la mirada de mi madre, a la que parecía que no veía desde hacía meses. La última vez que lo hice fue para contarle todo lo que había descubierto en casa de Nate y, aunque al principio no me creyó en absoluto, no pudo seguir fingiendo cuando mi padre fue incapaz de mentir en mi cara.


  La luz y el aire frío me golpeó en cuanto puse un pie fuera de la casa y tuve que luchar con todas mis fuerzas por no dar media vuelta y salir corriendo hasta mi dormitorio; pero mis amigos estaban aquí y no pensaba seguir actuando como una niña pequeña. Después de todo, ellos tenían razón: me moría de hambre. De camino en el coche, ambos hablaron de mí todo el tiempo como si no estuviese delante.


  —Estoy aquí, chicos —protesté. Rob se dio la vuelta desde el asiento de copiloto y me miró fijamente.


  —¿Piensas contarnos lo que ha pasado? Estamos preocupados.


  —Estoy bien, solo necesitaba tener unos días para pensar.


  —Para pensar, ¿en qué? —inquirió Carrie.


  —¿Qué ha pasado con Nathan? ¿Habéis discutido?


  —No quiero hablar de él. No quiero ni oír su nombre —gruñí.


  Rob miró a Carrie y ambos intercambiaron unos murmullos.


  —Vas a tener que hacer una excepción, porque no pienso dejarte en paz hasta que hables con nosotros; y si tenemos que ir a su casa para que él mismo nos lo cuente, no dudes en que lo haremos.


  —Estáis locos—resoplé en alto.


  El coche se detuvo y miré por la ventanilla. Estábamos en una hamburguesería del paseo marítimo. Abrí la puerta justo cuando Carrie terminó de aparcar y salí aliviada, intentando librarme del tema. ¿Tan difícil era entender que no quería recordar lo que había pasado; qué quería olvidar completamente su existencia?


  Entramos en el local e hicimos nuestro pedido. Mientras esperábamos la cola, Carrie comentó las cosas que me había perdido en clase como si me importase una mierda quien se había liado con quien. Una vez en la mesa, ambos me miraron esperando que comenzase a hablar, pero estaba demasiado ocupada zampándome la hamburguesa y las patatas fritas.


  Cuando me quedé sin comida, maldije. Ya no tenía excusa.


  —No vais a daros por vencidos, ¿no?


  —Me alegra que nos conozcas tan bien —respondió Carrie.


  —Vale, pero prometedme que después de esto no volveremos a hablar del tema. ¿Entendido?


  Exhalé todo lo que pude y comencé a narrar los acontecimientos de la noche de acción de gracias. Ambos escucharon en silencio con toda su atención puesta en mí. Recordar la forma en la que Nathan me miró aquella noche aún me seguía doliendo. Recordar lo tonta que fui al preocuparme por él y acudir en su búsqueda a su propia casa para encontrarme con todo aquello era… demasiado.


  —¿Puedo decirte algo sin que me mandes a la mierda? —preguntó Carrie cuando terminé con la historia.


  —No hace falta que digas “te lo dije” porque ya lo sé, Carrie.


  Ella se llevó la pajita a la boca, dolida.


  —No iba a decir eso, no soy tan mala como crees —dijo.


  —No pretendía decir eso…


  —Da igual, tienes razón. No soy la más indicada para estar dando charlas sobre este tema, pero tengo que soltarlo, ¿vale? —Asentí en silencio, preparándome para lo que venía—. ¿Qué es lo que te ha molestado de lo que dijo Nathan? Tú misma decías lo mismo hace unas semanas, que era solo por el concurso, que te interesaba por el dinero. ¿Nos hemos perdido algo? ¿Qué ha pasado para que deje de ser así?


  Anclé mi mirada en la mesa, tragándome el nudo de la garganta. Al alzar la vista, ambos intercambiaron una mirada. Rob llevó sus manos a las mías, con esa expresión con la que siempre se compadecía de los demás.


  —Os habéis liado, ¿no? —preguntó.


  Asentí, avergonzada. Era lo peor.


  —Nos besamos —reconocí.


  —¿Ha… ha pasado algo más? —quiso saber Carrie.


  —¡No, claro que no! Solo fue un insignificante beso. Estábamos discutiendo y no sé cómo acabamos liándonos. No pasó nada más… —hablé más rápido de lo que pretendía—. Bueno, después estuvimos en su coche. Solo estábamos hablamos, pero acabó contándome cosas de su hermano y… se puso a llorar. Lo abracé, ¡joder! Estuvimos un buen rato abrazados. Yo…, yo no sé cómo, pero…


  —Tranquila, lo que te ha pasado le hubiese pasado a cualquiera —susurró Rob acariciándome el hombro.


  —Pero me ha pasado a mí —señalé, tosca.


  —¿Hablasteis de lo que pasó después? —inquirió Carrie.


  —No —dije e hice una pausa para mirarla—. No fue nada; pero creí que después de eso…, yo solo pensaba que… ¡Dios! Soy tan patética.


  Se hizo el silencio unos eternos segundos.


  —Me toca el papel de la mala, Sarah, pero Nathan nunca va a cambiar. Por muy buenas notas que saqué o por mucho que se esfuerce en disfrazarlo, él nunca va a cambiar. No puedes tener ilusiones con él.


  —Y no las tengo —dije a la defensiva, pero al ver cómo me miraban ambos, tomé aire—. Ya no las tengo.


  —Lo mejor que puedes hacer es alejarte de él, dejar lo del concurso y centrarte en tu vida.


  —¿Sabes que es lo que tienes que hacer? —añadió Rob—: pensar en lo bueno. Ahora sabes que esperar y ha sido a tiempo. Si superaste al cerdo de tu ex, ¿cómo no vas a poder con el pichafloja de Nathan?


  —Tenéis razón. —Sonreí y me fundí con ellos en una conversación más relajada.


  Intenté todo el tiempo que la sonrisa me contagiase el alma, pero no pasó. Rob tenía razón: Nate no era nada, no había sido nada en mi vida. No me podía costar olvidarlo y pensaba hacerlo. No iba a permitir echar todo por tierra por alguien como él. No pensaba salir huyendo ni seguir encerrada en mi habitación. Si tenía que enfrentarlo lo haría, pero nada volvería a ser igual. A partir de ese momento Nathan Baker no sería más que un compañero de clase.


  —¿Os he dicho lo agradecida que estoy por teneros en mi vida? —pregunté de camino de vuelta en el coche.


  Carrie miró por el retrovisor y Rob se dio la vuelta, enfrentándome.


  —Ya te lo dije yo, somos la puta hostia —señaló Carrie, llevando las manos a la ruedecita del volumen y alzando la canción al máximo.


  Cantamos a todo pulmón la canción de Selena Gómez, Look At Her Now.


  
    Se enamoraron en un verano

  


  
    Algo salvajes el uno para el otro

  


  
    Fue deslumbrante, hasta que dejó de serlo

  


  
    Puro placer, hasta que deja de serlo

  


  
    Fue su primer amor de verdad

  


  
    Y el de él también, hasta que tuvo otra

  


  
    Ay, Dios, cuando ella se enteró

  


  
    Su confianza se desplomó

  


  


  
    NATHAN

  


  Esquivé con prisas al coche que estaba aparcando y salí disparado hacia el semáforo. Llegaba tarde para variar. Estaba claro que la puntualidad no era uno de mis puntos fuertes. Miré arriba, ansioso, esperando que la luz cambiase a verde y moví los dedos, inquieto. Justo un segundo antes, aceleré dejando atrás a los demás coches. La paciencia tampoco era una de mis virtudes.


  Saboreé la velocidad, el viento golpeando mi casco y mis nudillos apretando el acelerador. Saboreé al máximo el momento, intentando eliminar el mal cuerpo que llevaba conmigo esa última semana. El atardecer se abría paso ante mí y centré la mirada en el asfalto, borrando por completo los recuerdos que me quemaban por dentro. No me di tiempo ni a memorar.


  Sabía que esto tenía fecha de caducidad desde el primer día que entré a trabajar. Sabía que llegaría el momento en el que tendría que dejar atrás el pub y a Javier. Lo asimilé en cuanto me levanté esa mañana. Lo tenía más que asumido; pero en cuanto dejé el casco en el compartimento y me dispuse a cruzar la playa, una sensación de vacío me fue azotando por completo. Intenté buscar las palabras y memorizarlas, mientras jugueteaba con las llaves.


  Cuando entré su olor me invadió: mar, hierbabuena y ambientador barato de flores. Abrí los ventanales, como todos los días y el aire empezó a llenar la sala. Me colé tras la barra para sacar la escoba y me lancé a los equipos de música para poner las canciones. Sabía que Javier había estado ya por allí, pues podía ver el cenicero lleno en la barra y su típica taza de café en el fregadero. Debía de estar atendiendo algunos asuntos, o quizás haciendo compras de último momento. Era un culo inquieto.


  Barrí el suelo intentando desenredar el nudo de la garganta con la música; pero nada sirvió. Sentía como una etapa se cerraba. Llevaba demasiado tiempo atendiendo en el pub, demasiado tiempo sirviendo codo con codo con Jav. Demasiado tiempo en el que, venir a trabajar, era lo único que conseguía relajarme por completo. Pero el vaso se había rebosado, caído al suelo y hecho trizas. Era lo que pasaba cuando intentabas evitar lo inevitable.


  —¡Nate! —me saludó—. ¿Qué haces aquí? Bueno, da igual. La verdad es que menos mal que has aparecido. Necesito tu ayuda.


  —Primero quiero hablar contigo —señalé. Nunca me gustó demasiado andarme con vueltas.


  —¿Va todo bien, muchacho?


  —Sí, claro. Es solo que esta semana he tenido problemas en casa y… —comencé a decir. Ignoré los flashes de recuerdos de los últimos días—; no voy a poder seguir trabajando en el pub, Jav.


  —¿Tú también? —soltó alzando la voz.


  —¿Sarah lo ha dejado? —inquirí. Solo el pronunciar su nombre me escocía por dentro.


  Mi intención era clara: evitar todos los espacios que compartíamos. No podía seguir encontrándomela en todas partes, debía romper con todo lo que fuese que tuviésemos. Megan me había dado el dinero que le debía a Dav y ya no tenía motivos para ser en ese camino. Ya no. No debía sorprenderme que ella hubiese sido más rápida. Después de todo, tenía motivos de sobra para querer arrancarme de su vida.


  Javier soltó un gran bufido.


  —¿Os habéis peleado? —Al ver que no respondía, me acusó con la mirada—. ¿Qué le has hecho, Nate?


  Agarré el palo de la escoba con tanta fuerza que temí romperlo. No supe en qué momento comencé a respirar agitado, pero lo único que sabía era que quería dejar el tema de inmediato. ¿Qué narices le importaba a él lo que había sucedido?


  —No ha pasado nada.


  —Mira, seré viejo, pero puedo ver desde lejos lo que pasa entre vosotros dos y…


  —Te he dicho que no pasa nada —zanjé.


  Alzó las manos en señal de paz.


  —Está bien, Nate. Creo que nos conocemos lo suficiente para saber cuándo no piensas hablar de un tema —dijo mirándome con demasiado ímpetu—; lo único que te diré es lo mismo que le dije a Sarah: no pienso aceptar que os vayáis así. Solucionadlo… O no, me da igual. Pero os quiero el finde que viene aquí, ¿de acuerdo?


  —Ya te lo he dicho, Jav, tengo problemas en casa. No podré seguir viniendo… —dije.


  Había ido con un plan establecido y no pensaba irme sin conseguirlo. El que ella se hubiera adelantado no estaba en mis planes, pero no iba a seguir trabajando sabiendo que ella lo dejaba por mi culpa.


  —Las excusas se las cuentas a otro, chaval. Y ahora, ya que estás aquí, ¿podrías ayudarme con los altavoces de la esquina? No sé qué narices les pasa.


  Fui a hablar, pero volvió a interrumpirme. Maldije, pero lo seguí hasta la esquina para ayudarlo. Les tenía el truco pillado a los dichosos altavoces desde hacía tiempo y, por un momento, me pregunté qué narices haría él sin mí. De momento, lo de dejarlo tendría que esperar hasta la semana siguiente. Cuando volvieron a sonar y Javier lo celebró apretándome con fuerza el hombro, no pude evitar tomar una gran bocanada de aire.


  Su agarre me removió todo en el interior.


  —Sé que no te gusta hablar de tu vida, pero para María y para mí eres como un hijo. Y la familia no se da la espalda así. El día que quieras abrirte a nosotros, estaremos ahí, apoyándote. Siempre podrás contar con eso, ¿entendido? —Aparté la mirada de él, conteniendo las emociones.


  Cuando me dejó a solas, miré el mar a lo lejos y cerré los ojos, llenándome una vez más con todos los recuerdos. La vi bailando en mitad de la pista, la vi riendo a carcajadas con Javier, caminando por la playa en esos descansos que tanto se tomaba, la vi sonreírme con la mirada eufórica por conseguir un paso que acababa de aprender…


  Con todo el esfuerzo del mundo, despegué mis párpados y la realidad volvió a golpearme como una ola: ella ya no estaba allí.


  


  
    SARAH

  


  Volver a clases resultó peor de lo que esperaba. Desde que abrí los ojos dispuesta a asistir supe que no sería nada fácil. Poco tenía que ver el hecho de que llevase casi una semana sin ir. Poco tenía que ver el frío y las pocas ganas de volver a madrugar. En lo único en lo que podía pensar todo el rato era en que volvería a verlo. Volvería a ver a Nate. Y eso me atormentaba.


  Carrie aparcó el coche con la misma brusquedad de siempre y ambos parlotearon sin cesar en la misma rutina de los últimos meses, pero yo no estaba con ellos. El corazón me palpitaba tan rápido que era incapaz de oír nada más que su acelerado «bum, bum, bum». Miré por la ventana recorriendo el parking del instituto en busca de su moto y de pronto me volví todo lo religiosa que se podía volver una persona de un segundo para otro: recé en silencio a todos los dioses que fui capaz de recordar. «Que no haya venido hoy, por favor, que no haya venido hoy».


  —¿Sarah? —irrumpió mis pensamientos Carrie, zarandeándome del hombro.


  —¿Qué? —Pestañé volviendo con ellos. Ambos me miraban aguardando una respuesta de la que ni siquiera conocía la pregunta.


  —Que si te parece bien que quedemos esta tarde para estudiar historia juntos —aclaró Rob.


  —Sí, claro. Pero no podrá ser en mi casa, ya visteis como están las cosas por allí…


  —Vale, pues que sea en la mía.


  —Vaya planazo de viernes —soltó sarcástico Rob al tiempo que abría la puerta y el frío entró de bruces en el coche.


  Todos maldijimos al mismo tiempo. Me enredé la bufanda al cuello y salí al exterior, alejada del calor de la calefacción. Flashes de recuerdos del interior del coche de Nate me dejaron más helada aún. Sacudí la cabeza y me regañé a mí misma por empezar de buena mañana pensando en él. Otra vez. Me agarré del brazo de Carrie, intentando inútilmente entrar en calor.


  —Oye, chicos, ¿os importa que esta tarde venga a estudiar Carlos? Le prometí que lo ayudaría con historia.


  —Así que lo vuestro ya es oficial —comentó Rob.


  —Bueno, aún hay muchas cosas que solucionar, pero…


  —No te hagas la dura, que todos sabemos que estás que te mueres por él —dije Me alegraba verla tan radiante, tan feliz.


  —¿Creéis que hago mal en volver con él? —Se detuvo para mirarnos.


  —No pienso responder a eso por tu bien. Para mí todos los tíos del planeta dan asco. Lo siento, Rob. —Éste empezó a reírse, pero no de mi comentario. Miraba tras de mí y, por un momento, temí lo peor. Cuando me di la vuelta y me encontré con la mirada divertida de Jake, no pude evitar volver a tomar aire.


  —Imagino que cuando dices “todos los tíos” me excluyes a mí del saco, ¿no?


  —Tú estás de los primeros de la lista, Jake —bromeó Carrie, dándome un beso en la mejilla—. Nos vemos en literatura.


  Me dejaron a solas con él, animándome con las manos.


  —¿Todo bien? Llevas días sin aparecer por clase. Me dijeron que estabas enferma, pero no respondías mis mensajes…


  —He tenido algunos problemas en casa, con mis padres. Ya sabes… cosa de padres.


  —Habíamos quedado el viernes. Estuve esperando. —Abrí los ojos al recordar nuestra cita.


  —Debí llamarte, lo siento. —Jake sonrió y sus mejillas adquirieron un tono rosado. Debido al frío su piel se veía más pálida y podía notar aún más sus pecas. La chaqueta de invierno lo hacía más ancho en el pecho y no pude evitar pensar en lo guapo que estaba.


  —Te perdono. —Me agarró de la cintura, acercándome a su lado. De pronto fui más consciente del resto de los alumnos que no dejaban de pasar a nuestro alrededor—. Siempre y cuando salgas conmigo esta noche.


  —Esta noche no puedo, hemos quedado para estudiar.


  —¿Historia? —Asentí—. ¿Te importa si me uno? Yo también necesito un empujón extra.


  —Claro. Iremos a casa de Carrie. Después te paso la dirección —dije. Me sonrió de nuevo antes de inclinarse y darme un beso en la comisura de los labios. Sabía cuál era su intención real, pero me aparté con el mayor disimulo que pude.


  —Aún me debes una cita —añadió antes de entrar en el edificio.


  Me quedé de pie mirando un punto en la lejanía, perdida en mis pensamientos. Cuando quise darme cuenta la multitud había disminuido y apenas quedaban alumnos en la salida. Me di la vuelta para entrar y mis ojos me traicionaron mirando a la esquina donde él solía aparcar. Fue como un latigazo en mitad de la espalda. Solo duró un segundo, el tiempo que tardé en asimilar que nos estábamos mirando, pero me bastó para odiarlo con todas mis fuerzas. Odiarlo por hacerme sentir así. Entré corriendo, alejándome lo máximo posible de su mirada, lo máximo posible de él.


  Pasé el resto de la mañana poniéndome al día en todas las asignaturas. Después de la clase de historia agradecí contar con la ayuda de mis amigos para ponerme al día antes del examen. No podía creer todo lo que habían avanzado en tan pocos días. Y estudiar fechas y nombres nunca fue mi fuerte. Sabía que no era buena idea que viniese Jake, y aún me estaba riendo de la cara de Carrie al enterarse que lo había invitado, pero me sentí culpable por dejarlo tirado el viernes. Me sentí aún peor por ni siquiera acordarme de ello. Cometí el estúpido error de preocuparme y centrar toda mi atención en alguien que no merecía la pena.


  —Nate no te quita los ojos de encima —murmuró Carrie sentada a mi lado en clase. Me bastó una mirada para dejarle claro que no pensaba hablar del tema. Aunque de poco servía no hablar de él cuando sentía su mirada anclada en mi nuca.


  Solía mirarme de reojo siempre en clase, pero nunca me había sacado tanto de quicio que lo hiciera. Me mordí las ganas de girarme y gritarle delante de todo el mundo que dejase de hacerlo. Que me olvidase. Ni siquiera podía concederme eso. No pedía mucho, solo necesitaba que se olvidase de mi existencia. No pensaba devolverle la mirada, por mucho que me atosigase. Sabía que esperaba algún tipo de reacción de mi parte, era a lo que estaba acostumbrado.


  No pensaba hacerlo.


  Cuando sonó el timbre anunciando el fin, agradecí profundamente poder poner distancia entre nosotros. La teoría era muy fácil, pero la práctica se me hacía cuesta arriba. Y no podía pensar en otra cosa que en darme la vuelta y mirarlo. Esa mañana cuando lo vi ni siquiera me permití hacerlo bien. ¿Seguía teniendo el mismo aspecto horripilante de la última vez que nos vimos? No lo sabía, no podía recordar más detalles que sus ojos perforando los míos, profundos, oscuros, intensos.


  Metí con prisas las cosas en el bolso, mientras Carrie bromeaba sobre algún mensaje que le acababa de mandar Rob.


  —Sarah, ¿podemos hablar? —Me puse erguida al instante.


  Sentí su calor a mis espaldas y no pude hacer otra cosa que mirar fijamente a Carrie y pedirles auxilio. No podía darme la vuelta, no podía enfrentarlo. No podía. ¿Cómo diablos se atrevía a hablarme? ¿Por qué no podía dejarme en paz? Seguí a lo mío, apretando con fuerza los dientes y contando los segundos que seguía sintiéndolo detrás de mí. Su olor… su maldito olor lo invadía todo.


  —Sé que me estás escuchando. Necesito hablar contigo. —Los miles de reproches que pasaron por mi mente murieron en el filo de mi lengua, que terminé mordiéndomela.


  Me giré para emprender el camino a la salida, pero ya sabía de sobra que no me lo permitiría. Bastaron dos pasos para que me agarrase del hombro, impidiéndomelo. Miré a Carrie y tomé una gran bocanada de aire. «A la mierda», pensé.


  —¿Me esperas fuera? —le pedí a Carrie. Ésta me miró como si acabase de enloquecer. Ella no lo comprendía. Si algo de lo que llegué a conocer de Nathan era real, sabía que no iba a permitir que me fuese sin hablar con él. Era un terco y un cabezón.


  Cuando estuvimos a solas, por fin aparté la mirada del suelo y la centré en él. Hacerlo me dolió ¿para qué mentir?


  —¿Qué quieres?


  —Sarah, lo del otro día… —comenzó a decir sin mirarme a los ojos. Su voz sonó dura, fría, casi controlada en su totalidad.


  —Ahórratelo. Ambos sabemos que no vas a decir ni una sola verdad.


  —Tú no sabes...


  —Vamos a dejar las cosas claras, ¿vale? —dije inflando mis pulmones de coraje para mirarlo. Y así lo hice: clavé los ojos en él, firme, decidida—. A partir de ahora limítate a ignorarme: no me hables, no me mires, ni siquiera respires cerca de mí.


  —¿Qué piensas hacer con el concurso? —Solté una carcajada. Él profundizó aún más su mirada en mí, tratando de analizarme al milímetro. Por primera vez no tenía que fingir nada, porque su comentario me había hecho reír de verdad.


  —Creo que no has entendido nada de lo que te he dicho. Olvídate del concurso, olvídate de todo.


  —¿Por eso has dejado el pub? —Pestañeé sorprendida. No podía creer que Javier ya se lo hubiera contado. ¿Qué se esperaba él? No pensaba seguir trabajando si seguía allí. Ya me las apañaría para encontrar otra solución.


  Hice el ademán de irme, pero volvió a impedírmelo con su mano.


  Detesté que me tocase y se lo dejé muy claro.


  —¡Me estás haciendo perder el tiempo, joder! —espeté. Soné con malicia y me dio igual. Me dio igual hasta la forma que tuvo de mirarme después de escucharme.


  —No hace falta que lo hagas —soltó.


  —¿Qué haga el qué?


  —Dejarlo. Lo haré yo. —Eso me pilló desprevenida.


  Lo miré de verdad y me sorprendió volver a ver al Nathan que yo recordaba: cara despejada, ojos blancos, mirada viva, sin ojeras. Cuando se dio cuenta de que lo estaba estudiando, sus ojos se fijaron en mí con tanto ímpetu que me quedé aturdida.


  Parecía que trataba de decirme un millón de cosas, pero al final no pronunció ni una sola palabra.


  —Javier te necesita —dije y sin querer mi tono se suavizó. Me enderecé de nuevo, recordándome mentalmente que estaba hablando con el enemigo.


  Abrió y cerró el puño. Supe con ese detalle que lo que fuese que quisiese decirme le estaba rondando la cabeza sin parar. De un momento para otro, relajó la expresión e incluso sonrió.


  Yo seguí sin mover ni un solo pelo ante su mirada.


  —No ha dejado que me marchase, ¿sabes? —Soltó una carcajada—. Fui el martes a renunciar y casi me mete el palo de la escoba por el culo. Pensé que estaría deseando librarse de mí, pero…


  —Me interesa entre cero y nada —le corté— ¿Me dejas ir o piensas seguir obligándome a escucharte?


  Al ver que no respondía, cogí mi mochila de la mesa y me alejé. Me sentí aturdida. El escucharlo hablar como si nada hubiese pasado, como si siguiésemos compartiendo algún tipo de relación, de amistad… después de llamarme «niñata insoportable» y dejar claro que solo me utilizaba para ganar el maldito dinero, me produjo náuseas.


  —Sarah, iba en serio: hablaré con Jav y me marcharé yo. O podemos trabajar días distintos, semanas alternas… No hace falta que lo dejes. —Lo ojeé fijamente desde el umbral de la puerta, mostrando la mayor frialdad que el temblor de ms piernas me permitió.


  Me hubiese gustado que toda esa seguridad y esa indiferencia fuese real. Me gustaría tanto poder creerme mi propio papel. Creer que ya no me provocaba, que el tenerlo cerca no me alteraba en absoluto. Pero era todo fachada, pura fachada.


  Salí de allí sin decir nada más.


  Me subí al coche con la atenta mirada de Rob y Carrie, que pedían en silencio todos los detalles de lo que había sucedido. El parking estaba prácticamente vacío. Me sentí mal por haberlos hecho esperar. Cuando me dispuse a ponerme el cinturón vi como Nathan salía de la puerta principal y se dirigía a su moto.


  —¿Nos vamos? —Miré a Carrie rogándole que acelerara.


  Cuando el coche se puso en marcha respiré tranquila. Pasamos por su lado y lo vi de reojo ponerse el casco negro. Me obligué a no fijarme en lo bien que le quedaba la chupa de cuero negra ni lo mucho que me gustaba como le sentaba la ropa de invierno.


  No me podía creer que se pensase que íbamos a seguir con el concurso como si nada hubiese pasado. No podía seguir a su lado, no podía cuando mis sentimientos ya habían pasado una línea peligrosa. Tendría que buscar la forma de encontrar otra persona. Cuando empecé con todo el tema del baile jamás creí que Nathan fuese a dar tanto, que fuese a ser tan bueno. Y no solo por lo bien que se le daba bailar, sino por la imaginación que tenía a la hora de pensar en nuevos pasos. Hacerlo con otra persona iba a ser distinto, estaba claro.


  Nunca me gustó las coreografías en parejas. Debí confiar más en mi instinto y no haber aceptado su oferta de concursar juntos. Debí ser más inteligente, no debí seguirlo aquella noche de sábado…


  Los chicos comprendieron, sin que se lo pidiese, que necesitaba unos minutos. Se enredaron en una conversación sin mí. Aproveché para ordenar mis pensamientos. Cuando ocurrió todo lo de Rick recuerdo haber recurrido a todo tipo de artimañas con mis amigas para vengarme, recuerdo gritarle, explotar, recuerdo lo aliviada que me sentí. Mis amigas estaban hartas de que pasasen las semanas y solo hablase de lo mismo. No entendía por qué ahora me costaba tanto sacar fuera lo que sentía. Imaginaba que madurar era eso: actuar con sensatez. Pero eso no me hacía sentir mejor. Deseé haber gritado, insultado más. Lo deseé. Quizás así conseguía aliviar la rabia, el dolor, la confusión.


  Llegamos a su casa y nos lanzamos directos a la cocina. Los padres de Carrie eran famosos por tener la mejor de las despensas. Atacamos primero las patatas. Carrie se sentó en la encimera mientras se terminaba de un buche una bebida verde extraña.


  —Y va y me dice que quiere que el finde que viene conozca a toda su familia. Se le ha vuelto loco.


  —Querrá arreglar todo lo que hizo mal, es normal… —dijo Rob.


  —¿Normal? Conocer a su familia es de todo menos normal. Además, ¿y si no les gusto? Ya sabéis que a veces soy un poco…


  —¿Bruta? ¿retorcida? ¿maleducada? —inquirió Rob riéndose.


  —Iba a decir natural, imbécil. ¿Qué queréis que haga? No se me da bien fingir ser lo que no soy.


  —Eso no hace falta que lo digas.


  —Todavía me acuerdo de la cena en mi casa. Después del segundo eructo mi madre perdió la fe en la juventud —dije entre risas. Rob se echó a reír conmigo. Como respuesta a nuestras burlas, Carrie nos deleitó con un concierto particular de sus eructos.


  —Qué os den —zanjó.


  —Caroline, haz el favor y por lo menos quítate los zapatos al subirte a la isla —la voz de su madre nos sorprendió a todos. Ésta se inclinó sobre su hija para darle un beso—. ¿Qué tal el día, chicos?


  —Carlos me ha invitado a conocer a su familia el sábado que viene. —Susan se sirvió una taza de café y la miró atentamente.


  —¿Y por qué lo dices como si fuese una tortura china?


  —¿Es qué no me has escuchado? Van a estar hasta sus primos. Por lo visto los latinos no ignoran a su familia hasta navidad, como el resto de la humanidad. Es lo peeeeooor que me podría pasar.


  Rob y yo nos miramos y ambos pusimos los ojos en blanco.


  —¿Es así de exagerada también con vosotros? —nos preguntó.


  Asentimos al unísono.


  —¿Crees que si le digo que no quedaré muy mal? Podría decir que tienes una expo, es una excusa creíble.


  La madre jugueteó con la cuchara del café. Susan siempre era inquieta, de esas personas que no podía quedarse mucho rato sin moverse. Carrie y ella se parecían mucho: ambas tenían el pelo negro azabache, largo; ojos grandes y expresivos, y rostros redondeados, aniñados. Parecían no haber roto un plato en su vida, pero solo era apariencia. Los caracteres de ambas eran fuertes, muy fuertes.


  —Primero: nunca vienes a mis exposiciones y Carlos lo sabe de sobra. —Dejó la taza de café en el fregadero tras terminárselo de dos tragos—. Y segundo: es solo una cena. No te pongas así. Seguro que su familia sabrá ver lo estupenda que eres. Mientras no hables con la boca llena y no hagas bromas ofensivas sobre latinos para romper el hielo, todo irá bien.


  —¡Genial! —Puso los ojos en blanco—. Van a odiarme.


  Susan se burló de ella a sus espaldas y nos echamos a reír.


  —Vuelvo al trabajo, chicos. Me alegro de veros. —Me agarró del brazo con cariño y no pude evitar desear que me adoptase—. Dile a tu madre que esta semana me han salido unos tomates estupendos de la huerta. Puede venir a recoger algunos y de paso a tomarse un café. Hace mucho que no sé de ella.


  —Vale, se lo diré. Gracias, Susan.


  —Y Rob, cariño, Carrie me ha enseñado una foto de tu chico nuevo. Me alegra saber que has superado tu etapa de góticos.


  —No cantes victoria, Susan. No ha salido del armario aún. —Ésta negó lentamente con la cabeza, apoyándose en el marco de la puerta.


  —Qué necesidad, ¿verdad? Sí sigue con esas ideas del siglo pasado, siempre puedes venirte conmigo a uno de mis viajes. El mundo del arte está lleno de hombres interesantes, te lo aseguro. —Guiño un ojo.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Cualquier cosa estoy en el estudio. Y no terminéis con toda la bollería, por favor. Es mi chute de inspiración.


  Cuando Susan desapareció en las escaleras yo me apoyé en la isla, suspirando.


  —¿Crees que me adoptaría si me fugase de casa?


  —Ponte a la cola, bonita, yo llevo cuatro años de ventaja —soltó Rob.


  —No es así a todas horas. Es la persona más bipolar que podréis conocer en vuestras vidas. Además, os aseguro que todo lo “guay” que tiene, lo compensa mi padre con su mal genio. ¿Qué ha pasado con Nate? —quiso saber Carrie. No me esperaba el cambio de tema tan brusco, pero debía estar más que acostumbrada. Carrie iba siempre a otra velocidad.


  —Nada. Le he pedido que a partir de ahora se limite a ignorarme.


  —¿Y qué ha dicho él? —peguntó Rob.


  —Que siga trabajando en el pub, que no tenemos por qué coincidir.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Supongo que seguiré yendo. Necesito el dinero.


  —¿Y el concurso? —dijo Carrie.


  —Encontraré a alguien nuevo y mejor. —Ambos asintieron.


  —Si fuese un concurso de Twerk te ayudaría encantado; pero mis dotes como bailarín se limitan a mover el culo.


  —Si necesito lecciones sobre eso no dudaré en avisarte. Todos sabemos que eres el experto en temas de culos. —Me reí cuando él me lanzó una patata frita.


  —Bueno, ¿estudiamos? —exigió Rob.


  —Espera, antes necesito saber una cosa. ¿Piensas montártelo con Jake en mi sofá? Lo digo por lavar las fundas después. —Le hice la peineta antes de seguir a Rob hasta el salón, intentando apretarle el culo.


  



  


  
    NATHAN

  


  La mala suerte y yo íbamos de la mano. ¿Qué probabilidades había? Muy pocas. De todos los alumnos que faltaban por entrar en clase, justo era ella la que tenía que seguir en la dichosa entrada. Justo tenía que mirar hacia la esquina donde aparcaba cuando yo estaba allí. Justo teníamos que coincidir.


  Estuve a punto de dar media vuelta, subir a mi moto y alejarme lo máximo posible del instituto. Total, a nadie iba a importarle que no asistiese. Sin embargo, entré en el maldito edificio. Ya había faltado demasiado a clase y joder, iba a tener que enfrentarla tarde o temprano. Por mucho que desease que fuese más tarde que temprano, ya no había nada que hacer…


  No conseguí quitarme la imagen de su mirada en todo el día. Estaba seguro que no había pasado ni un minuto sin pensar en ello. Tal fue mi obsesión, que a última hora no lo pude evitar más y me lancé a hablar con ella. Si no lo hacía, corría el riesgo de enloquecer por completo. Se suponía que iba a alejarme, dejar que me olvidase. Se suponían tantas cosas... Ni siquiera sabía cuál era mi maldito objetivo cuando me planté delante de ella; lo hice sin pensarlo. Llevaba todo el día evitándome y lo hacía tan bien que me ponía de los nervios.


  No soporté que le resultase tan fácil ignorarme, hacer lo que a mí me estaba costado horrores. ¿Tan fácil le era arrancarme de su vida? Me molestaba, joder, me molestaba horriblemente. Estaba actuando como un pringado, sin quitar la vista de ella, deseando, ansiando que se diese la vuelta y dirigiese su mirada a mi lado. Estaba desesperado por demostrar que no era el único, que ella tampoco podía negarse. Era patético.


  Más patético fui cuando, después de masticarme y escupirme, seguí a su lado, hablando. Fue una estupidez y, cuando se alejó del aula dejándome a solas, me prometí que aquella sería la última vez que lo hacía. Había intentado algo, no sabía el qué exactamente, pero lo había intentado y no había resultado. Ella me odiaba y yo no podía hacer nada por cambiarlo. Ni podía, ni debía.


  Salí del instituto y me subí a la moto con la mente más despejada. Me repetí mil veces que aquello había sido un último intento, que debía hacerlo por compensar todo lo que solté por mi boca aquella noche. En el fondo debía agradecer que me lo pusiese tan fácil, debí agradecer que estuviese tan dispuesta a olvidarme. Después de todo, era lo mejor. ¿Por qué no podía hacerlo? Porque era una sucia rata egoísta que esperaba haber significado más para ella.


  Cuando entré en casa después de estar una hora divagando con la moto por el paseo marítimo, comprendí dos cosas. Uno: no iba a ser fácil cumplir con mis promesas. Dos: odiaba con todas mis fuerzas haber invitado a Sarah al pub aquella noche. Esa noche lo cambió todo.


  —¿Dónde estabas? Las clases han terminado hace más de una hora —la voz de mi madre me sobresaltó.


  —He ido al taller, el embrague ha estado dando problemas de nuevo —mentí con maestría. Llevaba el casco negro en la mano derecha y mi madre parecía querer perforarlo con los ojos.


  —Deberías venderla. Te hemos dicho mil veces lo peligrosas que son. —Me mordí las ganas de rebatirle eso. Hacerlo implicaría nombrar a mi hermano, y que Dios me perdonase de hacerlo bajo este techo.


  —No te preocupes, la han revisado y está todo en orden —repetí las mismas palabras que soltaba cada vez que el tema de la moto salía a relucir.


  —Estaba buscándote para hablar contigo sobre la fiesta de navidad de este año.


  —Aún quedan tres semanas para eso —señalé sin ganas de seguir con la conversación. Se llevó la mano a la cintura y supe con ese gesto que tenía poco que añadir.


  —Como sabes, todos los años hacemos una cena para celebrar la nochebuena en familia y este año será el primero que pasaremos con los Dixon.


  —Pasamos nochevieja con ellos todos los años —solté.


  —¿He de explicarte la diferencia que hay entre una fiesta y una reunión familiar, Nathaniel? Esa cena será muy importante para nuestra familia, ya lo sabes. Llevo dos meses planeando todo al milímetro.


  Cambié el casco de mano para liberar la tensión que se me empezaba a acumular en el cuerpo. La miré ansioso, deseando que acabase con todo aquello lo antes posible. No aguantaba su forma de mirarme. Después de años de práctica, aún me sentía bajo fuego cada vez que lo hacía. Y desde mi último “error”, la cuerda estaba más tensa que nunca. Si no fuese por los Dixon que distinto sería todo…


  —¿Qué tengo yo que ver con todo eso? —dije al borde de la desesperación.


  —Verás, Nathan, tu padre y yo hemos pensado —hizo una pausa para bajar las escaleras. Respiré hondo. Solo me llamaba así cuando iba a soltar algo que el antiguo yo hubiese calificado como “innegociable”— que esta reunión, con todos los Dixon, es la mejor ocasión para que formalices tu compromiso con Megan.


  Se me formó un nudo en la garganta al momento, impidiéndome respirar con normalidad. Tosí un par de veces para recordar a mi cuerpo seguir funcionando.


  —¿Que formalicé qué? —balbuceé. Su mirada se volvió firme.


  —Es solo una formalidad. Por supuesto que no os vais a casar hasta que terminéis la universidad. No estamos locos. Sin embargo, es oportuno declarar tus intenciones abiertamente delante de toda su familia cuanto antes. Es lo que debe hacer un hombre respetable. —¿Por qué habían comenzado a encogerse las paredes? Un escalofrío me recorrió la espalda. «Debe ser una maldita pesadilla», pensé.


  —No voy a pedirle matrimonio a Megan. Dios, ni loco. —Mi madre ni siquiera parpadeó, como si supiese a la perfección que mis opciones eran limitadas.


  —Sabes lo mucho que ese compromiso nos beneficiaría a todos, Nathaniel. El plan siempre ha…


  —Mi plan nunca fue casarme con ella. Nunca —zanjé.


  —No, claro que no. Tu hermano iba a hacerlo, ¿recuerdas? Antes de que tú cogieras aquella moto y salieras disparado de casa, como siempre. —Un puñetazo en la boca del estómago me hubiese parecido una caricia comparado a sus palabras.


  —No, no…


  —Es normal que te encuentres aturdido, hijo. Los nervios ante una declaración como esa agitarían hasta a el más valiente del mundo —habló alargando las manos hacia mí e imitando ese tono de “madre del siglo XVIII” que tanto le gustaba usar—. ¿Por qué no subes y te duchas? Debes de oler a gasolina después de haber estado en el taller.


  Tras un intenso minuto mirándonos fijamente, comprendí que no iba a conseguir nada. Pasé por su lado en silencio, subiendo rápidamente las escaleras y deseando encerrarme en la habitación. Miré inevitablemente al cuadro de mi hermano, pero ya no estaba allí. Ya me había encargado de ello tres días atrás. Su mirada siempre parecía señalarme, acusarme.


  Reboté en la cama y dejé el casco en el suelo, tirándolo. En menos de dos segundos ordené al altavoz que reprodujera la última canción y el sonido ensordecedor del Rock lo invadió todo. Cerré los ojos y deseé poder desconectar de todo aquello. Deseé poder bailar. Eso era lo único que había logrado en estos últimos meses mantenerme a flote. Centrarme en los dichosos pasos, memorizar los movimientos y el sonido constante de Sarah contando en alto, firme, segura, inquebrantable.


  Comprometerme con Megan. Compromiso. Megan.


  Por más que lo repitiese no lograba que tuviese más sentido. Cuanto más lo hacía más locura me parecía. ¿En qué diablos pensaban mis padres? Tenía diecisiete años, joder. Lo último que se pasaba por mi mente era algo así.


  Cuando mi hermano murió, no solo desapareció la persona que más quería, sino que también lo hizo toda mi libertad. Se fue con su rol de “hijo perfecto” que tuve que suplir. Suplir porque yo había sido el único responsable de arrebatarlo del “plan perfecto” de los Baker. Mentiría si dijese que era consciente de toda la mierda que tenía mi familia encima, porque no era así. Jamás presté atención a ninguna de las palabras que salía de boca de mis padres y, por mi culpa, tampoco hice demasiado caso a Max esas últimas semanas.


  Había intentado durante mucho tiempo formar parte de la familia, ser uno más, uno al que se le escuchase, al que se le tuviese en cuenta. Me rendí después de comprender que, al lado del hijo perfecto, yo no era más que decepción. Cuando averigüé hasta dónde habían llegado mis padres con sus mentiras, con sus engaños… ya era demasiado tarde. Estaba atado de pies y manos, como ellos. La culpabilidad era esa cuerda que apretaba con fuerza mi libertad. La realidad era una sola: los Dixon eran la única barrera que mantenía a mi familia en pie. Y yo el pegamento que pegaba toda esa dichosa mierda.


  Mi madre tenía razón: solo me bastaron cinco canciones para asimilar que el compromiso con Megan no era una alternativa. 


  


  
    SARAH

  


  Desayuné en silencio en la isla de la cocina. Sentía el cuerpo molido por la acumulación de trabajo de los últimos días. Había sido una larga semana de exámenes en clase y apenas había descansado el último fin de semana. Jav me llamó el viernes avisándome de que había solucionado el “problemilla familiar” de Nate y que trabajaríamos fines de semana alternos.


  Al principio me sentí aliviada de no tener que volver a verlo y feliz por seguir acudiendo al pub; después de todo, se había vuelto uno de mis lugares favoritos en el mundo. Todo eso se evaporó en cuanto me vi envuelta en la rutina del trabajo. Sola, con toda la nueva clientela que Javier estaba teniendo. Cuando cerramos a las dos de la madrugada apenas podía mover los brazos. Y la noche siguiente fue exactamente lo mismo.


  Al fin era viernes y eso solo podía significaba algo: dormir. Me moría de ganas de terminar las clases y volver a casa para dormir el resto de fin de semana. Llevaba fantaseando con ese momento desde el lunes por la mañana y madre mía si lo iba disfrutar… Removí el café e intenté escuchar algo en la casa. Mis padres habían pasado la fase gritos y ahora estaban en una guerra fría. Escuché decir a mi madre que él se iría de casa, pero, siendo realista, no creía que eso fuese verdad. En el fondo sabía que mi madre lo perdonaría.


  —¿Ya estás despierta? —preguntó ésta abriendo la nevera.


  —Sí, he madrugado para estudiar —murmuré.


  Se sentó junto a mí y cogió la gran jarra de café. Cuando fue a volcar su contenido, me miró alzando una ceja.


  —Ya veo que has tenido un día largo —señaló la jarra vacía.


  —Una semana. Llevo una semana de locos.


  —Dentro de poco tenías vacaciones, ¿no es así?


  —Sí, mamá, claro. Es navidad. —Su mirada mostró una gran indiferencia ante las fiestas. Incliné la cabeza hacia el pasillo—. ¿Cómo siguen las cosas?


  De su boca salió un gemido de frustración.


  —Tu padre no quiere irse, Sarah. Dice que la casa es suya.


  —¿Cómo se atreve? Después de lo que te ha hecho…


  —Quiere que le demos otra oportunidad —masculló.


  Resoplé en alto. «Lo sabía», pensé.


  —Y, ¿qué quieres tú? —Centró sus ojos en los míos. Parecía… cansada. Una mancha amoratada le rodeaba el parpado inferior.


  No podía creerme todo lo que cambió que yo asistiera a aquella dichosa fiesta de acción de gracias. Siempre tuve a mi padre por un cretino egoísta, y sabía de sobra que se acostaba con otras mujeres, pero lo que descubrimos a raíz de aquello no era una simple aventura. Mi padre llevaba una relación con esa mujer. Nos había hecho mudarnos a la otra punta del país para poder seguir con su doble vida. Y el muy hijo de puta aún esperaba que le diésemos otra oportunidad…


  Mi madre debió averiguar los pensamientos que me rondaban la cabeza, porque llevo su mano a mi hombro.


  —Eso no va a ocurrir —dijo—. Sé lo que piensas de mí, Sarah, sé que crees que no seré capaz, pero te equivocas. Le he pedido que se marche y así será. Tu padre ya nos ha tomado el pelo durante muchos años y si lo perdono la culpa solo sería mía. Créeme, no hay vuelta atrás.


  No pude evitar emocionarme con sus palabras. Me agarró con firmeza la mano, apretándola con su calor. Me sentí aliviada, casi liberada. Por fin, después de años, mi madre había entendido que aquello no podía seguir así. Y la creía, por primera vez, la creía.


  —Pero no va a ser nada fácil, te lo aseguro. En cuanto vea que no hay segundas oportunidades, va a cerrarnos el grifo.


  —No necesitamos su dinero. —Soltó una carcajada irónica.


  —¡Oh, cariño, claro que lo necesitamos! Esta casa no se sostiene del aire…


  —Cualquier juez se pondrá de tu parte, en cuanto sepan lo de la infidelidad…


  —Lo sé, lo sé, pero, ¿tienes idea de lo que puede alargarse todo? Deberías conocer a tu padre. Irá hasta el final por su orgullo.


  Salté del taburete de un brinco.


  —Mamá, no te preocupes. Yo puedo conseguir dinero. —Se llevó la mano al pecho por el sobresalto y me miró con curiosidad—. Verás, estos meses he estado trabajando y…


  Alzó la mano para interrumpirme.


  —Sarah, dime que estás bromeando. —Palideció.


  —No, claro que no. Cuando me prohibisteis bailar, me las apañé para conseguir dinero por mi cuenta y seguir asistiendo al ballet.


  —¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Mi clase de apoyo no existe. —Cerró los ojos asimilando mi confesión.


  —No quiero saber cómo has conseguido trabajar sin una firma de tus padres, Sarah, pero tienes diecisiete años. Tu única preocupación deben ser los estudios.


  —Pero yo puedo ayudar.


  —No, claro que no. Yo soy la adulta aquí. Si hace falta, seré yo y solo yo quien se ponga a trabajar.


  —Mis clases de ballet son…


  —Tus clases de ballet no son una prioridad ahora mismo, lo entiendes, ¿verdad? No podemos asumir ese gasto.


  —Déjame seguir con el trabajo, mamá —rogué, agarrándola de las manos—. Te prometo que el lugar no es ningún antro de borrachos y Javier, mi jefe, es muy bueno conmigo. Además, la propina es un gran plus.


  —No me perdonaría que perdieras la oportunidad de ir a una buena universidad por mi culpa, cariño. He hecho muchas cosas mal, pero tu educación no será otro de mis errores.


  —Quiero ir a Juliard. Sabes desde que tengo once años que es mi sueño.


  —Sarah…


  —Escucha, ¿vale? —Ella asintió en silencio—. Trabajaré y conseguiré el dinero para las clases. Tú no tendrás que poner ni un solo dólar. Me prepararé para las pruebas y te prometo que, si no consigo esa plaza, iré a la universidad. A la que tú elijas, de verdad. Solo… solo dame la oportunidad de demostrarte que puedo conseguirlo. Es todo lo que quiero ser, mamá, yo…


  —Está bien, está bien —me cortó. El aire volvió a llenarme los pulmones. Sonreí de oreja a oreja, comenzando a dar saltos en el aire—. No dejarás de lado tus estudios, ¿de acuerdo? Si en algún momento veo que te desvías del camino…


  —No va a pasar, créeme.


  —Confiaré en ti —zanjó.


  Se puso de pie y se sirvió de la nueva cafetera que había puesto. Mi móvil comenzó a vibrar avisándome de que Carrie ya estaba esperando fuera.


  —Suerte en el examen —dijo cuando terminé de juntar todas mis cosas.


  Me apoyé en el marco de la puerta y la miré. Ya ni siquiera recordaba la última vez que habíamos mantenido una conversación tan larga y me sentía… extraña.


  —Mamá.  —Se giró sorprendida de que aún siguiese en la cocina—. Gracias —solté antes de salir disparada hacia el exterior.


  No me quedé para ver su reacción, pero sabía que aún debía seguir con la mandíbula en el suelo. Así me sentía yo. No podía creerme que por fin fuésemos a librarnos de mi padre.


  
    [image: ]
  


  En cuanto terminé el segundo y último examen del día respiré por primera vez en horas. Me colgué la mochila al hombro y salí a esperar a Carrie. Rob estaba en clases avanzadas, así que no compartíamos muchas de las asignaturas. En el pasillo solo había tres personas más que yo. Me moría de ganas de volver a casa, pero debía esperar a Carrie. En otro momento no me hubiese importado nada que fuese tan lenta en responder las preguntas, pero hoy necesitaba más que nunca tocar de nuevo la cama.


  Saqué el móvil y comencé a quejarme en el grupo que compartía con ellos. No podían leer los mensajes, pero me relajaba hacerlo. Respondí a mis amigas de Minnesota y envié una foto de mí apoyada en las taquillas. Estaba claro que el aburrimiento podía conmigo.


  Alguien más salió del aula y miré esperanzada. Nathan salió cerrando la puerta lentamente y para cuando se dio la vuelta, enfrentándome, yo ya estaba disimulando centrando toda mi atención en el mensaje imaginario que me acababa de enviar alguien. No sabía cómo, pero había conseguido desarrollar un quinto sentido con respecto a él. Podía saber cuándo iba a acercarse a mí, incluso antes de que pusiese un pie en mi dirección. Ni siquiera me hizo falta mirarlo para saberlo. Era algo en el ambiente, en el aire… Todo comenzaba a condensarse y se me formaba un nudo en la garganta, por los nervios. Deseé equivocarme esta vez. No fue así.


  Se acercó a mi lado y se apoyó en la taquilla de al lado. Ni se molestó en disimular ni por un segundo que no estaba ahí para molestarme. Se apoyó con esa soltura tan propia de él, alzando la rodilla y posando el pie en la pared. Pegué aún más la vista al Smartphone y me dispuse a jugar al Candy Crush. Cualquier cosa con tal de distraerme. Los (eternos) minutos fueron pasando y nada. Caroline no estaba dispuesta a terminar el examen pronto.


  —¿Cuánto queda para que termine el examen? —preguntó en alto. Lancé mi mirada en la dirección opuesta. La pregunta ni siquiera iba dirigida a nadie en particular, simplemente la lanzó al aire. Sin embargo, algo me decía que estaba lanzando el anzuelo esperando a que picase. Ni que fuese tan estúpida…


  —Ocho minutos —respondió Tara.


  —Así que ocho minutos… —murmuró él con desgana—. Tara, ¿me haces un favor?


  No podía ver nada con la vista pegada a la pantalla, pero me imaginé la cara de ésta poniéndose de color rosado. Era una chica muy reservada y salvo con Kris, su chica, apenas hablaba con nadie.


  —Claro, dime —respondió.


  —¿Podrías decirle a Sarah que mañana me ha surgido algo urgente y necesito cambiarle el día? —dijo éste. Fue oír mi nombre y tener que morderme el labio inferior, furiosa. Mandé mi orgullo a la mierda y miré a Tara. Ella nos observaba como si ambos fuésemos locos de psiquiátricos.


  —¿Por qué no se lo dices tú mismo? 


  Vi a Nate juntarse de brazos por el rabillo del ojo.


  —Porque me exigió que la ignorase, pero se olvidó que trabajamos juntos y necesitamos organizarnos con los días. Y, dado que sé que no quiere hablar conmigo, he pensado que quizás contigo puede dejar de actuar como una niña pequeña. —No quise hacerlo, pero fulminé con la mirada a la pobre Tara que no tenía la culpa de nada.


  —Nathan dice que…


  —Puedes decirle a Nathan que cualquier asunto que quiera tratar sobre el trabajo debe hacerlo con nuestro jefe, que para algo lo es.


  Nate soltó una carcajada.


  —Nate, Sarah dice que…


  —¿Podrías recordarle a Sarah que nuestro jefe ya se ocupó de dejarnos claro que él no pensaba meterse en la distribución de los días? Porque parece que no leyó el mensaje que estoy seguro que también le envió. —Resoplé en alto y me importó bien poco darle el placer de ver mi reacción. Me estaba sacando de quicio y no había forma de ocultarlo.


  —Tara, dile que…


  —Mira, no sé de qué narices vais, pero a mí me dejáis fuera. Paso de vuestras movidas —soltó. Para dejar aún más clara su posición, cogió su mochila del suelo y se plantó en la esquina opuesta a nosotros. Las otras dos compañeras que quedaban en el pasillo nos miraban atentamente y yo no pude hacer otra cosa que poner los ojos en blanco.


  —Ha sido culpa tuya —replicó. Gruñí y decidí acabar con aquello de una vez. Me giré para enfrentarlo y al segundo me arrepentí. Su arrogante sonrisa me irritó de lleno.


  —Has empezado tú. —Solo me faltaba escupir espuma por la boca—. ¿Qué parte de “olvida que existo” no llegaste a comprender?


  —La parte en la que tengo que hacer lo que tú digas. —Puse los ojos en blanco.


  —¿Qué es lo que quieres, Nathan? —escupí al fin.


  Lo miré firme con los brazos cruzados imitando su pose.


  —Si hubieses dejado terminar a Tara lo sabrías.


  —No pienso cubrirte mañana. —Sonrió. Lo hizo con esa sonrisa petulante tan suya: sacando los dientes y reluciendo sus dos perfectos hoyuelos.


  —Así que me estabas escuchando. —Abrí y cerré la boca, enfurecida. Él se echó a reír.


  —Tengo oídos, no puedo ordenarles que dejen de escuchar el ruido que sale de tu boca.


  —No lo sé, como parecías tan concentrada en tu teléfono…


  —Observarme en silencio es lo opuesto a “ignorarme”, ¿sabías? —dije orgullosa de haber vuelto a lanzar la pelota a su tejado.


  Sus ojos se quedaron anclados en mi rostro y vi un rastro de brillo en su mirada, disfrutando. Mi corazón bombeaba con rapidez, acelerado, como si una corriente de energía me recargase de pies a cabeza; como siempre que me veía envuelta en una discusión con él.


  Viva.


  Había caído de vuelta en una de sus trampas. Me sentí nuevamente estúpida. Apreté con fuerza el puño al costado, obligando a mi cuerpo a no saltar sobre el suyo. Arañar su preciosa cara se estaba convirtiendo en un ansiado deseo.


  —Que te den —zanjé.


  Cogí mi mochila del suelo y puse distancia entre ambos.


  —¿Qué pasa con mañana? —gritó.


  Le hice la peineta como única respuesta.


  Ignoré el cosquilleó que me causó el sonido profundo, grave de su risa.


  


  
    NATHAN

  


  Era imposible convencerla de lo contrario cuando se le metía entre ceja y ceja. Lo intenté, lo intenté hasta el último segundo, pero no hubo nada que hacer. Quizás hubiese tenido alguna opción con cualquier otra chica, pero a Megan Dixon no se le decía que no. Era una realidad. ¿Qué interés podría tener yo en ir a Savage? Ninguno. Lo malo era que mi interés tenía poco que decidir. Megan había decidido por los dos que iríamos a bailar.


  Así que me vi envuelto entre la multitud, el alcohol y el humo. Luché por hacerme paso entre los miles de jóvenes que se acumulaban en la pista de baile. A esa hora ya todos estaban a niveles críticos de alcohol en vena. Una chica hizo maniobras con dos copas en sus manos y yo vi claro como todo su maldito vodka terminaría en mi chupa favorita.


  Antes de que llegase a mi lado, la ayudé cogiéndole las bebidas.


  —Deja que te ayude —grité en su oreja. La chica me miró sonriendo. Apenas podía abrir los ojos con normalidad.


  Alcé las copas en alto mientras ella pasaba por mi lado. Omití el énfasis que puso en rozar su cuerpo al mío y miré al techo deseando que acabase lo antes posible.


  —Toma, aquí tienes. Disfruta de la noche.


  —¡Gracias! Oye, ¿bailas? —preguntó.


  —Emily, por tu bien deja de beber —espetó Meg llegando a nuestro encuentro. Le bastó una rápida mirada a la chica para que ésta se disculpase y se evaporase. Un segundo después sus vodkas acabaron manchando el vestido de otra chica. Aparté la mirada, sin ningún interés en ver cómo iba a terminar todo aquello.


  Mis ojos bajaron hasta encontrarse directos con lo de Megan.


  —Llegas tarde —replicó.


  —¿En serio, Meg? ¿En serio? Acabo de terminar de trabajar.


  —Tienes razón, perdona. Es que estaba aburridíiiiisima sin ti. —Se coló bajo mis brazos. Alzó el mentón esperando mi beso. Sellé mis labios a los suyos y saboreé el gin-tonic de su boca.


  —¿Dónde está todo el mundo? —Se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. Brit ha desaparecido hace rato con Jam y Liz se está peleando con alguien por teléfono.


  —¿Carlos? —Me fulminó con la mirada.


  —Está con su novia, junto a la barra. —Señaló con la cabeza. Le cogí la mano y ella protestó—. ¿No iras a ir no?


  —Voy a saludar, Meg. —Se puso de morros. Me causó gracia. Solo usaba esa expresión cuando estaba bajo los efectos del gin-tonic—. Después bailaremos, ¿vale?


  Sonrió coqueta y se pegó a mi cuerpo como única respuesta. Su actitud más desinhibida no era lo único que causaba el alcohol, también la ponía mucho, mucho más cariñosa de lo normal. Llegamos hasta el grupo de nuestra clase que estaban amontonados al lado de la barra. Carlos nos vio desde lejos y se acercó sonriendo.


  —¡Eh, Nate! No sabía que vendrías. —Me abrazó dándome unas palmadas en la espalda.


  —Como si tuviese opción… —susurré en su oreja. El vibrar de su cuerpo me indicó que se estaba riendo. Miré tras de él al grupo. No pude evitar buscarla—. ¿Estás solo?


  No respondió, pero señaló la pista con la cabeza. Lancé la mirada hasta el grupo de chicos que bailaban. Carrie lo hacía entusiasmada con Rob, pero a ambos parecía costarle la misma vida coordinar un pie con el otro. Mi sonrisa se evaporó por completo cuando reconocí la figura de Sarah. Sentí que me quedaba sin aire.             


  El DJ estaba reproduciendo una canción que era una mezcla de música urbana con la latina que tanto acostumbraba a escuchar en el pub de Javier. Un baile muy sensual, por lo que pude comprobar en sus movimientos: sus caderas se contorneaban de arriba abajo al ritmo de la canción y su culo parecía dominar a la perfección el compás. Pero, por mucho que disfrutase mirándola, no podía apartar la mirada de los dedos de Jake en su cintura. Él posó las manos de ella en su cuello y ésta aprovechó ese acercamiento para ponerse de espaldas a él.


  Me vio. En sus brillantes ojos no había dudas de que me había visto. Jake seguía meciéndose detrás de ella y, con las manos en la barriga de Sarah, la ayudaba a moverse. Sin embargo, ésta no estaba prestando atención a sus manos ni a la canción. Por unos segundos no hubo nada más que nosotros dos, perforándonos con la mirada.


  Tragué saliva y asentí cuando Meg se acercó a mi lado y comenzó a hablar sin parar sobre algo que no conseguí entender. No podía apartar mi atención de Sarah. Ésta dio dos pestañeos y volvió a la pista, retomando su bailecito como si fuese lo último que haría en la vida. Echó la cabeza atrás, apoyándose en el pecho de Jake y movió su trasero contra todo su…


  JODER.


  Agarré de la muñeca a Meg y la llevé a la pista. No sabía qué estaba haciendo, pero no podía seguir allí de pie observando como esos dos se restregaban frente a mis ojos. Mi primer instinto fue básico: dar los dos pasos que me separaban y apartarla de su lado. Lo vislumbré en mi mente y el alivio de hacerlo casi consiguió relajarme. Casi.


  Megan no pareció ni darse cuenta de que teníamos a Sarah a nuestro lado, tan solo se centró en colgarse de mi cuello y comenzar a besármelo. Posé mis manos sobre su cuerpo y bailé al ritmo de las canciones. La multitud parecía extasiada, como si del humo que desprendían las máquinas hubiesen metido alguna especie de droga.


  Sarah no apartó sus ojos verdes de mí y yo no me quedé atrás. Si se pensaba, por un segundo, que iba a hacerlo estaba muy, muy equivocada. Pensé que verla con Jake ya me había jodido bastante, pero eso fue insignificante a lo que me estaba causando verla frotarse contra él. Me asqueaba la forma en la que el muy mal nacido acariciaba y besaba las zonas descubiertas de su piel.


  Estábamos tan cerca que si extendía la mano podía tocarla. Tan cerca que podía oler su perfume y escuchar su estúpida risa por encima de la música, compartiendo secretitos con Jake. Nadie parecía darse cuenta de que ninguno de los dos podía apartar la vista en el otro y eso nos facilitó las cosas. Me provocaba con sus afilados ojos, me provocaba con cada movimiento de su cadera y joder, me provocaba con la forma de morderse el labio. ¿Qué diablos estaba haciendo? No conseguía mantener mi mente fría. No conseguía mantener nada frío. Esto no era lo que se suponía que debía pasar.


  Cuando creí que todo lo peor había pasado, Jake la giró y comenzó un recorrido de besos por su cuello hasta llegar a su boca. Y entonces ocurrió: apartó la mirada de mí y la centró en él. Frío, sentí mucho frío de golpe. Deseaba ganar la dichosa batalla de miradas y al fin lo había conseguido, ella la había apartado primero. Sin embargo, el triunfo me sirvió de poco. Ya no quería ganar, no al menos si el trofeo iba a ser tener que verla mirar de esa forma a Jake. Comencé a pensar en las formas de evitarlo. Ideé varios planes en mi cabeza, pero todos eran una absoluta locura.


  Empezaba a valorar los daños de mis próximas acciones cuando ellos comenzaron a besarse. Aparté la mirada justo cuando él profundizó en ella su asquerosa lengua. Fue suficiente. O eso esperé, porque solo un idiota seguiría allí de pie. Solo un idiota se fijaría en la chica de al lado teniendo a su novia frotándose con total entusiasmo contra su entrepierna. «Maldita Sarah», gruñí.             


  Llevé a Megan fuera de la pista. No sabía ni adónde iba, solo sabía que lejos, muy lejos de todo eso. Lejos del escozor que me estaba consumiendo por dentro, lejos de la urgente necesidad de reventarme la cabeza contra la primera pared de la discoteca.


  Mi espalda llegó a un obstáculo cuando Megan me empujó con sus manos. La multitud ya no nos rodeaba, el olor a Sarah ya no me perturbaba. Meg me besó, me besó como solo solía hacerlo en la intimidad. Como solo nos habíamos besado en las primeras semanas, cuando el calor de su piel fue mi evasión.


  Mordí su labio, apreté su culo y hundí mi rostro en su cuello.


  Nunca antes había deseado tanto perder en algo…


  


  
    SARAH

  


  Correr en invierno tenía una ventaja muy grande: no había nadie en el paseo marítimo. Aceleré las zancadas para llegar al faro. El viento gélido de diciembre me sacudió el pelo y me heló por completo la piel. Dediqué unos segundos a admirar las vistas: saboreé la imagen del cielo gris cubriendo el mar revuelto, teñido de blanco por la espuma de las olas, que estaban particularmente agresivas.


  Miré hacia la cala y no pude evitar preguntarme en qué momento me pareció buena idea bajar. Debido al oleaje el mar cubría toda la playa y el agua chocaba con fuerza contra la montaña. Era impensable que allí hubiese en algún momento arena. Fogonazos de aquella noche me sacudieron por dentro. Recordaba todo con lujo de detalles. Si hubiese seguido el plan, si me hubiese mantenido fiel a mi objetivo, nada hubiese ocurrido. Ni siquiera recordaba la última vez que había centrado toda mi atención a la danza. Con todo lo que estaba pasando en mi vida había cometido el error que tanto temí al mudarme: olvidar mi sueño, desviarme de mi camino.


  Solo tenía que centrarme, volver a recordar quién era, de qué estaba hecha. Focalizar todas mis energías en conseguir la plaza de Julliard. Ganar el dichoso concurso y poder mudarme a Nueva York. Una vida dedicada a perfeccionar mi técnica, ampliar mis capacidades y conseguir, algún día, bailar para una gran compañía.


  El cosquilleo en la punta de los dedos me recordó lo mucho que ansiaba conseguirlo. Había parado a tomar aire por primera vez en meses y por fin había conseguido encaminarme. Solo tenía que lograr una única cosa para que mis planes saliesen adelante, y pensaba ponerme a ello ese mismo día.


  Corrí de vuelta a casa con más energía, con tanta que pensé que estaba a punto de alzar el vuelo. No me importó el dolor de mis pies por tenerlos congelados, ni la falta de aire. Tenía una meta que conseguir. Llegué a casa y me metí a toda prisa en la ducha. Tras dedicar diez minutos a mi rutina de cremas anti acné, bajé de dos en dos las escaleras y vertí todo el contenido de la máquina de café en una taza para llevar. No tenía tiempo que perder.


  Abrí la puerta al mismo tiempo que hacía maniobras con la bufanda, el café y la mochila, pero lo conseguí. Salí al exterior y atravesé la verja para ir a la casa de al lado.


  Toqué la puerta y Susan me abrió al momento.


  —¡Sarah! Buenos días. ¿Ocurre algo? —preguntó. Iba con un traje pantalón gris y llevaba el pelo en un perfecto recogido. Parecía una mujer tan distinta a la que había visto por última vez que tuve que pestañear dos veces para asimilarlo.


  —Buenos días, Susan —dije al fin y entré en la casa sin esperar a que me invitase—. ¿Carrie? —Por un momento pareció dispuesta a preguntar qué narices estaba pasando conmigo, pero simplemente señaló las escaleras con un ligero movimiento de cabeza.


  —Arriba. Seguirá durmiendo. —Comencé a subir sin esperar a que terminase—. Dile que hoy estaré hasta tarde fuera —gritó.


  —Vale. ¡Gracias!


  Abrí la puerta de la habitación de Carrie. Estaba en completa oscuridad y, de no ser por la luz que entraba del pasillo, no hubiese podido llegar hasta su cama. Rebusqué debajo del edredón su cuerpo y comencé a zarandearla. Sabía que iba a matarme por eso.


  —¡Carrie, venga! Necesito que me lleves a un sitio antes de clase. —De su boca salió algo indescifrable. Cogió la manta y volvió a cubrirse, dándome la espalda—. Sabes que no hubiese venido hasta aquí de no ser importante.


  —¿Qué te has fumado hoy? —gruñó.


  —Porfiiiiiiii —supliqué. Gimoteó sacudiendo los pies.


  Tras unos segundos, se incorporó en la cama y comenzó a farfullar, insultándome de mil formas distintas.


  La miré con una amplia y suplicante sonrisa.


  —Te he traído café. —Alcé la bebida frente a sus ojos.


  Sus ojos se posaron sobre la bebida y me la arrebató de las manos.


  —Chantajear con café no es válido. Te lo dejé claro.


  —Dijiste que solo podía usarlo en caso de emergencia.


  —Yo te veo muy bien para que sea una emergencia. Estaba durmiendo, ¿sabes lo importante que es eso?


  —Prometo recompensarte por esto, de verdad. — Me fulminó con la mirada. Cogió la taza y dio un gran y largo trago.


  —¿A qué esperas? —replicó alzando una ceja.


  —Necesito que me lleves a las academias de danza.


  —Academias, ¿en plural?


  —Voy a poner carteles buscando nuevo compañero de baile.


  —Te estás quedando conmigo, ¿no?


  —Es importante…


  —¿No podrías hacerlo a una hora más razonable? No sé, por ejemplo, ¡esta tarde!


  —Necesito que lo vea más gente. —Junté las manos y comencé a suplicar—. Carrie, por favor. Te lavaré el coche el resto del año.


  Apartó el edredón de su cuerpo y se puso de pie. Me cedió el café y se estiró todo lo que sus extremidades le permitieron.


  —Dame diez minutos —soltó.


  Sonreí triunfante y esperé mientras se encerraba en el baño. Fui hacia la ventana y abrí las persianas para que entrase la luz. Sacudí sus mantas y comencé a hacer la cama. Carrie abrió la puerta y se quedó mirándome con el cepillo del pelo en la mano.


  —¿Qué haces? —Se cubrió la cara con las manos y señaló la ventana.


  —¿No llevas tu anillo puesto? —bromeé.


  —Ja ja, muy graciosa —dijo. Corrió la cortina para que no entrase tanta luz—. Además, lo del anillo es una invención de crónicas vampíricas.


  —Tú eres una vampira tradicional, ¿no?


  —De los que salen corriendo con el ajo, no te jode —dijo. Cogió su bolso y señaló la puerta—. ¿Quieres que sigamos hablando de vampiros? Porque has venido a despertarme por algo.


  Cuando pasó por mi lado, me puse erguida e hice el saludo militar. Me dio un empujón, pero la vi disimular una sonrisilla.


  —Zorra. —La seguí por las escaleras.


  —Tienes un humor de mierda por las mañanas —señalé.


  Se dio la vuelta y me lanzó las llaves. Las cogí en el aire y me sentí como si hubiese conseguido ganar la Super Bowl. Ella se rio.


  —Ve encendiendo el coche. Voy a por algo solido de comer.


  Hice lo que me pidió. Cuando se subió al coche, me pasó un montón de bollería y puso la taza de café que le había traído en el reposabrazos. Estaba mordiendo un donut mientras encendía el coche y se ponía el cinturón.


  —Bueno, ¿por cuál empezamos? —Abrí la boca, pero el acelerón que metió me dejó sin palabras.


  —La que está junto al cine.


  —Bien, y ahora, ¿puedes decirme que te ha pasado esta mañana?


  —Nada.


  —Ya, claro. Me estás diciendo que te has levantado con ganas de recorrer la ciudad, ¿sin más?


  —No, no es eso. He retomado mis carreras matinales y…


  —¡Oh, por Dios! ¡Qué pereza!


  —¿Qué quieres? He engordado cinco kilos en dos semanas. ¡Cinco kilos! Iba a ponerme el vaquero roto, ese que tiene la mancha de tinta en el cierre y no me entraba. —Soltó una carcajada.


  —Será retención de líquidos.


  —Estás disfrutando con esto, ¿verdad?


  —Bueno, saber que eres humana y puedes engordar me hace sentir mejor, sí, ¿para qué mentir?


  —No tiene gracia.


  —No seas inluencer, anda. Has pasado de hacer deporte todas las mañanas a no salir a correr y comer fatal. ¿Te recuerdo los cinco días que sobreviviste a base de Cheetos? Sigues estando buenorra, no te preocupes.


  —Me da igual como me veo, Carrie. Bailo ballet, no puedo permitirme engordar.


  —Y yo que creía que todo lo que salía en las películas era mentira… —bromeó.


  Le di un golpe en el hombro y ella se echó a reír.


  Abrí mi mochila y saqué los papeles que había impreso mientras me duchaba. Pensaba colgarlos en todas las academias de la ciudad. Pronto comenzarían a llamarme cientos de candidatos dispuestos a concursar conmigo. Pronto tendría pareja y muchas oportunidades más de ganar que con Nathan.


  Me mordí la lengua, como siempre que mi mente me traicionaba y pensaba en él. Todo iba a salir bien, lo sabía.


  


  
    NATHAN

  


  —Nate, ¿de verdad me queda bien? —preguntó Meg. Me miró esperando mientras yo repasaba con los ojos su vestido.


  —Te he dicho mil veces que sí. —Se giró de espaldas para volver a mirarse en el espejo, como si no se supiese de memoria cada centímetro de la tela.


  Harto de esperar sentado, me tiré sobre las almohadas de su cama y navegué un rato por Instagram. En menos de diez publicaciones acabé apagando la pantalla. Estos últimos meses había cogido el hábito de entrar para ver los posts de cuentas de danza, para coger inspiración. Verlo en esos momentos solo me recordaba lo lejos que estaba de volver a bailar de nuevo. Y lo echaba de menos. Mucho.


  —Tu madre me llamó ayer —dijo Meg sentándose en la cama.


  —¿Qué quería?


  —Hablar de la cena de navidad. Me ha preguntado por cada uno de los platos del menú.


  —Como si no supiese de sobra tus gustos…


  —Quiere que todo salga perfecto.


  —Lo que quiere es que todo salga como ella quiere, que es distinto.


  —¿Todavía sigues molesto por lo del compromiso? —Desvié la mirada a sus grandes ojos azules. No habíamos vuelto a hablar del tema. Habían pasado los días sin hacer ninguna mención al asunto. Y ahora, sin más, lo soltaba.


  —¿Cómo quieres que esté? —repliqué. Me incorporé de la cama y comencé a coger mis cosas de su mesilla de noche. Acababa de entrar en un terreno al que no me apetecía en absoluto volver.


  —Es una tontería, Nate. Es solo una formalidad, nadie quiere que nos casemos ya.


  —¿Tú estás de acuerdo con todo esto? —La miré desde lo alto.


  Se encogió de hombros con indiferencia.


  —¿Qué si estoy de acuerdo con que mis padres y los tuyos planifiquen nuestro futuro? No, claro que no. —Se puso de pie y llevó su mano a mi brazo con fuerza—. Solo le seguimos la corriente.


  Bufé, apartándome.


  —Eso mismo dijiste hace unos meses, cuando hicieron pública nuestra relación en esa dichosa fiesta. Eso mismo dijiste cuando me “sugirieron” que estudiase ciencias empresariales en Stanford, lo mismo cuando mandé la solicitud. ¿Cuánto más vamos a seguir siguiéndoles la corriente?


  —No me quieres, es eso. —Llevé la vista al techo y saqué por la boca todo el aire contenido. Su inseguridad salía a relucir en el peor momento.


  Suavicé la expresión cuando la vi analizándome. Conocía de sobra lo fina que era la línea que la mantenía en pie. 


  —¿Por qué siempre acabamos en el mismo punto, Meg? Yo te digo que sí y tú vuelves a convencerme de que pronto seremos libres.


  —Si sabes cómo termina, ¿por qué te empeñas en seguir con esa cara? —Mantuvimos la vista clavada en el otro, firmes.


  Sentí que el aire comenzó a acumulárseme en el pecho. Me invadía la sensación de estar en medio del océano, ahogándome poco a poco, intentado salir a tomar aire a la superficie, luchando con toda mi energía por no rendirme; pero cada vez me fallaban más las fuerzas…


  —Será mejor que me marche, tengo que terminar el trabajo de economía. —Cogí mi chaqueta de la silla y comencé a ponérmela.


  —¿Has solucionado lo de Davon? Ya tienes el dinero. Dijiste que lo solucionarías esta semana —soltó sin más. Ni siquiera me di la vuelta para mirarla, no podía. No cuando sabía lo que sus ojos me devolverían: vergüenza. Vergüenza por la clase de persona que era, vergüenza por todo lo que había llegado a hacer, todo el daño…


  —Estoy en ello.


  Llegó a mi encuentro por la espalda para abrirme la puerta. Cuando pasé por el umbral, dijo:


  —No te preocupes por lo del compromiso, Nate. Interpretaremos el papel, como siempre.


  Bajé las escaleras de su magistral casa a toda prisa. Encontrarme en el camino con los Dixon era algo que siempre evitaba con todas mis fuerzas. Solo acudía a su casa cuando ir a la mía me resultaba la peor de las torturas. Esa semana, después de lo del compromiso, había necesitado huir de esas paredes más de lo normal.


  Cogí el casco y la sensación familiar me cosquilleó los dedos. Era irónico como la causa de todos mis problemas seguía siendo una de las pocas cosas que me tranquilizaban. Ya no había vuelto a correr, nunca más. No después de la recaída de aquella noche, en la que los acontecimientos de esos últimos días me superaron. Fue demasiado para mí.


  Aún recordaba con lujos de detalles como, perdido en la playa, en nuestro lugar favorito, recé entre botellas de cervezas que mi hermano volviese a mí. Recordaba la sensación de asfixia que me recorría el cuerpo, la sensación de que, hiciese lo que hiciese, Max nunca regresaría. Meg acababa de subirse al avión y yo no era capaz de deshacerme de los recuerdos de ese fin de semana. No podía. Y necesitaba a mi hermano. Él sabría cómo actuar en momento así. Siempre sabía qué hacer.


  Se juntaron muchos factores para volver a recaer en la bebida: Megan, esa terrible imagen, la sangre… Mis padres y su continuo discurso de Stanford. No dejaban de repetir las palabras «encaminar tu futuro», y yo odiaba la sensación que acompañaba esas conversaciones. El futuro… el futuro que le había arrebatado a Max.


  Cuando Megan se marchó en el aeropuerto, salí disparado, sin aire, en busca de esos ratos que solíamos compartir él y yo. Me subí a la moto y conduje, conduje con un destino claro: la playa donde veíamos el amanecer juntos. Pasé bebiendo el resto de la noche, solo, con el espacio de mi hermano junto a mí vacío. Tratando de asimilar por qué él ya no estaba allí, por qué había sido tan imbécil al haber malgastado el último año de su vida discutiendo con él, alejándolo de mi vida.


  Si hubiese, por una vez en su vida, hecho caso del estúpido de su hermano pequeño, todo sería distinto; seguiría vivo. Nada de eso sucedió, porque al final ninguno de los dos hizo lo que debía hacer. Era impresionante como lo único que teníamos en común había terminado por separarnos para siempre. La terquedad de ambos no conocía límites.


  Después de aquello se juntó la peor borrachera de la historia con las infinitas ganas de desaparecer. Era en lo único en lo que podía pensar en la playa, solo: evaporarme y alejarme de todos. Nunca debí separarme de su lado y, aquella noche, la idea de regresar con él cobró vida propia. Me lancé a la moto como alma que lleva al diablo y fui directo a la raíz de mis problemas: las carreras.


  Aún podía oír el murmullo de voces al verme regresar. Podía sentir el olor a asfalto quemado, a humo, podía sentirlo como si volviese a estar allí. Y jamás olvidaría la cara de Dav cuando me vio aparecer en la moto. Casi me suplicó que sustituyese a uno de sus chicos en la última carrera. Lo que no sabía Dav era que yo ya tenía muy claro mi objetivo: volver con mi hermano. Dejarme atrapar por la oscuridad. Desaparecer.


  Seguía preguntándome qué narices había sucedido aquella noche para que las cosas terminasen tan diferentes a como lo había planeado. En mitad de la carrera, con la adrenalina corriéndome por las venas y el sentido común evaporándose de mi cuerpo, encontré la razón que me hizo querer seguir. Querer seguir por él. Querer ser mejor por él, querer hacer todo lo que debí hacer mientras Max siguiese con vida.


  Recordaba como veía la meta a lo lejos y como la simple idea de atravesarla me parecía ir en contra a todas mis promesas. Después de apretar el freno, todo se tornó negro. Perdí, me metí en una pelea de la que apenas recordaba nada y Dav me hizo prometerle que pagaría hasta el último dólar de su estúpida apuesta. Eso después de darme uno de los peores puñetazos de toda mi vida.


  Me juré a mí mismo que todo aquello había sucedido por algo, que gracias a aquella recaída había encontrado las fuerzas necesarias para centrarme en mi objetivo: volver a estudiar, entrar en la dichosa universidad, casarme, y convertirme en el Baker que era Max para mi familia. Convertirme en el hijo perfecto, cumplir con su misión, ocupar su lugar.


  Me despegué de los recuerdos y volví a tierra. Estacioné la moto en frente al taller que manejaba Dav y su grupo a las afueras de la ciudad. El olor a gasolina quemó mis fosas nasales. Pegué tres golpes secos en la puerta metálica y admiré el Dodge Challenger RT del 70 que había en la puerta. Debía de ser una de las últimas adquisiciones de Dav. Las cosas debían de irle mejor de lo que yo recordaba…


  —¡Eh, pero mira quien es! —gritó Sean cuando me vio—. ¿Qué te trae por aquí, hombre?


  —¿Me dejas entrar? —solté y, sin esperar a que respondiese, pasé por su lado.


  —¡Qué alguien avise a Dav! Su niño mimado ha vuelto.


  Me di la vuelta para mirarlo y éste se llevó el cigarro a los labios, sin apartar la vista de mí. Me señaló al fondo, donde solía estar siempre el cabecilla de familia.


  —No pareces muy feliz de volver, hermano —dijo Sean—. Tienes una cara horrible. No te vendría nada mal darle una calada.


  Ignoré el porro que me extendió en el aire. Miré a la planta superior y comprobé que seguían estando los mismos de siempre. Me sorprendió que Jason no saliese a darme uno de sus puñetazos. Sabía de sobra lo poco que querían volver a verme por allí, menos después de lo que pasó. Ya no formaba parte del grupo, pero conocía de sobra sus entresijos.


  —¡Nate!, ¿te has acordado de la familia? —su voz resonó en el taller. Siempre me fascinó eso de Davon: cómo podía, con una frase tan ingenua, congelarte la sangre de las venas.


  —Solo he venido a hablar —anuncié.


  Cogió una botella de Whisky de la mesa y comenzó a servir dos vasos. El muy cabrón conocía de memoria mis debilidades.


  —Tómate algo antes.


  —Ya te lo he dicho, solo he venido a hablar. —Me miró fijamente, sin expresión alguna, amenazante.


  Pasaron los segundos y ninguno de los dos añadió nada más. Ahí seguían los vasos entre ambos y yo sabía que él estaba esperando que me rindiese el primero. Al final, después de tanto esperar, soltó una carcajada y relajó la expresión.


  —Bueno, con todo tu permiso —dijo y comenzó a volcar el contenido de mi vaso en el suyo—, yo beberé por los dos. No sé hablar de negocios sin whisky de por medio.


  —Por mí como si te bebes toda la botella.


  —Eso te facilitaría las cosas ¿verdad, muchacho? —No pude evitarlo y sonreí—. Venga, subamos a mi despacho.


  Lo seguí por las viejas escaleras y observé como los demás me analizaban con desaprobación. Vi a Phil y a Sam y los saludé con un lento movimiento de cabeza. Antes esos dos solían sacarme siempre de los apuros. Ninguno movió ni un solo músculo. No los culpaba. Para todos yo era un traidor que les había dado la espalda. Nadie entendía porque Davon había sido tan bueno conmigo permitiéndome alejarme de todos ellos. Yo siempre supe que Dav no hacía nada sin esperar algo a cambio y que, tarde o temprano, se cobraría el favor. Me temía que sería más pronto de lo que pensaba.


  Entré en el interior de la vieja habitación que había habilitado como su despacho —aunque más bien era una sala ruinosa con una mesa y un par de sillas— y esperé a que cerrase la puerta. En esa sala solo guardaba su mejor whisky. Una vez me confesó que solo un idiota dejaría toda la información a la vista. En esas veces en que me apretaba el hombro y me llamaba «hijo».


  —Bueno, ¿tienes todo mi dinero? —fue directo.


  —Tengo los ocho mil dólares, Dav.


  —Hace mucho que perdiste el derecho a llamarme así, ¿no crees? —Le cedí el sobre con el dinero. Megan se había ocupado de darme cada dólar y aunque aceptarlo me había costado una eternidad, no podía hacer otra cosa. Debí acabar con aquello lo antes posible.


  Contó los billetes con pausa, aposta, poniéndome de los nervios.


  —Aquí están, sí —su tono de voz no me gustó, y menos la forma que tuvo de hacer una mueca, como si el habérselo devuelto le hubiese enfurecido más. Y entonces lo entendí: nunca quiso el dinero—. ¿Y qué pasa con los intereses?


  —Me dijiste que te devolviera todo el dinero y es lo que he estado haciendo estos meses. No dijiste nada de intereses.


  —Has abusado de mi generosidad mucho tiempo, Nathan. Hace  meses que debías habérmelo devuelto. Han pasado… ¿cuánto? ¿seis meses? Eso son… —Llevó sus dedos al mentón y yo aguanté las ganas de estrellar mi puño contra su cara—: fácilmente, unos diez mil más.


  Solté una risa amarga.


  —No fue lo que hablamos… No tengo ese dinero y lo sabes.


  —Esta conversación acabará antes de lo esperado… —pensó en alto, con sorna.


  —Está bien. —Apreté con fuerza la mandíbula. No iba a discutir, no serviría de nada. Podría conseguir más—. Te daré el resto la semana que viene. Tienes mi palabra.


  —Tú palabra no vale una mierda —escupió. Me mordí la lengua y cerré la mano en un puño con fuerza. Quería provocarme y sabía hacerlo muy bien—. Se acabo tu tiempo.


  —¡Te he devuelto todo, joder! —Sentí la rabia quemarme por dentro. Quise reventar todo, quise matarlo.


  —Me he cansado de todo esto —soltó poniéndose de pie y bebiéndose de un trago todo el contenido de su vaso—. Correrás para mí, como acordamos.


  La sonrisa soberbia de su rostro me enfureció aún más.


  —Nunca has querido el dinero ¿verdad? Lo único que querías era tenerme de vuelta. —Se echó a reír.


  —Te creíste demasiado mis palabras, Nate. Eres bueno en las carreras, pero tengo a cinco más como tú esperando ahí fuera a que...


  —Si es así, ¿por qué no me dejas en paz? —grité.


  —Soy un hombre de negocio. ¿De qué me sirve ese dinero cuando puedes generarme el triple de beneficios?


  —No correré —sentencié.


  Me miró firme, con una sonrisa burlona a punto de escapársele.


  —No tienes otra opción. —Me sacudí el pelo, fuera de mí.


  No podía correr, no podía echar por tierra todo lo que le debía a mi hermano. Comencé a moverme inquieto por la sala, obligándome a respirar y encontrar una solución.


  —Quédate con la moto. —Lo enfrenté. Me dolió decirlo.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído, maldita sea. Quédate con la moto, sabes que vale el doble que eso.


  —No quiero tu moto.


  —Siempre la has querido —le rebatí. Me la había querido comprar un millón de veces, pero jamás le di tan siquiera la oportunidad. Me compré la moto con el dinero ganado en mis primeros meses de carreras y era lo más valioso que tenía entonces.


  —La quería cuando valía algo para ti —dijo.


  —Entonces, estas han sido siempre mis opciones: no te devuelvo el dinero y corro para ti o te lo devuelvo y encuentras otro motivo para obligarme a correr, ¿no es así? —Curvó sus labios en un amplia y petulante sonrisa.


  —Ahora empiezas a hablar mi idioma.


  Me llevé las manos a la cabeza y tiré de los mechones del pelo, rozando la locura. No podía creerme que me hubiese creído por un segundo que tenía oportunidades de librarme de él, de sus carreras y toda esa mierda. Debería haber sabido en todo momento que no me dejaría marcharme sin más.


  —Te di todo el tiempo para que te recuperases de lo de tu hermano, hombre. Fue duro lo que pasó y como familia, siempre nos apoyamos. Esperaba que recapacitases antes, pero no me has dejado otra opción. Tienes que volver.


  —Ya, ya… lo pillo —farfullé. Me acerqué a la mesa y planté mis manos sobre la mesa, fulminándolo con la mirada—. Habla claro, ¿qué quieres?


  —Seis carreras y la final. Todo lo que ganes será para mí.


  —Me quedo con el veinte por ciento. —Se echó a reír y tuvo que darse golpes en el pecho para recuperar el aire.


  —Estás negociando, ¿de verdad?


  —Aprendí todo lo que sé de ti. —Se quedó muy serio, mirándome y tratando de averiguar cuán en serio iba.


  —Tendrás un cinco.


  —Veinte.


  —No estás en condiciones de…


  —Creo que he sido claro —dije. No aparté la mirada de la suya.


  Frunció el ceño e hizo esa mueca tan común en él, esa en la que dejaba claro lo poco que le gustaba la conversación. Antes había dicho que tenía cinco como yo, pero, si algo había aprendido jugando al póker contra él, era saber cuándo iba de farol.


  Tras una eternidad, estiró la mano ante mí.


  —Si pierdes me deberás el cien más intereses —casi pude verlo relamerse al añadir lo siguiente— y tu moto.


  Apreté su mano con fuerza.


  —No perderé —zanjé. Me di la vuelta para abandonar la sala, pero antes de abrir la puerta dijo:


  —Después de todo, sigues siendo el mismo.


  Cerré la puerta de un portazo y me alejé lo más rápido posible del dichoso taller. Dav sabía cómo infringir daño sin abrir la boca y era exactamente lo que había hecho.


  


  
    SARAH

  


  Sentía el cansancio consumirme poco a poco, pero no podía permitirme parar. Ya lo había hecho bastante las últimas semanas y debía recuperar todo el tiempo perdido. Cualquier otra, en mi lugar, estaría disfrutando de sus primeros días de vacaciones de navidad. Yo no tenía mejor plan que bailar. Bailar mañana, tarde y noche. Eso era lo que llevaba haciendo desde hacía cuatro días. En cuanto terminaron las clases y pude centrar toda mi atención a la danza, hice todo lo posible por compensar el tiempo perdido.


  La profesora de ballet fue comprensiva conmigo —y mi dinero— y me dejó bailar en las salas que estaban libres por vacaciones. Así que allí estaba: bailando ballet sin parar frente al espejo. Siempre fue mi danza favorita y en la que creía que me desenvolvía mejor. Me gustaba lo técnico, el poco margen que te dejaba a pensar en nada más que en perfeccionar una y otra vez el mismo paso. Cuando me calzaba las zapatillas y sostenía mi peso con las puntas de los pies, sentía que volvía a respirar.


  Estiré mi pie derecho sobre la barra de madera e inspiré el aire con lentitud, mientras flexionaba el tronco para estirar por completo la espalda. De los altavoces sonaban las piezas clásicas que se solían poner para las clases, de las que me sabía de memoria hasta el último segundo. Perfeccioné mi Gran-plié, pegando los pies al suelo, flexionando las rodillas y bajando al máximo sin levantar el talón del suelo, para luego volver a subir. Lo hice sin parar, notando como el cuerpo se me tensaba por la precisión del movimiento. Junté ambas piernas y realicé el quinto Port de Bras, formando una «u» con las manos y llevándolas a los pies.


  Cuando terminé de calentar con la barra, me planté frente al espejo y aproveché que la canción No. 5 Pas de Deux Andante de Tchaikovsky llegaba a su esplendor para realizar el Grand Fouetté en Tournant. Apoyé el pie izquierdo en el suelo, firme, mientras alzaba el derecho recto en el aire y giré flexionándolo una y otra vez. El pie que me sirvió de anclaje al suelo lo mantuve en punta, recto, manteniendo la firmeza de todo el movimiento. Alargué las manos como la profesora Raphaelle me había enseñado en todas sus clases, alargándolas hasta el infinito, transformándome en un látigo, fijo, elegante, suave.


  Llegó la parte animada de la pieza y aproveché para realizar el Grand Jeté, que tanto había trabajado a lo largo de mi vida. Di la gran zancada en el aire y estiré las piernas formando una línea recta con éstas. El ritmo acelerado de la canción me contagió por completo e hice un despliegue de portés sin parar. Salté, giré, usé las manos para sacar fuera todo lo que llevaba dentro. Me sentí viva, enérgica, recargada. Si pudiese elegir un momento en mi vida con el que quedarme para siempre, siempre elegiría éste.


  La canción terminó y le siguió otra del repertorio del lago de los cisnes. Conocía cada una de ellas de memoria y, mientras suavizaba mis pasos al ritmo de la melodía, recordé lo mucho que había luchado el año anterior por formar parte del ballet que organizaba mi academia. Me morí al formar parte de una de las principales bailarinas e incluso me ilusioné pensando que mi familia y Rick irían a verme. Nada de eso sucedió, por supuesto. Y al final, Mía se lesionó y yo salí en su lugar, interpretando a Odette. Sin embargo, al acabar el show no había nadie mirándome, apoyándome. Nadie.


  Paré de lleno y fui en busca de mi teléfono móvil, dispuesta a acabar cuanto antes con los recuerdos de aquellos meses. Conecté el teléfono al altavoz por Bluetooth y le di a mi lista de reproducción de Spotify favorita. Esa en la que guardaba todas las canciones que me gustaban. Las primeras notas del piano de Lovely de Billie Eilish comenzaron a invadir la sala y noté como cada estrofa de la canción conseguía elevarme a un estado superior de relajación.


  Con el cuerpo molido, las piernas llenas de heridas y un dolor de cabeza creciente, seguí bailando. Lo hice a través de las palabras de la cantante. Llevé las manos a mi cuerpo y me abracé con fuerza, y casi por inercia, sentí a Nathan llegando a mi encuentro por la espalda. Lo sentí tan real que casi pude notar el tacto frío de su mano áspera, dura, sobre mis hombros.


  Mis pies siguieron solos la coreografía de nuestro baile y cerré los ojos, dejándome llevar por esos pasos que conocía de memoria. Noté enseguida el vacío de él en los saltos, pero eso no me impidió seguir bailando. Tampoco me lo impidió cuando, en mitad de un agudo de la cantante, una lagrima humedeció mi mejilla. La música llenó mis sentidos. No los controlé y, al contrario, seguí dando vía libre a mis sentidos. A mis recuerdos. Lo echaba tanto de menos bailar con él que dolía y, aunque me negaba a reconocerlo, también lo echaba de menos a él a secas. Su voz, sus bromas, su forma de mirarme…


  La canción llegó a su fin y yo estiré mi cuerpo sobre el suelo de madera. Miré el techo y sus luces blancas me cegaron. El corazón me palpitaba acelerado y apenas era capaz de respirar. Ni siquiera podía recordar la última vez que me había dedicado al cien por cien a lo que tanto me gustaba y sentí como si me hubiese recargado de felicidad. Con un familiar dolor de cuerpo me puse de pie y comencé a recoger mis pertenencias. De la ventana del exterior ya no entraba la luz solar y supuse que pronto sería la hora de cenar.


  Con pocas ganas de salir de mi burbuja, me obligué a abrir la puerta y volver a casa. Le había prometido a mi madre que estaría a tiempo para ayudarla con la cena de nochebuena.


  Ninguna de las dos sabíamos cómo afrontar la fiesta, y ambas decidimos que seríamos solo ella y yo. Después de la última cena familiar, no estábamos listas para volver a recibir a más gente en casa. Y mi padre… mi padre había hecho las maletas un par de días atrás. Ahora estábamos solas. Me cubrí con un jersey y un abrigo, y cambié las zapatillas de ballet por unas botas de invierno. Enredé la bufanda al cuello y salí al exterior despidiéndome de los pocos que aún quedaban por la academia. Fuera estaba lloviendo y el viento era gélido y feroz. En cuanto puse un pie en la calle, mis pelos cobraron vida propia, cegándome.


  Subí al autobús de vuelta a casa.


  Una vez que llegué me lancé directa a la ducha y después ayudé a mi madre a pasar la comida de restaurante a los platos de porcelana, haciéndolo más “sofisticado”.


  —Podríamos haber cocinado algo —dije.


  —¿Te hubieses quedado a ayudarme? —Abrí y cerré la boca, llevándome un trozo de bollo a la boca.


  —Lo habría hecho si me lo hubieses pedido.


  —Ya, claro. Para eso ya es tarde. Además, el pavo de Angelo’s es lo mejor que comeremos jamás.


  Llevamos entre las dos los platos al comedor, donde habíamos puesto la decoración cara de navidad: manteles, velas e incluso un árbol decorado con bolas en plata. Las cortinas estaban abiertas y se podía ver desde lo lejos las luces de la ciudad. Mi madre abrió una botella de champán y nos sirvió una copa a ambas.


  La miré con el ceño fruncido.


  —Ni que no bebieses cosas peores…


  —No seré yo quien se queje —solté. Bebí de su contenido y me senté en la mesa. No pude evitar notar lo vacía que estaba ésta y, en general, la casa. Mi padre nunca estaba por allí, pero navidad era la única noche en la que sí o sí cenábamos los tres juntos. 


  Mi madre analizó mi expresión y la suavicé enseguida.


  —¿Sabes… —titubeé— sabes si lo pasará con ella?


  Dejó la copa en la mesa.


  —No lo dudo.


  —¿Cómo pudo ocultarlo tanto tiempo?


  —Fue culpa mía —soltó ella.


  —No, claro que no —repliqué.


  —Fui yo quien le permitió desatender a su familia. Si hubiese sido más firme, si hubiese exigido más…


  —Eso es una estupidez, mamá. Las cosas no hubiesen sido distintas, solo más complicadas para él. —Su mirada se clavó en la mía un largo segundo.


  —He malgastado veinte años de mi vida. —Soltó una risa nerviosa. Llevé mi mano a la suya, para intentar inútilmente tener un gesto de cariño; pero entre mi madre y yo nunca había habido ese tipo de gestos.


  —Tienes mucho tiempo por delante.


  —¡Ja! Eso lo dices porque eres joven.


  —Tu aún eres muy joven, mamá. —Se llevó la mano a la cara por inercia y cubrió su rostro, casi avergonzada—. Y muy guapa.


  —Tendría que haberme separado mucho antes.


  —Eso no te lo voy a discutir. —Ella sonrió.


  Cogió entre sus dedos la mano que tenía sobre la suya y apretó con fuerza. Me sentí fuera de lugar, extraña.


  —Tú aún estás a tiempo de no cometer los mismos errores, cariño. —Puse los ojos en blanco. El nombre de Nathan retumbó con fuerza dentro de mí, una y otra vez.


  —Si tu supieras… —pensé en alto. En cuanto las palabras salieron de mi boca, me arrepentí. No tenía pensando hablar con mi madre de nada de mi vida privada y recé para que olvidase mi comentario. No fue lo que pasó.


  —¿Has conocido a alguien? —El tema le ilusionó.


  Maldije, apartándome disimuladamente.


  —No del todo —farfullé. Cogí el tenedor y probé bocado del pavo—. Está buenísimo —dije con la intención de cambiar de tema.


  Mi madre sonrió con entusiasmo, incluso mostró los dientes.


  —¿Vas a contármelo o quieres que te insista? —Levanté la vista del plato y la fijé en ella. ¿Hablarle a mi madre de Nathan? Jamás en mi vida me imaginé que pudiésemos tener ese tipo de conversación.


  —No hay nadie, de verdad.


  —Mientes fatal —señaló—, pero si no quieres hablar de él, lo entiendo. Nosotras no… no tenemos ese tipo de relación. Aunque es mi culpa, claro. Como ves, mi matrimonio no es lo único que se ha ido al garrete estos años. —Comenzó a comer en silencio.


  Me sentí mal por no querer compartir con ella mi vida. Y tenía razón, nuestra relación se había resumido al mínimo con los años, pero quizás… quizás era hora de arreglarlo.


  —Se llama Nathan —solté. Ella alzó la vista y dejó el tenedor en la mesa—, pero no es nada. Solo es un chico que va a clase conmigo.


  —¿Te gusta?


  —No, claro que no —dije a la defensiva.


  —Ya…


  —No es eso, es solo que… creí que empezábamos a ser amigos, pero hace poco he descubierto que solo me ha estado utilizando. —Abrió los ojos; tanto, que por un momento temí que se le fuesen a caer en el plato.


  —¿Ha intentado abusar de ti?


  —¡Mamá! ¡claro que no!


  —Bueno, no debes permitir que nadie lo haga, ¿de acuerdo? Ya sabes que tienes que estar preparada para ese momento, tiene que ser el indicado y…


  —Mamá, ¡por Dios! Perdí la virginidad hace tiempo. —Abrió la boca, llevándose las manos a la cara. Perdió toda la tonalidad de su piel.


  —¿Desde… —balbuceó— desde cuándo?


  —Hace un año, con Rick.


  —¡¿Con Rick?! Pero si lo vuestro acabo muy mal…


  —¿Y tú como sabes eso? —Negó con la cabeza, disimulando.


  —Una madre siempre sabe esas cosas, cariño.


  —¿Cómo te enteraste? —exigí saber, divertida.


  —La madre de Lily —confesó. Me eché a reír y, al ver que no estaba enfadada, ella hizo lo mismo. Acabamos riéndonos a carcajadas.


  —¡No me puedo creer que no me contarás tu primera vez!


  —Yo no me creo que te lo haya contado ahora… —musité.


  —Tienes que ponerme al día ¡de todo! Quiero saber cómo fue, qué pasó con Rick y, ¡todos los detalles de ese tal Nathan! —La miré en silencio, replanteándome si todo lo que acababa de pasar lo estaba soñando. No podía creer que mi madre se hubiese convertido en una mujer de carne y hueso, no lo podía creer…


  —Será mejor que te sirvas más de eso, créeme —le señalé la botella. Ella obedeció y llenó ambas copas hasta arriba.


  Pasamos el resto de nochebuena poniéndonos al día. La cena se enfrió y ni siquiera nos importó. Pasamos directamente al postre, sentadas en la alfombra del salón con la chimenea de fondo. La botella de champán se vació y la segunda nos dejó una velada cargada de carcajadas. Seguí creyendo que aquello era un sueño, pero lo disfruté. La primera navidad que lo hacía de verdad.


  


  
    NATHAN

  


  Cenar con la familia era malo todo el año, pero en fiestas se multiplicaba el infierno por mil. Solo podía rezar para que la tortura terminase lo antes posible. Abroché el ultimo botón de la chaqueta del traje y estiré las mangas para ajustarlo bien a los brazos. Miré mi reflejo en el espejo y no pude evitar odiar a la persona que me devolvía la mirada. Cada vez que me ponía un traje sentía que traicionaba a mi verdadero yo.


  Bajé las escaleras lentamente, intentando hacer eterno el momento de llegar abajo. Sabía lo que me esperaba en la primera planta, pero eso no hacía que me diera menos miedo enfrentar a mi familia. Había venido hasta el hermano de mi padre, al que no soportaba. Llegué al comedor y mi madre acudió a mi encuentro, colgándose de mi brazo. Respiré hondo y llené mis pulmones de paciencia. Aún me quedaba una larga noche por delante y no había hecho más que empezar.


  —Nathan, cariño, ven a saludar a tus tíos. —Me direccionó sin darme opción a salir huyendo. Mi tío, alto y con el pelo canoso, me saludó con un apretón de manos.


  —Me alegro de volver a verte, chaval. —Reprimí las ganas de reírme ante su intento de hacerse el moderno—. Has crecido desde la última vez que nos vimos.


  —Notarías menos el cambio si hubieses venido a vernos este año —solté, harto. ¿Para qué fingir que me caía bien? Odiaba a toda mi familia paterna; pero al tío Bruce le guardaba un desprecio especial. No había acudido al entierro de mi hermano, su ahijado, por “trabajo”.


  Mi madre apretó sutilmente mi brazo. Fue un gesto muy pequeño, pero muy claro. «No metas la pata», me decía.


  Mi tío soltó una carcajada para restar importancia.


  —Tienes razón —dijo apretando mi hombro—. Te prometo que vendré a veros más seguido. —Sonreí de lado y me disculpé con la excusa de ir a saludar al resto de familia.


  Pasé uno a uno, saludando, abrazando y aguantando sus miradas, mezcladas de pena y desaprobación. Esas con las que me decían «debió ser él». Yo fingí no darme cuenta de ello. El timbre en la entrada anunció que los Dixon ya estaban aquí. Mi madre salió disparada hacia la entrada y, antes de atravesar el umbral, me lanzó una mirada amenazante. Fue suficiente para hacerme mover los pies en su dirección.


  En la entrada el empleado ayudaba a la señora Dixon con su abrigo. Megan me vio y se lanzó a mi lado, dándome un beso en la mejilla, sutil. «Aguanta —me susurró en la oreja— será breve». Solté la mano de su cintura y me dirigí a estrechársela a su padre. Me miró sonriendo de par en par y eso me relajó. En mitad de toda esa gente, el señor Dixon siempre había sido más “natural”. En cuanto la mirada de Diana se cruzó con la mía, volvió la tensión a mis hombros. Me incliné a su lado.


  —Esta noche estás preciosa, Diana —dije. Juntó sus labios y me desafió con sus ojos. La última vez que nos habíamos visto había sido en acción de gracias y, aquella, aquella no fue una buena noche.


  —Me alegro de verte mejor —soltó antes de desviar su atención a mis padres. Siempre me había fascinado el poder que tenían las mujeres Dixon para, con un delicado comentario, hundirte en la mierda.


  Me fui de la conversación. Me fui de la sala, me fui de la puta casa. Me dediqué a seguirlos, sonreír y asentir cuando las miradas se centraban en mí. En el salón todos parecían divertirse, con sus risas y sus voces, en alto, hablando sobre los mismos temas de siempre. Revolcándose en sus vidas adineradas y sus geniales y triunfantes empresas. Centré mi atención en el piano y observé con atención como el tío tocaba las teclas, con maestría.


  El mismo piano que tocaba mi hermano algunas mañanas. Aún recordaba a fuego lo mucho que le gustaba sentarse allí y tocar durante horas. Le costó una eternidad aprender cuando era pequeño, pero al final se convirtió en un maestro. Mi hermano era así: todo lo que se proponía lo acababa dominando.


  Me quedé embobado con el movimiento de sus dedos y me sentí mal por no haber prestado más atención a esa etapa de mi hermano. La música para él significaba más de lo que nunca pude imaginar. Y ahora, con el tiempo y la distancia, comprendía que no había existido una versión de él sin un instrumento de por medio. Se llevaba la dichosa guitarra a todas partes y cada vez que entraba a su habitación para incordiarlo, estaba tocando, cantando o escuchando a un nuevo grupo que acabaría de descubrir.


  Una de las cosas de las que más me arrepentía era de no haber estado más presente en todo ese proceso. Descubrir que tenía un grupo de Rock cuando él ya no estaba había sido muy duro, devastador. ¿Cuánto me había perdido de su vida? ¿qué más cosas me iban a quedar por saber de él? Me odiaba por eso. Pensé que lo sabíamos todo el uno del otro, pero no era más que otra mentira que por aquel entonces me creía.


  Mi hermano conocía todos mis “secretos”; por mucho que me esforzase en ocultárselos, al final siempre acababa hablando más de la cuenta. Terminaba contándole las anécdotas en las carreras, las borracheras con Dav o incluso con las tías con las que me acostaba. Siempre que encontrábamos un hueco para charlar, el que terminaba hablando sin parar era yo. Nunca me tomé el tiempo a escucharlo. No porque no quisiese hacerlo, sino porque por aquel entonces él era más reservado. Me contaba cosas, claro, pero nunca indagaba mucho. Y no le di la importancia que merecía, no insistí.


  La noche después de su funeral, me encerré en su habitación y pasé los siguientes días allí, incapaz de salir de esas cuatro paredes. Esperando el momento en que Max volviese de uno de sus estúpidos entrenamientos o saliese de la ducha. Esperando verlo atravesar la puerta y volver a recriminarme por invadir su privacidad. «Aparta tus pies sucios de mi cama, joder», habría dicho.


  Nunca soportó que entrase en su habitación. Después de tanto tiempo, al fin tenía libertad para cotillear en ella, pero no lo hice. Pasaron los días y lo único que hacía era tumbarme en su cama. En algún momento de esos, empecé a apartar la mirada del blanco techo y comencé a inspeccionar el resto de las paredes. Fue algo gradual, poco a poco; día a día me quedaba contemplando una esquina distinta. Enseguida encontré las fuerzas para rebuscar entre sus pertenecías. Incluso me gustó la idea de provocarlo. Esperaba que, quizás así, consiguiese que volviese a la vida. No pasó.


  Me reconfortaba pasar allí todo mi tiempo entre sus cosas. Junto a él. Encontré un montón de folletos de conciertos, audiciones y, al fondo del cajón de su escritorio, libretas llenas de anotaciones con su letra. Y muchas fotografías con símbolos. Comprendí enseguida que se trataba de muestras para una portada de un disco. Reconocí una de ellas en el poster que colgaba de la pared y me quedé helado. Volví a los discos y encontré lo que buscaba: una copia con el mismo símbolo en portada. Sabía que lo había visto antes. Metí el CD en la ranura del ordenador y me quedé allí plantado, durante horas, escuchando a mi hermano cantar. No me podía creer que tuviera un grupo, que cantara, joder, no me podía creer nada de todo aquello.


  Durante los siguientes días me perturbó la idea de no haberlo conocido en realidad. Después, me enfadé. Me enfadé con él por haberme ocultado una parte tan importante de su vida. Yo había compartido con él hasta el último detalle de la mía y había descubierto que el muy cabrón tenía secretos. Él sí había conseguido mantener la boca cerrada. No supe que me pasó, pero llamé a Megan. La solo idea de pensar que ella lo supiese me atormentaba. Sabía que era su mejor amiga, pero ¡maldita sea!, yo era su hermano. Ella, ella no podía saberlo. No podía.


  Fue un alivio descubrir que estaba en lo cierto. Cuando comencé a enseñarle todo a Meg (sus letras escritas en papeles arrugados, las portadas, el disco, las canciones…), pasó por las mismas fases que yo: desconcierto, sorpresa, enfado y frustración. Ambos nos sentíamos igual de derrotados ante la idea de habernos perdido tanto de Max, de saber que había una faceta de él que jamás conocimos.


  Vi como Megan se rompía conmigo. Ellos llevaban más de dos años sin estar juntos, pero habían seguido siendo inseparables. Hasta tal punto que mis padres creían que seguían siendo pareja. Megan nunca superó lo suyo y seguía enamorada de él. Dios, todo el mundo lo sabía. Todos menos Max, por supuesto. Descubrir todo lo que escondía su habitación fue demasiado para ella. Max sí conocía el suyo… y que él le ocultase el suyo la destrozó.


  Aquel sentimiento compartido, aquel sufrimiento fue el principio de nuestra unión. Fue con la única con la que me sentí libre, por primera vez en dos semanas, de hablar de lo que había pasado. En casa mis padres no pronunciaban su nombre, ni siquiera pasaban por el pasillo de su habitación. Mi madre apenas salía de su cama.


  Meg fue con la primera persona con la que lloré por Max. Aún recordaba aquel día en el que, escuchando una de sus canciones, me rompí. No pude controlarlo más y me desahogué llorando, maldiciendo y lanzado sus pertenencias por toda la habitación. Recordaba a la perfección lo arropado que me sentí cuando me abrazó. Había alguien en el mundo que compartía lo mismo que yo, que sangraba conmigo.


  Nos terminamos acostando días después, buscando urgentemente sentir algo más allá al dolor. Si a día de hoy intentaba encontrarle lógica a lo que pasó esas semanas, era incapaz de hacerlo. Lo único que sabía, con total certeza, era que aquello nos ayudó a ambos a salir de esa habitación, a volver a clase y a encontrar un cometido común.


  Nuestra unión me reveló más secretos que desconocía de mi hermano, de mi familia y, por fin, después de años, comprendía las palabras de mi hermano: «tú vives en tu realidad paralela, ajeno a lo que ocurre en casa». Mi padre había cargado en él la responsabilidad de todo un negocio, de toda una familia, cuando su empresa quebró. Resultaba ser que la unión de los Baker con los Dixon era todo lo que necesitaba para recuperarse.


  Me sentí responsable de haber dejado que mi hermano cargase él solo con toda la carga de los Baker. Mientras yo vivía mi vida, ajeno a todo lo que sucedía, mi hermano había dado un paso al frente por todos nosotros, por no acabar en bancarrota. Nunca antes me importó tanto haber defraudado a mi apellido.


  Tenía que solucionarlo, tenía que solucionarlo por él.


  —¿Estás bien? —La voz de Meg me despegó de mis pensamientos. Su mano reposó en mi pierna, llamando mi atención.


  Pestañeé y dejé de prestar atención al piano.


  —Solo recordaba —murmuré por lo bajo. Ella asintió lentamente, llevando la vista al mismo sitio que me había hecho evadirme.


  —Él tocaba de maravilla. —Sus ojos titubearon, pero antes de romper, sonrió y se centró en mí—. Estaría orgullo de ti.


  Me quedé frío ante su declaración. Era en momentos así, cuando dejaba caer el caparazón que la cubría, cuando encontraba a la verdadera chica que había llegado a conocer; la que me había rescatado. Llevaba días estando rara, distinta, ausente, pero allí estaba otra vez. La Megan Dixon que yo conocía, que yo quería.


  Apreté el puño con fuerza.


  —Lo he defraudado de todas las maneras posibles, créeme.


  —No es así y lo sabes. Tu hermano te quería más que nada en este mundo. —Me llevé el dedo al lagrimar y lo apreté con fuerza.


  —¿Crees que es el mejor momento de hablar de esto? —musité, cambiando de tema bruscamente. No pude evitar sonar tosco, así que me disculpé con la mirada.


  Nos quedamos mirándonos una eternidad y noté como algo de mí comenzaba a flaquear. Quizás los recuerdos recientes, quizás la fecha favorita de Max, quizás la intensidad con la que Meg me miraba… Se inclinó a mi lado y me besó justo en el momento en que una lágrima me recorrió la mejilla.


  —¡Pero mirad a la parejita! No pueden controlarse —soltó Steve.


  Me despegué de los labios de Meg y susurré un «gracias» que solo ella escuchó. Había acudido a socorrerme una vez más. Sabía lo poco que me gustaba romperme en público. Desvié la mirada hacia la familia, que se reía con comentarios sobre nosotros y nuestra relación. No presté demasiado atención al contenido de sus palabras, estaba demasiado centrado en la mirada de mi madre. Esperaba algo de mi parte y debía hacerlo.


  Llené mi pecho de aire y valentía. Valentía por lo que se me venía encima. Agarré una copa de champán y pedí la atención de todo el mundo. Carraspeé antes de hablar.


  —Me gustaría aprovechar que está toda la familia reunida —dije en alto. Tenía la atención de cada uno de ellos— para dejar, ante todos vosotros, mis intenciones claras. —Miré a los Dixon y cogí la mano de Meg—. Steve, Diana, sabéis que mi relación con Megan es lo más importante para mí y quisiera dejar claro que mi intención es compartir toda mi vida con ella. Y si tengo vuestra autorización, me encantaría poder casarme con vuestra hija en cuanto acabemos la universidad. —Terminé de pronunciar las dichosas palabras y busqué con urgencia el aire. Necesitaba sentir, de algún modo, que seguía teniendo el control en algún aspecto de mi vida. Respirar seguía siendo uno de ello. «Compartir toda mi vida con ella» repetí una y otra vez en mi mente, asimilándolo.


  Todo el mundo se alborotó a mi alrededor. El señor Dixon apretó mi mano con firmeza y me dijo unas palabras que llegaron borrosas a mí. Imaginaba que todo había salido como mis padres querían, porque los vi acercarse felices y abrazarme. Meg se inclinó a mi lado y habló todo lo que yo no pude. Me conocía lo suficiente para saber que, con ese discurso, había llegado a mi límite.


  El piano volvió a ocupar el primer puesto en mi atención y recordé lo que mi hermano me dijo cuando le recriminé las navidades pasadas por ser tan tolerante con mis padres: «mientras pueda seguir tocando la guitarra, todo me da igual». No pude evitar llegar a la misma conclusión con el baile. Todo aquello me daba igual si podía encontrar tiempo para bailar. Así de fácil llegué a la desesperada conclusión de que eso era lo único bueno que me quedaba en mi vida. Y lo había perdido.


  


  
    SARAH

  


  Salí de la ducha y llevé el móvil al dormitorio. Bailé al ritmo de Believer de Imagine Dragons y canté de memoria su letra mientras sacaba del armario la ropa que me llamaba la atención para salir esa noche con los chicos. Estábamos de vacaciones de navidad y eso significaba que volvía a tener tiempo para verlos. Además, me apetecía muchísimo salir, bailar y volver a reír a carcajadas.


  La canción dejó de sonar de golpe y me lancé a la cama para responder la llamada entrante.


  —¡Digamelóoon! —canturreé. Carrie comenzó a reírse.


  —Alguien está de buen humor…


  —¿Por qué no iba a estarlo? ¡Tengo los mejores amigos del mundo y al fin puedo poner música en casa!


  —No diré nada al respecto del porro que parece que te has fumado porque, creo que después de escuchar lo que tengo que decirte, te vendrá bien. —Me incorporé en la cama de golpe.


  —¿Qué pasa? —Silencio del otro lado—. Carrie, venga, no hagas eso que me conoces y sabes que mi mente se pone a pensar en lo peor.


  —Vale, vamos a suponer que es el peor escenario posible: ¿cuál sería?


  —Me estás asustando.


  —Tú di algo.


  —Bueno, pues… no sé. ¿Le ha pasado algo a Rob? No, claro que no. Me lo habrías dicho al momento. Déjame pensar… ¿hay un virus mortal? ¿nos han invadido los extraterrestres? ¡Dime ya lo que sea!


  —Está bien, pero prométeme que vendrás a la fiesta sí o sí.


  —No des más vueltas —exigí.


  —Prométemelo.


  —Vale, vale, te lo prometo. —Me tiré en la cama y seguí hablando—. No entiendo nada, si ya te dije que iría, es el cumpleaños de Carlos, ¿qué… —Me quedé en silencio y entendí lo que estaba sucediendo al instante—. Nathan va a ir —solté, sin emoción alguna en la voz.


  —Sí, sé que te dije que no…, pero es el mejor amigo de Carlos y no podía pedírselo.


  —¡¿Sabías todo este tiempo que él iría?! —Silencio—. ¡¡Carrie!!


  —Es solo una fiesta, tía. Estará todo el mundo, apenas te darás cuenta de que ellos dos están allí…


  —¡¡¿Ellos?!! No, no iré, no cuentes conmigo —zanjé.


  —Lo has prometido —objetó.


  —Carrie… —musité— no seas zorra.


  —A ver, piénsalo ¿vale? La fiesta será en casa de Carlos, habrá bebida, música, estaremos todos allí, ¿de verdad te lo vas a perder porque estén Nathan y Megan? Pensé que lo habías superado. —La fulminé con la mirada aunque no pudiese verme.


  —Irás al infierno por esto, espero que seas consciente de ello.


  Se echo a reír.


  —En mi puerta en una hora.


  —Qué te den —solté.


  —¡¡Yo también te quiero!! —Y colgó.


  Me quedé tumbada en la cama tratando de asimilar lo que acababa de descubrir. Llevaba días sin verlo, lejos de todo eso, y por fin comenzaba a sentirme bien, alegre. Pero sabía que, por mucha intención de manipularme que tuviera, Carrie tenía razón: debía poder enfrentarme a ellos si ya lo había superado. Y lo había hecho.


  Me puse de pie de un golpe y comencé a arreglarme.


  Estiré en la cama mis prendas favoritas y opté por una falda burdeos hasta las rodillas y medias oscuras. Botas negras altas, sin tacón y un jersey ceñido que se había convertido en mi imprescindible de invierno. Me sequé el pelo con el secador a toda prisa, inclinando la cabeza hacia el suelo y comiéndome mis propios pelos. Me puse mis básicos de maquillaje y le di el toque con un labial rojo, que ni había estrenado.


  Vi mi reflejo en el espejo y me animé. Pensaba disfrutar de la noche todo lo que mi cuerpo me permitiese y, teniendo en cuenta que había pasados el día anterior entero en la cama, sabía que sería mucho. Iba a ser mi noche, lo tenía claro.


  
    [image: ]
  


  Llevábamos cerca de cuarenta minutos en la casa de Carlos y aún no me podía creer lo bien que había organizado su cumpleaños. La casa de sus padres no era muy grande, así que había concentrado la fiesta a la parte trasera que conectaba con la playa. En el centro había una hoguera, enorme, con varios troncos de maderas haciendo de asientos. Había sacado una mesa de su casa, que estaba repleta de todos los tipos de alcohol que te pudieras imaginar y varios altavoces de donde salía Cheap Thrills de Sia, una canción que ni Rob ni yo podíamos quitarnos de la cabeza. Nos servimos vodka en uno de los vasos de plástico que había en la mesa y lo mezclamos con el primer refresco que pillamos.


  Miré a Rob y ambos comenzamos a cantar a todo pulmón.


  I don't need no money


  As long as I can feel the beat


  I don't need no money


  As long as I keep dancing


  Carrie se unió a nosotros y terminamos bailando junto a la hoguera con el resto. No tuvimos tanta suerte y el resto de canciones se centraron en rap o electrónica. Me lo estaba pasando tan bien que ni siquiera me preocupé por comprobar si Nathan estaba entre el grupo o no; pero eso no impidió que mi cuerpo se diera cuenta de que estaba allí. Notaba en cada poro de mi piel que él tenía la vista sobre mí, lo sabía, aunque ni siquiera sabía dónde estaba. No perdí el tiempo en ojear la zona para comprobarlo, no quería verlo, no quería pensar en él.


  —¿El ser la novia del cumpleañero no te da ventajas sobre la música? —grité a Carrie.


  —¡¿Qué dices?! Pero si esta música es de lo mejor… —ironizó. Rob y yo pusimos pucheros al mismo tiempo—. ¡Veré que puedo hacer!


  —Dile que sus parientes latinos estarían defraudarlos de su gusto musical —bromeé. Ella desapareció entre la multitud para buscarlo.


  Ojeé a Rob y por décima vez en cinco minutos volvió a mirar el teléfono. Frunció el ceño y me acerqué a su lado.


  —¿Qué pasa? Llevas toda la noche pegado a eso. —Resopló.


  —Aaron dijo que se pasaría, pero no me ha respondido en todo el día.


  —Si dijo que vendría, vendrá.


  —Está raro conmigo, lo sé. Lleva así desde el último finde. Le he preguntado mil veces qué ocurre, pero dice que no le pasa nada. Se cree que soy tonto. Ni que fuese el primero que me hace lo mismo…


  Le agarré el brazo con fuerza.


  —Todo esto es nuevo para él, Roby —dije.


  Ya habíamos hablado del tema y habíamos terminado descifrando cada una de las palabras que tuvieron el sábado pasado. Sabía que Rob le había pedido dejar de esconderse, hacer público lo suyo, pero él no estaba listo para salir del armario.


  —Lo peor es que yo superé todo eso a los once años: lo de estar encondiéndome, lo del armario… Y entiendo que él necesite tiempo, pero no soporto ocultar lo nuestro, no va conmigo.


  —Cada uno tiene su tiempo para procesar las cosas. Para ti fue fácil, tus padres jamás te presionaron, tú lo tuviste fácil.


  —No soporto que hagas eso. Se supone que estás de mi parte.


  —¿Lo quieres?


  —Sabes que sí —soltó.


  —Pues no lo presiones por ser sincero contigo, cuando llegue el momento hablará con sus padres. No puedes exigirle que lo haga cuando tú quieras. Acaba de descubrir que le gustan los hombres. —Se quedó muy serio, así que le di un empujón para forzarlo a sonreír—. No te enfades conmigo.


  —No estoy enfadado contigo, tonta, estoy enfadado por ser tan gilipollas —dijo. Me reí justo en el momento que me coló entre sus brazos para abrazarme—. Voy a llamarlo.


  Se alejó corriendo con el teléfono en la mano y comprobé que estaba sola. Busqué a Carrie y la vi colgada del cuello de su novio, en una escena prohibida para menores de dieciocho años. Bebí de mi bebida y eché aire por la boca. «Genial, ha durado mucho la fiesta», farfullé en alto.


  —¿Hablas sola? —preguntó Jake pillándome desprevenida por la espalda. Nunca antes me había hecho tan feliz verlo, y estaba segura que mi rostro lo reflejaba a la perfección.


  —Me he quedado sin amigos, así que es lo que me queda.


  Miró a su alrededor y localizó a Carrie. Alzó una ceja, divertido.


  —Veo que le está dando su regalo de cumpleaños…


  Protesté, dándole un empujón.


  —No digas eso, ya tengo bastante con verlo.


  —Pero, ¿qué dices? Si es de lo más erótico. ¿Sabes cómo ha aprendido a hacer eso con la pierna? Me vendría muy bien aprenderlo… —Seguí dándole empujones y él se echó a reír con ganas, contagiándome.


  —Eres imbécil.


  —¿Quieres dar una vuelta con este imbécil? —Señaló la playa tras de él. Yo asentí sin tan siquiera pensármelo.


  Lo seguí cuando me guio con la mano lejos de la multitud. No sabía qué había entre nosotros dos, pero disfrutaba de su compañía. Cuando nos vimos en la discoteca, estuve la mayor parte del tiempo negándome a ir más allá, pero no se rindió. Me hizo pasármelo tan bien por primera vez en días, que al final me solté el pelo y acabé dándole una oportunidad.


  Me besó en mitad de la pista, mientras bailábamos y me gustó. Me gustó mucho. Al menos, hasta que llegó Nathan. En menos de un segundo hizo estallar la burbuja en la que me encontraba. En menos de un segundo me recordó como una mirada suya me provocaba más que cualquier gesto de Jake. Y lo odiaba.


  No entendía por qué mis hormonas actuaban por libre. En cualquier otro momento ver la escena de él bailando con Megan me hubiese dado arcadas, pero aquella noche me debilitó. La forma en la que me miraba, en la que recorría cada centímetro de mi piel, la forma en la que me moría de desesperación porque me tocara. Debió ser las copas que me había bebido, eso fue lo que me dije el resto de días.


  Y allí estaba, con Jake, tratando de no pensar demasiado en qué diablos estaba haciendo con él. Caminé a su lado y me quedé maravillada con el océano a lo lejos, inquieto. Siempre me maravilló su dualidad: como una noche podía estar calmado, en paz, sereno y al día siguiente ser todo lo opuesto, rebelarse contra el mundo.


  —Me gusta el rojo —rompió el silencio. Me giré para mirarlo y me sorprendió. No me había dado cuenta de lo cerca que estábamos.


  —¿Qué? —Pestañeé.


  —El rojo de tus labios, me gusta. —Sonreí sin dientes, antes de asimilar que iba a besarme. ¿En eso nos habíamos convertido? ¿En otra pareja que se aleja de la fiesta para darse el lote? Sus labios llegaron a los míos y deslizó su lengua sin miramiento por mi boca.


  Mi mente empezó a dar mil vueltas a aquello, a analizar cada uno de los detalles que estaban sucediendo; y de un momento para otro, apagué el interruptor. Un chico me estaba besando y ni siquiera estaba siendo consciente de ello. ¿Hasta dónde había llegado mi enfermizo control?


  Me centré en el beso y él notó mi participación. Llevó las manos a mi trasero y lo apretó contra él, levantándome ligeramente la falsa. Me esforcé en no pensar, me esforcé en no comparar. No supe cuánto tiempo estuvimos así, besándonos, mordiéndonos, hasta que comencé a sentir el cuerpo helado. Me había dejado el abrigo en uno de los sofás de la casa y el frío comenzó a invadirme.


  —¿Volvemos? —pedí, tiritando.


  —Sí, claro —dijo y se sacó la chaqueta para cedérmela—. Soy un desastre, debí dártela al principio. Se lo agradecí con la mirada.


  Llegamos junto a la multitud y nos hicimos hueco hasta alcanzar uno de los troncos más grandes que había al lado de la hoguera. El calor fue acogedor, así que le devolví la chaqueta.


  —No te preocupes, estoy bien.


  —Tengo la mía dentro, iré a por ella.


  —Te aburres conmigo, ¿es eso? —bromeó.


  —No, claro que no. Iré a por la chaqueta, a por unas bebidas y a comprobar si mis amigos siguen haciéndolo en público —aclaré.


  Antes de que pudiera levantarme, me agarró de la cintura y selló sus labios a los míos. No fue un beso tan íntimo como los otros, pero me resultó de lo más incómodo. Ni siquiera sabía si habíamos llegado al punto de besarnos delante de toda la clase. Eso era más propio de una pareja y nosotros no lo éramos.


  No le quise dar más importancia.


  Subí las escaleras de madera que daban al patio trasero de la casa y me quedé de piedra en el último escalón. Allí estaba él, con su mirada anclada en mí. De repente, todo mi alrededor se quedó en blanco. Solo pude ser consciente del color miel de sus ojos, enfurecidos, perforando los míos con una mirada que no había visto nunca antes en él. Me dejó tan desconcertada su forma de mirarme, que fui incapaz de apartar los míos de los suyos.


  Estaba apoyado en la barandilla que daba a la playa, donde seguía la fiesta en su mayor esplendor. Comprendí, poco a poco, que había sido testigo de mi beso con Jake; y el color volvió de golpe a mi rostro. ¿Habría pensado que éramos pareja? Me obligué a apartar los ojos de él y dejar de actuar como una estúpida. ¿Qué más daba lo que él pensaba?


  Todos los sentimientos volvieron a mí, todo el odio, todo el asco que ahora sentía por él. Alcé la mirada y lo fulminé sin miramientos mientras me alejaba a toda prisa hasta la casa. En mí burbujeaban los cientos de palabras que me dieron ganas de gritarle. ¿Quién se había creído que era para mirarme de esa forma?


  No di ni dos pasos en el interior, cuando su mano paró mi camino. Sentir el calor de su piel sobre la mía me dolió como si me acabasen de dar un puñetazo en la boca del estómago. Me giré para enfrentarlo y tiré de mi mano para alejarla lo antes posible de la suya.


  —¿Qué crees qué haces? —le escupí. Estaba segura que incluso había acompañado mis palabras con saliva. A ese punto llegaba, me provocaba la rabia. Su mirada dura, fría, ni siquiera titubeó.


  —Tenemos que hablar —soltó, con los labios unidos en una sola línea. Me eché a reír sin ganas, sarcástica.


  —Yo creo que no —zanjé y retomé mi camino, decidida.


  Intentó detenerme, pero se lo impedí. Aceleré el ritmo entre la multitud para perderlo de vista. No quería lidiar con él, no quería enfrentarlo. Sentía que había vuelto avivar el fuego en mi interior; solo una mirada y de pronto la furia me consumía por dentro. Debía alejarme lo antes posible.


  Localicé las escaleras y subí los peldaños como si mi vida dependiera de ello. Tropecé con la alfombra justo cuando una pareja bajaba y ambos se quedaron mirándome como si estuviese loca. Quizás lo estaba. Ni siquiera sabía si me seguía, pero me apoderaba la sensación de que en cualquier momento podía estallar la tercera guerra mundial. Me colé en el primer pasillo que encontré y me recosté contra la pared. Tomé bocanadas de aire y forcé a mi corazón a controlarse. «No va a venir —me intenté autoconvencer— no va a venir».


  Todo se evaporó en cuanto distinguí su cuerpo caminando hacia mí. «Allá vamos —pensé— él se lo ha buscado». Lo miré decidida a enfrentar lo que fuese a suceder. Yo ya había puesto todo de mi parte por intentar evitarlo, pero él parecía dispuesto a acabar con su vida. Eso era lo que iba a suceder: pensaba matarlo.


  —Muy maduro de tu parte —farfulló irónico.


  —Porque tú eres muy maduro siguiéndome, ¿no? Estás acosándome.


  —Te dije que teníamos que hablar.


  —Y yo que no quería. —Puso los ojos en blanco y eso cabreó.


  —No seas cría.


  —¿De verdad quieres que discutamos quien es el crío de los dos?


  —¿Quieres callarte?


  —No —grité. Solté un gruñido de pura rabia, de furia desatada.


  Me escabullí por su lado, intentando marcharme. No iba a poder correr más rápido que él. Ni siquiera iba a poder tratar de hacerlo, porque él estaba bloqueándome la salida. Entrecerró los ojos


  —Aparta —solté y comencé a empujarlo.


  —¿O si no qué?


  —¿Qué quieres, Nathan? —grité harta. Las palabras brotaron frías, afiladas. No sabía si había alguien más en el pasillo, pero de poco me importó.


  Su mirada se volvió desafiante.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes cosas importantes que hacer?  —Solté una carcajada histérica.


  —Así que se trata de eso… —pensé en alto. Sus ojos destellaron.


  —¿De qué hablas?


  —Lo sabes perfectamente —gruñí.


  —La verdad es que no. Ilumíname. —Llené mis pulmones de aire. Las palabras me quemaron cuando salieron de mis labios:


  —Si no te apartas, empezaré a gritar. Te lo juro. —Su rostro titubeó y lo disimuló sonriendo de medio lado. Dio un paso hacia delante y yo retrocedí, evitando su cercanía.


  Soltó un suspiro, lamentándose,


  —No voy a hacerte daño —dijo muy despacio, relajando la expresión y el tono de voz. Miré mis manos y me di cuenta de que las había alzado para protegerme. Lo que no sabía él era que su cercanía me provocaba más miedo que cualquier otra cosa.


  —Si vuelves a acercarte, yo no puedo prometértelo. —Esta vez sonrío de verdad, mostrando los dientes. Me sentí pequeña bajo su cuerpo. Necesitaba huir, huir muy lejos.


  —¿Estás con él? —fue una pregunta, pero su tono sonó más a afirmación. Noté el recelo en su voz, lo noté muy claro.


  —¿Por eso me acosas? ¿Por celos? —Bufó sarcástico.


  —No digas tonterías.


  —Entonces, ¿por qué?


  —No te estoy acosando, Sarah. —No soporté oír mi nombre en sus labios.


  —Vale, dime, ¿qué quieres? —inquirí.


  Ambos nos quedamos anclados en la mirada del otro, en silencio.


  No supe el porqué, pero todo aquello comenzó a hacerme gracia. Tuve que morderme la lengua por no comenzar a reír a carcajadas. Fui consciente de lo cerca que estábamos y la sonrisa desapareció de mi rostro. Cualquiera que nos viera podría pensar que estábamos dándonos el lote. Nate tenía la mano a mi izquierda, a milímetros de mi piel. Me miraba desde lo alto y el calor de su cuerpo rodeaba el mío. Sentí su respiración agitada mezclándose con la mía y me dio un vuelco al corazón.


  —Si no vas a decir nada más, ¿me dejas en paz? —exigí. La voz me falló al final y sonó casi como un gemido. Sus ojos color miel me estaban analizando con lujo de detalle y me ponía muy nerviosa.


  —No has respondido a mi pregunta —habló al fin.


  —Tú tampoco —contraataqué.


  —Cuando respondas.


  —Menos mal que no estabas acosándome… —pensé el alto, farfullando—. No tengo nada que responder, Nathan, no es de tu incumbencia —su nombre sonó a insulto y disfruté de como su semblante duro tembló un poco ante eso.


  —Creí que eras más lista, ¿sabes? —dijo con malicia. Me obligué a no demostrarle lo mucho que me había ofendido sus palabras.


  Alcé los hombros, divertida.


  —Pues tú has resultado ser todo lo que creía: otro niño rico más al que solo le importa el dinero y disfruta pisoteando a las personas —dije sin molestarme en suavizar la voz. Frunció el ceño y se llevó la mano a la cabeza. Otro de esos gestos que demostraban que estaba en lo cierto. Me sentí bien al ver su reacción. Mis palabras le habían afectado.


  —Me alegro de que por fin ambos nos conozcamos de verdad —dije apartando su mano con fuerza.


  No pronunció ni una sola palabra más mientras me alejaba por el pasillo. Un grupo de jóvenes estaban mirando la escena y se quedaron en absoluto silencio cuando pasé por su lado. Bajé las escaleras ensimismada en mis pensamientos. Las voces, la música, el ruido, llegaban a mí pero no les prestaba atención. No podía cuando no dejaba de darle vueltas, una y otra vez, a lo que acababa de pasar. Sentí el hormigueo en las puntas de los dedos y cuando salí al exterior agradecí que la corriente de aire fresco del océano me sacudiera los pelos.


  Cuando llegué a la hoguera, Jake corrió a mi encuentro.


  —¿Dónde te habías metido?  —Me obligué a concentrarme en él.


  —Lo siento, ahí dentro hay una locura montada —me disculpé.


  —¿Y la chaqueta? —Me quedé sin respuesta—. ¿Estás bien? Pareces… ida.


  —Creo que me ha sentado mal el alcohol —mentí.


  —No me extraña, éstos habrán comprado del barato. ¿Quieres que te acompañe a casa? —Negué con la cabeza. Me negaba a darle esa satisfacción a Nate—. Venga, vamos, te ayudaré a encontrar esa chaqueta y a buscar un poco de agua. —Me agarró de la mano y me ayudó a volver al interior.


  No volví a cruzarme con esos ojos miel en toda la noche y eso, eso me facilitó las cosas. No estaba segura de poder aguantar un segundo asalto.


  


  
    NATHAN

  


  Le saqué el abrigo a Megan cuando entramos en la casa de Carlos. Estaba atestado de gente, así que me hice paso para meterlos en el armario que sabía que tenía a la derecha de la entrada. Conocía esa casa de memoria, había pasado gran parte de mi niñez allí.


  —¿Ha invitado a medio instituto? —protestó Meg.


  —Ya lo conoces —dije, agarrándola por la espalda y direccionándola lejos del meollo.


  Ella no lo sabía, pero había tenido que convencer a Carlos durante una semana para que la dejase venir. Después de lo que hizo con Carrie, se merecía de sobra que no quisiese saber nada con ella; pero no podía permitirme que mi mejor amigo y mi novia se odiasen. Me había prometido tolerarla, pero a cambio le debía un muy, muy gran favor. Conociendo a Carlos, sabía que me arrepentiría de ello.


  Lo vi en la cocina y me disculpé con Meg para acercarme. Ella se perdió con sus amigas y yo suspiré de alivio. Si había algo que odiaba con todas mis fuerzas en el mundo eran esas dos rubias.


  —¡Eh, cumpleañero! —grité para llamar su atención. Me colé por detrás y le di un abrazo.


  —Llegas tarde, capullo —protestó con una sonrisa. Ya iba borracho, ¿cómo no?


  —No es mi culpa —dije, cogiendo uno de los vasos que estaba en la isla y llenándolo con el primer refresco que pillé—. Feliz cumpleaños, Carl.


  —Gracias, tío —Volvió a abrazarme. El alcohol también lo ponía más cariñoso a él—. Sabes que eres mi mejor amigo, joder. Te quiero como a un maldito hermano.


  —Yo también te quiero —Me reí y aparté sus manos. Había tirado su peso muerto sobre mí y no podía con él—. Has organizado una buena.


  —Díselo a Jam, ha sido el responsable de todo.


  —¿Dónde está?


  —Ni idea, le perdí el rastro hace media hora.


  —Hace tiempo que no lo veo… —pensé en alto, mientras echaba una ojeada por la casa para buscarlo.


  —Seguro que está fuera. Hay una hoguera —señaló la puerta de la terraza. Asentí y alcé el vaso en alto.


  —Me encantará saber que piensa tu madre de eso —bromeé. Alcé el vaso rojo en el aire, alejándome hacia el patio—. ¡Por tu día!


  Si el interior de la casa estaba hasta arriba, lo que había formado en la terraza y en la playa era de película. Carlos tenía razón: solo alguien como Jam podía organizar algo así. Lo busqué por la hoguera y no lo localicé por ninguna parte.


  La reconocí entre la multitud. Solo podía apreciar su pelo rubio, pero eso me bastó para distinguirla. Tenía una mezcla de colores que eran únicos en ella. No era un rubio normal, sino una mezcla de diferentes tonos, que lo hacían inconfundible. Tampoco podía confundir la curva de su cuervo, destacando particularmente por la falda burdeos que llevaba puesta.


  Deseé con todas mis fuerzas que se diera la vuelta para poder apreciar su mirada. El color verde de sus ojos aún me dejaba hipnótico, colgado a ellos, tratando de captar los distintos colores que formaban su iris. Cuando el sol le daba de cara siempre tomaban un tono más verde manzana, vivo, pleno; podías encontrar rastros de tonos tierra, casi como si en sus pupilas pudieras encontrar su propio planeta. En cambio, en las noches, se volvían más verde jade imperial, profundos, oscuros, salvajes.


  Era en esa dualidad en la que me perdía con Sarah. La dulzura, la amabilidad y la delicadeza que desprendía allá adonde iba, esa forma que tenía para entregarse y dar todo por lo que le apasionaba. Esa parte de ella que apenas me mostraba, pues para mí siempre reservaba la otra. La Sarah con la que, con una simple mirada, te desarmaba por completo. Era intensidad, dureza, fuerza, valentía, Dios, era pasión. Cuando me devolvía la mirada a través de esa Sarah, solo podía entregarme rendido ante ella.


  Me consumía las ganas de provocarla, de ver en sus pupilas como luchaba por tener el control sobre mí. Esa guerra de miradas era… era mejor que el sexo, podía afirmarlo sin duda. Y llevaba mucho tiempo de abstinencia, mucho tiempo siendo ignorado por ella. Ni siquiera recordaba la última vez que me había prestado atención de verdad y eso me jodía. Nunca me había afectado que me ignorase.


  No podía pensar en otra cosa que en provocarla para conseguir una respuesta de su parte, una reacción, una señal que me demostrase que seguía significando algo para ella. El problema era que nunca llegué a serlo. Sarah se había convertido en mi punto de inflexión, en mi talón de Aquiles, y yo para ella no había sido más que otro cretino al que tachar de su lista. Otra persona no grata más a la que no dirigirle la palabra. Y eso me estaba consumiendo.


  No supe cuánto tiempo estuve apoyado en la maldita barandilla, con la vista pegada a ella, esperando a que se diera la vuelta, a que se diera cuenta de mi presencia. Casi la llamaba en silencio, rogándole que de una vez por todas me diera lo que necesitaba. Pero no, no pasó. Ni una sola vez en todos los minutos que estuve mirándola, ni una sola. Despareció con el estúpido de Jake y me clavó un par de puñaladas en el pecho con la forma que tuvo de mirarlo. Jamás lo había hecho así conmigo, con esa sonrisa de felicidad, de alegría. Era feliz de verlo, feliz de alejarse con él en mitad de la fiesta.


  La tensión fue aumentando hasta convertirse en una bola palpable que me impedía respirar. La notaba ahí, en mitad de la garganta, perturbándome. Comencé a sentir furia, rabia, rabia como nunca antes.  ¿Qué diablos hacía ella con el estúpido de Jake? No se daba cuenta de la clase de persona que era él… Odié que fuera tan ingenua, la odié. Me sentí mejor al llegar a la conclusión de que estaba así porque esperaba que ella fuera más lista. No me sentiría mal sí estuviera con un tipo decente, lo sabía. Me ponía enfermo que fuera con él. «Todo se resume a eso», me dije y ni yo mismo me creí.


  Fui incapaz de mover un solo pie. Miraba con detenimiento al punto en el que estaban, a lo lejos. Me contuve un par de veces ante el impulso de salir en su búsqueda y comprobar qué hacían. ¿Qué excusa le pondría para interrumpirlos? No tenía sentido, no podía actuar como un cavernícola. Cuando pasó lo que me pareció una eternidad, volvieron juntos, andando, riendo, hasta la hoguera.


  Ella llevaba la chaqueta de él y me controlé agarrándome de la barandilla cuando mi mente se puso a pensar en lo peor. Me obligué a relajarme y apartar la mirada, pero justo en ese momento, Sarah quiso terminar de reventarme. Jake juntó sus labios a los de ella y se besaron delante de todo el mundo, allí, haciendo que la última pizca de cordura que me quedaba se esfumara por completo de mi ser.


  La vi deslizarse hasta las escaleras y no paré de repetirme que debía alejarme, que debía mantenerme al margen, que no era de mi incumbencia. Me repetí una y otra vez que aquello no tenía ni pies ni cabeza, que no había justificación a mis actos.


  Me miró.


  Joder, me estaba mirando. Lo estaba haciendo.


  No lo hacía como si fuera algo a lo que sus ojos observaban sin interés alguno; no, lo estaba haciendo de verdad. Como solía hacerlo. Nos quedamos mirándonos fijamente una eternidad y sentí como mi mundo volvía a girar. Sentí una corriente que me envolvía el cuerpo, lo sentí por todas partes. Una mirada y me tenía de vuelta, a eso se había resumido mi existencia.


  Apartó su vista de mí y se encaminó hacia el interior de la casa. Sentí todo el frío de la noche de golpe. Había apagado el interruptor y no estaba listo para eso. La seguí sin buscar explicación a mis actos. La detuve cogiendo su mano con firmeza. Ella se dio la vuelta y allí estaba, perforándome de nuevo con esos ojos que tanto me encantaban… que tanto había echado de menos.


  Apartó mi mano con repugnancia. Me enfureció que lo hiciera.


  —¿Qué crees qué haces? —me escupió. Soltó todo el asco acumulado hacia mí y me dejó de piedra.


  —Tenemos que hablar. —Me costó horrores hablar; sentí que estaba exponiendo en voz alta mi debilidad ante ella. Debía ser ridículo a sus ojos. Se echó a reír sin ganas, sarcástica.


  —Yo creo que no. —Se alejó de mi lado.


  Mis pies siguieron su dirección sin que yo interviniese. Estiré mi mano para atrapar la suya, pero se liberó de mí antes de poder detenerla. Siguió andando a toda prisa. Temí que en cualquier momento comenzase a correr. No me lo pensé dos veces y salí en su búsqueda. No me podía dejar así, con la palabra en la boca. La rabia se apoderaba de mí paso a paso, enfadado por lo niña que estaba siendo huyendo de mí. Sentí el ritmo acelerado de mi corazón en mis oídos, acallando el sonido de la fiesta.


  —Esa va hasta arriba —dijo una morena a su acompañante, con burla, después de que Sarah tropezara antes de llegar arriba.


  No tenía sentido nada de lo que estaba haciendo, no había ningún razonamiento para lo que mis pies seguían haciendo. Lo único que tenía claro, claro como el agua, era que necesitaba que volviese a mirarme como lo había hecho. Aún sentía el cosquilleo en mi interior por la reacción de haber despertado en ella algún sentimiento. Necesitaba encontrar una explicación a lo que me estaba sucediendo, porque temía enloquecer.


  La localicé en el pasillo que llevaba al dormitorio de Carlos, al fondo. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, la vi debatir entre sus opciones, maldiciendo por lo bajo. No supe a qué conclusión había llegado, pero cuando me miró de vuelta, vi firmeza en sus ojos, firmeza y ganas infinitas de verme desaparecer de la faz de la tierra.


  —Muy maduro de tu parte —dije. Sus ojos me perforaron. La furia de su mirada me hizo sentir un poco mejor, por lo menos parecía sentir algo. Odiaba la forma en la que me había tratado esos últimos días. Prefería cualquier cosa ante su indiferencia, cualquiera…


  —Porque tú eres muy maduro siguiéndome, ¿no? Estás acosándome.


  —Te dije que teníamos que hablar.


  —Y yo que no quería —exclamó. Aquella discusión no iba a ninguna parte, pero allí estaba, sin poder apartarme de su lado. ¿Por qué me enfurecía y excitaba siempre en la misma medida?


  —No seas cría.


  —¿De verdad quieres que discutamos quien es el crío de los dos?


  —¿Quieres callarte? —pedí, alzando la voz más de lo que en realidad quería.


  —No —gritó. No le gustaba quedar de menos, para variar.


  Solté un gruñido, sulfurado.


  Sarah aprovechó mi momento de debilidad para intentar escabullirse por mi lado. Se lo impedí al instante, llevando mi mano derecha a su lado, apoyándola sobre la pared. La miré dejándole claro que no pensaba permitirle huir. Debíamos solucionar todo aquello, fuese lo que fuese, como adultos.


  —Aparta. —Comenzó a empujarme.


  —¿O si no qué?  —amenacé, algo divertido con la situación.


  —¿Qué quieres, Nathan?


  —¿Qué pasa? ¿Tienes cosas importantes que hacer? —En el momento en que las palabras salieron de mi boca, maldije. El recelo me delataba y no soportaba ser tan transparente a sus ojos. En cuanto soltó una carcajada tuve claro que no había pasado desapercibido mi escocer. «Mierda», pensé.


  —Así que se trata de eso… —farfulló. Traté de averiguar lo que estaba pensando. ¿De verdad era tan obvio lo mucho que me molestaba que estuviera con Jake? ¿Qué pensaba ella al respecto: le importaba mi opinión o le era indiferente?


  —¿De qué hablas? —Resté importancia.


  —Lo sabes perfectamente —gruñó.


  —La verdad es que no. Ilumíname. —Tomó una gran bocanada de aire y supe en ese instante que la estaba llevando al límite. La estaba sacando de sus casillas, y Sarah, a veces, podía ser muy venenosa. Sobre todo con su lengua viperina.


  —Si no te apartas, empezaré a gritar. Te lo juro. —Su voz me llenó por dentro. La reconocí entre tanto reproche, recordándome a las noches en las que acabábamos picándonos en el pub. Frunció el ceño, molesta y no controlé la sonrisa. Sabía que detrás de sus palabras había mucha verdad, de lo que era capaz, pero eso no me impidió dar un paso adelante y enfrentarla aún más.


  Sarah era esa tentación constante para mí, no podía retroceder cuando se trataba de ella. Provocarla se había convertido en mi pasatiempo favorito. Retrocedió y alzó las manos, protegiéndose de mi cercanía. Nunca había recibido un navajazo, pero estaba seguro que debía parecerse a aquella sensación. Cualquier rastro de emoción desapareció de mi cuerpo, vulnerable, indefenso, al sentir que ella podía sentir miedo de mí. ¿De verdad creía que podría dañarla? Palidecí.


  —No voy a hacerte daño —aclaré, prometiéndole en silencio que eso jamás sucedería. Me aparté de su lado, avergonzado.


  —Si vuelves a acercarte, yo no puedo prometértelo —señaló levantando la cabeza. Noté un poco de suavidad en sus palabras y eso me dio el aire que había perdido.


  Sonreí y la miré con lujo de detalle. Era tan hermosa. ¿Cómo no se daba cuenta del control que tenía sobre mí? Estaba seguro que había sido diseñada para tentar todas y cada una de las partes de mi ser. Me fije en su pelo recogido, en el cuello alargado, a la vista, sexy. El tono rosado de sus mejillas y el rojo pasión de sus labios, llamándome, provocándome. ¿Sentía ella también el impulso de acotar la distancia entre ambos? Estaba lejos, muy lejos de mí.


  —¿Estás con él? —Las palabras salieron de mi boca por inercia.


  Su sonrisa me dejó confuso.


  —¿Por eso me acosas? ¿Por celos? —Allí estaba yo otra vez, haciendo el ridículo frente a ella. Podía masticarme y escupirme que yo seguía allí, esperando un poco de su atención. Me repateó verme como esa clase de persona. Bufé y puse los ojos en blanco, enfadado. Yo no podía dejar de intentar contar las pecas de su rostro y ella me veía y odiaba todo en mí.


  —No digas tonterías —gruñí.


  —Entonces, ¿por qué?


  —No te estoy acosando, Sarah.


  —Vale, dime, ¿qué quieres? —Se cruzó de brazos, esperando.


  La miré fijamente, intentando encontrar un motivo a todo aquello. Cuando salí detrás de ella me apoderaba la sensación de tener un porqué, pero ya no lo encontraba. Deseaba tenerla cerca, pero al fin comprendía que mi presencia solo la enfurecía aún más. En mi yo interno me autoconvencí de que todo era una farsa, que en realidad ella no me odiaba. Sus ojos, en ese instante, me dejaban claro lo lejos que estaba de tener razón.


  Si aquello iba a ser el final, si no iba a tener más oportunidades de hablar con ella, debía aprovechar el máximo para llenarme de esos detalles que tanto me enloquecían en secreto: sus pecas, cada una de ellas, los tonos verdes y tierra de sus ojos, el olor de su perfume, su tic nervioso al morderse el labio inferior… Fui más consciente que nunca de todos esos detalles en su rostro. Los saboreé.


  —Si no vas a decir nada más, ¿me dejas en paz? —murmuró en un hilo de voz y el tono se le rompió al final. La forma en la que gimió me provocó un escalofrío en la nuca. 


  —No has respondido a mi pregunta —dije.


  —Tú tampoco.


  —Cuando respondas.


  —Menos mal que no estabas acosándome… No tengo nada que responder, no es asunto tuyo. —pronunció mi nombre como un insulto. Otro golpe y ese había dolido el doble que el anterior.


  —Creí que eras más lista, ¿sabes? —contraataqué. Quizás fui más brusco de lo que pretendía, pero no soportaba que lo suyo con Jake de verdad fuese algo serio. ¿No se daba cuenta de lo que él buscaba en ella?


  Alzó los hombros, divertida.


  —Pues tú has resultado ser todo lo que creía: otro niño rico más al que solo le importa el dinero y disfruta pisoteando a las personas —replicó. Lo peor no fue lo que dijo, ni la forma en la que me miró, lo peor fue que tenía razón. Tenía un buen motivo para odiarme, para no quererme cerca. ¿Qué más necesitaba yo para alejarme?


  —Me alegro de que por fin ambos nos conozcamos de verdad —culminó, apartando mi mano con fuerza.


  La vi marcharse, decidida, sin mirar atrás ni una sola vez. En el pasillo había un grupo de personas de las que no había sido consciente hasta ese momento. ¿Cuánto tiempo llevaban ahí? ¿Qué habían escuchado de nuestra conversación? Miré al techo y maldije por ser tan estúpido de montar una escenita en mitad de una fiesta.


  Entré en la habitación de Carlos para respirar un poco. Tenía un cuarto de baño privado, así que aproveché para echarme agua en el rostro. Vi mi reflejo en el espejo y analicé mi expresión. Parecía enfadado con el mundo y en el fondo era así como me sentía. Me había convertido en esa clase de persona: las que vivían malhumoradas.


  Salí al exterior y bajé las escaleras. Había decidido saludar a Carlos una vez más y marcharme cuanto antes.


  —¿Dónde estabas? —La voz de Meg siempre conseguía alzarse ante todo lo demás. Era como su superpoder.


  —Arriba —dije. Algo no iba bien, nada bien. Había distintos niveles de enfados en Megan Dixon y estaba seguro que estaba ante uno de los más peligrosos de todos. Tenía que serlo, porque no reconocía en su expresión ninguno de los anteriores.


  —Llevas tres horas desaparecido. —Me quedé de piedra.


  —Quería alejarme de la multitud.


  —¿Para qué estás conmigo, Nathan? ¿Quieres ser honesto por una vez? Creo que me lo merezco, después de todo…


  —Meg, hablemos fuera —pedí. Ella sonrió de una forma extraña.


  Estiró la mano hasta la salida y la seguí mientras cogía nuestras cosas del armario de la entrada. La ayudé con su abrigo y abrí la puerta. Caminamos en silencio hacia el coche, pero sabía que su silencio no significaba que aquello había terminado. Si sus palabras daban miedo, cuando se quedaba en silencio era aún peor. Solo ella sabía lo que estaba pasando por su cabeza. Conduje de memoria el camino hacia su casa y, visto que no pensaba hablar, aparqué el coche en su entrada y esperé.


  —He estado toda la noche con Jam —rompió el silencio.


  Me giré para mirarla, tratando de asimilar lo que quería decir.


  —¿Qué quieres decir? —Soltó una carcajada amarga.


  —He estado todo el rato con tu amigo, ¿sabes? —La miré con atención, pero no entendía adónde quería llegar—. Intento que entiendas que tu amigo ha estado toda la noche ligando conmigo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Jam? No es eso, Meg, seguro que solo intentaba…


  —No, no lo pillas —me cortó—. Da igual si lo ha intentado o si he malinterpretado su actitud. Da igual, porque tú no estabas ahí para comprobarlo. Ni siquiera te has dado cuenta. Ni una sola vez en toda la noche. —Me ajusté al asiento, incómodo.


  Me saqué el cinturón y la enfrenté.


  —No sé adónde quieres llegar…


  —Podría haberme acostado con él en tus narices y aun así no te habrías percatado —exclamó, gesticulando con las manos—. ¡¿Qué digo?! Podría haberme acostado con todo el maldito equipo de fútbol y tampoco te habrías dado cuenta. Tú solo tienes ojos para ella. —Abrí la boca para protestar pero me lo impidió—. No te atrevas a negarlo, Nate, te lo suplico. ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo has salido corriendo detrás de ella? Se ha dado cuenta medio instituto.


  —Quería solucionar el malentendido de la otra vez. —Por primera vez no le mentía sobre Sarah. Se quedó en silencio mirándome y el aire a nuestro alrededor se volvió más denso.


  Cerró los ojos y respiró muy lentamente.


  —Estaba enamorada de tu hermano —dijo. De entre todas las cosas que esperaba que dijese, esa fue la última de todas. Abrió los ojos para mirarme—. Lo he querido desde la primera vez que me defendió de Liam en clase. Estuve tan enamorada de él que no supe ver que él no lo estaba de mí. Y cuando me lo dejó claro, una y otra vez, tampoco quise verlo. Cuando… —hizo una pausa para mirar al techo del coche y vi como una lágrima le resbalaba por la mejilla. Llevé mi mano a la suya—… cuando murió, creí que yo lo había hecho con él. Era la única persona que me conocía de verdad, que me quería a pesar de todo lo malo en mí.


  —No hay nada malo en ti, Meg —la corté de inmediato.


  Negó con la cabeza.


  —Déjame, a mis padres le ha costado miles de dólares en psicólogos que yo pueda decir esto en voz alta. —Me vi tentado a pellizcarme para comprobar si estaba soñando—. Me refugié en ti. Durante mucho tiempo creí que era la forma de Max de seguir a mi lado, a través de ti. Suena ridículo, lo sé. —Se secó la lagrima con la manga del abrigo—. Esta noche he comprendido una cosa, Nate: tú no eres él.


  Retrocedí en el asiento y choqué contra la puerta. Si era otra de sus formas de hacerme daño, estaba dando en el blanco.


  —No, no, no intento decir eso. Lo que quiero decir es que he buscado la manera de llenar su ausencia contigo, llegando a creer que, de alguna manera, seguía con él. No… no eres él, ¿lo entiendes? No eres él. He esperado que Max me amara como yo a él durante mucho tiempo y ahora estoy aquí, esperando que tú también lo hagas…


  —Yo te quiero, sabes que te quiero. —Sonrió cerrando los ojos.


  —Sé que me quieres, ese no es el problema. El problema es que no estás enamorado de mí.


  —Yo, yo… —balbuceé. Llevé las manos a la nuca, buscando la forma de salir del coche.


  —No podemos seguir autoengañándonos. —Comenzó a sollozar y me dolió en el alma verla así. Junté mis manos con las suyas.


  —Ha sido una mala noche, Meg. No volverá a ser así.


  —No, no hagas eso —me pidió—. Hace mucho tiempo que debí soltarte, pero me reconfortaba el pensar que yo también te estaba ayudando a salir de todo esto, me animaba el pensar que, con el tiempo, conseguiríamos superarlo juntos.


  —Si no hubieses estado a mi lado, no habría podido, no habría podido…


  —Eso fue lo que me repetí sin parar…, pero no es así. Creo que era más fácil centrarnos en el otro que intentar solucionar nuestros problemas. Me centré tanto en ser tu punto de apoyo que me olvidé de salvarme a mí.


  —Haré todo lo que haga falta por ti.


  —¿Por qué sigues? ¿No te das cuenta que te refugias en mí para no enfrentar tu realidad?


  —¿Qué realidad? ¿De qué hablas?


  —Estás enamorado de ella, de Sarah. Te da tanto miedo lo que pueda significar para ti, que me has usado de escudo.


  —No es eso.


  —Sufro trastorno alimenticio, Nate, y episodios de bipolaridad asociados a mis traumas; ataques de ansiedad y también necesito tomar pastillas todos los días para no caer en la idea de suicidarme, aunque no siempre funcionan… pero eso ya lo sabes. Lo sabes de primera mano. —Giró el antebrazo y lo estiró para que pudiera ver la cicatriz que le atravesaba la piel. Me quedé helado—. ¿Ves? No es tan difícil. El hecho de que no lo digas en voz alta no hace que sea menos real, créeme. He pasado las últimas noches intentando recordar el motivo por el cual, hace unos meses, me hacía ilusión estar a tu lado y ahora me resulta tan ridículo todo, tan irreal…, ¿no lo crees?


  Pestañeé y fue el único movimiento que realicé.


  —Estaba obsesionada con el control, con la perfección. Crecí con la idea de casarme con tu hermano, con ser la señora Baker, soñé durante años con que él me quisiese, que se diese cuenta que yo era su media naranja y cuando desapareció seguí fija a esa idea. Me he dado cuenta de que he estado conformándome con migajas toda mi vida, porque en el fondo pensaba que no merecía un trozo entero. Esta noche Jam me ha mirado, me ha mirado como tú nunca lo has hecho, como Max nunca lo ha hecho… Me ha mirado como se supone que un tío mira a una chica y he comprendido que he sido una caprichosa. Tenía una imagen creada de mi vida y la quería sí o sí, aunque ni siquiera me hiciese feliz. Ya no quiero restos, Nate.


  —No, no sé qué decir… —Apretó su mano a la mía con fuerza.


  —Siento haber cargado en ti la responsabilidad de levantarme, cuando debió ser mi trabajo.


  —Entiendo lo que quieres decir, de verdad, pero nunca has sido una carga para mí, Meg.


  —Lo sé, pero yo no me he comportado como es debido. ¿Me crees cuando te digo que solo quería la felicidad de los dos? Pensé que el estar juntos era la solución. —Me miró con detenimiento—. No eres lo que crees, Nate. Siento haber reforzado esa idea en ti, pero me hacía sentir bien no ser la única en estar jodida. Y cuando llegó ella me morí de miedo, creí que te perdía. Me di cuenta de tu cambio de ánimo y me morí de miedo de dejar de ser ese apoyo para ti. Así que intenté hacerte daño, convencerte de que no te merecías ser feliz; pero créeme cuando te digo que no es así. Eres más, mucho más.


  Cuando una lágrima acarició mi mejilla no hice nada por limpiármela. Ambos nos quedamos en silencio, mirándonos. Después de tanto tiempo lamiéndonos las heridas juntos, habíamos aprendido a manejar el don de hablar sin pronunciar ni una sola palabra. Ella siguió llorando, pero ya no sollozaba.


  —¿Qué va a pasar? ¿Qué va a suceder ahora? —rompí el silencio.


  —Pues… es hora de solucionar nuestros problemas. —Asentí lentamente—. Y también es hora de reconocer tus sentimientos.


  Apreté con fuerza los labios.


  —No es lo que crees, es…


  —He intentado justificarlo de mil formas distintas, así que no lo intentes —hizo una larga pausa—. Solo te pido una cosa, Nate…


  —Dime. —Me incliné a su lado.


  —Prométeme que, pase lo que pase, siempre estaré. Y cuando estés listo para hablarlo, prométeme que acudirás a mí, como siempre.


  —Eso no va a cambiar.


  —Y no te preocupes por tus padres, no diré nada en casa. Sé lo importante que es para tu familia.


  —Meg, no se trata solo de eso, sabes que…


  —Lo sé, lo sé, pero quiero hacerlo. Tú me rescataste una vez, me regresaste a la vida, ¿recuerdas? Es mi manera de agradecértelo. Es mi manera de liberarte de todo. —El silencio volvió a reinarlo todo.


  Miré sus ojos y encontré a la Megan que solo yo y mi hermano habíamos llegado a conocer. Esa chica con tantas heridas que apenas podía recomponerse sola. Tantos secretos, tanto dolor compartido, tanto… y ese momento, en ese momento veía como ella encontraba la luz. Había deseado mucho que lo hiciera, sobre todo en esos días en los que la oscuridad cegaba por completo su mundo. Deseaba que encontrara la paz necesaria para alzar el vuelo. Siempre pensé que necesitaría de mi ayuda para volar, pero al final solo frené su camino.


  —Entonces, ¿vas a salir con Jam? —intenté bromear.


  —¡Oh, Dios! Claro que no. —Soltó una pequeña carcajada.


  —Menos mal, por un momento he creído que habías enloquecido.


  —Será mejor que me marche. —Miró a su casa desde la ventana—. Es muy probable que mañana me arrepienta de muchas cosas, Nate, pero son asuntos que debo solucionar por mi cuenta. Procura que siga siendo así aunque me desvié. Voy a necesitar tiempo, ¿vale? Tardaré en sanar del todo.


  —Tardes el tiempo que tardes, siempre vas a poder contar conmigo.


  Asintió lentamente.


  —Buenas noches, Nate. —Se inclinó para darme un beso en la mejilla y apretó mi mano—. Gracias por todo.


  Tomé una gran bocanada de aire y uní la mía a la suya.


  —Gracias a ti, Megan Dixon.


  Cerró la puerta y me dejó a solas en el coche. Pasaron los segundos, los minutos y yo no encontré las fuerzas necesarias para marcharme de allí. Sentía que en cualquier momento iba a despertar de un sueño. ¿De verdad acababa de mantener esa conversación con Meg? Puse el motor en marcha y dejé que mis manos decidieran adónde ir. El corazón no había dejado de martillarme con fuerza el pecho en todo ese tiempo, veloz. No sabía qué hacer exactamente, no podía controlar el temblor en los labios.


  Era… libre.


  ¿Cómo reaccionaba un águila después de ser puesta en libertad tras una eternidad enjaulada? Seguro que no se quedaba anclada a su jaula. Seguro que salía volando, ansiosa de volver a ser libre. Y yo no podía moverme, no podía volar. Había deseado durante mucho tiempo poder librarme de todo, poder respirar y allí estaba, libre. Ni siquiera fui capaz de abrir la puerta del coche. Me rodeaba el miedo a explotar la burbuja, a provocar la suerte, a romper aquello.


  Miré a través de la ventanilla el océano rugir con fuerza. Vi las olas alzarse y romper con dureza contra la arena. Vi el faro iluminar la distancia, siendo un punto de regreso para todos aquellos que se perdían en mitad del mar. Así me sentí yo: perdido.


  Fijé mi vista en ese punto y junté las fuerzas necesarias para salir al exterior. Abrí la puerta y una corriente de aire me sacudió. Cerré la puerta y comencé a andar, cada vez más rápido, hasta dar zancadas, hasta correr. Llegué al punto más alto del camino del faro y miré a lo lejos. Llevé mis manos al pecho y recuperé el aliento. Inhalé profundo, llenándome de ese aire que tanto había perdido y abracé la sensación de paz. Volví a respirar.


  


  
    SARAH

  


  Llovía. Llovía a mares. La lluvia era tan agresiva, tan violenta que apenas podía ver a un metro de distancia. Entré corriendo en el coche y cerré el paraguas, consiguiendo que las gotas de lluvia volvieran a mojarme, a mí y a todo el asiento.


  —Se supone que debes cerrarlo fuera —protestó Carrie.


  —Lo siento —dije, llevando mis manos a las rendijas de ventilación para intentar entrar en calor. Tenía los dedos entumecidos.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó poniendo el coche en marcha.


  —Ha ido.


  —¿Te ha dicho que no?


  —Me ha dicho que sí.


  —Entonces, ¿a qué viene esa cara?


  —Ha puesto sus condiciones.


  Carrie me miró en el semáforo y se echó a reír, burlándose.


  —Estás jodida. —Me hundí en el asiento y resoplé en alto.


  Carrie tenía mucha razón: estaba jodida.


  Ya había conseguido reunir a unos pocos candidatos para ser mi pareja en el concurso de baile, pero el problema seguía siendo que no tenía espacio para hacerles una prueba o para ensayar. El trato que teníamos con Javier lo consiguió Nate. Era él quien tenía esa confianza, no yo. Aun así, tenía la esperanza de que fuese a dejarme seguir usando ese privilegio, aunque ya no formásemos pareja. Y lo hizo, me dejó seguir usándolo. El problema era que para ello tenía que volver a trabajar los mismos días que Nate.


  —Estamos hasta arriba, Sarah, y no podéis cargar con el trabajo solos —me dijo. La expresión de satisfacción no se le quitó en todo el rato—. Podrás seguir ensayando y haciendo lo que quieras por las tardes, pero antes necesito que hables con Nate y volváis a vuestro horario de siempre. Ese es el trato, ¿aceptas?


  Pataleé y me retorcí en el coche, molesta.


  —Ha jugado sucio —maldije en alto.


  —Bueno, se lo has puesto a huevo —comentó Carrie—. ¿Quieres que ahoguemos las penas con un cappuccino? Mi madre ha comprado una cafetera nueva que te va a encantar. —La miré con una sonrisa enorme.


  —Siempre sabes cómo solucionarlo.


  Las gotas de lluvia golpeaban los cristales, pero ahora lo hacían con menos intensidad. Me entretuve admirando como resbalaban por la superficie del cristal y mi mente voló a aquella noche en su coche. Recordé con lujo de detalle la sensación que me inundó al estar cerca de él. Las cosas habían cambiado mucho desde entonces y ya no podía volver a compartir espacios con él, pero las opciones que me quedaban eran pocas. Mi madre me había advertido que el juicio tardaría meses y no podía prometerme el dinero para las clases o para la matrícula de Julliard, en caso de no conseguir una beca. Seguía necesitando ese dichoso dinero.


  —No te preocupes, tía. Encontrarás la manera de llevarlo adelante.


  —Tú no lo viste en el cumpleaños de Carlos, no estará dispuesto a facilitarme las cosas. Sé que no me dejará en paz.


  —Intenta centrarte en tu objetivo y cuando menos te des cuenta estarás en Nueva York, bailando y ni siquiera recordarás su nombre.


  —Tienes razón.


  —Yo siempre la tengo, ¿no te lo había dicho? —Sacó la llave del compartimento y me guiñó un ojo.


  —Procura que ese cappuccino esté buenísimo.


  —¡A sus órdenes! —Alzó la mano a su frente y abrió la puerta de su casa.
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  Salí de clase y luché para que la multitud no me aplastase. Si de normal el instituto era una locura, en los días de lluvia la cosa se ponía mucho, mucho peor. En una ciudad en la que apenas lo hacía, cuando caían dos gotas enloquecíamos todos. Sentí las manos congeladas y respiré de alivio cuando localicé mi taquilla al fondo. Metí los libros en su interior y saqué los de las próximas horas. También aproveché para arreglarme los pelos que habían cobrado vida propia y se habían separado de mi cabeza.


  No pude evitar dar un vistazo al pasillo, buscándolo. Era el primer día de clases después de las vacaciones de navidad y debía estar por allí. La noche anterior me había prometido tener el suficiente coraje para enfrentarlo y me había propuesto abordarlo nada más verlo. Justo cuando comencé a creer que no había asistido a clase, atisbé su cuerpo. No era muy complicado distinguirlo del resto, era alto, de espalda corpulenta y casi siempre vestía de tonos oscuros. Hoy llevaba una gorra gris y me sorprendió: solía usarla solo cuando practicaba algún deporte o bailaba.


  Aproveché el momento exacto en que la multitud comenzaba a dispersarse, volviendo a clase, para atacarlo por las espaldas. Tuve que acelerar para alcanzar su ritmo, pero lo conseguí. Di un golpe en su espalda y luché por no salir rodando del traspiés que acababa de dar.


  —¡Nate! —Se giró al instante y en su mirada vi la clara sorpresa.


  —¿Todo bien? —preguntó mirándome muy serio. Parecía desconcertado, pero también… preocupado. Debía de tener un aspecto ridículo debido al sprint que acababa de dar.


  —Tengo que hablar contigo. —Me costó una eternidad pronunciar cada palabra. Frunció el ceño, descolocado. Miró tras de mí, buscando algo que lo hizo juntar los labios. Cuando su mirada volvió a mí, sonrió de par en par, con esa sonrisa chulesca, prepotente, soberbia, que tanto odiaba.


  —Vaya, así que ahora quieres hablar conmigo… —se burló.


  —No, no quiero. Tengo, que es distinto —recalqué con frialdad—. Hablar contigo es lo que menos me apetece en este momento.


  —Soy todo oídos. — Su expresión cambió, como si todo aquello le aburriese de sobremanera.


  —Javier me ha pedido que hable contigo para volver a nuestro horario de antes. Dice que no da basto y necesita que seamos dos camareros por noche.


  —¿Qué favor le has pedido? —soltó. ¿Cómo lo había adivinado? No soportaba que no se le escapase nada.


  —Eso no es asunto tuyo. —Me erguí y seguí hablando para impedir que la conversación se alargase una eternidad; con Nathan nunca nada era sencillo—. Empezamos este viernes a las ocho, como siempre. Tiene fiesta de latina y me ha pedido que nos pongamos lo de la última vez.


  —Venga, dime las reglas. —Se inclinó a mi lado, acorralándome.


  —¿Qué? —Titubeé un segundo. Lo odié por ponerme nerviosa.


  —Conociéndote, sé que ya has pensado en una lista. Solo intento hacerte más amena la tortura de tener que hablar conmigo —hizo énfasis en la palabra «tener», con recelo.


  —Me sorprende que ahora quieras librarte de mí, teniendo en cuenta que el otro día tuve que suplicártelo —repliqué.


  Chasqueó la lengua y se llevó la mano a la nuca.


  —Eres de lo más desesperante, Sarah Anderson. —La forma que tuvo de decir mi nombre, mezclado con la intensidad de su mirada, me provocó un escalofrío en todo el cuerpo.


  —Y tú de lo más arrogante, engreído y cabezota, Nathan Baker —contraataqué. La sonrisa le desarmó la seriedad de su expresión.


  Resopló en alto y miró tras de mí una vez más. Me giré para comprobar qué era lo que tanto interés le causaba y no encontré nada en especial.


  —Tengo examen. Ya llego seis minutos tarde —aclaró señalando al reloj de la pared. Abrí los ojos de par en par.


  —¿Por qué no me lo has dicho? —exclamé.


  —¿Y perderme la oportunidad de verte rogar por mi tiempo?


  Lo empujé mientras ignoraba su carcajada.


  —Eres un irresponsable.


  —Más cosas que añadir a tu lista negra sobre mí. —Lo solté y comenzó a alejarse por el pasillo—. Si suspendo será tu culpa.


  Le hice la peineta y me di la vuelta para emprender el camino a clase. No soporté la sonrisa que cobró vida en mi rostro. Rob apareció de golpe frente a mí, provocando que diera otro traspié.


  —Casi me matas —protesté. Entrelazó su brazo al mío.


  —Vamos compi, llegamos tarde.


  Entramos en el aula y nos disculpamos con el profesor que parecía acabar de empezar la explicación. Nos sentamos los dos en el fondo. Saqué mi libro y me acomodé en la mesa, con mis trecientos subrayadores distintos frente a mí, colocados en orden de color. Me percaté que Rob llevaba mirándome muy serio una eternidad, así que me giré para enfrentarlo.


  —¿Qué tengo? —pregunté, tocándome la cara para comprobar que estuviera todo en orden. Por un momento temí tener algo entre los dientes. «Dios, de ser así, Nathan tendrá contenido para meses».


  —¿Te lo ha dicho? —Fruncí el ceño.


  —¿Qué? ¿quién?


  —Nate, ¿te lo ha contado?


  —¿De qué estás hablando?


  —Ay, tía, en el pasillo, ¿qué quería decirte?


  —Nada, él nada. He sido yo: le he contado lo de Javier —aclaré. Su expresión pareció un globo desinflándose poco a poco—. ¿Qué pasa? ¿Qué me he perdido?


  —Pensé que te lo diría.


  —Me encanta que seas tan misterioso, de verdad, pero, ¿podrías ir al grano por esta vez?


  —Él y Megan han roto.


  —¿Cómo…? —No pude asimilar la información— ¿cómo lo sabes?


  —Me ofende profundamente que preguntes eso, que lo sepas. —Lo fulminé con la mirada y se disculpó con la mano—. Discutieron en la fiesta de Carlos, todo el mundo lo vio.


  —Eso no es romper, Rob —me quejé, soltando el aire por la boca y apoyando de vuelta la espalda en el respaldo.


  —Esta mañana la escuché hablando con sus amigas. Es oficial: han roto —aclaró—. Lo ha dejado ella, es todo lo que sé. Bueno eso y que no hay marcha atrás. Megan parecía… muy firme en su decisión.


  Me tomé unos segundos para administrar la información. Sentí el impulso de querer saber todos los detalles, querer saberlo todo, pero reprimí enseguida esos pensamientos. ¿Y qué si habían roto? ¿Qué me importaba a mí eso? No me importaba. No quería saber nada más. Nada.


  —Bueno, espero que les vaya bien. —Miré al frente.


  —Pensé que había querido contártelo…, por lo vuestro. —Desvié la mirada y traté de disimular el odio repentino que sentí por Rob.


  —No hay un “vuestro”. —Imité las comillas con los dedos.


  Se sintió culpable al instante.


  —Tienes razón, cariño, lo siento. Mi vena dramática ha salido a la luz. No sacaré el tema otra vez, te lo prometo.


  Apreté su mano y sonreí de una manera antinatural. No sentía hacerlo en esos instantes, me sentía de todo menos alegre. Por más que luchase por no dejar que sus palabras hicieran mella en mí, no pude controlarlo. Me vi envuelta en un montón de preguntas y todas ellas llegaban al mismo punto: ¿por qué esperaba que me lo hubiese contado? No tenía sentido.


  


  
    NATHAN

  


  Sostenía sobre mi mano una botella de bourbon, mientras reía a carcajadas sobre otras de las bromas de Jason. Estaba seguro que por aquel entonces rozaba el éxtasis de la felicidad. Me sentía el rey del mundo, sublime, superior. Había llegado a mi primera final de carreras y era el menor de todos ellos. Sabía que ya podía contar con su respeto, con su admiración. Todo aquello que buscaba al formar parte de la banda.


  Davon me miraba desde su posición. Estaba rodeado de los de siempre, acogiendo últimas apuestas y ordenando en montones el dinero. Alzó su copa en el aire, brindando por mí. Aquel simple geste me infló aún más el ego. Tenía su respeto, ¿qué más podía querer? Había conseguido llamar su atención con las carreras y, desde mi primera victoria, me había convertido en el centro de su negocio. Eso era bueno para mí. Muy bueno.


  —Ahora eres su ojito derecho —dijo Jason rodeándome el cuello con su mano.


  —¿Envidia? —Alcé una ceja con sorna. Él se echó a reír con fuerza.


  —Estar bajo su atención es lo último que deseo, chaval. Ser el segundo preferido tiene sus ventajas. Mientras tú dedicas todo tu tiempo en ser el mejor para ganar yo me corro en las tetas de todas esas zorras de allí. —Señaló con la mirada al grupo de chicas que se reunían en círculo.


  Al alzar la mirada hacia ellas, Jackie sonrió y me guiñó un ojo, provocativa. Esa morena había conseguido dejarme sin palabras la noche anterior. Había perdido la virginidad con ella dos meses atrás.


  —Créeme, Jay, no me falta de eso. —Su carcajada grave me hizo reír a mí también. Su expresión se tornó seria de un momento para otro. Miraba tras de mí con el ceño fruncido. Dio un paso adelante, en ese movimiento que ya identificaba como «problemas». Me puse alerta.


  —¡Eh, eh! ¡¿Qué narices crees qué estás haciendo?! —gritó. Me giré listo para otra de sus peleas. Jay era una de esas personas que solo disfrutaban rompiendo mandíbulas a los demás—. Espera… ¿qué cojones? Eres igual que, eres…


  —Vengo a hablar con mi hermano —dijo la voz de él, firme.Lo enfrenté incrédulo, sin creerme que de verdad estuviera frente a mis ojos.


  —¿Max? —Fue lo único que conseguí decir.


  —¿Tienes un gemelo? —inquirió Jay—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  Comenzó a analizarnos como si fuéramos dos bichos raros. Max y yo compartimos la mirada de siempre, esa que poníamos cuando la gente alucinaba con nuestro parecido. Ambos estábamos más que hartos de la misma escena, una y otra vez. Jason siguió hablando, incluso llamó a los demás del grupo para que formaran parte de aquel espectáculo.


  Perforé a mi hermano con la mirada, odiándolo. No me podía creer que estuviera allí, no me podía creer hasta dónde llegaba su afán de protagonismo. Me enfurecí. No soportaba que quisiese quitarme también aquello. Justo en ese momento, justo cuando empezaba a encajar, a tener mi propia familia.


  Cogí a Max del brazo con furia y lo aparté del grupo. Le di un empujón.


  —¿Qué cojones haces aquí, Max?


  —Tenía que verlo con mis propios ojos para creérmelo… —musitó.


  —Pues ya lo has visto. Ahora ¡vete! —escupí las palabras.


  Max cambió la expresión y me miró muy serio. Se quedó en silencio, con los labios apretados y respirando agitado. Era su particular forma de asimilar las cosas.


  —¿En serio, Nate? ¿Carreras de motos? —preguntó sarcástico—. Estaban hablando de ti en el entrenamiento, de tu carrera de esta noche. Te juro que creí que era una broma.


  —¿Tan raro te parece que tenga mis propios amigos? —gruñí.


  Soltó una carcajada seca.


  —¿Amigos? Debes de estar bromeando…


  —Si has venido hasta aquí para reírte de mí, podías haberte ahorrado el viaje.


  —Joder, claro que no he venido a eso. —Me sorprendí del tono de su voz. Parecía molesto de verdad.


  —¿A qué has venido entonces? —Miró la botella de mi mano fijamente.


  —No irás a correr borracho, ¿no?


  Me eché a reír sin poderlo evitar. En realidad, no había bebido apenas.


  —No estoy borracho; pero créeme, incluso así ganaría. —Bufó y puso los ojos en blanco. Me arrebató la botella de la mano y di un paso adelante, enfrentándolo.


  —No pienso permitir que lo hagas —zanjó.


  Le estaba respirando agitado en la cara, pero ni se inmutó.


  —Será mejor que te vayas —solté entre dientes.


  —No pienso irme sin ti.


  —No voy a ninguna parte. —Sus ojos titubearon un segundo. Lo vi tragar saliva. Me conocía lo suficiente para saber hasta dónde llegaba mi cabezonería. Si decía que no, era que no y él lo sabía.


  —Tú… tú eres más que todo esto —dijo con la voz rasgada. Suavizó su expresión y me recordó a esas veces que acudía para rescatarme de las broncas de papá. Me jodió que siguiese viéndome como su hermano pequeño, al que tenía que rescatar. No necesitaba su ayuda, era más que capaz de enfrentarme solo a mis problemas.


  —Ahórrate tu charla de hermano mayor, Max, no voy a ir a ninguna parte. —Abrió la boca para añadir algo más, pero Jay me llamó a gritos avisándome que la carrera ya iba a empezar.


  Me di la vuelta y caminé a toda prisa hasta la moto que Dav me había dejado para las carreras. Pensaba comprarme una propia con el dinero del premio del primer puesto. Pensaba ganar esa noche. Max llegó a mi encuentro y me agarró del hombro, impidiéndome subir. Apreté con fuerza los nudillos al casco.


  —No lo hagas, Nate, es peligroso —suplicó. Por un momento, la seriedad de su mirada me desarmó. Me dejé envolver por su preocupación, e incluso llegué a replantearme su posición. Reprimí de inmediato esos pensamientos absurdos.


  Sacudí el brazo, librándome de su agarre y me coloqué el casco negro.


  —Cuando llegue a la meta, no quiero verte allí —lo amenacé.


  Giré el acelerador y conduje la moto hasta la línea de salida.


  No miré atrás ni una sola vez.


  —No puedo creerme que no me dijeras que tenías un gemelo —protestó Jay con la pantalla del casco abierta.


  —¿Vas a correr o quieres que saqué los pastelitos y el té? —farfullé, tosco.


  Se rio, pero yo ya tenía toda mi atención puesta en la chica de enfrente. En cuanto bajó las manos, aceleré y me dejé envolver por la sensación de libertad que me dio el quemar el asfalto con las ruedas.


  —Está todo en orden —dijo el mecánico de Dav. Me despegué de golpe del recuerdo. Siguió hablando, pero no fui capaz de entender ni una sola palabra. Me quedé mirando el mismo lugar donde estaba la línea de salida de aquella carrera, anclando mi mirada a ese mismo punto. Recordando la sensación de felicidad que me rodeaba por aquel entonces, la sensación de tenerlo todo.


  —Eh, tío, ¿estás bien? —Movió las manos frente a mí.


  —Sí, genial —solté—. ¿Has acabado?


  Se llevó un trapo lleno de grasa al hombro y se quedó mirándome con cierto recelo. Por aquel entonces, él y yo solíamos compartir cervezas y hablar durante horas sobre modelos de motos del mercado. En esos momentos lo único que quería era perderlo de vista lo antes posible. Era el continuo recordatorio de donde estaba metido, de donde había vuelto a caer. Detestaba con toda mi alma hasta el olor de aquel lugar.


  Al ver que no pensaba pronunciar ni una sola palabra más, me coloqué el casco y me subí a la moto. Al fondo podía ver a Dav hablar con alguno de sus chicos, dejando todo listo para la carrera de esta semana. Mi primera carrera. Aceleré y salí de allí antes de que pudiese enredarme en otra de sus estúpidas conversaciones. No quería tener que aguantar esa mirada de burla, esa mirada de superioridad.


  Solo podía pensar en una cosa mientras salía de aquel polígono: bailar. Cada parte de mi cuerpo deseaba con ansia volver al pub y poder sacar toda aquella energía con el baile. Desesperado por sentir un poco de alivio entre todo aquello. Llevaba días acudiendo allí, repitiendo siempre el mimo ritual. Encendía el reproductor, ponía nuestra canción y ensayaba. Ensayaba sin parar durante horas y horas, viendo como la noche sustituía al día en esas paredes. Cuando mi cuerpo no podía más, me dejaba caer en el suelo y pensaba en ella. Lo hacía sin remordimientos, recreándome en los recuerdos.


  Aparqué la moto en el mismo sitio de siempre y guardé mis pertenencias en el compartimiento trasero. Anduve con las llaves de la moto en la mano, jugando con ellas. Miré el cielo despejado y dejé que los últimos rayos de sol de la tarde acariciasen mi rostro. Los días de lluvia habían acabado y habían dejado a su paso el aire más limpio, más sereno. Siempre me había sentido fascinado por esa calma después de la tormenta.


  Estiré la mano para introducir la clave de la alarma y me quedé helado cuando comprendí que estaba la puerta abierta. Había alguien dentro. Javier no estaba en la ciudad ese día. Estaban robando. Debía de ser eso. Todo mi cuerpo entró en estado de alarma en menos de un segundo. Metí una llave entre los dedos, en un inútil intento de conseguir algo para defenderme.


  Entré en sigilo y mis ojos localizaron a un tío alto, delgado, de espaldas. Me abalancé sobre él sin pensármelo dos veces. No pensaba permitir que dañasen el local de Javier. Después de todo, esas paredes eran todo el hogar que había conocido ese año.


  —¡¿Qué crees que estás haciendo, imbécil?! —exclamé con su cuello entre mis manos y la llave clavada a su garganta.


  —¡¿Qué…?! —balbuceó él—. ¡No puedo respirar!


  —¡Nate, Nate! —reconocí su voz de inmediato. Un sudor frío recorrió mi espalda cuando comprendí que se trataba de Sarah. La busqué por la sala y apreté aún más la llave a la piel de aquel hijo de puta.


  —Como le hayas hecho algo, te juro que… —dije en cólera.


  Alguien tocó mi hombro y giré la cabeza para encontrarme con el rostro de Sarah. El alivio me inundó al comprobar que estaba perfectamente. Incluso parecía… ¿enfadada?


  —Nate, ¡suéltalo! —No entendía una mierda. Posó su mano sobre mi piel al comprobar que sus palabras no hacían efecto en mí—. Está conmigo, Nate. Está conmigo. —Poco a poco fui asimilando sus palabras. Miré con atención el local y me encontré con varias personas, que me miraban como si fuese un psicópata.


  Reconocí a Carrie en el fondo, riendo a carcajadas.


  Aflojé el agarre y el chico salió disparado hacia el lado opuesto, maldiciendo en un idioma que no comprendí.


  —¿Qué significa esto? ¿Qué hacéis todos aquí? —exclamé. Bajé la mirada a Sarah, que aún seguía tocándome y comprendí lo cerca que estaba de mí. Me quedé sin palabras. Me quedé sin aire.


  —Están conmigo —dijo ésta, pestañando y apartándose de mí.


  —Eso ya lo has dicho. —Puso los ojos en blanco.


  La risa de Carrie aún seguía de fondo, en alto.


  —¿Podemos hablar a solas? —inquirió.


  No tuve oportunidad de negarme. Sarah agarró mi brazo y me condujo hacia el cuartillo de mantenimiento. Cerró la puerta tras nosotros y me enfrentó muy molesta. En cuanto nos quedamos a solas, olvidé por completo la razón que nos había llevado hasta allí. Solo podía prestar toda mi atención al body color piel que resaltaba sus pechos, apretándolos y haciendo más notorios sus pezones. Todo aquello me perturbó de una manera sobrehumana.


  Junté con fuerza las manos a los costados y retrocedí todo lo posible, hasta chocar con la pared del fondo. No era suficiente, aún estaba demasiado cerca. Demasiado…


  —¡¿Te has vuelto loco?! —Sí, por ti—. ¿Cómo se te ocurre atacar a Adrien así?  —Respiraba agitada y eso provocaba que su pecho se moviera agitado, arriba y abajo. No facilitaba las cosas. Para nada.


  Resoplé en alto y me llevé las manos a la nuca, desesperado. No sabía de qué podía ser capaz si no me alejaba lo antes posible de ella…


  —Pensé que estaban robando —aclaré sin aire. En sus ojos vi como comenzaba a aclararse todo. Su boca, poco a poco, dibujó una sonrisa. De un momento para otro, se echó a reír—. ¡¿Qué?!


  —¿Pensabas defenderte con las llaves? —se burló. Llevó sus manos a la boca para acallar su risa.


  Mientras ella no parecía darse cuenta de nuestra cercanía, recorrí su cuerpo con la mirada. Llevaba un pantalón ancho, que tapaba sus piernas; pero le quedaba grande y se le caía, dejando ver un trozo de piel en sus caderas, donde el body no cubría. El pelo lo tenía recogido en un perfecto moño, que dejaba su rostro despejado. Tenía las mejillas sonrojadas debido a la agitación.


  Comprendió lo que estaba haciendo y se mordió el labio inferior, nerviosa. Sus ojos se posaron en mí y el silencio reinó el pequeño cuartillo. Carraspeó.


  —Estoy buscando compañero de baile —soltó sin más. La combinación de esas palabras me molestó.


  —Entiendo —zanjé con brusquedad. Me moví para salir de aquel sitio. Me dispuse a abrir la puerta, me lo impidió metiéndose debajo de mí.


  —Espera —pidió. Mi mano quedó flotando en el pomo de la puerta y su cuerpo a tan solo un milímetro. Si moviera apenas un dedo, podría tocar su cuerpo. Solo me bastaría un simple movimiento para rozar su piel. Solo un movimiento.


  —¿Qué haces tú aquí?


  Necesité relamer mis labios, en busca de saliva, para hablar:


  —A veces vengo a bailar. —Abrió sutilmente los ojos, sorprendida.


  —¿Sigues bailando? —Fui a responder pero me lo impidió negando con la cabeza, arrepintiéndose de haberlo preguntado—. Necesito que te vayas.


  Incliné aún más la cabeza hacia ella. Más, cada vez más. No titubeó ni un segundo y me sostuvo la mirada con un semblante sereno. Si mi proximidad provocada algo en ella, lo más mínimo, no lo parecía.


  —De eso nada, no me voy a ninguna parte.


  Abrí la puerta y salí de la pequeña habitación. El aire volvió a mis pulmones. Todos los allí presentes —unas seis o siete personas—, se quedaron mirándome. Localicé al chico de antes.


  —Perdona por eso —dije, señalando el lugar donde se tocaba. No me respondió.


  Sarah salió tras de mí y se unió a Carrie. Ambas intercambiaron unas palabras, mirándome de reojo. Sarah quería que me marchara lo antes posible, lo sabía, pero no pensaba darle el gusto. Mucho menos al saber que estaba buscándome sustituto. Di un repaso a los chicos que había y no pude hacer más que resoplar en alto. ¿De verdad creía que cualquiera de ellos serviría? Estaba muy equivocada de creerlo así. Sentí la urgente necesidad de demostrar mi valía. Demostrar que era superior a todos ellos.


  —Siento mucho lo que ha pasado. Ha sido culpa mía, no lo había avisado que estaríamos aquí y se ha creído que estaban robando en el local —su voz sonó amable, melosa. ¿Por qué nunca me hablaba a mí así? —. Si estáis todos preparados, me gustaría empezar con la prueba.


  Mi mirada se cruzó con la de Carrie, que me dejaba muy claro lo mucho que me detestaba. La aparté sin más. Me importó bien poco lo que creyese de mí, la verdad. Solo había una persona que generaba en mí el interés suficiente para mirarla más de unos segundos. Y esa persona estaba ahora mismo demasiado cerca de todos esos tíos.


  Luché por quitarle importancia al asunto. Después de todo, ninguno de ellos parecía una amenaza. Destacaban por sus cuerpos altos y estirados. Piernas largas y espaldas rectas, tonificadas. Alguno que otro me miraba, pero pronto perdieron el interés en mí.


  Sarah dio a un mando y de los altavoces —altavoces que yo había arreglado dos días antes— salió nuestra canción.


  El vello se me puso de punta.


  Ahí estábamos otra vez: en la misma habitación y con esa música.


  Era nuestra. Nuestra.


  Dio varias indicaciones a los chicos y todos realizaron los pasos que me sabía de memoria. Otros estaban representando mis pasos. Los míos. Me puse de pie, intentando controlar el impulso de echarlos a todos de allí. Fui a la esquina de la barra y llevé las manos a la madera, con furia. Contemplé durante los siguientes minutos como esos capullos intentaban realizar mi parte de la coreografía. Sarah iba y venía, dándole órdenes y observando con detenimiento sus movimientos.


  Después de una cruel eternidad, Sarah paró el equipo de música y pidió a uno de ellos que diera un paso adelante.


  El corazón se me aceleró, violento, contra el pecho.


  —Austin, ¿hacemos el segundo levantamiento? —pidió.


  El chico aceptó y ella le dio un par de indicaciones más sobre las manos. Él pareció incluso ofendido con que se lo explicará por segunda vez. No la conocía; Sarah era de los más perfeccionista. El chico puso las manos en los laterales de sus caderas. Sarah posó sus manos en los trapecios de él. El rubio la impulsó hacia arriba y la sostuvo por la cadera. Sarah realizó un Penché —lo sabía porque ella me había explicado mil veces el nombre de ese movimiento—, y justo en ese momento el chico dudó y ella resbaló sobre su cuerpo.


  Di un paso adelante a toda prisa.


  —Estoy bien, estoy bien —aclaró cuando vio que todo el mundo se acercaba. Me quedé pegado al suelo y perforé con la mirada al tal Austin. Podría haberla dañado de verdad…


  —Lo siento, ha sido culpa mía —dijo éste.


  —No, no te preocupes —quitó importancia, pero en sus ojos vi como ya lo daba por un “candidato no apto”. Cuando quería podía ser muy tajante—. Jack, ¿lo intentamos ahora nosotros?


  El chico dio un paso al frente y entendí enseguida por qué había decidido probar con él. Era el más alto de todos y parecía más fuerte. Sarah contó en alto y éste repitió los mismos movimientos. No pude evitar ponerme en alerta cuando ella fue a alzarse en el aire; pero esta vez no cayó. Aun así, se equivocó en los dos últimos movimientos.


  Puse los ojos en blanco y resoplé más alto de lo que pretendía. El chaval siguió hablando con ella, pero Sarah no le prestaba atención. Parecía… frustrada. Por un momento me puse en su piel y comprendí que era casi imposible conseguir a alguien que se aprendiera la coreografía a tiempo en menos dos meses. Sin contar que solo llevábamos la mitad preparada…


  Sarah estaba mirando a los chicos, tratando de decidir cuál iba a ser el siguiente. No supe explicar que fue lo que hizo que mis pies se movieran hacia ella, pero en menos de dos pasos estuve a su lado. Me miró descolocada, frunciendo el ceño. No dije palabra alguna. Total, ¿qué iba a decir? Ni yo mismo sabía lo que estaba haciendo.


  Llevé mis manos a su cintura con firmeza y le indiqué con la mirada que diera el salto. No le di tiempo a decir que no. Lo hizo. Hizo su Penché a la perfección. Quedó estirada, recta, en armonía sobre mí. Mi mano derecha sostenía con fuerza del hueso de su cadera y el izquierdo sujetaba su tobillo, ayudándola a mantener el equilibrio. Sentí que mi cuerpo conocía al dedillo cada parte de su piel. Como si ambos cuerpos encajaran a la perfección. Habíamos hecho ese mismo paso cientos de veces, pero sentía que lo acabábamos de hacer por primera vez.


  La bajé con la mayor delicadeza posible, con lentitud, saboreando el momento, e ignoré la forma que tuve de perforarme con la mirada. Lo ignoré todo, menos el desbocado latir de mi corazón. Volver a hacerlo, volver a bailar con ella era éxtasis, adrenalina, vida. Joder, como lo echaba de menos…


  —Y así es como se hace —dije al resto haciendo una reverencia.


  Sarah me empujó y maldijo entre dientes. No quería actuar como un cretino, pero después de lo que acababa de hacer no encontré otra forma de disfrazar mis verdaderas intenciones. Prefería que pensase que lo hacía para provocarla y que no supiera que en realidad, lo hacía para volver a sentirla, para volver a vivirla.


  Cuando le di la espalda y no me veía, asimilé lo que acababa de pasar. Una sonrisa estúpida hizo aparición en mi cara mientras volvía a la barra. Carrie me observaba al milímetro, como si supiese qué estaba pasando por mi cabeza, como si no se le escapase nada.


  Y eso… me asustó.


  Salí por la puerta hacia la terraza y me dispuse a perderme entre la playa, lejos. Muy lejos.


  


  
    SARAH

  


  Todo había saliendo mal.


  No tenía suficiente con lo desastrosa que estaba saliendo la prueba que encima tenía que presentarse por allí Nate. Era como si tuviera un imán para aparecer en los peores momentos. Su presencia no hizo más que complicar las cosas. No soportaba la forma que tenía de mirarme, de desnudarme. Detestaba que supiera qué hacer para sacarme de quicio. Si ya pensaba que no podía ser peor, él encontraba la forma de sorprenderme.


  Me fastidiaba su presencia, su mirada anclada en nosotros, en mí. Tampoco ayudaba para nada el recuerdo de lo que había hecho en el cuartillo. Estaba furiosa, fuera de mí, pero sobre todo agitada, enloquecida. Me temblaba cada pelo de mi cuerpo, cada poro de mi piel. No podía quitarme de la cabeza su aroma, la forma de mirarme, la forma en la que se había aproximado hasta casi rozar mi nariz. Había estado a punto de perder el conocimiento. Cuando me dejó a solar en ese oscuro lugar, tuve que recordarme qué hacía allí, porque había perdido el norte.


  Pero para él no era suficiente, tenía que fastidiar aún más mi día. Cuando llegó a mi encuentro y me alzó en el aire, sujetando mi cadera, casi me dio algo. No podía creer que se hubiera atrevido a acercarse a mí, a tocarme. Lo odiaba por provocarme todo el cúmulo de emociones que causó en mí posando su mano sobre mi piel. No tenía que hacer más para desequilibrarme, solo tocar mi cuerpo.


  Por un segundo incluso llegué a pensar que me caería de narices contra el suelo. Pensé lo peor, pero su mano se mantuvo tan firme en todo momento que, en cuanto estuve en el aire, supe que no me pasaría nada. Era extraño como mi cuerpo aún seguía confiando ciegamente en él después de lo que me había demostrado. Era extraño e inexplicable, sí, pero la sensación de familiaridad me inundó.


  Cuando se marchó creí que todo empezaría a ir mejor. Estaba segura de que su presencia era la culpable de que todos fueran un completo desastre. No fue así. Seguí con la prueba y al final me rendí. No iba a encontrar a nadie lo suficientemente bueno, lo sabía. Al que no le faltaba agarre, carecía de sentido de la orientación. Y lo peor: falta de ritmo. Nunca creí que fuera a ser tan complicado dar con alguien decente. Lo tenía todo en contra: el tiempo, el compañero y la falta de inspiración.


  Era un hecho: llevaba semanas sin poder coreografiar más de dos pasos seguidos. Mi mente había entrado en huelga y era imposible luchar contra eso. Y el colmó fue la chulería de Nathan, la prepotencia, la arrogancia al comprobar que era una fracasada; que no ganaría sin él. Al final hice caso a Carrie y me quedé con Adrien. Cuando recuperó la compostura después del “ataque” de Nate, resultó ser el mejor. Consiguió elevarme en el aire e incluso pilló super rápido los primeros pasos de la coreografía. Además, parecía muy entusiasmado con participar en un concurso de esa categoría.


  Sabía que era bueno, pero no llegaba a convencerme. No del todo. Seguía sacando fallos, cosas que no terminaban de encajarme en él. Por suerte había llevado a Carrie para ayudarme y ella me hizo darme cuenta de lo exigente que estaba siendo. Así que, después de un día de mierda, al fin podía decir que volvía a tener pareja. Las cosas no eran tan malas, pero no conseguía sacarme en mal sabor de boca. Como si estuviese saboteándome a mí misma, así me sentía.


  Me senté en el coche de Carrie y me saqué la bufanda con violencia, intentando ponerme el maldito cinturón.


  —¡Eh, eh! ¿qué te ha hecho el pobre cinturón? —Me giré hacia ella de golpe.


  —Alguien está de mal humor… —canturreó Rob desde el asiento trasero.


  —¿Sigues enfurruñada por lo de ayer? —inquirió.


  —No, no es eso. Estoy agobiada por todo lo que tengo que hacer.


  —Pero ya tienes pareja, tía, ¿no era ese el objetivo? —dijo Rob.


  Carrie arrancó el coche y salió del parking del instituto.


  —Está así porque ayer apareció Nathan —aclaró Carrie. Rob se inclinó hacia delante, apoyando sus manos entre ambos asientos.


  —¡¿Cómo?! ¿Qué pasó?


  —Fue buenísimo, Rob, te lo juro. Apareció por allí y atacó a uno de esos tíos, ¡con unas llaves! Se pensó que estábamos robando. Te habrías meado de la risa conmigo… Pero bueno, Sarah está enfadada porque no se quiso ir y se quedó allí todo el rato, mirándonos e intimidando a los pobres chicos. Lo peor fue cuando decidió hacerse el machito alfa cogiendo a Sarah por los aires y…


  —¿Podemos dejar el tema?


  —Como ves, aún sigue enfadada.


  —No puedo creer lo que hizo… —farfullé.


  —Estaba celoso, tía —dijo ésta.


  —No lo conoces. Quería fastidiarme, te lo aseguro —aclaré a la defensiva—. De todas formas, no quiero seguir hablando de él.


  Se hizo el silencio.


  —Esta tarde tienes tu primer ensayo con él, ¿no? —inquirió Rob.


  —¿Cómo? —me giré para mirarlo.


  —Con el nuevo, nena. —Odié la sonrisa de su cara.


  —Sí, con Adrien —susurré volviendo a hundirme en mi asiento.


  —¿Savage esta noche? —preguntó Carrie, en un intento fracasado de animarme. Solté una carcajada sin ganas.


  —Noche latina, chicos —respondí.


  —Alguien tiene todas las papeletas de ser asesinado esta noche… —bromeó Carrie. Rob se echó a reír con ella.


  La idea de asesinar a Nate me resultó de los más atractiva. Disfruté el resto del trayecto imaginando las formas de hacerlo.


  Llegué antes de tiempo a mi cita con Adrien. Javier me había dado unas llaves, así que decidí aprovechar para calentar a solas. Solo había una cosa en el mundo que me relajaba: bailar. Y necesitaba relajarme si quería que las cosas con el chico nuevo funcionasen.


  Después de introducir las llaves, entré en el local y fui bajando algunas de las sillas de las mesas. Dejé mi bolso en el cuartillo y salí lo antes posible de ese lugar. No quería recrearme en lo que había pasado allí el día anterior. Busqué el interruptor de las luces y encendí las de la barra y los servicios. Aún había sol suficiente para iluminar la sala, aunque en breve desaparecería. Conecté mi teléfono al equipo de música y encendí todo aquel arsenal. No quise tocar muchas cosas por miedo a romperlo. De aquello siempre se ocupaba Nate.


  Empecé con mi ritual de estiramiento concentrada en la música de fondo. Cuando me sentí lista, bailé la primera mitad de la coreografía. Repetí el mismo proceso otra vez. Miré mi reflejo en el espejo mientras lo hacía y me gustó cómo los pasos se conectaban unos con otros. Me sentí orgullosa de la coreografía que habíamos creado. Algo se cayó a mis espaldas y me giré de golpe, sobresaltada. No me sorprendió en absoluto encontrármelo allí, mirándome. Le di la espalda sin ganas y recogí mi botella de agua de la barra.


  —Lo haces a propósito, ¿verdad? —solté. Nathan entró y dejó su mochila en el taburete de mi lado. Iba vestido con esos pantalones azules que tanto me gustaban. Le hacían un culo…


  Se encogió de hombros con indiferencia.


  —No sabía que estabas aquí.


  —Ya… claro.


  —Eres tú la que está interrumpiendo, Sarah. Llevo días viniendo a la misma hora —su voz sonó cansada. Me giré para mirarlo con atención y me encontré con su espalda.  Me obligué a no recrearme con la curva perfecta de su trasero.


  —Tenemos que poner un horario —deduje en un hilo de voz casi inaudible.


  El que no estuviera mirándome me facilitó muchas cosas. El hecho de poder estudiar su cuerpo a conciencia fue una de ellas. Admiré la anchura de su espalda y caí en la cuenta de lo alto que en realidad era. Su pelo marrón estaba más largo de lo normal y se le escapaba por debajo de la gorra. Llevaba una sudadera gris, ancha, que me dificultaba mucho apreciar su espalda.


  Me miró por encima del hombro, como si supiese a la perfección lo que estaba haciendo. No desvié la mirada de la suya, sabiendo que hacerlo solo sería una confirmación a sus sospechas. Aguanté como una campeona, firme. Incluso cuando se giró para enfrentarme. Su semblante era tranquilo, demasiado. No estaba acostumbrada a verlo tan… relajado.


  —Tú dirás. —Alzó la mano en mi dirección. Crucé las piernas, en un intento torpe de ganar tiempo y seguridad. ¿Por qué narices me seguía poniendo tan nerviosa?  «Supéralo de una vez», me dije.


  —Necesito las tardes, de seis a ocho. Ya lo he hablado con Javier.


  Asintió con los labios en una sola recta. Era el primer gesto que hacía en todo ese rato.


  —¿Has encontrado pareja? —El cambio de tema me pilló desprevenida. Asentí—. ¿Quién?


  —Adrien. —Sonrió.


  —¿El ladrón? —Volví a asentir—. Quizás el susto le hizo hacerlo mejor.


  —Lo dudo —concluí. Ambos nos quedamos en silencio.


  —Yo… —comenzó a decir— me quedaré por aquí hoy; le he prometido a Javier que miraría la despensa. Puedes hacer lo que quieras, no te molestaré.


  —¿Podrías dejarlo por escrito? —bromeé. Al instante en el que salieron las palabras de mi boca, me mordí los mofletes, maldiciendo. No podía creer que lo estúpida que había sido al bromear con el enemigo. Después de lo que había hecho…


  Se rio. Se puso a reír de verdad por mi absurdo comentario. Me quedé hipnótica con el sonido de su risa, tan autentica, tan real. Unas arrugas le rodearon los ojos, achinados por su sonrisa de par en par. Volvimos a sumirnos en un silencio, pero ese era diferente. Era… intenso.


  —¡¿Sarah?! —Ambos miramos hacia la entrada. Tardé más de lo que jamás reconocería en asimilar que se trataba de Adrien.


  —¡Aquí! —Salí disparada en su búsqueda.


  —Perdona, no estaba seguro si era este pub o el siguiente —aclaró con dificultad. El pobre llevaba menos de un año viviendo en Estados Unidos y el inglés no era su fuerte.


  Tras saludarnos, nos perdimos en una conversación sobre la coreografía. Directos al grano, no había tiempo que perder. Nos dispusimos a ensayar la primera secuencia de pasos y de un momento para otro, las luces del local iluminaron por completo la vista. Alcé la mirada para comprobar que había sido Nate.


  —Gracias —dije, mirándolo. No respondió, pero asintió con la cabeza, volviendo a su tarea.


  Subió las escaleras de la guardilla y desapareció.


  Adrien y yo nos despedimos después de casi dos horas de ensayo. Me quedé en la puerta trasera observando cómo se alejaba en busca de su coche. Tratando de averiguar si había ido bien o no. Por más que intentaba sacar cosas en claro, no podía hacerlo. No había sido un completo desastre, pero sentía que no fluíamos. Era demasiado… clásico. Habíamos dedicado una tercera parte de la clase en discutir sobre si era adecuado o no usar un remix de una pieza clásica. Casi parecía que aquello le insultase en particular a él. Los pasos que requerían técnica eran su fuerte. Clavaba por completo los levantamientos y la técnica, pero no iba más allá. Todo lo que debíamos trasmitir, no estaba allí.


  Me llevé las manos a la nuca y resoplé en alto, resignada. Sabía que aquello no iba a funcionar. Por algo jamás había soportado bailar en pareja y siempre que tenía que hacerlo, me sacaba de los nervios que el resultado no dependiera solo de mí. Entré de vuelta dentro, replanteándome la idea de presentarme a otro concurso. Quizás tenía la suerte de encontrar alguno individual, alguno que ofreciera la misma cantidad de dinero. Estaba segura de que si me presentaba sola podía tener más posibilidades.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Nate. Encontré dobles intenciones en sus palabras y eso me puso a la defensiva. Lo fulminé con la mirada.


  —Muy bien —mentí y alcé el mentón para dar credibilidad a mis palabras—, por fin encuentro a alguien que entiende lo que le digo.


  El brillo de su mirada me dejó claro que no le había gustado mis palabras. Genial, se lo merecía. Se merecía eso y mucho más.


  —Si… seguro que ganáis y todo —canturreó con sarcasmo.


  —¿Acaso lo dudas? —repliqué dando un paso hacia él. Se cruzó de brazos y miró al techo, fingiendo estar pensando profundamente su respuesta.


  —Si te soy sincero, sí —respondió sin más. Puse los ojos en blanco y entré en la barra para llenarme un vaso de agua.


  —Tampoco es que tu opinión sirva de mucho —solté— teniendo en cuenta que no sabes una mierda del tema.


  Del equipo de música se reproducía la lista de Javier para las noches latinas y justo en ese instante estaba sonando una de esas canciones de salsa que tanto me encantaban. Solían ponerme de buen humor, pero con Nate al lado, ni eso conseguía alegrarme lo más mínimo.


  Éste dio dos pasos para poder mirarme desde lo alto.


  —Para no saber bailar, ayer lo hice de puta madre —replicó. Estaba segura que en mis ojos se podía apreciar el color del fuego.


  —Saberte un paso de memoria no es saber bailar —gruñí.


  —Y saberte la teoría tampoco, preciosa —contraatacó. Ese «preciosa» me provocó un cosquilleo—. Ninguno de esos ha bailado en su puta vida.


  Me reí sarcástica.


  —¿Y tú sí? —Solté una risa irónica—. Ya que estamos sincerándonos, déjame decirte que lo que tú haces no es bailar. Cualquiera podría hacerlo. —Sonrió relamiéndose los labios. Ese gesto me distrajo del tema, así que pestañeé y miré tras de él para recuperarme. Me alejé de su lado y salí de la barra.


  —Así que cualquiera, ¿no? —musitó y comenzó a acercarse poco a poco a mí. Estiró la mano y la ancló a mi cadera. Intenté librarme de su contacto, pero mis manos siguieron pegadas a mi lado, inútiles—. ¿Intentas hacerme creer que cualquiera puede hacer esto? —Tiro de mi cuerpo hacia el suyo, haciendo que nuestras caderas chocasen.


  Solté un gemido por la sorpresa y él me miró muy serio. Meció mis caderas al ritmo de la canción y, con su mano agarrada a la mía, me lanzó lejos. Me rodeó con las manos y se coló de vuelta entre mis piernas. Su mano acarició con maestría mi espalda y me inclinó hacia abajo.


  Siguió el ritmo de Romeo Santos en su Propuesta Indecente, y yo intenté alejarme de su lado. Di solo dos pasos antes de que llegase y me rodease el abdomen por la espalda. Movió sus caderas y con sus manos obligo a las mías a ir a su ritmo. Llevó mi pierna a su abdomen y la apretó con fuerza a su cuerpo. Nunca antes habíamos estado tan cerca, tan íntimos… De un único movimiento, agresivo, volvió a ponerme la pierna en el suelo y a girarme frente a él. Con furia, salvaje, tiro de mis manos tras su cuello y me abrazó fundiéndose con mi piel.


  Teníamos las bocas pegadas, respirando el pequeño aire que había entre ambos. Su nariz rozó la mía y los dos desviamos la mirada al otro, siendo muy testigos de lo que estaba pasando. Sus manos seguían en mi espalda, encarcelándome a él. Su aliento agitado acarició mi rostro sin parar y luché por controlarme. Luché con todas mis fuerzas por no caer en la tentación.


  Ninguno de los dos hizo nada por apartarse.


  —No vuelvas a decir que bailo como cualquiera. —Su voz grave me provocó escalofríos y despertó zonas que jamás admitiría.


  Me aparté de su lado echando chispas y no precisamente de furia.


  Me apoyé contra una mesa e intenté recuperar el aliento.


  No quise darme la vuelta para mirarlo. No estaba segura de hasta dónde podía llegar si contemplaba sus labios, aunque solo fuese una vez más, esa noche. Sentía una inexplicable y desesperada necesidad de volver a unir los míos a los suyos. Con una urgencia que me estaba agitando, perturbando.


  —No me toques más, ¿te queda claro?


  —Creo que podré resistirme —dijo, pero algo en su tono me dejó descolocada. No sabía si había sido su sarcasmo o había algo más detrás… No quise darle más importancia. Ya tenía suficiente.


  Me di la vuelta para verlo, incapaz de contenerme más. Estaba apoyado en una mesa con su vista clavada en mí. No encontré las palabras para describir la intensidad de su mirada.


  Asintió lentamente con la cabeza.


  —Abrimos en una hora. —Señaló el reloj.


  Me lancé directa a la barra y cogí el primer trapo que encontré para entretenerme en alguna tarea. Cualquier cosa que me distrajese de las ganas que sentía de lanzarme de vuelta sobre él. No podía creerme lo traicionero que era mi cuerpo, lo traicioneras que eran mis hormonas.


  No volvimos a tener ni un acercamiento más en toda la noche.


  Y mi pequeño, rebelde y agitado corazón, protestó sin parar.


  


  
    NATHAN

  


  Como volver a montar en bici; así estaba siendo volver a correr. Algo que pensé que había olvidado pero que mi cuerpo recordaba a la perfección. Cada movimiento, cada sensación, cada esquina de aquel polígono. Todo familiar, todo otra vez. Apreté los nudillos al acelerador cuando avispé el taller al fondo. Me embriagaron los sentimientos que tanto había evitado: la adrenalina corriéndome por las venas, la respiración contenida en los últimos metros y el éxtasis de atravesar la meta antes que nadie.


  Desaceleré y giré a la derecha para enfrentar a Dav. Su rostro reflejaba lo mucho que estaba disfrutando saliéndose con la suya. Me quité el casco cuando detuve la moto frente a él, y oí como el resto de motos pasaban a toda velocidad a mi izquierda. Bajé de un movimiento y me obligué a mantener el semblante sereno. Sentía la adrenalina en cada poro de mi piel y sabía que, en momentos así, me bastaba una chispa para explotar.


  —Nada mal. —Apreté la mandíbula con fuerza—. Aunque un minuto y siete segundos más tarde que la última vez.


  —He llegado el primero —solté. No pensaba caer otra vez en otro de sus juegos. El Nate que se picaba por esas cosas quedó en el pasado.


  —¿En serio te sientes orgulloso de haber ganado a esos tres? —Señaló a los tíos de su pandilla. Solo conocía a Dylan y a Phil.


  Eché aire por la boca, cansado de todo aquello.


  —Son lo mejor que tienes —espeté. Su risa sonó ronca.


  —No son nada comparados con la banda de Vicent. —Fui a añadir algo más pero me interrumpió. Miró tras de mí y pegó un silbido—. ¡Jay, mueve tu culo aquí!


  Me giré y vi que Jason acababa de llegar en su moto: una Honda negra y roja, último modelo. Me tomé unos segundos para babear por ella. Caminó hacia nosotros clavándome navajazos con la mirada.  Estaba claro: aún no había olvidado lo de su nariz.


  —¡Eh, ¿qué pasa?! Vengo a por los últimos ajustes antes de la carrera —Se dieron un apretón de espalda. Me miró y cerró los labios—. Nate.


  —Jason.


  Davon nos miró a ambos unos segundos. Estaba tanteando la situación. Jay y yo habíamos sido muy buenos amigos en el pasado —si se podía llamar amistad a aquello—, pero el recelo de su parte hacia mí era más que evidente. No me perdonaba que le hubiese dado la espalda.


  —¡Dejaros de gilipolleces, hostias! —gruñó—. No tenemos tiempo para vuestras peleas de gallos. Ya sabemos quién la tiene más larga, y no sois ninguno de los dos. No me jodáis.


  —Fue él quien golpeó primero —replicó Jay. La mirada de Dav lo hizo callar al instante. Me aguanté una carcajada con la mano.


  —Necesito que calientes más antes del viernes —me dijo Dav—. Jay, coge el casco. Este cretino de aquí necesita recordar lo que es correr de verdad. Le ha ganado un par de veces a esos tres y ya se cree el rey.


  —Será un placer refrescarle la memoria —espetó.


  —Me alegro que te acuerdes —dije—, así no llorarás como la última vez. —Se echó a reír, vacilándome. No supe el porqué, pero encontré un rastro de familiaridad en su expresión.


  Se alejó hacia su moto haciéndome la peineta.


  —Después de ésta, me voy —anuncié hacia el cabeza de familia.


  Me rodeó los hombros con fuerza.


  —¿Por qué tanta prisa? A mí no tienes que ocultarme lo mucho que disfrutas aplastándole el culo a Jay.


  —Si sabes que voy a ganar, ¿para qué quieres que corra?


  —¿No puedo estar feliz de tenerte de vuelta? —Fui a replicar, pero me lanzó el casco a mi abdomen.


  Se puso a hablar con otro, dejándome sin opción a decir nada más. De todas formas, no había mucho que añadir. Me subí a la moto y me calcé el casco. Dav se sentó en su silla de plástico y me señaló el reloj de su muñeca, dándole toquecitos. Si el muy hijo de puta quería provocarme, lo estaba haciendo de lujo…


  Conduje la moto hasta la línea de salida y miré a Jay.


  —Ya sabes que hace el perdedor —gritó por encima del ruido de las motos.


  Aceleré como si mi vida dependiese de ello.


  Odié que, de cierta forma, así volvía a hacerlo.


  —¡¿Qué dices?! Estarás de puta coña —exclamó Jay empujándome de la espalda.


  —Ya te lo dije —solté.


  —¿Os lo imagináis? Es lo que me faltaba —gruñó él, mirando su teléfono—: ser padre.


  Me eché a reír con ganas mientras entrábamos en la hamburguesería de la carretera. Me dejé caer en el asiento tras ver que el resto hacía lo propio. Dylan se lanzó a por la carta y me hizo gracia que siguiera enloqueciendo como siempre por las famosas hamburguesas del Reloj.


  —Lo raro es que hayas tardado tanto en serlo —bromeó Phil.


  —¡Qué no, cojones! Sé lo que os digo… ¡yo no soy el padre!


  —Vamos, Jay, ¿ves a Teressa acostándose con más tíos? —replicó.


  —Uso condones.


  —No es garantía de nada. Recuerda a Marc —añadí.


  Jay abrió tanto los ojos que me hizo preguntarme sí seguirían en su órbita mucho más.


  —No puedo acabar como el puto Marc. Los críos no son lo mío. —Me miró directamente—. ¿Seguro que la viste con un bombo?


  —El lunes pasado en el centro —respondí.


  —Me lo habría contado… —pensó en alto. Eddy se echó a reír.


  —La dejaste tirada en la fiesta para irte con Nellie —le recordó.


  —¿Podemos dejar el tema? Me estáis cortando el rollo hablando de tanto embarazo —replicó Dylan.


  Llamó a la camarera y todos se pusieron a pedir. Miré a Jay y la blancura de su rostro me sorprendió. Cuando solté lo de Teressa no pensé que fuese a creerse que de verdad fuese suyo. Si hiciese cuentas por un segundo comprendería que, para que se notase la barriga, debía llevar bastante meses. Ninguno dijo nada con tal de disfrutar de su desquiciamiento.


  Llegó la comida y comimos como si no lo hubiésemos hecho en una semana. Me ajusté en el sillón y miré a la mesa. Esa misma noche era la carrera y todos habíamos pasado los tres días anteriores corriendo sin parar por el polígono abandonado donde Dav tenía su taller.  No supe en qué momento había llegado a ese punto, pero me había resultado imposible mantenerme alejado de sus conversaciones.


  Después de la primera carrera con Jay, acabamos en el restaurante. Ese era el trato del perdedor: invitar al resto a hamburguesas. Y cuando vi la cara de Jason al perder, no pude volver a casa sin más. Me vi envuelto en el placer de derrotarlo. Y allí estaba, incapaz de buscarle el sentido, por miedo a darme cuenta de lo estúpido que estaba siendo.


  Levanté la mirada en busca de un respiro y me sorprendió la cantidad de gente que había allí. Cuando solíamos frecuentar ese sitio, apenas venían clientes. Lo considerábamos un tesoro oculto. Estaba claro que ya no lo era en absoluto… Miré las mesas repletas y el montón de jóvenes que se amontonaban en el fondo, en la zona de los billares. Recordé por inercia la última vez que había estado allí, con ella.


  Iba a regresar mi atención a los chicos —que no dejaban de pelear—, cuando me encontré con el cuerpo de Sarah inclinado sobre la mesa verde.  Me quedé paralizado al comprobar que se trataba de ella. Allí estaba, de pie, con el palo en la mano y luchando con la bola. Se llevó los dedos al rostro, apartándose el pelo y pude afirmar que, definitivamente, era ella.


  —¡Eh, Nate! ¿qué bicho te ha picado? —Aterricé en la mesa.


  —Parece que has visto un fantasma —bromeó Jay. Se dio la vuelta para buscar qué era lo que me había llamado la atención.


  —Nada, estaba pensando en mis movidas —dije y tragué el nudo de la garganta cuando él centró su mirada en mí.


  Siguieron hablándome, pero yo no podía prestar atención a ninguna de sus palabras. Toda mi atención estaba concentrada en el chico que agarraba con firmeza a Sarah por la cintura. Éste se inclinó hacia ella y besó sus labios sin miramiento. Gruñí. Estaba seguro que acababa de soltar un gruñido tal cual. Como un maldito animal.


  —Voy al baño —anuncié levantándome de la mesa.


  Necesitaba con urgencia acercarme a esos dos y descubrir de quién se trataba. Solo me bastaron unos pasos para descubrirlo: el chico cogió el palo del billar y reconocí con claridad el rostro de Jake. Vi como éste, de un movimiento, metía la bola en el hueco de la derecha. Sonrió con arrogancia y le cedió el palo a Sarah. Lo odié por hacerse el gallito delante de ella. Lo odié por no darse cuenta en la forma que ésta ponía los ojos en blanco, cansada de su petulancia. Con lo poco que le gustaba perder…


  Me acerqué con disimulo y aproveché que estaba hasta arriba de gente para ocultarme entre un grupo. Notarla tan cerca ponía todos mis sentidos en alerta. Todos.


  —Es cuestión de práctica —dijo Jake.


  —Si tú lo dices... —Su voz sonó distinta.


  —Solo tienes que coger el palo bien, como te he explicado ya. —Cogió a Sarah por las caderas y la ayudó. «¿Cómo no?», pensé poniendo los ojos en blanco. No pude oír nada de lo que le susurraba en el oído y eso me mató.


  Cuando perdí mi virginidad con Jackie creí, durante meses, haber encontrado el amor. Caí ciegamente ante su experiencia y la tentación que era que ella fuese mayor que yo. Recordaba vagamente las peleas que tuve por aquel entonces por ella. Cada tío que posaba sus ojos sobre su cuerpo me daba razones suficientes para enredarme en una. Por aquel entonces creía que ella era de mi propiedad, que solo yo podía mirarla. Qué estúpido e infantil era…


  Cuando superé esa etapa, cuando rompió conmigo por mi temperamento, creí comprender que había aprendido la lesión; creí haber aprendido todo respecto a los celos, a la sensación, al temor de que otra persona conquistará a la que yo creía poseer… Mientras mis ojos analizaban cada una de las expresiones de Sarah comprendí algo, algo muy, muy claro: nunca antes había experimentado lo que significado estar celoso. Nunca.


  Lo sabía, porque jamás me había consumido tanto ver a Jackie sonreír con otra persona, jamás sentí esa opresión en el pecho, asfixiándome; jamás me cegó como lo estaba haciendo ahora. Verla con él, verla así de cerca, me estaba matando. Podía sentir como mi cuerpo luchaba contra ello.


  Me quedé allí plantado, intentando escuchar algo de su conversación, pero fue inútil. El ruido del local, el murmullo de voces y la jodida manía que tenía Jake de susurrarle todo en el oído me lo estaban poniendo difícil. En un momento vi que él se disculpó para ir al servicio y no me lo pensé dos veces. Después de todo, ¿qué tenía que perder? Ya sentía que lo había perdido todo.


  Me planté en su espalda y saboreé el segundo que tenía antes de ver cómo me destripaba con sus ojos. Me incliné lentamente e inhalé su olor. Era… superior. Y adictivo.


  —Juegas fatal —murmuré en su oreja. Ella pegó un respingo y se giró de golpe con las manos en el pecho.


  Ese momento, ese momento antes de alzar sus escudos frente a mí, me dieron vida. Casi pude ver un destello de ilusión por verme allí; aunque estaba seguro que mi mente me estaba jugando una mala pasada.


  —¿Qué haces tú aquí? —Y así de rápido se evaporó.


  —¿Cenar? —Sonreí. Se mordió el labio inferior.


  Miré la mesa de billar y analicé la cantidad de bolas que aún quedaban lisas. Sarah siguió analizándome con la mirada, sin decir ni una sola palabra. Si la conocía de algo, sabía que no iba a hacerlo. Le saqué el palo de las manos y ella protestó.


  —¿Soy la única persona a la que puedes fastidiar esta noche, Nathan?


  Le di a la bola blanca y la verde lisa entró en el agujero del centro.


  —Créeme, si hubiese alguien más no estaría aquí. —Ensanché mi sonrisa, mostrando los dientes.


  Centré mi atención en otra de sus bolas y ella tiró de mi hombro con fuerza.


  —Hablo en serio, ¡vete!


  —Si no lo hago, ¿qué harás? —solté, acercándome a su lado. Abrió y cerró los labios, enfurecida. Me encantaba esa forma que tenía, inútilmente, de intentar controlarse ante mis ataques.


  —No estoy sola, ¿sabes? —Que mencionara a su acompañante me molestó, ¿para qué negarlo?


  —Ya he visto que estás muy bien acompañada.  —Centré mi atención en las dos bolas junto al agujero de la derecha.


  —No tengo ganas de tus jueguecitos…


  Cuando las dos bolas entraron, volví a enfrentarla.


  —¿Por qué tienes que ponerte siempre a la defensiva? —inquirí. No pude disimular la desesperación en mi voz—. Te he visto y he querido saludarte, no seas tan hostil.


  —Creo recordar que te dejé muy claro que no quiero que me hables. —Se cruzó de brazos.


  —¡Venga! Somos compañeros de trabajo… —añadí, inclinándome hacia ella para ganar intimidad— pensé que podríamos volver a ser…


  —¿Amigos? —me cortó con malicia. Soltó una carcajada—. Tú y yo nunca hemos sido amigos.


  De nuevo volvía a retorcerme las entrañas con su lengua viperina.


  —Claro, tienes razón. —La miré sin disimulos. Por un momento me dio igual que pudiera verme con claridad a través de sus ojos. Estaba harto de aquel juego—. Tu y yo nunca hemos sido amigos —me falló la voz.


  Me quedé colgado de su boca una eternidad.


  Estaba siendo más honesto que nunca con ella. Entre nosotros jamás había habido una amistad, jamás había habido nada; y, aun así, no podía dejar de echar de menos cada segundo que había pasado a su lado. Cada jodido segundo.


  —¡Eh, Nate! Llegamos tarde —gritó Jay desde la puerta. Me giré hacia él y comprendí de golpe en dónde estaba y con quién.


  —Un momento. —Agite la mano. Recé para que no la hubiese visto. Lo recé con todas mis fuerzas. Si alguno de ellos la veía, tenía todas las de perder. Y no podía permitir que esos tíos estuvieran cerca de ella, no podía permitirlo…


  Volví mi atención a Sarah y le cedí el palo.


  —Se lo poco que te gusta perder. —Pestañó confusa y llevó su vista a la mesa de billar. Ya no quedaban más de sus bolas.


  —¿Qué haces con esos? —preguntó, inquieta, mirando la puerta.


  Mis labios se curvaron solos ante la posibilidad de que se preocupase por mí. Sentí un calor apoderarse de mi pecho.


  —He vuelto a las carreras. —Las palabras salieron solas de mis labios y me sorprendí al comprobar lo que había dicho en voz alta. Ni siquiera podía encontrar las razones que me habían llevado a hacerlo, pero cuando la tenía delante no podía pensar con claridad.


  —¿Te has vuelto loco?


  —Un poco, sí —confesé.


  —Nate, esos tíos… —susurró. Llevó su mano a mi pecho y mi cuerpo se sacudió—. No deberías ir con ellos.


  Una corriente electrocutó mi cuerpo, dejándome fuera de juego. Temblé y por un segundo temí caer al suelo. Bajé la mirada al lugar donde su mano tocaba mi cuerpo y fui más consciente que nunca del bombeo de mi corazón. Alzó la vista, al comprobar lo que había hecho y se quedó muy quieta.


  Agarré su antebrazo, buscando una forma de mantenerme en pie. Una forma de comprobar que aquello estaba sucediendo de verdad. El cúmulo de sensaciones que empezó a petardear en mi interior, como una jodida explosión de fuegos artificiales, me dejó aturdido, descolocado. Decir que nunca antes había visto las cosas con tanta claridad se quedaba corto, porque joder, lo veía muy claro. Recordé las palabras de Megan: “estás enamorado de ella, de Sarah” y me quedé sin aire. Mis pulmones acababan de dejar de funcionar.


  No podía respirar.


  No podía respirar. No… no podía respirar.


  Sacó su mano de mi pecho como si temiese romperme.


  —Son peligrosos —rompió el silencio— no hay que ser muy listo para darse cuenta de ello.


  —Te aseguro que nunca antes había sentido tanto miedo —concluí en un hilo de voz. Frunció el ceño y se dispuso a decir algo más, pero yo ya no estaba allí, no estaba con ella.


  Abrí la puerta de un manotazo.


  —¡¿Qué cojones hacías?! —exclamó Jay.


  —¿Y a ti qué mierda te importa? —gruñí subiéndome a la moto.


  Me puse el casco y no esperé a que ninguno de ellos me siguiera.


  Necesitaba ordenar mis pensamientos.


  No podía ser verdad… No podía haberme enamorado de Sarah. Joder, no podía haber ni una posibilidad de que eso fuera real. Ya había una larga lista de problemas en mi vida y ella no podía ser uno más. No estaba enamorado de ella. No podía estarlo.


  


  
    SARAH

  


  Deambulé sin rumbo antes de entrar en el pub por el paseo marítimo. Había salido huyendo de casa —necesitaba librarme de las preguntas del abogado de mi madre—, y me encontraba sin nada que hacer. Empezaba a trabajar en un par de horas, así que caminé por la playa contemplando el mar e intentando ordenar mis pensamientos.


  Sentía que el tiempo no avanzaba. Por más que mirase el reloj del móvil, los minutos apenas pasaban. No podía parar de plantearme acercarme al pub y ponerme a hacer cualquier cosa para matar el tiempo, pero sabía que Nathan estaría allí. En nuestras no charlas, me dijo que estaría echando una mano en el pub. Y el que no poder ir solo me incitaba a querer hacerlo con más ganas.


  Tampoco iba a negar que quería verlo. A esas alturas, ¿para qué iba a mentir? Desde la noche anterior no dejaba de darle vueltas a la forma que tuvo de hablarme. Hubo algo en su tono de voz, en su forma de mirarme… pero aún no lograba averiguar el qué. 


  Había detestado desde siempre a esas protagonistas de novelas románticas que vivían suspirando por un chico y no podía dejar de compararme con ellas. Era ridícula, lo sabía; pero no podía evitarlo. Cada una de las partes lógicas de mi ser me estaban rogando que parase de pensar en él. Cada vez que me quedaba a solas, casi podía oír una vocecita en mi interior riéndose de mí, acusándome. Pero también estaban otras partes, otras menos racionales, sinsentido, que aguardaban con ansias el momento de verlo.


  Sacudí la arena húmeda de mis pies y me decidí a encaminarme hacia el local. Después de todo, estaba siendo una cobarde. ¿Desde cuándo le tenía miedo? No iba a quedarme dando vueltas por la playa para evitarlo. Debía ser madura y enfrentar las cosas.


  Abrí la puerta del local y lo primero que me llegó fueron las primeras notas de nuestra canción. Me quedé pegada al pomo de la puerta. ¿Por qué la escuchaba? Entré sin hacer demasiado ruido —intentando que no me viese— y me quedé observando a Nate bailar. Repetía la primera secuencia de pasos y me fijé en la mejora de su técnica. Estaba claro que aquella no era la primera vez que bailaba desde que lo hicimos juntos por última vez.


  Llegó el momento en el que me tocaba aparecer por su espalda y aprecié como miraba al frente, fijo. Siguió el camino que yo debería dejar y ejecutó a la perfección su paso. Me crujió un poco el corazón cuando vi su expresión al llegar la parte del primer levantamiento. Movió las manos, casi como si yo aún estuviese allí y en ese momento notó mi presencia.


  Dejó de bailar. Su mirada se clavó en la mía a través del espejo.


  —Es privado. Si quieres ver más debes pagar —exclamó, jadeado.


  Se dio la vuelta y cogió la botella de agua del suelo.


  —En realidad la coreografía es tanto mía como tuya, así que puedo mirar todo lo que quiera —repliqué. Esperé mientras vaciaba la botella.


  —No me refería a la coreografía —puntualizó. No le quise dar el placer de bajar la mirada a su abdomen, pero no pude contenerme. Estaba sin camiseta y los pantalones de chándal dejaban poco a la imaginación.


  Lo ignoré y me metí en la barra. Dejé mi bolso en un taburete.


  —Así qué esto es lo que haces en tu horario…


  —Me sorprende que sepas que es mi horario, teniendo en cuenta que estás aquí.


  —Paseaba por la playa y decidí venir a saludar a Javier.


  Levantó el mando en el aire para que la canción dejase de sonar.


  —No ha venido todavía. —Lo observé mientras recogía sus cosas.


  —Puedes seguir, por mí no te cortes. —No se molestó en mirarme. No entendía porque me daba la espalda todo el rato. No solía ser así. Nathan disfrutaba por encima de todo de provocarme con las miradas.


  —¿Necesitas inspiración? Tu compañero no está siendo lo que esperabas, ¿no es así?


  —Te sorprendería lo mucho que hemos avanzado —mentí.


  Adrien y yo no habíamos hecho más que retroceder. No lograba que ambos nos compenetrásemos en la coreografía y detestaba su forma de bailar. Era rígido, cuadriculado, estático. Yo siempre me guie por la técnica y estaba segura que mi forma de bailar era minuciosamente perfecta, pero, contrario a todo lo que siempre había pensado, dos personas tan técnicas no funcionan en absoluto. Extrañaba su espontaneidad. No pensaba reconocerlo en alto jamás.


  —Las audiciones son en un mes —señaló— estoy seguro de que pasarás…, pero no con él.


  —¿Con quién si no? ¿Contigo? —ironicé con malicia.


  Me miró y alzó una ceja, burlón.


  —No lo he dicho yo.


  —Para que eso pasase, primero tendría que comerme mis propios ojos. —Sonrió de medio lado, sin mostrar los dientes. De una forma… sexual, irresistible.


  —Algún día te cansarás de odiarme.


  —El día que tú te canses de provocarme —contraataqué.


  Caminó hacia mi lado y fui testigo de cada uno de sus movimientos. Curvó sus labios aún más, divertido.


  —Disfruto demasiado haciéndolo para dejarlo. —La mirada que acompañó sus palabras me causó cosquillas en zonas muy íntimas.


  No añadí nada más. Por mucho que me costó, me mordí la lengua. No quería seguir la dirección que estaba tomando todo aquello y su mirada, su maldita mirada, me estaba haciendo temblar. Literalmente. Podía sentir el cosquilleo en las piernas.


  Comencé a organizar lo primero que encontré: las servilletas. Una tarea de lo más inútil que me sirvió para distraerme de su abdomen.


  —Tengo que pasar por casa para ducharme. ¿Te importa avisar a Jav? Volveré en una media hora.


  —¿Tengo otra opción?


  —Puedo enviarle un mensaje si no…


  —No, no, se lo diré. Solo estaba…


  —Tratando de tocarme los huevos, para variar —terminó por mí.


  Las comisuras de mis labios hicieron el ademán de curvarse, pero se lo impedí uniendo la boca en una sola línea.


  —¿Qué tal la carrera? —cambié de tema.


  —Gané. —Se encogió de hombros,


  —¿Y qué ganaste?


  —No es lo que gané, sino lo que no perdí —puntualizó. Me apoyé en la barra y presté atención a sus gestos. Se puso la camiseta y esa pequeña e irracional parte de mí protestó.


  —¿Qué fue lo que no perdiste?


  Llevó su mirada hacia mí y se apoyó en la barra. Imitó mi postura y quedamos uno enfrente del otro. Cruzó los brazos y entrelazó las manos. A pesar de que se había puesto una camiseta, aún apreciaba demasiado bien la piel de sus brazos y el vello corporal, oscuro, cubriéndole el antebrazo. Se le marcaban las venas y asimilé que acababa de desbloquear un nuevo punto débil: sus manos.


  No dijo nada durante una eternidad y se limitó a observarme.


  —Te queda bien ese color —dijo y señaló con la mirada mi jersey rojo granate— resalta el verde de tus ojos.


  Era la primera vez que me decía algo tan…, tan normal.


  —¿Es tu nueva forma de insultarme? —Se inclinó aún más. Me oí a mí misma rogar en silencio para que acortara la distancia que quedaba entre los dos. Y aparté enseguida esa locura de mi mente.


  —Es mi forma de ser sincero, Sarah —su voz fue firme, grave; esa que solía sacar desde lo más profundo.


  —Estoy más acostumbrada a tus mentiras.


  —Entiendo que me he ganado tu desprecio, pero nunca te he mentido. Puede que no me creas, pero…


  —No sigas por ahí —le corté a la defensiva.


  Volvió a levantar mis escudos al sacar el tema. ¿Por qué tenía que recordarme justo en ese momento lo mucho que lo odiaba?


  —No eres la única que decide cuando hablar —señaló, tosco— intento arreglar las cosas ¡joder! Uno de los dos tiene que dejar de actuar como un niño de ocho años.


  —¿Arreglarlo? ¡No hay nada que arreglar!


  Se incorporó y rodeó la barra para plantarse frente a mí. Intenté salir de allí, de su lado, pero me lo impidió agarrándome del brazo.


  —Mira, estás enfadada, lo pillo; no hace falta que me lo demuestres cada vez que me ves. —Puse los ojos en blanco como respuesta—. Las cosas tienen más fondo de lo que parecen a primeras, ¿sabes? Lo que dije aquella noche, yo… No quise decir todo eso, Sarah, de verdad.


  —¿Pretendes qué me crea que no quisiste reírte de mí y llamarme “niñata insoportable” con tu novia?


  —Es complicado. —Entrecerró los ojos y pareció debatir entre seguir hablando o no—. Hay cosas, cosas sobre mi vida, que no sabes y que…


  —Todo esto es absurdo. —Resoplé en alto.


  —¿Qué quieres que te diga? —Dejó caer los brazos, respirando agitado por la nariz—. No podía decirle la verdad.


  Solté una risotada.


  —¡¿Qué verdad, Nate?! ¿Qué éramos amigos? ¿Qué bailábamos juntos para ganar un dichoso concurso? ¿Cuál de todas esas cosas no podías contarle? —grité exaltada—. Dime, ¿qué era exactamente lo que no podías decirle?


  —¿Te crees que no sé qué la he cagado? ¡Joder, lo sé! Sé que he arruinado todo, ¡todo! —soltó agitado— ¡No te haces ni una puta idea de lo mucho que me arrepiento de aquello! ¡De lo mucho que lo echo de menos! He estropeado lo único bueno que tenía, mierda.


  Lo miré boquiabierta, confundida. Él agachó la cabeza y se apoyó en la barra, apartándose de mi lado. No supe qué decir. No supe qué pensar. No supe cómo reaccionar. Estaba aturdida por sus gritos y por el bombeo feroz de mi corazón. Odiaba esos momentos en los que su cercanía me anulaba. En aquellos momentos solo pude pensar en una cosa: en lo mucho que deseaba que se acercara a mí de una vez por todas. Y sentía repulsión por mis propios impulsos.


  Tenía que huir de allí.


  —Tienes razón en una cosa, Nathan: no podemos seguir comportándonos como niños de ocho años. Estaba molesta contigo por lo que dijiste y frustrada porque creí conocer a alguien que resultó no existir; pero ya eso da igual. Lo hemos intentado en el pasado y está claro que no nos soportamos. Sigamos ignorándonos, ¿de acuerdo?


  —Después de todo lo que he dicho, ¿me vienes con eso? —Se giró—. De eso nada, esto no va a terminar así. Tú y yo no hemos acabado, hay muchas cosas que tenemos que hablar. El baile…


  —En eso te equivocas. —Reuní todo el coraje que tenía para mirarlo firmemente a los ojos—. Entre nosotros no queda nada más.


  Sacudió la cabeza, frustrado.


  Cogí mi bolso y salí disparada hacia el cuarto de baño.


  —¡No ha terminado, joder! —le oí gritar.


  Y en eso mi desbocado corazón no pudo llevarle la contraria.


  Abrí el grifo y me eché agua en el rostro, tratando de encontrarle el sentido a lo que había pasado. Vi mi reflejo en el espejo y mis ojos se fijaron en lo mucho que resaltaba el verde con el jersey rojo. En la soledad y la calma, me sentí infantil por haber salido así, casi corriendo. Antes de entrar al pub me había prometido ser madura y había actuado de la forma más contraria posible en menos de quince minutos.


  No dejaba de repetir en mi cabeza, una y otra vez, sus palabras: «lo mucho que lo echo de menos», «lo único bueno que tenía». ¿Echaba de menos bailar, mi amistad, o los momentos en los que habíamos estado a solas, cercanos? Dios…, ¿por qué no lo dejé seguir hablando? En realidad lo sabía: estaba asustada. Asustada de no ser lo suficientemente fuerte como para luchar contra mis impulsos. Por no luchar contra el cosquilleo avivado que sentía en cada poro de mi piel al mirarlo. Me enloquecía de todas las formas que una persona podía enloquecer a otra; y contra eso no podía luchar.


  Salí del cuarto de baño, buscando la forma de retomar la discusión y aprecié que él ya no estaba allí.  Me apoyé en la barra y maldije mi bipolaridad. Tenía media hora por delante, media hora sin él. No iba a darse por vencido cuando volviese, así que traté de aprovechar el tiempo en reunir todas las fuerzas posibles. La noche iba a ser larga… y ni siquiera había empezado.


  


  
    NATHAN

  


  Si había algo que me sacaba de mis casillas por encima de todo era no poder expresarme. Ya tenía suficiente con el cabreo que me causaba no encontrar las malditas palabras para solucionarlo, para arreglarlo; si a ello le sumaba la insistencia que ponía Sarah en despreciarme, negándose a seguir escuchándome… Estaba que echaba humo. Habían salido por mi boca palabras que ni en un millón de años imaginé decirle y ella había permanecido inmutable, indiferente a mi declaración. No esperaba que olvidase todo con eso, pero mínimo algún gesto. Algo que me ayudara a sentir que no era el único que lo echaba de menos.


  La noche anterior, cuando la vi en el restaurante, comprendí que aquello, fuese lo que fuese, no iba a desaparecer sin más. Nunca antes una persona había torturado tanto mis pensamientos y sabía que no iba a parar. No podía saber de qué se trataba y tampoco quise darle demasiada importancia. Lo único que saqué en claro, mientras conducía la moto a 150 kilómetros por hora, era que necesitaba encontrar la solución sí o sí.


  Ya había probado todas las maneras posibles para olvidarla o fingir que no existía, y había fracasado cada una de las veces que la había tenido delante. Por mucho que me esforzara o me creyese capaz, cada vez que la veía encontraba un motivo para justificar la forma en la que buscaba su atención. Aquella técnica no me servía, eso estaba claro.


  Comprendí, a altas horas de la madrugada enredado en las sábanas, que solo me quedaba una alternativa para poder librarme de mi obsesión por Sarah Anderson: tenía que acostarme con ella, lo necesitaba. Había intentado de todas las formas luchar contra mis impulsos y no había servido de nada. Pensaba atacar el problema de otra forma. Ir directo a la raíz, directo al grano: debía conseguir que me perdonase, debía volver a su vida y, joder, debía probar de una vez lo que era sentirla bajo mis manos.  Me sentía liberado. Por fin había conseguido encontrar un remedio a mi desquiciamiento —y mi continua erección— y estaba deseando poder llevarlo a cabo. 


  Me levanté recargado, entusiasmado por volver a verla. Acudí al pub como todas las tardes y dediqué gran parte de mi sábado a ensayar la coreografía. Estaba tan metido en mi papel que ni siquiera la vi observándome desde la esquina de la entrada.  Pasé todo el día pensando, planificando mi acercamiento a ella. Tratando de encontrar la mejor de las maneras de abordarla. Sabía que para conseguir su perdón iba a tener que disculparme de verdad y, en el fondo, así lo quería. Quería hacerlo y arreglar nuestra situación.


  Nunca esperé que tenerla delante fuese a dificultarme tanto las cosas. ¿Desde cuándo me ponía tan nervioso? Actué como un preadolescente, recogiendo nervioso las cosas del suelo y tratando de enfrentarla lo más mínimo. Por primera vez desde que la conocía tenía la vía libre para ir a por ella, para acercarme; de una puñetera vez era todo lo libre que quería para tocarla, para besarla… Y esos pensamientos no me dejaban actuar.


  Fue como cuando me acerqué por primera vez a Claire en primaria para pedirle que se sentara conmigo a la hora de comer. Me sudaban las manos y sentía el corazón desboscado. Aquello fue de lo más ridículo. Aún podía escuchar las carcajadas de media clase al oírme pedírselo delante de todos. Pero la situación era diferente: yo no era ningún novato. No era la primera chica a la que quería seducir. El problema era que no contaba con algo: era Sarah de quien hablábamos. No era una chica más. En absoluto. Y me odiaba, me odiaba con todo su ser.


  Me duché a toda prisa y busqué algo con lo que cambiarme.  «Esto no puede acabar así», pensé. Pensaba volver al pub y obligarla a escucharme. Lo tenía muy claro. Llegué al paseo marítimo y aparqué el coche en primera línea de playa. Caminé decidido hacia el pub y entré sin miramientos. Sarah estaba saludando a unos clientes y, cuando se percató de mi presencia, me lanzó una mirada amenazadora. Me señaló con la cabeza la barra y comprendí la razón de su expresión: el pub estaba hasta arriba.


  Me metí tras la barra y comencé a servir a toda prisa. Tardé casi treinta minutos en terminar y cuando lo hice busqué a Sarah.


  —¿Dónde está Javier? —pregunté.


  —No lo sé, no ha dado señales de vida. Le he llamado, pero no responde y…


  —Voy a llamarlo —la interrumpí. Saqué mi móvil del bolsillo y aprecié como ponía los ojos en blanco.


  —¿No me has oído? —replicó—. Ya lo he hecho yo.


  Alcé el dedo índice, mandándola a callar. La forma que tuvo de fruncir el entrecejo me hizo sonreír. Al otro lado de la línea se escuchaba los pitidos de la llamada, pero no respondió nadie.


  Volví a intentarlo.


  —¿Nate? —respondió al fin. Sarah me sacudió el brazo pidiéndome información y yo asentí como respuesta—. Perdona, muchacho, no he podido avisaros. María ha tenido un accidente y estoy en el hospital.


  Mi expresión preocupó a Sarah, que se lanzó directa hacia mí para poder oír algo a través de mi IPhone.


  —¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


  —Sí, sí… solo ha sido una pequeña caída, pero tienen que hacerle todas las radiografías —aclaró—. No creo que pueda ir esta noche. ¿Os importa ocuparos vosotros? Le he pedido a mi hermano que vaya, pero no sé cuánto tiempo tardará en llegar. Vive en la otra punta de la ciudad y…


  —Claro, claro, no te preocupes. —Sarah estaba demasiado cerca y me ponía nervioso. Me aparté e ignoré como protestó—. Espero que María esté bien y no tenga nada roto…


  —Hoy tenía programada una clase de Tango, tengo siete parejas apuntas. ¿Puedes darla con Sarah? Dani se ocupará de atender a los clientes por vosotros. —Miré a Sarah fijamente y asentí, aunque sabía que él no podía verme.


  Aquel inconveniente iba a molestarle a ella, lo sabía…


  —Sin problemas. Recuerdo tus lesiones del verano —comenté.


  Su risa, aun siendo nerviosa, me tranquilizó. No podía ni imaginar lo que pasaría si a su mujer le pasase algo, por muy pequeño que fuese. Estaban demasiado unidos.


  —Dile a Sarah que me perdone —pidió. Sonreí.


  —Mantenme al tanto, Jav —concluí y esperé a que se despidiera.


  Cuando bajé el móvil y lo metí en el bolsillo, Sarah me golpeó:


  —¡Eres imbécil! —soltó—. ¿Qué ha pasado?


  —María se ha caído.


  —¡¿Qué?! —gritó y de paso llamó la atención de algunas parejas que estaban bailando— ¡¿Cómo?! ¿Está bien? ¡Dime algo!


  —Tienen que hacerle algunas pruebas, pero parece que no ha sido nada importante. Javier está con ella y no va a poder venir. Le ha pedido a Dani que venga porque tenía una clase de tango para esta noche y me ha pedido que…


  —No —zanjó negando con la cabeza— ni hablar.


  —¿Crees que tenemos otra opción? Es la primera vez que genera tanta expectación con el tango, Sarah, ya viste lo destrozado que estuvo la última vez que solo vinieron un par de parejas. Además, esta gente ha pagado por sus clases.


  —Hazlo con Lara o con esa morena que siempre sacas, a mí no me mires.


  —Lara no sabe bailar tango y Jessi, esa morena que dices, no ha venido esta noche. Eres la única que sabe.


  —¿Ahora sé bailarlo? —soltó sarcástica.


  —Claro que sabes. —Posé mis manos sobre sus hombros y me incliné sobre ella—. Confía en mí, saldrá bien.


  Su expresión fue suficiente tortura como para describirla.


  Se alejó de mi lado resoplando en alto y comenzó a atender algunas de las mesas que rodeaban la pista. En el centro había unas pocas bailando las canciones que Jaden reproducía. Me acerqué a él y le expliqué lo que sucedía con Javier y María. Él asintió, pero tampoco pareció importarle mucho. Llevaba solo dos semanas trabajando en el pub y estaba seguro que no duraría mucho más. Javier tenía una maldición no escrita con los Dj: no duraban nunca.


  Cogí a Sarah por el codo, llamando su atención.


  —¿Puedes ponerte algo más apropiado para la clase? —inquirí repasándola de arriba abajo.


  —No he traído mi armario a cuestas, ¿sabes?


  —¿No tienes nada de los findes latinos? —Negó con la cabeza—. María suele dejarse cosas en el cuartillo. Podría servir cualquier cosa… —Me fije en la forma que tuvo de pasarse las manos por sus vaqueros negros desgastados.


  —Miraré que hay —zanjó, volviendo a su trabajo con la bandeja en la mano.


  No era la primera vez que daba alguna de las clases de Javier. En verano venía más días —la clientela era abundante incluso entre semana—, y una de esas noches me dejó dar la clase de salsa. Después de aquello, volví a repetirlo algunos días bajos de clientes. Había pasado tanto tiempo en el pub que ya me sabía cada una de las técnicas que empleaba; pero el tango era completamente distinto. Javier lo dominaba de una forma que solo muchos años de práctica podían otorgarle. Y yo no lo hacía ni de lejos.


  No quise pensarlo demasiado.


  El hermano de Javier acudió a la hora siguiente y comenzó a ocuparse de los clientes en la barra. Tras saludarme con prisas, me pidió que empezará lo antes posible con la clase. Quería acabar pronto para volver con su familia. Busqué junto a los equipos de música el micrófono que solía usar Jav y comprobé que estaba todo en orden. Repasé el local en busca de Sarah y alcancé a ver justo cuando se metía en el cuartillo de limpieza. Allí solíamos cambiarnos cuando Jav pedía que viniésemos acorde con la fiesta de la noche (latina, de los 80, Rock’n Roll y todo lo que a su mente se le ocurría) y no queríamos hacer el ridículo por la calle. Para las noches de tango solo nos limitábamos a vestir de negro.


  Esperé inquieto a que saliese del cuartillo junto a la puerta. Cuando salió y me encontró de frente, musitó por lo bajo.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  Ignoré su comentario y me fijé en lo que había decidido ponerse: un vestido rojo en cascada, de una tela que parecía querer fundírsele con la piel. Lo reconocía de habérselo visto a María con anterioridad. Ésta era una mujer latina, voluptuosa, de grandes caderas y piernas largas hasta el infinito. Cuando la veía con esos modelitos siempre pensaba que no existía otra mujer a la que le quedase aquellas prendas igual, pero me equivocaba de lleno. Sarah no tenía las curvas agresivas de ella, pero el vestido realzaba como nunca cada centímetro de su piel.


  Tuvo que remojarme los labios para asimilar lo que estaba viendo. «Madre mía», suspiré.


  —Ni se te ocurra soltar ninguno de tus comentarios —amenazó con el dedo por delante. De un movimiento me apartó—. ¿Empezamos?


  —Estoy deseándolo —dije sin aire.  ¿Era testigo de lo que me excitaba? Juraría que era de lo más evidente.


  La seguí hasta el centro de la pista y encendí los audífonos con micrófono, poniéndomelos. Cogí aire y tosí un par de veces para prepararme.


  —Buenas noches a todos —saludé y moví las manos para pedir que me prestasen atención—. Mi nombre es Nathan. Esta noche Javier y María no va a poder acompañarnos, así que seré yo vuestro profesor. No pongáis esas caras tan pronto, os prometo que lo haré lo mejor posible. —No los vi demasiado convencidos de mis palabras—. Dejadme que os presente a Sarah, mi acompañante. —Estiré la mano y se la cedí.  Juntó la suya a la mía y le di una vuelta para hacer esas florituras que tanto le gustaban a Javier.


  Ella sonrió pero cuando nadie la vio me dejó muy claro lo poco que le gustaba todo aquello. «Idiota», gesticuló una vez a mi lado. Como respuesta agarré su cadera y la pegué a mi cuerpo.


  —Si os parece bien, podemos ir empezando. —Hice una señal a Jaden y él reprodujo una pista—.  Comenzaremos poniéndonos de frente a nuestra pareja. Muy bien, así. Haremos un pequeño recordatorio de los pasos básicos para aquellos que no hayan dado clase antes. O como suele decir Javier, calentaremos motores —pronuncié en español.


  Sarah se puso frente a mí y siguió todo el tiempo las órdenes de mis explicaciones. Se mantuvo serena, erguida, casi como si hubiese sido preparada para estar en un escaparate. Deseé que no estuviese tan tensa a mí lado.


  Expliqué los principales pasos base y ayudé alguna que otra pareja a terminar de entenderlo. Lo hice repetir una y otra vez.


  —Vamos con el primer movimiento de pie, así, perfecto. Los hombres damos un paso atrás con todo el peso del cuerpo y abrimos al costado. Separamos los torsos y hacemos el paso número dos. Sí, eso es, lo que os he explicado antes. —Observé como las parejas seguían a pie de la letra los movimientos que yo hacía con Sarah—. Abrimos en seis y cerramos, antes de girar el abdomen en ocho. Estupendo. La persona dominante siempre tiene que hacer de guía a su pareja. Llevamos a la acompañante al cruce para poder descansar los cuerpos de nuevo. Volvemos a avanzar hacia delante y cerramos para finalizar el paso. Muy bien, veo que todos lo domináis a la perfección. ¿Qué hacemos aquí, Sarah? No parecen necesitar nuestra ayuda. —Escuché algunas risas.


  Seguí con las instrucciones, pero incorporé dos pasos más avanzados, que requerían cambios de pies y movimientos giratorios. Pegué el cuerpo de Sarah cuando finalizamos el paso y por primera vez desde que estaba explicando, llevé mi vista a sus ojos.


  —Pareces todo un experto —susurró. No supe entender el doble sentido de sus palabras, pero había algo detrás, estaba seguro.


  —Unamos los pasos con la música, ¿no os parece? —Jaden reprodujo la canción Santa María de Gotan Project.


  Me moví por la pista agarrando a Sarah por la espalda. Su mano derecha reposaba sobre la mía, estirada por delante de nuestros pasos. Entrelazamos los pies a la perfección, siguiendo el paso base, y seguimos aumentando la dificultad con los giros y el elevamiento de su talón en el aire. Mi mano cobró vida propia y se aferró con demasiada intensidad a su cuerpo.


  Mirarla había sido un error… Ya no podía dejar de hacerlo.


  Podía notar la furia que emanaba de cada uno de sus movimientos, de la forma que posaba su mano sobre mi piel.


  La atraje a mi abdomen y ella protestó, gruñendo.


  —Deja de hacer eso —exigió. Hice caso omiso a su petición. Repetí una vez más el movimiento básico y descubrí que luchaba por librarse de mí. «De eso nada, bonita», pensé.


  Aproveché el golpe de la canción para obligarla a permanecer a mi lado. Movió los pies con maestría y yo direccioné su cuerpo hacia el lado contrario. Cuando volvimos a enfrentarnos, ella me estaba fulminando con la mirada. No estaba siguiendo el nivel básico de los pasos y estaba muy equivocaba si se pensaba que no sería capaz de seguirle el ritmo. Si se pensaba que la teoría tenía algo que hacer con la práctica que había adquirido, estaba muy, muy equivocada.


  Retrocedí con ella pisándome los talones, sin dejar de sostenerla por debajo de su axila. Abrí la pierna y ella recorrió hacia el otro lado; pero la obligué a inclinarse a un lado, agarrándola de las cinturas. No fue suficiente, así que la cogí con firmeza y giré con ella en el aire. Abrió las piernas con maestría y las cruzó en el aire, girando.


  Protesté y me tomé aquello más personal de lo que me gustaría.


  Volvimos a estar uno en frente al otro, pero no le permití asimilar ninguno de mis próximos movimientos. Aumenté el ritmo, y maniobré con su cuerpo como había visto hacer mil veces a Javier con su mujer. La guerra de miradas pasó a otra dimensión y ahora eran nuestros pies quienes estaban intentando ganar el terreno del otro. Elevó las manos en alto y yo la rodeé con las manos, toqueteando sin miramiento su abdomen. Se apartó, pero no consiguió librarse del agarre de mi mano. Movió las caderas al ritmo de sus pies, mientras contorneaba su cuerpo de delante a atrás.


  No aguanté la distancia que había creado entre ambos.


  La incliné hacia mí y ella encogió el pie derecho en el aire, juntándolo a su abdomen y reposándolo sobre mi muslo. Tiré de su cuerpo mientras retrocedía y se dejó caer a mi lado. Recuperamos el compás de la canción y realizamos giros sobre nosotros mismos sin parar, por toda la pista. Su mirada afilada me estaba perforando, pero yo solo me estaba muriendo de excitación por ella. Cada vez que mi mano se posaba sobre su piel, sobre la maldita tela fina del vestido, podía notar mis ganas incontrolables de devorarla aumentando más y más.


  Sarah no se quedó atrás. Su mano acarició con dureza mi espalda y casi perdí el norte al imaginármela clavándome las uñas. Era la primera vez que, en todo el tiempo que la conocía, comenzaba a creer que ella también deseaba ir más allá.  Cruzó su pierna y alzó el tobillo en lo alto, como un látigo. Lo hizo un par de veces más, hasta que cogí su cintura y la obligué a mirarme. Hizo el ademán de marcharse, pero no la dejé. Aprovechó el impulso de mi movimiento al girar y, poniéndose de espaldas a mí, se elevó en el aire agarrada con firmeza a mis manos; flexionó ambas piernas y las entrelazó detrás de mi cuerpo, en mi espalda baja. Giré con ella en lo alto, con mi mano firme sobre su abdomen.


  La bajé y, tras una vuelta más cruzando los pies y separando nuestros abdómenes, alzó la pierna y rodeó mi cadera. Le aparté la pierna de un manotazo y agradecí que su cuerpo no fuera demasiado testigo de mi gran erección. Abrí las piernas e incliné su cuerpo hacia el suelo justo cuando llegaba la canción a su fin.


  De repente se hizo el silencio.


  Seguía con ella colgando de mis manos y, cuando alzó para recomponerse, la ayudé posando mi mano sobre su espalda. No supe por qué, pero aquel movimiento se volvió eterno, infinito. Admiré anonadado su boca entreabierta, su respiración agitada y la electricidad de sus ojos.


  Nuestras bocas se chocaron.


  Fue solo un roce, minúsculo y casi imperceptible para cualquier otro, pero nosotros fuimos muy, muy conscientes de ese contacto. Sentí que todo el calor de mi cuerpo se había acumulado en el mismo sitio donde sus labios habían rozado. No había sido suficiente. No me bastaba para saciar mi sed. Necesita más o moriría. Busqué su boca, con su cuerpo aún en mi agarre, pero ella se apartó con tanta brusquedad que me dejó vacío. Ya no estaba bajo mis brazos.


  Pestañé y caí en la cuenta de dónde estábamos. Se había formado un corrillo a nuestro alrededor. Todo el pub nos observaba en completo silencio. Traté de pensar en el momento en que todo había sucedido, pero solo era capaz de recordar la furia que me causó la mirada de Sarah.


  Desvié la atención hacia ella y temí que fuera a comenzar a insultarme a gritos. Si no lo hacía no era por falta de ganas, eso estaba claro…


  —Tú y yo. Fuera. Ahora —jadeó. Se abrió paso entre la multitud.


  Miré a mi alrededor y disfracé mi expresión con una divertida.


  —Ya habéis visto lo que podéis conseguir con unas clases de Javier —apunté—. Venga, os quiero ver intentarlo a vosotros. ¿Jaden? —grité.


  El Dj comenzó a reproducir otra canción y yo aproveché el momento que todos parecían distraerse con sus pasos para salir en busca de Sarah. Abrí la puerta y me la encontré dando vueltas sobre la madera vieja de la superficie que hacía de terraza trasera.


  —¡Eres…! —exaltó sin mirarme—. ¡¿Quién te has creído que eres para tocarme así?!


  —No era el único que tocaba, Sarah —repliqué. En cuanto se dio la vuelta y me enfrentó, comprendí lo enfadada que estaba. Caminó hacia mí y, por impulso, retrocedí dos pasos y choqué contra la pila de mesas.


  —Nunca-más-vuelvas-a-hacerlo. —Clavó su dedo índice sobre mi pecho. Di un paso adelante y mi altura no le hizo dudar como de costumbre. «A la mierda», pensé.


  —¿No estás harta de fingir? —Me incliné sobre ella.


  Frunció el ceño, confundida. Su dedo aún seguía en mi pecho, así que lo agarré entre mi mano y tiré de él para pegarla por completo a mi cuerpo. La rodeé antes de que pudiera salir huyendo una vez más.


  —Dime, ¿no te cansas? —inquirí. Podía notar su respiración como si fuera la mía.  Su aliento olía a melón —debido a ese cóctel sin alcohol que siempre bebía trabajando— y acariciaba mi rostro con su calor. Estaba agitada; podía notarlo en el movimiento de arriba a abajo de su pecho, descontrolado. Entrecerró los ojos y yo seguí acortando la distancia que nos separaba.


  Me consumían las ganas de besarla de una maldita vez, joder.


  —No te haces una idea de lo mucho que te odió —musitó.


  —Ni tú de lo mucho que deseo cerrarte la boca de una vez por todas. —Sellé mis labios con los suyos.


  Una corriente inexplicable sacudió todos mis sentidos.


  Estaba intentando asimilar lo que sentirla me estaba provocando cuando ella empujó sus manos contra mi abdomen con fuerza, separándome. Rompió el contacto, pero mis manos aún seguían en su espalda, manteniéndola pegada a mi cuerpo.


  —Dime que pare —susurré, con los ojos aún cerrados—. Dímelo y lo haré. —Las palabras habían salido de mi boca, pero, maldita sea, si me lo pedía me moriría por dentro; de ganas, de hambre, de sed.


  Justo cuando creí que aquello había terminado, Sarah se lanzó contra mis labios con una furia animal. Sus manos buscaron mi cuello intentando alcanzar con mejor ángulo mi boca y sus labios se amoldaron a la perfección a los míos, como si hubiesen sido diseñados para el otro.


  Tiré de su cuerpo hacia mí y di los pasos que nos separaban hasta la mesa de su espalda. Mis manos navegaron con ímpetu por su cuerpo, como si tratasen de encontrar de una maldita vez el tesoro que tanto ansiaban. Metió su lengua en el interior de mi boca y cuando se entrelazó con la mía, gemí. Estaba experimentando, sin duda, el mayor éxtasis que había probado en mi vida.


  No podía controlar mis impulsos, los movimientos de mis manos o el desenfreno de mi lengua. No podía controlarlo, como si fuera superior, casi animal, feroz, indomable. La oí ahogar en mi boca un gemido y fue suficiente para alzar su cuerpo sobre la mesa. Sus piernas abiertas acogieron mi cuerpo y rodearon mi abdomen, empujándome hacia ella.


  Todas las veces que había imaginado a Sarah había fantaseado con su forma de besarme, con la pasión del momento y con las ganas descontroladas y la tensión explotando entre ambos. Creía, no sabía por qué, que sería más fácil de llevar en ese terreno; que podría controlar esa forma con la que parecía dominarme siempre. Con sus labios tomando el control de los míos, dejándome a su merced, descubrí que estaba completamente equivocado. Sarah no existía para dejarse dominar por nadie, en ninguno de los aspectos de su vida. Y yo, eclipsado por su descontrolada pasión, no protesté en absoluto.


  Gruñí con fuerza cuando mordió mi labio inferior y posé mi mano en su muslo, levantando el dichoso vestido. No sabía qué estábamos haciendo, ni dónde, ni por qué, ni nada. Solo existía ella, su piel y la ropa que sobraba de sobremanera entre ambos. Cuando mis dedos comenzaron a subir por su cuerpo, con su mano tirando de mis pelos con rabia hacia ella, enloquecí. El calor que desprendía su cuerpo me impulsaba a seguir subiendo mi mano, más y más.


  —¿¡Chicos!? —gritó alguien a nuestra espalda. Ambos separamos las lenguas y aterrizábamos de golpe en la realidad—. Estáis aquí.


  Miramos a la puerta y la risa de Javier comenzó a inundar el silencio. Cerré los ojos con fuerza, maldiciendo.


  Ninguno de los dos dijo nada, pero nos separamos lentamente. Me sentí como si hubiese estado viviendo en una realidad paralela durante años, como si la pequeña burbuja que habíamos creado Sarah y yo me hubiese aislado del puñetero mundo. Y odié regresar, lo odié con toda mi alma.


  —Terminaron con las pruebas de María, así que decidí pasar a ocuparme del cierre —aclaró él. Como si algo de aquello nos importase lo más mínimo. Comenzó a cerrar la puerta—. Parece ser que el nuevo horario no os perturba en absoluto… ya me han informado de vuestro numerito —bromeó a las risas y cerró la puerta. Ambos estallamos en carcajadas. Aquello era… surrealista.


  Miré a Sarah y ella dejó de reírse. De golpe parecía… lejana. No dirigió la mirada hacia mí en ningún momento mientras bajó de la mesa y comenzó a recolocarse el pelo. Mi mente burbujeó sin parar sobre las cosas que podría decir, pero no encontré las agallas suficientes para pronunciar ninguna. Ni siquiera podía estar seguro de que todo aquello no fuese producto de mi imaginación.


  —Eso ha sido… —musite en un hilo de voz. 


  Ella desvió su atención a mí. Ver sus labios hinchados, rojos, y la respiración aún agitada de su pecho, fue como una invitación. Di dos pasos y volví a tenerla a un milímetro. Cerró los ojos mientras yo me inclinaba, deseando regresar a su mundo, a nuestro mundo.


  Me lo impidió, deteniéndome con su mano.


  —Un error —culminó por mí. Un jarrón de agua fría hubiese roto el momento con menos agresividad. Sus ojos desprendían ese ya conocido desprecio hacia mi persona y maldije que fuese otra vez lo mismo. Su semblante sereno, su indiferencia… todo. Habría jurado que ella sentía lo mismo que yo.


  Me quedé clavado al suelo mientras ella entraba de vuelta en el pub. No supe cuánto tiempo estuve así, tratando de asimilar lo que había sucedido, pero cuando entré en su interior, todo pareció demasiado normal para mi gusto. Nadie parecía percatarse de lo mucho que acababa de temblar mi mundo.


  El beso, su beso, me había provocado sensaciones que creí perdidas… Y ella había acabado con todo eso, como si no hubiese ocurrido. Pero había sido lo más real de mi existencia. Me había mentalizado en vivir en la oscuridad; sin embargo, acababa de descubrir que existía un rayo de luz y no pensaba renunciar a él. Me negaba en rotundo a dejarlo correr. Ese beso se iba a repetir. Sí o sí.


  



  


  
    SARAH

  


  Nada más levantarme de la cama, cogí el móvil y me metí en el cuarto de baño. Mientras me sentaba en el inodoro envíe un mensaje en nuestro grupo de WhatsApp “zorras al sol”. Ni siquiera le habíamos cambiado el nombre desde la primera vez que lo hicimos para ir a la playa.


  Necesito de vuestra ayuda.


  La he cagado.


  Y mucho.


  La respuesta de Rob fue inmediata.


  Llego en media hora.


  Te quiero.


  Carrie se limitó a responder llamándome a los cinco minutos. Siempre que podía evitar enviar mensajes, lo hacía. Era más de hablar y si era con cámara, mejor. Los WhatsApp no le hacía justicia a su sarcasmo, según sus palabras. Puse el altavoz mientras intentaba despejarme lavándome la cara con agua fría. No había dormido en toda la noche.


  —¿Qué ha pasado? —me dijo muy seria. Su voz me desveló que acababa de levantarse—. ¿Estás bien?


  —No estoy segura… —respondí. Cogí el cepillo de dientes y lo rebosé con pasta— creo que he perdido la cabeza del todo, Carrie. Necesito un lavado cerebral y rápido.


  —Pon la cafetera. Me pongo las zapatillas y voy. —Colgó.


  Me quedé unos segundos perdida en mi reflejo del espejo. Unas ojeras amoratadas rodeaban mis ojos y el maquillaje, que ni siquiera me había quitado de la noche anterior, acentuaba aún más la mala cara que tenía. Rebusqué en el cajón las toallitas desmaquillantes y comencé a limpiarme a conciencia la línea negra del ojo.


  Aún trataba de asimilar lo que había sucedido la noche anterior en el pub. Recordaba que habíamos cerrado con la ayuda de Javier y su hermano y que, en cuanto tuve oportunidad, salí corriendo. No quería encontrarme con Nathan a la salida, no quería verlo. Me sentía sucia, traicionera. Había caído de lleno en todo lo que prometí no hacerlo. Lo había besado. Yo lo había besado. No tenía excusas, no había nada que justificase mi comportamiento. Nada.


  Cerré los ojos y recordé con claridad el tacto de sus labios, el movimiento de su lengua y el calor que desprendían sus manos al tocarme por todas partes. La barriga se me contrajo y sentí cosquillas acompañadas por un escalofrío en todo el cuerpo, que volvió a ponerme la piel de gallina. Había pasado toda la noche así: repitiendo una y otra vez el mismo ciclo. Me enfurecía, lo recordaba y sentía la inmensidad de las emociones volver a apoderarme. No era la primera vez que nos besábamos, pero ésta había sido, sin duda, mil veces peor. Si sentí algo con el anterior, con ese había explotado.


  Necesitaba con urgencia a mis amigos. Necesitaba que alguien cuerdo le recordase a mi cerebro el gran error que estaba cometiendo; porque yo no me veía capaz de hacerlo. Y menos cuando sentía tan reciente todo lo ocurrido. No podía.


  El tango con él fue… gasolina. Estaba furiosa. No soportaba la forma en la que controlaba mi cuerpo con una simple mirada. Me vi rendida ante esa furia, explotando por la rabia que me daba su prepotencia, su chulería bailando. Lo que no esperaba era que aquello iba a terminar en una explosión, sí, pero sexual. Cuando posó sus labios contra los míos, casi pude escuchar a mi cuerpo gritar de alivio. Sentí como la presión acumulaba se evaporaba; como cuando sueltas una caja pesada tras una eternidad en tus manos. Sentí que era lo correcto, lo que necesitaba. Casi me ahogué cuando lo despegué de mí, pero esas dos partes de mi cabeza seguían luchando dentro de mí: la racional y la pasional.


  Bajé a la cocina y puse la cafetera a funcionar. Carrie atravesaría esa puerta en menos de cinco minutos y si no le daba una taza, podía correr peligro. Me senté en el taburete y masajeé mis sienes mientras la esperaba. No pasaron más de cinco minutos antes de que se colara por la puerta. Ya sabía la forma perfecta de entrar en mi casa desde la suya sin ni siquiera pasar por la calle. Le cedí la taza de café —la taza que había dejado aposta en mi casa. Una de sus manías— y me fijé en el pijama navideño que nos compramos a juego en el Primark.


  —Las navidades ya han pasado —dije.


  —Son calentitos —señaló y tomó asiento a mi lado—. Tienes mala cara, ¿no has dormido?


  —A trozos. —Su mirada recorrió mi rostro al milímetro—. Estoy bien, no te preocupes. Solo… me ha pasado algo y tenía que contároslo.


  —Y ¿a qué esperas? Ya me he bebido el café, estoy lista para lo que sea. Si hace falta, puedo robarle la pistola a mi padre. Sé dónde la esconde. —Me reí sin ganas.


  El móvil comenzó a vibrar en la mesa.


  —Debe de ser Rob —dijo. Se envolvió en la manta con la que se había cubierto para venir y salió por la puerta.


  Tras unos minutos, regresó con Rob. Éste me miró con cuidado, como si temiese que fuese a romperme en cualquier momento. Llegó a mi lado y me dio un beso en la coronilla.


  —¿Qué ha pasado, cariño? —inquirió— tienes una pinta horrible.


  —Ya se lo he dicho yo —dijo Carrie, llenándose la taza de nuevo.


  Rob se sacó la chaqueta y se sentó en la isla para mirarme.


  —Ayer me besé con Nathan —solté sin más, sin vaselina. Sabía que, si comenzaba a darle vueltas, no sería capaz de decirlo en alto.


  Ambos se miraron y yo me escondí entre las manos.


  —¿Cómo? ¿Dónde? —preguntó él.


  —Anoche en el pub. La mujer de Javier tuvo una caída y no pudieron venir a dar la clase de tango y Nathan y yo dimos la clase. Al principio fue todo bien, pero no sé en qué momento comenzamos a pelearnos. Os juro que estaba furiosa, muy furiosa. Le pedí que hablásemos en la terraza y cuando salió discutimos. Me dijo que “dejará de fingir” —Hice comillas con los dedos—. ¿Os lo podéis creer? No supe que decir a eso. Y entonces me besó. Lo aparté enseguida, pero me dijo que lo le pidiera que parase y yo en vez de hacerlo se lo devolví.


  Silencio. Nadie dijo nada. Analicé sus expresiones.


  —¿No vais a decir nada? Me he vuelto loca de remate.


  —Sarah, cariño, ¿qué esperabas? —Rob se acercó—. Estáis coladitos el uno por el otro, ya no hay nada que hacer.


  —¿Qué sentiste? —inquirió Carrie.


  —Me gustó —respondí. Mis labios se curvaron y me los mordí a posta—. Vaaleee, me gustó mucho.


  —Y él, ¿te dijo algo?


  —Nos interrumpió Javier y yo salí corriendo, como siempre.


  —Tenéis que hablarlo de una vez. —Solté una risotada.


  —Él me dijo eso mismo: que teníamos que hablar y arreglar las cosas.


  —Y volviste a huir, ¿a qué sí?


  —Es superior a mí, me pone… nerviosa. Lo tengo cerca y no puedo pensar con claridad.


  —No entiendo qué ves en él —bromeó Carrie— pero es evidente lo enamorada que estás. Dime que por lo menos besa bien…


  Fue recordarlo y el color me subió de golpe al rostro.


  —No… no os hacéis una idea —jadeé.


  Rob se puso de pie, sonriendo de par en par.


  —¿Soy el único que se alegra? ¡Vamos! Se ha dado un buen magreo y parece que haya visto un muerto.


  —No debería habérselo devuelto.


  —A ver… aún a riesgo de que me matéis, voy a sugerir algo: ¿por no le das una oportunidad? Es decir, sé que no quieres sufrir y que Nathan tiene toda la fama que tiene, pero, ¿y si las cosas son distintas contigo? ¿Y sí le gustas de verdad? No sabes lo que siente por ti.


  Carrie bufó.


  —Eres un enamorado del amor, Rob.


  —Llamadme loco, pero creo que él está igual que tú. Veo cómo te mira a todas horas en clase.


  —Para él no soy más que un juego.


  —Lo que está claro es que no puedes saberlo si no lo dejas hablar. Dale una oportunidad de explicarse —concluyó Rob.


  —En eso estoy de acuerdo, Sarah.


  —Os pedí que vinierais para que me ataseis de pies y manos y no me dejaseis volver a hablar con él —protesté.


  Carrie acarició mi espalda.


  —¿Crees que serviría de algo? —Me hundí en la mesa y negué lentamente con la cabeza.


  —Ojalá fuera todo más fácil —me quejé.


  Se echaron a reír conmigo.


  —Bueno, cambiando de tema, Rob, ¿qué pasó con Aaron? —Hizo una mueca, desapareciendo la euforia de su rostro al momento.


  —Hemos roto.


  —¡¿Qué?! —gritamos al unísono las dos.


  —¿Me dejas lloriquear aquí, delante tuya, después de eso? ¿Qué ha pasado? Estabais bien…


  —Ayer estuvimos en la fiesta de Jackson y él actuó de una forma muy extraña, ¿sabéis? Al volver a casa le pregunté qué pasaba, pero me dijo, como siempre, que nada. A mí no se me escapan esas cosas, chicas, y sabía que sucedía algo; así que no me di por vencido e insistí sin parar hasta que me reconoció que pasaba vergüenza a mi lado. ¡Vergüenza! —exclamó con rabia—. Según sus palabras: me gusta demasiado “dar el cante”. Lo peor de todo es que para él “dar el cante” es besarlo en público.


  —Pero si todos saben que sois pareja, no hace falta decirlo para darse cuenta de eso…


  —Ya, es eso, todos los saben menos él —gimoteó—. Estoy harto de ir detrás de una persona que tiene vergüenza de sus sentimientos hacia mí. Estuvo toda la noche diciéndome lo mucho que me quería, pero claro, en el coche, a oscuras y sin nadie mirándonos. ¿De qué me sirve si luego va a renegar de mí como si estuviese apestado? Me niego a esconderme. Si no se da cuenta de lo que valgo ya habrá otro que lo haga. No nací para quedarme en la oscuridad, lo siento.


  —No debes sentir nada, el que está equivocado es él. Y se dará cuenta, ya verás —dijo Carrie, abrazándolo.


  Lo vi flaquear en los brazos de ésta y me uní a ellos, rogándole que no llorase. No lo había visto nunca hacerlo y no estaba segura de qué hacer al respecto. Rob siempre era de esas personas que se muestran siempre feliz, sonrientes e intocables emocionalmente, fuertes. Me sentí fatal al no darme cuenta de lo que estaba llevando por dentro, solo.


  —Estoy bien, de verdad que sí. Solo…, solo estoy asimilándolo. No sé por qué narices me cuesta tanto, ni que fuera el primero que me sale rana…


  —Rob, lo quieres, claro que te duele —dije.


  —Solo lo conozco de tres meses, no tiene sentido —protestó.


  —El tiempo no tiene nada que ver en eso—señaló Carrie.


  Rob se limpió las lágrimas de los ojos con brusquedad.


  —Tarde o temprano me tenían que romper el corazón… —intentó bromar en un hilo de voz. Su intento de sonrisa me quebró el corazón— después de todas las veces que lo he hecho yo, ya me tocaba.


  Carrie le dio un codazo.


  —Tu corazón sigue entero, no digas tonterías.


  —¿Hago tortitas? Eso siempre anima —sugerí. Ambos asintieron y comenzaron a ayudarme a sacar los ingredientes de la nevera.


  Pasamos el resto de la mañana comiendo porquerías en la alfombra de mi salón. Tras casi tres horas tratando de analizar cada una de las palabras y gestos de Aaron, conté a lujo de detalles lo que había pasado en el pub —por petición de Rob— y escuché el plan que ideaba para nosotros dos. Carrie y yo nos mirábamos de reojo, siendo menos ingenuas en el asunto; pero ninguna dijo nada al respecto. Rob necesitaba volver a creer en el amor y me daba igual que utilizara lo mío con Nathan para hacerse falsas ilusiones. Porque al final era eso lo que se estaba haciendo. 


  Entré en la academia de ballet con el bolso en los hombros. El autobús se había retrasado una vez más y tenía que correr si quería cambiarme a tiempo para la clase. Atravesé la puerta de los vestuarios y me encontré con el resto de mis compañeras, calentando y cotilleando entre ellas.


  Abrí mi bolso y en dos movimientos me quedé en ropa interior. Me puse el Maillot beige y las medías. Cubrí mis dedos con protectores y separadores de silicona. Me puse la puntera y terminé de bajarme la malla hasta los dedos. Masajeé las zapatillas de ballet antes de ponérmelas. Me las até por la parte interna del tobillo y escondí el nudo dentro de las telas para que no se saliera. Incliné la cabeza hacia delante, tirando mi pelo hacia abajo, y me lo recogí con una gomilla. Fui hacia el espejo y, justo cuando ellas comenzaron a salir por la puerta, me sujeté los mechones rebeldes con horquillas en un (casi) perfecto moño. Dominaba la técnica de llegar tarde.


  Corrí y me incorporé a ellas en la fila. La señorita Calvet me vio y, de un repaso con su mirada, supo que me había retrasado. Frunció el ceño y yo le saludé para intentar relajar la expresión de su cara. No sirvió de nada.


  —Contra la barra en sexta —gritó y dio palmas.


  Busqué mi lugar de siempre en la barra, junto al espejo, y comencé a seguir mecánicamente las órdenes que salían de la boca de la profesora. Me agaché lentamente, realizando el Gran plié: junté los talones rectos entre sí y abrí las rodillas en dirección contraria mientras descendía hasta el suelo, sin soltar la barra. Repetí otra vez.


  —Quinto port de bras —marcó la profesora.


  Crucé mis piernas rectas y me sujeté firme en la barra. Estiré mi mano izquierda con suavidad mientras flexionaba mi torso a la mitad, con la espalda lo más recta que mi cuerpo me permitió y tocando el suelo. Alcé de nuevo la mano, estirando el torso y formando un círculo a mi alrededor, lento.


  —Primera. Segunda. Plié. Estirad. Más —ordenó mientras recorría la sala corrigiéndonos—. Respirad y mantened. Plié. Grand plié. Port de Bras adelante. En cambré. Tercer port de Bras. En cambré. ¡Firme, Kristen, firme! No separes los talones al bajar —regañó.


  Seguí ejecutando los pasos mientras seguía el ritmo de su voz. El dolor de mi cuerpo fue como un calmante emocional. Repetí una y otra vez los pliés, perfeccionando más y más la técnica, hasta que sentía que mis brazos o piernas no podían para más. Y seguí.


  —Sarah, baja la cadera —ordenó a mis espaldas. Hice lo que me pidió—. Más abajo. No, repítelo. El peso en la pierna de apoyo. Sube. Así. —Agarró mi abdomen con sus manos y me obligó a subir aún más, hasta que dolió—. Respira y mantén.


  Seguí obedeciendo sus anotaciones e intentando absorber al máximo sus revisiones. La noté más pendiente a mi técnica que nunca y eso me hizo replantearme si había empeorado demasiado desde la primera vez. Sentía que nada me estaba saliendo como ella pedía y aguanté firme la expresión. Sabía lo mucho que detestaba que protestásemos por sus correcciones.


  Dejamos la barra y empezamos a realizar los pasos en movimiento de tres en tres. La profesora dio palmas para marcar el ritmo y yo me obligué a concentrarme en mi técnica y tratar de no prestar atención a lo nerviosa que estaba ante su mirada. Realicé tres veces el grand jeté y volví a la cola de vuelta, mientras observaba a mis compañeras realizar el mismo paso.


  —Grand foutté en tournant —ordenó al nuevo grupo.


  Contemplé a las chicas girar sobre su pierna izquierda en un movimiento limpio, seco. Fue mi turno y me puse erguida para la realización del paso: puse el peso de mi cuerpo en las puntas y alcé la pierna derecha en alto, mientras hacía el grand foutté.


  Cuando dio por terminada la clase, busqué en mi bolso la botella de agua y la vacié de un trago. No había tenido tiempo a rellenarla.


  —Necesito mejor mi jeté —me quejé con Kristen. Ésta me miró.


  —Lo haces genial, Sarah. A mí no deja de señalarme los fallos. Estoy perdiendo equilibrio.


  —Es por su forma de mirarte, Kris. Hoy he estado a punto de caerme dos veces.


  —Deberíamos estar acostumbradas —bromeó.


  —No creo que pueda acostúmbrame nunca. —Se echó a reír conmigo.


  Abrí la puerta de cristal y caminé hasta los vestuarios. Miré el reloj en el móvil y vi que faltaban solo diez minutos para el próximo autobús. Entré corriendo y me puse unos pantalones de chándal encima del maillot. Cambié mis zapatillas de ballet por unas deportivas y me puse la chaqueta al mismo tiempo que colgaba mi bolso del hombro.


  —¡Nos vemos, chicas! —grité.


  Salí por la puerta y una ráfaga de aire me sacudió el pelo. Vivir junto al mar en invierno tenía sus desventajas: una de ellas era que siempre había viento. Y algunos días, como ese, era de lo más violento. Alguien tocó la bocina de un coche mientras me encaminaba hacia la parada del autobús y alcé la mirada al comprobar que no se detenía.


  —¡Sarah! —gritó. Miré el coche y lo reconocí al momento.


  —¿Qué haces aquí? —Se estiro y abrió la puerta del copiloto. Estaba detenido en la parada y no podía estar allí. Él lo sabía.


  —Sube —pidió.


  —Estoy esperando el bus.


  —¿Puedes ahorrarnos la discusión y subir de una vez? El autobús viene por detrás —gritó por encima de la música.


  Maldije por lo bajo mientras abría del todo la puerta y me subía a su coche. En cuanto cerré y me lancé a ponerme el cinturón, él salió de la zona y se incorporó a la carretera.


  —¿A qué ha venido eso?


  —¿No me oyes? Te dije que teníamos cosas que hablar.


  —¿No has encontrado otro momento para hacerlo?


  —Necesitaba un lugar en el que no pudieses salir corriendo. —Lo miré detenidamente por primera vez. Llevaba el pelo más corto y deduje que habría ido a la peluquería. Sus ojos se posaron en mí cuando detuvo el coche en el semáforo.


  —Tengo clase con Adrien en media hora —señalé.


  —Respecto a eso —hizo una pausa mientras giraba a la derecha, metiéndose en la carretera que llevaba al paseo marítimo— tienes que dejarlo.


  —¿Qué te hace pensar que lo haré?


  —Vamos a volver a concursar juntos —zanjó.


  —No, ¡claro que no!


  Aparcó el coche, metiéndose de morro en el primer lugar libre que encontró, y me miró al apagar el motor. Su expresión era seria.


  —Vamos a poner las cartas sobre la mesa de una vez por todas.


  —Te has vuelto loco, ¿se trata de eso? —Me ignoró.


  —¿Qué tengo que hacer para que aceptes volver a bailar conmigo? —Negué con la cabeza.


  —No hay nada que puedas hacer —dije. Me saqué el cinturón e intenté abrir la puerta—. Esto no tiene gracia, Nate, déjame salir.


  —Necesito que, durante cinco minutos, me escuches. No voy a obligarte a seguir aquí, no soy ningún loco; pero me gustaría que usases esa parte madura y racional que sé que tienes y me dejes explicarme. —Me dejé hundir en el asiento.


  —Soy todo oídos —solté. Echó aire por la boca y se acomodó, relajando la expresión.


  —Quiero volver a bailar contigo. —Fui a protestar, pero me lanzó una mirada amenazante—. Sé que piensas que para mí el concurso es un pasatiempo más, pero te equivocas. Necesito volver a formar parte de eso, de verdad. Así que te pido, por favor, que me digas qué tengo que hacer para volver. Haré lo que quieras.


  Analicé a conciencia su rostro y me quedé perdida cuando llegué a sus ojos. El brillo que desprendían me hizo replantearme su pregunta seriamente. Había descartado para siempre volver a bailar con él. Lo había hecho por el odio que creció en mí después de escuchar la forma que tuvo de reírse de mí. Lo hice porque había comenzado a sentir algo por él y al final había descubierto que ni siquiera lo conocía. Me sentí engañada…


  —Necesito la verdad —pedí. Juntó sus labios en una fina línea.


  —Es lo justo. Pregunta lo que quieras. —Enderezó los hombros.


  Pestañé, confusa. De entre todas las cosas que esperé que me respondería, jamás pensé que fuese eso. Busqué en mi interior todas las preguntas que había querido hacerle desde que lo conocí y me vi embriagada ante la inmensidad. Rebusqué una y la solté sin pensarlo:


  —¿Por qué le dijiste eso? —No hizo falta aclarar nada para que lo entendiese. Cerró los ojos y tomó aire. Cuando los abrió su mirada era intensa, oscura, y la curiosidad por saber la respuesta aumentó.


  —Mis padres están arruinados. —Fruncí el ceño, confusa.


  —¿Qué tiene eso que ver? —Me miró exasperado—. Vale, vale, perdón. Sigue.


  —Tiene todo que ver. Hace un año, mi padre perdió sus inversiones por una mala gestión y acabó en bancarrota. La relación de Max con Megan ayudó a que mi familia no acabase en la ruina y mi padre les debe, literalmente, todo. Tanto que, cuando Max murió, yo ocupé su lugar. Formar parte de los Dixon, con Megan, solucionaría todos los problemas de mi padre —pronunció las palabras con dificultad. No me miró ni una sola vez mientras hablaba, así que, cuando alzo sus ojos y lo hizo, me dejó helada. Aquello no era lo que me esperaba—. Habrás deducido que no soy el “hijo perfecto”, por eso cuando me viste en acción de gracias escuchaste todo aquello. No podía permitir que Megan estuviese celosa de ti, porque mis padres dependían de eso.


  —¿Sales con la ex de tu hermano para utilizarla? —Retrocedió, dolido.


  —Al principio fue un acuerdo entre los dos. Megan sabe desde el comienzo los líos de mi familia. Max y ella eran mejores amigos. Montaron todo ese espectáculo para que su padre ayudase económicamente al mío.


  —Pero ella estaba enamorada de él —puntualicé.


  —Sí, siempre lo estuvo, e imagino que esperaba que mi hermano acabase enganchándose a ella por aquel pacto. Al mes, mi hermano… —Se quedó en silencio, mirándome.


  Quise desviar el tema de la muerte de su hermano enseguida.


  —Pero, si Megan sabía todo desde el principio, ¿por qué no fuiste sincero con ella?


  —Es complicado… Hay cosas sobre Meg, sobre su vida que no sabes…, pero nuestra relación no fue solamente un pacto, Sarah. Me ha ayudado a salir adelante, a sobrevivir. Cuando todo aquello pasó yo… era muy distinto. Me hizo encontrar el motivo de volver y querer solucionar las cosas por Max. Prometí ser mejor persona por él y me he esforzado todo este tiempo por hacerlo posible, de verdad… El problema es que no soy como Max. En verano, tuvimos una muy, muy, mala noche. Aquello… me superó, no supe estar a la altura como lo habría hecho él. Regresé al inicio de mis problemas y corrí en una carrera. Como te he dicho, esa noche no fue… mi mejor noche. Me peleé, perdí y me quedé debiendo una gran cifra de dinero. No podía contárselo a Megan. Sabía que la culpa acabaría con ella, lo sabía porque la culpa ya había terminado conmigo.


  —La culpa, ¿de qué? —Sonrió sin ganas.


  —Ya te lo dije, Sarah, todo lo que ha sucedido, todo, empezó por mi culpa. —Miró al frente, impidiendo que viera su momento de debilidad. Mi mano se impulsó hacia delante, sola, animándolo a seguir. Tragó saliva—. Le oculté aquel desliz. Intenté reunir todo el dinero posible antes de que volviese de Europa y lo descubriese, pero no lo conseguí. Lo del concurso fue… mi salvación. Creí que tenía todo resuelto, pero no sirvió de nada. Al final, soy lo que soy y siempre acabo volviendo al mismo infierno.


  —¿Por eso estabas con esos la otra noche? —Asintió.


  —Si se enteraba de lo del pub, lo del concurso… acabaría sabiendo lo de Davon y no podía permitir que todo eso cayese sobre ella. Megan aparenta ser de una forma, Sarah, pero no es así, no es tan fuerte…, o eso creía yo. —Soltó una risotada—. Como ves, no soy un as en la vida. No quise decir eso sobre ti, pero tengo prioridades, Sarah, y Megan siempre va a ser una de ellas. No podía dudar de lo nuestro… —Tragué saliva y disimulé lo mucho que me había dolido aquellas palabras.


  —¿Estaba celosa de mí? —inquirí. Me sentí como una niña pequeña al revelar mis inseguridades. Después de todo lo que me había dicho, yo salía con un comentario de lo más infantil.


  —Lo estaba —respondió— rompió conmigo en navidades, pero eso ya lo sabes. En el instituto los secretos duran menos que un cambio de clase.


  —No tenía razones para estarlo —salí a la defensiva.


  No pestañeó durante unos segundos, poniéndome nerviosa.


  —No, nos los tenía —me dio la razón, pero no me gustó el tono de su voz al decirlo.


  —¿Qué pasó con el dinero? —cambié de tema de inmediato.


  —No quería el dinero —dijo y se reajustó en el asiento— solo quería que volviese a correr para él.


  —Y has aceptado…


  —No tenía más opciones —soltó, tosco.


  —Si lo del dinero ya está resuelto, ¿por qué quieres concursar?


  —Necesito volver, Sarah. Bailando consigo olvidar el… —la voz le falló— dolor. Me olvido de todo.


  Asentí lentamente y comprendí, de golpe, todo lo que había tenido que pasar. Sentí cientos de preguntas quemarme la lengua, pero no pronuncié las palabras. Sacarle el tema de la muerte de Max era lo que menos me apetecía en esos momentos. Vi lo débil que estaba al remover todo aquello y no quise meter el dedo en la herida.


  —Está bien. Volveremos a bailar juntos. —Sus labios se curvaron en una sonrisa, real, que me dio ternura. Ver la reacción que causaba en él esas palabras me hizo olvidar, un poco, el odio que sentía. Si bailar aliviaba su sufrimiento, no sería yo la que se lo negase.


  —Pero con una condición —añadí. Su sonrisa se hizo aún más ancha.


  —Por supuesto que Sarah Anderson iba a poner condiciones.


  —Lo que sucedió la otra noche… —dije— no puede repetirse.


  Se inclinó hacia mi lado, y yo retrocedí todo lo que la puerta me permitió.


  —¿Tan malo fue? —su voz fue grave.


  —Ya que estamos dejando las cosas claras, Nate… —Lo miré— no confundamos las cosas. Seremos compañeros de baile y, si me apuras, incluso podríamos ser amigos, pero no quiero nada más. No quiero que vuelvas a besarme. —Se remojó los labios y siguió inclinándose. Llevé mi mano a su pecho para detenerlo. Sentí el pulso acelerado y la boca seca.


  —¿Podrías repetirlo mirándome a los ojos? —exigió.


  Eché aire por la boca y puse los ojos en blanco. Lo miré y le mantuve la mirada, aun cuando sentía que el cuerpo me temblaba por completo. Reuní todo el valor posible antes de hablar.


  —No quiero que me vuelvas a besar —pronuncié las palabras con claridad. Asintió lentamente y retrocedió.


  —Entendido. —Encendió el motor— intentaré no hacerlo.


  Estiró la mano hacia la ruedecita del volumen. Sonó Harry Style.


  —Ahora, dime, ¿de verdad has avanzado con ese tal Adrien?


  Me miró un segundo. Yo me reí con ganas.


  —No sabía que eras tan inseguro —bromeé.


  —Vamos, anda —dijo— tienes que ir a decirle que vuelves con el número uno.
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  —¿Quieres quedarte quieta? No hay manera de hacerlo si no… —protesté.


  —¡Eres tú el que no para de moverse! —replicó ella.


  Agarré con fuerza su cintura y la bajé de vuelta al suelo.


  —Tenías que dar el siguiente paso antes de la segunda estrofa. —Lanzó una mirada en mi dirección, medio de irritación, medio de burla.


  —Has entrado, como mínimo, dos tiempos después.


  —De eso nada.


  Imitó mis pasos contando en voz alta, exagerando su tono. Me fijé en la forma en la que reproducía mi forma de bailar: abría los brazos, a lo ancho, casi como si fuese un rapero de los noventa. Sonreí, divertido.


  —Seis, siete y aquí deberías haber entrado tú —señaló, disimulando muy mal su sonrisa, gustosa de llevar la razón.


  En cualquier otra situación le habría dado la razón con tal de no seguir discutiendo. Desde pequeño detestaba alargar sin necesidad alguna ese tipo de conversación sin sentido. Con ella, era imposible. Sacaba mi vena más testaruda, más orgullosa. No me gustaba para nada no llevar la razón.


  —Dijimos que adelantaríamos ese paso —recordé— y lo haríamos después del segundo estribillo.


  Soltó un suspiro exasperado. Su rostro estaba acalorado debido al ejercicio físico. Llevábamos cerca de dos horas sin parar, al igual que la última semana. Aunque había seguido ensayando en solitario, no era ni parecido a lo suponía hacerlo con ella al mando; porque, reconozcámoslo, era ella quien llevaba siempre la voz cantante, por mucho que me esforzaba en lo contrario.


  —No, lo que dijimos fue que lo haríamos más corto. Perdíamos cuatro tiempos en él antes, ¿recuerdas?


  —Está bien, está bien. —Hice un ademán con las manos, acabando la discusión. Podría alargarse hasta al día siguiente y ya teníamos el tiempo encima: en menos de tres semanas era la primera audición—. Lo repetimos desde el principio.


  Se colocó en posición, no sin antes dejarme ver su sonrisa ladeada, triunfal. Con la que gritaba en silencio el «yo gano» que tanto le gustaba. Me uní a su lado y realicé el paso, siguiendo su voz. Contó los tiempos y yo lo hice más rápido para llegar a su encuentro en el momento exacto. Agarré su cadera con la mano derecha, firme en la pelvis y ella se elevó en el aire, usando mi clavícula de apoyo. Volvió a bajar y la observé rodeándome, llegando al frente de la pista. Hicimos una secuencia de movimientos entremezclados, intercambiando las alturas.


  Se detuvo de golpe, pausando la canción.


  —¿Qué es esta vez? —Sentía que no estábamos siendo productivos.


  —Culpa mía —reconoció de inmediato. Agarró su toalla y se la pasó por el cuello—. Lo siento, tengo la cabeza en otra cosa.


  —¿Es por eso que estás más irritable de lo normal? —bromeé. Noté en su expresión que aquello era más serio de lo que yo pensaba—. ¿Qué pasa? ¿Va todo bien?


  Hizo una mueca.


  —Mi madre se reunía hoy con el abogado de mi padre y no dejo de pensar en cómo estará —jadeó, recuperando el aire—. No se la veía muy convencida de enfrentarlo…


  —¿Van a divorciarse? —inquirí.


  —Todo apunta a que sí… pero con mis padres nunca se sabe.


  —Se supone que los hijos desean que sigan juntos. —Soltó una carcajada forzosa, burlona.


  —Mi padre es un cerdo —dijo y en su tono de voz comprendí enseguida que tenía motivos de sobra para hacerlo— uno de los de verdad. Solo espero que deje en paz a mi madre y firme los dichosos papeles por las buenas. Después de todo lo que ha hecho… es lo mínimo.


  No sabía decir en qué momento de los últimos días que habíamos vuelto a ensayar había comenzado a contarme cosas de su vida, pero me gustaba cada vez que lo hacía, con esa naturalidad propia de ella; como si siempre hubiésemos funcionando así. Aquello era más íntimo comparado a las cosas rutinarias de las que solía charlar. Sentí un calor agradable en el pecho, reconfortante.


  —¿Es demasiado entrometido si te preguntó qué hizo?


  —Sí —respondió. Esbozó una sonrisa lentamente—. Tenía una segunda vida con otra mujer. Llevaba años ocultándolo…


  —Joder —solté. No esperaba que fuese algo tan heavy— lo siento.


  —Bueno, fue gracias a ti que descubrimos todo. —Pestañeé, confuso. Me lo aclaró enseguida—. En tu fiesta de acción de gracias. Lo descubrí allí con otra mujer, con ella.


  No podía creer todo lo que tuvo que pasar aquella noche. Ver a tu padre con otra mujer debía de ser… duro. Y yo no había hecho más que poner la guinda al pastel. Pensé un poco en la lista de invitados que solían frecuentar las fiestas de mis padres. No era dado a quedarme con sus nombres, pero hice un esfuerzo en tratar de reconocer su apellido.


  Me acerqué a su lado.


  —¿Andrew Anderson? —Su expresión me confirmó que había acertado—. Lo conozco: ha venido a las últimas reuniones desde verano. Está con… Elaine Garner.


  —¿La conoces?


  —Sí, se quién es… tiene una hija pequeña —señalé.


  Su gesto se volvió preocupado, rozando la palidez.


  —¿De qué edad?


  —No, no es lo que piensas —tranquilicé—: es hija de su primer matrimonio. Lo sé porque he escuchado conversaciones con mi madre, quejándose por la custodia. Son íntimas amigas.


  Echó aire por la boca, recuperándose.


  —Por un momento he temido lo peor.


  —Debe de ser duro para tu madre.


  Estaba guapa, aunque casi siempre lo estaba. Y ese «casi» sobraba por completo. Lo estaba en una forma en la que solo ella podía estarlo: sudada, con la cara enrojecida, las pecas salpicas por todo el rostro y los pelos, rebeldes, cobrando vida propia en su cabeza. Me gustaba por encima de todo cuando la veía así: humana, real. La seguridad en sí misma me hacía admirarla aún más. No conocía a muchas personas que se sintiesen tan cómodas mostrándose tal cual: sin miedo al «qué dirán».


  —Está… superándolo. Creo que todo esto la ayudará a ser feliz. No lo es hace bastante tiempo, la verdad.


  Vi que su mente comenzaba a burbujear con cientos de pensamientos. Era tan expresiva que no era nada complicado leer su rostro. Salvo esas ocasiones en las que cubría sus emociones de una impasibilidad absoluta. Solía levantar esos escudos muy seguidos frente a mí y lo detestaba.


  Al creer que la conversación había acabado, comencé a recoger las cosas que habíamos dejado por el suelo: mi sudadera, su bolsa de ballet —que pesaba más de lo que aparentaba—, y los recipientes de plástico. Cuando fui a recogerla, después del entrenamiento, pasé por una tienda del centro que vendía zumos de fruta natural todo el año. Intentaba… ganar puntos, por llamarlo de una manera. Intentaba a toda costa que nuestra nueva relación funcionase. No sabía si había dado resultados o no, pero se había terminado todo el de mango y maracuyá, y esperaba que aquello significase algo.


  Regresé mi atención a ella y la encontré en la misma posición de antes, mordiéndose las uñas. Quise hacer algo por desaparecer esa preocupación en su rostro, pero no encontré nada. Lo que había hecho su padre era de lo más sucio y rastrero: había traicionado a su familia, humillándola. Sentí repulsión por el hombre que era. Repulsión por la clase de persona que siempre rodeaba a mis padres: gente despreciable, sin ningún valor.


  —Si te pido una cosa, por muy loca que te lo parezca, ¿lo harás? —rompió el silencio.


  —Depende de lo que sea.


  —Necesito que digas que sí antes de que escuches lo que es.


  —Eso apunta a que mi respuesta será un «no» rotundo.


  Me miró con una mirada que nunca me había dedicado: una con la que intentaba aparentar ser de lo más inocente y conseguir salirse con la suya. «Maldita sea —pensé—. ¿Cómo iba a negarme a algo con esos ojos?».


  —Me arrepentiré de esto, ¿no es así? —Se mordió el labio. Ajj, Dios. No debería hacer eso delante de mí. No debería si quería que siguiese sin romper su petición de «no besos»—. Venga, suéltalo.


  —Llévame a su casa.


  —¿Cómo? —Abrió los ojos sutilmente, alzando las cejas. Lo comprendí al instante y comencé a negar con la cabeza—. ¿Te has vuelto loca?


  —Necesito saber cómo es. No te lo pediría de no ser importante. —En eso tenía razón: Sarah no era de pedir nada y menos a mí.


  —¿Qué vas a hacer: llamar a su puerta y contarle todo? —Dudó.


  —No lo sé…, no lo he pensado bien, ¿vale? Solo… —hizo una profunda pausa y me miró. Me bastó eso para saber que la ayudaría sin pensarlo— necesito verla.


  Asentí.


  Le extendí su chaqueta y ella se la puso al momento. Recogimos todo con prisa y cerramos el local. Javier se había cogido esa semana de vacaciones para estar con María y solo abriría el fin de semana. A pesar de que la caída no fue gran cosa, se había hecho un esguince en el pie derecho y no podía levantarse de la cama. Sarah y yo ya habíamos estado para darle ánimos dos días atrás.


  Llegamos al coche y busqué en Google Maps la ubicación exacta. Recordaba haber estado en su casa un par de veces, pero no sabría llegar sin una ayuda extra.


  —¿Crees que lo sabe? —preguntó.


  —Lo dudo… En esta ciudad los cotilleos corren de boca en boca muy rápido. Si Elaine supiera algo, se lo habría contado a mi madre y ella no lo mantendría en secreto. Se habría corrido la voz en menos de una hora.


  Desvió la mirada hacia el exterior. Estábamos adquiriendo altura y se podía contemplar las luces de la ciudad en la distancia. Esa estampa había conseguido tranquilizarme en mis noches más inquietas, cuando la ansiedad no me dejaba conciliar el sueño. Solía coger la moto y venir al mirador para pensar. En más de una ocasión el amanecer me había sorprendido. Había algo en la inmensidad de las vistas que me calmaba. Era como si mis problemas perdiesen importancia ante aquello, empequeñeciéndolos.


  Me desvié en la carretera, girando a la izquierda y seguí las indicaciones de la voz del móvil, hasta que localicé la casa de los Garner. Al menos, así lo era cuando yo era pequeño. Entonces, caí en la cuenta de algo:


  —No estoy seguro de que siga viviendo aquí —reconocí.


  Ella se desinfló en el asiento.


  —Buen momento para decirlo —bromeó, pero no sonó convincente. Estaba nerviosa, podía apreciarlo.


  En un momento como aquel llamaría a Megan para averiguarlo, pero las cosas estaban complicadas entre nosotros; contarle que estaba buscando la casa de Elaine con Sarah empeoraría las cosas. La última vez que habíamos hablado por teléfono la cosa fue… diferente, tensa. Llevábamos días sin hablar y decidí romper el hielo cotilleando de las chorradas del equipo de fútbol. Incluso hice un esfuerzo al intentar enterarme de alguno más jugoso para hacerla reír. Aquello no salió como había imaginado. No fue violento, pero tampoco como solían ser nuestras conversaciones. Y la echaba de menos. Había hablado con ella todos los días y notaba demasiado su ausencia.


  Miré a Sarah y comprobé que estaba aún más nerviosa de lo que aparentaba. Fruncía el ceño sin parar y movía su mano hasta la puerta, dispuesta a abrirla, para dejarla caer al final.


  —Podemos regresar —sugerí. Volvió su cuerpo hacia mí, contemplándome inexpresiva. La vi replanteándose mi sugerencia seriamente. Tras unos segundos, enderezó los hombros y dijo:


  —He venido hasta aquí para verla y no me iré sin hacerlo.


  Era de ideas claras y eso me gustaba de ella. Cuando quería algo iba a por ello hasta el final. Esa determinación me recordó a lo que me dijo mi hermano cuando decidí colarme en la casa de Carlos para recuperar el juego de Play que me había robado tras una apuesta: «no hay quien te haga cambiar de idea, cabezón». No estuvo de acuerdo con mi plan pero al final, como siempre, me acompañó y conseguimos colarnos en su habitación. Reprimí el recuerdo al notar el escozor en el pecho.


  Aquello me hizo pensar en algo:


  —¿Cuánto estás dispuesta a hacer? —Alzó una ceja en mi dirección.


  —¿Qué se te ha ocurrido?


  Me saqué el cinturón y apagué el motor. Abrí la puerta y la miré desde el exterior del coche, animándola a salir.


  —Sígueme y no hables. Y por lo que más quieras, no tropieces con nada. No me gustaría acabar en urgencias.


  —¿Me estás llamando torpe? —refunfuñó.


  —Shhh —chisté— ¿qué te acabo de decir?


  Me siguió en silencio mientras me colaba por los jardines traseros de la casa. Suponía que tendrían la alarma conectada, pero la mayoría de esos ricos solo se preocupaban por el interior de su casa y los exteriores más inmediatos. Si nos manteníamos lo suficientemente alejados, quizás consiguiésemos ver algo sin que nos encontrasen. Caminé en cuclillas y realicé movimientos lentos. Sarah llegó a mi lado y verla me hizo sonreír. Estaba de lo más concentrada en cada parte de su cuerpo.


  —Si nos detienen por allanamiento de morada será culpa tuya.


  Sus ojos se movieron inquietos.


  —Tengo que conocerla, lo entiendes, ¿verdad? —Sí, sí que la entendía. Yo habría hecho exactamente lo mismo


  Seguimos avanzando hasta detenernos en una zona con un ángulo mejor. No se veía ningún movimiento en el interior de la inmensa casa.


  —Esto es ridículo, no vamos a ver nada —musitó.


  —Si quieres damos media vuelta —dije— y regresamos al coche.


  Maldijo por lo bajo.


  —Me siento como una delincuente.


  —En todo el término de la palabra, lo estás siendo. —Hizo una mueca de disgusto—. Siempre puedes tocar al timbre directamente y fingir que eres vendedora de aspiradoras.


  Puso los ojos en blanco.


  —¿A las ocho de la noche? Un plan genial, Nate. —Sentí una sensación muy extraña al oírla decir mi nombre así, sin odio.


  —¿Se te ocurre uno mejor? —Negó con la cabeza.


  Ambos desviamos la mirada hacia la parte trasera de la casa. Estábamos detrás de unos arbustos y era complicado ver algo desde esa perspectiva. Las luces de la casa estaban apagadas y comencé a creer que allí no había nadie. De repente, se encendió la luz de lo que recordaba que era la cocina. Un cuerpo comenzó a moverse en el interior, pero solo apreciamos su figura. Llegó alguien más pequeño y saltó, sentándose en la isla. Seguramente era…


  —Su hija —finalizó por mí.


  Nos quedamos unos minutos observando aquella escena en completo silencio. Traté de recordar todo lo que sabía de ella, pero lo cierto es que no prestaba nunca atención a las amistades de mi madre. Siempre eran mujeres frías, superficiales y con trescientas capas ocultando su verdadera cara. Sabía que era rubia, de ojos azules claros, casi cristalinos. El pelo lo llevaba siempre ondulado, en unos rizos naturales pero domesticados por miles de productos. Para la edad que debía tener, se conservaba estupendamente.


  Desde esa distancia Sarah no podía contemplar todos esos detalles, pero veía lo suficiente para distinguir su figura y, sutilmente, su rostro. La niña bailaba una especie de coreografía y Elaine parecía prestarle atención.


  —Esto está mal —susurró Sarah. La miré y su cercanía me dio un pellizco en el pecho. Sus labios carnosos se habían vuelto una constante señal luminiscente: no podía prestar atención a otra cosa—. Tengo que salir de aquí.


  La seguí mientras deshacía el camino. Lo hizo a toda prisa, así que aceleré para no quedarme atrás. Llegó al coche antes que yo y exigió que abriese la puerta. Busqué las llaves en mi bolsillo y le di al botón. Abrió la puerta y se metió en el interior de un movimiento. Cuando llegué al asiento de al lado, estaba agitada, respirando rápido. Por un momento temí que llorase. ¿Qué puñetas podía hacer por ella?


  —Le está destrozando la vida a otra familia —sollozó.


  Reprimí el impulso de tocarla. Intentaba disimular sus emociones y no quise arruinarlo, demostrando la lástima que sentía por ella. Sabía lo que era que te tratasen así y lo odiaba. Intenté buscar una solución:


  —¿Crees que deberías…?


  —No lo sé, no sé si soy la más indicada para eso. —Me enfrentó—. ¿Me presento ahí y le digo que mi padre le ha estado mintiendo durante años? No puedo hacerlo…, ya he tenido suficiente con ver sufrir a mi madre.


  Me mordí los labios, impotente. Ojalá pudiera ayudar en algo. Mi atención se centró en una hoja marrón, marchita, que se había quedado enredada en su pelo. Alargué mi brazo y se la aparté con cuidado. Fue como si acabase de recordarle mi presencia y reparase en mí por primera vez. Se quedó contemplándome con vehemencia.


  —Podríamos dejarle una carta —insinué no muy en serio, en un intento más de hallar una solucionar y hacer desaparecer sus arrugas.


  —¡Sííí! ¡Es la mejor idea que se te ha ocurrido jamás! —exaltó.


  Aparté la mirada a tiempo de que no fuese testigo de cómo la comisura de mis labios se había curvado en una sonrisa, infantil, tonta, ridícula.


  


  
    SARAH

  


  La idea de Nathan había sido buena: escribir una carta. Era perfecto. Podría contarle a aquella mujer todo sin tener que pasar por el momento de enfrentarla. No me veía capaz de ser la portavoz de esa noticia. Ya lo había sido con mi madre y el dolor que acompañó aquello, aún la seguía destrozando. Tras la furia y enfado del principio vino las ganas y el orgullo de salir adelante, de enfrentarlo de una vez por todas.


  La cosa era distinta ya. Esa fuerza inicial había ido desvaneciéndose día a día, y podía apreciar cómo se había sumergido en un mar de dolor. Podía apreciar como la situación la superaba. La semana pasada pasé la noche escuchando como lloraba. No era la primera vez que lo hacía y ya había acudido con anterioridad a su lado, para apoyarla; pero no sabía qué hacer. Sentía que era un proceso por el que tenía que pasar y que el sufrimiento no era una opción. Deseé que pasase por esa etapa lo más rápido posible.


  La penumbra en la que estaba sumergida mi casa me contagiaba por completo el ánimo. Mis amigos ya se habían dado cuenta de ello, y no hacían más que intentar alegrarme en los ratos que compartíamos: bromeando en el comedor o contándome anécdotas divertidas por notas en clase. Detestaba robarles el tiempo de esa forma. Después de todo, Carrie estaba en plena luna de miel con su chico y Rob intentaba superar lo suyo con Aaron, aunque no quisiese reconocerlo.


  Por suerte, cada vez que salía de casa, me veía envuelta en la rutina agotadora de siempre: acudir a clase, salir disparada hacia el autobús para llegar a la academia y ensayar sin parar con Nate. El tiempo se nos había echado encima con todo lo que había sucedido los últimos meses y, lo que nos parecía lejano, ya estaba a la vuelta de la esquina: la primera audición.


  Pasaba por diferentes estados a lo largo de los días: creía que podíamos ganar y, de golpe, nos veía muy lejos de tener posibilidades. Intentaba aprovechar al máximo las casi dos horas diarias que dedicábamos a ensayar por las tardes, pero no pude evitar que todo el asunto de mi madre me afectase. Sabía lo débil que estaba últimamente y lo manipulador que podía llegar a ser mi padre cuando la veía así.


  Quise acompañarla, quise enfrentarlo y mandarlo debidamente a la mierda, pero ella se había negado en rotundo. «Tengo que superar esto sola, cariño», me había dicho. No entendía por qué precisamente en esos momentos había decidido ser independiente. Necesitaba ayuda y se negaba a reconocerlo.


  Ponerle nombre a la “amante” de mi padre no me facilitó las cosas. Al principio, tras descubrir la doble vida de mi padre, no le había dado importancia. Había perdido sentido para mí odiarlo.  Pero… ver a mi madre tan vulnerable avivó ese rencor. Regresó toda la impotencia, el odio, el rechazo. ¿Cómo podía habernos hecho algo así? Se suponía que éramos su familia. Se le llenaba la boca siempre que hablaba de nosotros frente a otros, hinchándose de ego por hacernos “progresar”. No era más que un hipócrita. 


  Jugueteé con el bolígrafo en la barra de madera. La música disco de los setenta me hacía mover los pies por inercia. Pensé y pensé, pero no logré hallar las palabras para empezar a escribir. ¿Cómo se le dice a una persona que su pareja tiene mujer y una hija sin que sufra? «Andrew lleva veinticinco años casado y tiene una hija. Te lleva mintiendo los últimos dos años», no era una buena opción.


  —¿Cómo lo llevas? —Pegué un respingo de la sorpresa. Me di la vuelta y me encontré a un Nathan, risueño, aguantándose la carcajada.


  —Tienes que dejar de hacer eso.


  —Llevo un rato a tu lado, lavando los vasos —replicó— no es mi culpa que te metas en tu mundo tan seguido.


  —Intento pensar qué poner —dije y comencé a frotarme las sienes— y no se me ocurre nada.


  —Prueba con un: Elaine, tu pareja te la está pegando con otra. Claro, conciso y directo. —Le lancé una mirada exasperada.


  —En realidad, la “otra” es ella —puntualicé, dolida.


  Se inclinó a mi lado y ojeó el folio en blanco.


  —Pongas lo que pongas, va a hacerle daño —dijo con franqueza. Solté un resoplido, agotada—. Si quieres puedo escribirla yo.


  —¿Desde cuándo eres tan buen samaritano? —lo dije más irónica de lo que pretendía.


  —Eh, ¡qué solo me estaba ofreciendo a ayudarte!


  Suavicé mi expresión, disculpándome.


  —Lo sé, lo sé… Lo siento, estoy… agobiada.


  —¿Siguen las cosas igual con tu madre?


  —Después de la reunión con los abogados, está más distante que nunca.


  —Son muchos años…


  —Toda una vida. —Resoplé.


  —Lo superará —dijo mirándome e intentando animarme— ya lo verás.


  —Tengo miedo de que vuelva a caer y decida perdonarlo —reconocí en un hilo de voz—. ¿Soy mala persona por eso?


  —Claro que no —dijo— pero al final es ella quien debe darse cuenta, sola. —Asentí, asimilando sus palabras. Cogió el folio.


  —No seas muy brusco —pedí.


  Con el bolígrafo en la mano, alzó una ceja, divertido.


  —¿Yo? Me ofendes. Soy todo delicadeza. —Me hizo reír.


  Estuvimos un buen rato redactando la carta. Ambos coincidimos en ser breves. Le explicamos con palabras lo que estaba pasando y cerramos el folio, metiéndolo en un sobre. Sentí que me quitaba un gran peso de encima. Esa mujer se merecía conocer la verdad sobre mi padre y éste no podía salirse con la suya.


  Aprecié como Nate cogía entre sus dedos el sobre y recorría con la lengua el borde con pegamento. Me estremecí con ese gesto. Pensé que sexualizar algo como aquello era de lo más cliché, pero no tuve evitar ahogar un gemido. Sentí calor al comprobar la forma en la que entrecerraba los ojos, siendo testigo de mi reacción.


  —¿Vas a la fiesta de Jam? —pregunté desviando su atención.


  —¿La de esta noche? —Asentí—. Lo dudo, estaré reventado. ¿Tú sí?


  —Había pensado en pasarme después… —musité. Me relamí los labios en un intento, inútil, de recuperar el aire. Estaba tan sexi: comisa blanca ancha de lino y pantalones acampanados, verdes oscuros. Sabía que era uno de los “disfraces” que tenía Javier guardados en el almacén para sus fiestas temáticas. Ese tipo de atuendo no debería sentarle bien a nadie, pero él encontraba siempre la forma de fastidiarme. Esa camisa, abierta en el pecho, lo estaba haciendo. Sin duda—. Carrie y Rob me han convencido.


  Me estaba mirando, pero sentí que ya no estaba escuchándome.


  Se había dado cuenta de mi repaso...


  —Estos pantalones son horripilantes. —Estiró la tela de éstos— No sé cómo se le ocurre que es buena idea ponérmelos. Parezco uno de esos hippies que deambulan por la playa y no superan que estamos en el siglo XXI.


  Reprimí una carcajada.


  —Javier y sus ocurrencias. Además, no te quejes. Yo estoy igual de ridícula. Mira las florecillas del vestido, por Dios. —Bajé la vista hacia mi vestido de estampados coloridos. Cubría solo la mitad de mis muslos. Lo único que me gustaba del look era el pañuelo que llevaba atado al pelo como felpa. Me gustaba como me apartaba el pelo de la frente.


  —No, te aseguro que no —señaló. No soporté sostenerle la mirada, así que me aparté fingiendo centrarme en una de esas tareas inútiles.


  —¡A trabajar! —Cogí un trapo y me colé por debajo de la barra.


  Agradecí librarme de su cercanía. No iba a mentir: las cosas entre los dos habían mejorado. Bastante. Desde que me contó lo de su familia, había bajado un poco la guardia con él. Además, tras el primer ensayo juntos de vuelta, comprendí lo necesario que era que llegásemos al concurso juntos. Había mucha diferencia en bailar con él o hacerlo con Adrien. Muchísima.


  El suelo vibraba con los bajos de las canciones, animadas, que pinchaba el nuevo Dj. Mis caderas se movían solas al ritmo tan contagioso de éstas. Estaba feliz de que Javier volviese a abrir el pub. Sabía que muchos de sus clientes habituales necesitaban esa dosis semanal de alegría que ofrecían sus clases de baile.


  El de la música disco setentera y ochentera era de mis preferidas. El pub adquiría un color particular, reluciente. Quizás tuviera mucho que ver que los clientes de siempre habían vivido esa época en su adolescencia y la recordaban con especial cariño. En noches como aquella el júbilo era asegurado. Era como si formásemos parte de la película Fiebre del sábado noche.


  Limpié las mesas antes de la abertura. Aunque Javier era un jefe de lo más enrollado, también era un maniático de la limpieza. Rozaba la obsesión a la hora de mantener el pub en perfecto estado. Vi por el rabillo del ojo como Nate canturreaba la canción Stayin Alive a buen ritmo, feliz, y yo sonreí cómplice. Él también disfrutaba de esa fiebre discotequera. Era imposible no hacerlo.


  Grité con él el «ah, ha, ha, ha, stayin' alive, stayin' alive» mítico. Movió las manos en el aire y giró con un solo pie, con la cabeza siguiendo el ritmo a la perfección. Me eché a reír con ganas. Aquello no tenía sentido, pero bajé y subí las manos, en el típico movimiento de disco, chasqueando los dedos.


  Los clientes comenzaron a llegar y todos nos vimos envueltos en la rutina de siempre: atender las mesas, limpiar los vasos de las copas y vuelta a repetir. Disfrutaba de esos momentos en los que mi mente se volcaba de lleno en el trabajo y no le daba espacio a pensar en nada más. La música tenía siempre ese efecto sedante en mí: me elevaba a un estado de pura felicidad.


  Ver a las parejas bailar y desenvolverse con una facilidad increíble ante los pasos me llenó de alegría. Me detuve en seco, dejando la bandeja repleta en la barra, y contemplé algunas de esas personas. Las sonrisas en sus rostros reflejaban muy bien lo que yo sentía por dentro. Con cosas como aquellas era muy fácil olvidarse de todo lo que ocurría en el mundo real.


  Desvié la mirada hacia Nate y lo vi atendiendo a una pareja habitual. Halaba con ellos, reclinado sobre la barra y sonriendo con amplitud: dejando los dientes a la vista y reluciendo ese par de hoyuelos que tanto me gustaban. Comprendí que había visto a Nate sonreír de esa forma en muy contadas ocasiones. Sentí un pellizco en la barriga, allí donde nacían todas esas emociones que te quitaban el aliento. Nate y esa sonrisa lo hacían: me dejaban sin aire.


  Me obligué a volver a centrarme en el trabajo. Había avanzado la relación en esos últimos días y no quería volver a arruinarla. Éramos complicados, con todo el significado de la palabra, y nuestra “amistad” no tenía ni pies ni cabeza; pero prefería lo que teníamos en ese momento a lo que sucedía cuando estábamos enfrentados. Después de la conversación, todo rodó con facilidad. Pensé que regresar a la rutina iba a ser complicado, sin embargo, no lo fue en absoluto.


  Nos involucramos más que nunca en el concurso: compenetrando a la perfección nuestros horarios y aprovechando todo lo posible el tiempo que teníamos por las tardes. En los trayectos de ida y vuelta, llenábamos el espacio de nuevas ideas de pasos, de mejoras, de correcciones… Y encima había empezado a comprar zumos naturales que me causaban adicción.


  Todo parecía encajar. No solo habíamos avanzado como compañeros de baile o de trabajo. También sentí, en esos últimos días, que habíamos regresado a compartir cosas de nuestro día a día. Comenzó con conversaciones superficiales sobre la rutina y acabó convirtiéndose en un deshago, sobre todo por mi parte. Con él no sentía la culpabilidad que sentía al hablar de mi problema con mis amigos. No era que no quisiese compartirlo con ellos, pero tenían demasiadas cosas en sus vidas y no quería preocuparle en exceso hablando sin parar de lo mismo. Cuando me rondaba algo en la cabeza llegaba a ser… cansina.


  El resto de la noche pasó como de costumbre: en un pestañeo. Cuando quisimos darnos cuenta, eran las doce y media de la madrugada y estábamos cerrando el pub. No había sido uno de esos días en los que cerrábamos tarde, pero los clientes de esa noche tenían más edad y se notaba que aguantaban menos el ritmo. Esperé mientras Nate introdujo la contraseña de la alarma y caminamos en silencio hasta los cubos de basura, tirando las dos bolsas negras hasta arriba de desperdicios.


  —Es pronto… —rompió el silencio— ¿quieres qué te acerqué a la fiesta?


  —No hace falta, puedo ir sola.


  —Da igual. Puede que me pase un rato a saludar a los del equipo.


  —Bueno, si no te importa… —Pulsó el botón de las llaves y el coche se abrió.


  —Si mañana no podemos mover los pies, serás la única responsable —comentó mientras se ponía el cinturón.


  —No intentes buscar justificación a tu bajo estado físico —bromeé. Habíamos quedado en ensayar por la mañana, para avanzar en la coreografía.


  —A ver si dices lo mismo cuando no puedas seguirme el ritmo.


  Subí el volumen de la canción y reposé la cabeza en el cristal. En menos de tres canciones habíamos llegado a la casa de Jackson. La fiesta llevaba horas en pie, se notaba por el ambiente avivado del exterior de la casa. Salimos del coche y caminamos juntos. No pude evitar ver las caras de algunos compañeros al averiguar qué llegábamos al mismo tiempo. No quise darle demasiada importancia a los cotilleos que comenzarían a partir de ese momento. El instituto era lo peor.


  —Tienen material para una semana —susurró Nate en mi oreja.


  —¿Una semana? —le seguí la broma— los estás subestimando.


  Se echó a reír.


  Habíamos vuelto a ponernos nuestra ropa, así que me sentí más cómoda con los vaqueros pitillos y el jersey fino, cubierto con mi chaqueta de cuero favorita. Me la cerré en un intento de pasar desapercibida.


  —Te queda bien —dijo, ojeando mi cuerpo lentamente. Sentí que la cara me quemaba—, mucho mejor que el rollo setentero.


  —¿Tú crees? El pañuelo me daba un toque original.


  Cruzamos el umbral y busqué con la mirada a mis amigos. Aquello era una locura: no podía distinguir un rostro de otro. Alguien tiró de mi brazo con fuerza, abrazándome. Reconocí de inmediato su perfume de Dior.


  —¡Sarah, has venido! —era Rob. Lo contemplé buscando signos de su estado. Borracho, estaba muy borracho.


  —Te lo prometí —dije.


  —¡Ven! Carrie está en la cocina con Charles —gritó.


  Me giré para despedirme de Nate y éste miró divertido a Rob.


  —Está…


  —Borracho, ya —terminé por él—. Bueno, voy a…


  —Voy contigo —dijo. Lo miré confundida y él hizo un ademán con las manos, restando importancia. Noté el corazón acelerado.


  —Voy a saludar a Carlos —aclaró.


  —Ah, vale, claro. —Me sentí como una tonta al creer que lo hacía por mí. ¿Por qué iba a querer seguir a mi lado? Debía estar harto de mi compañía y mis agotadoras charlas.


  Caminamos entre la multitud hacia la cocina. Algunas de las personas que nos cruzábamos, volvían a centrar la mirada en nosotros por segunda vez al comprobar que estábamos juntos. Comencé a temer lo peor cuando vi que algunas de las chicas de nuestro año hacían un corrillo, sin parar de mirar en nuestra dirección. Eché aire por la boca, resignada.


  —¡Carrie, mira quien ha venido! —exaltó Rob saltando en frente de la pareja, que parecían muy sumergidos en sus cosas.


  —Pensé que no aparecerías…


  —Salimos pronto —aclaré. Vi como Nate se acercaba a Carlos y apretaba con fuerza su hombro.


  —Es un milagro verte por aquí, tío —dijo éste—; me hago una idea de quien ha tenido algo que ver…


  —¿No puedo pasar a saludar? —replicó él, medio irritado, medio de broma—. Si llego a saber que te pondrías así, no vengo.


  —No digas gilipolleces.


  —¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la noche? —pregunté a mis amigos.


  —Aaron ha venido —anunció Rob. Lo miré muy atenta—. Quería que lo perdonase. Me ha plantado un morreo delante de todo el instituto.


  —¡¿Cómo?!


  —Que ha venido y me ha morreado delante de todo el mundo —repitió elevando la voz, luchando por sonar más claro. Me reí.


  —¿Qué hiciste tú?


  —¿Qué voy a hacer, tía? ¡Mandarlo a la mierda! Si se ha pensado que por un beso voy a perdonar todo, ¡está muy equivocado! Llevo toda la semana sintiéndome fataaaaal por su culpa y ahora viene y comienza a decirme que lo siente, que me quiere y que le de otra oportunidad. ¡Hasta me ha jurado que hablará con sus padres! ¿Es qué se piensa que me lo voy a creer? —perdió el aire al final. Dio un tragó a su cerveza y nos miró a todos, inquieto. Soltó aire por la boca y dejó caer los hombros, rendido. Su rostro se volvió más serio antes de seguir hablando—. Debería llamarlo, ¿no?


  —¡Dios, llevo toda la noche diciéndotelo! —protestó Carrie.


  —Conozco a Aaron y si ha hecho eso es porque está dispuesto a todo para recuperarte —dijo Nate.


  No pude evitar lanzarle una mirada.


  —¿Tú lo llamarías? —le preguntó directamente a éste.


  —No soy el mejor para dar consejos de parejas, tío. —Se rascó la nuca—. Pero como mínimo se merece que le escuches.


  Rob parecía debatir seriamente sobre el asunto.


  —Ahora vuelvo —concluyó, abriéndose paso.


  —¡Por fin! —exclamó Carrie—. No podía hacerle dejar el orgullo atrás.


  —Algunos tardamos más —musitó Carlos hacia ésta. Ella lo miró y el brilló de la mirada de ambos me hizo sentirme incómoda. Se dieron un beso, uno de los que deberían incluir las palabras «para mayores de edad».


  Nathan y yo intercambiamos una mirada divertida. Él carraspeó y ambos se separaron. Carlos alzó su copa en el aire.


  —Habéis llegado en el mejor momento, Jackson acaba de sacar el alcohol del bueno. Y menos mal, llevo toda la noche bebiendo una cerveza de mierda. —Nathan hizo una mueca.


  —Por esta noche pasaré—respondió.


  Carlos fue a protestar, pero yo me adelanté.


  —¿Tengo acceso a ese alcohol bueno? Me muero por un vodka —pedí. Nate me dedicó una sonrisa cómplice, de agradecimiento.


  —Lo que quieras —exclamó, más alto de lo que pretendía—. Está allí, en la despensa al fondo del pasillo.


  —Gracias. —Me encaminé hacia el lugar donde señalaba.


  Lancé un vistazo a Carrie y comprobé que estaba más adormilada de lo que jamás reconocería. En la última fase, el alcohol le provocaba un sueño tremendo. Volvió a apoyarse en el pecho de Carlos y éste la rodeó con las manos, dándole un tierno beso en la coronilla. No pude evitar quedarme admirando ese pequeño gesto. Se los veía tan enamorados que me enterneció. Había dudado de la clase de persona que era Carlos, pero podía apreciar como la quería.


  Seguí mi camino hacia la despensa de la cocina y Nathan llegó a mi encuentro. Recorrí el largo pasillo, con él pisándome los talones.


  —Hacen buena pareja —señaló—; me alegro que hayan solucionado sus problemas. Se los ve…


  —¿A punto de rodar una película porno? —bromeé.


  Entré en la despensa: un cuartillo pequeño, repleto de comida y bebidas y a oscuras. Allí no había luz y era imposible distinguir nada.


  —Iba a decir felices, pero sí, sin duda también parecen bastante salidos a todas horas.


  Recorrí la pared con la mano en busca del interruptor.


  —Intentan recuperar el tiempo perdido —dije.


  Se unió a mi lado y sus dedos también palparon la pared. No se veía nada. Nuestras manos se encontraron y sentí el impulsó de alzar la vista hacia él. Estaba muy cerca, lo supe por la forma que tuvo su olor de embriagarme. No era de esos tíos que se echaban litros de perfume, pero, aun así, diferenciaba su olor con mucha claridad.


  —¿Envidia? —inquirió. Su voz fue un hilo ronco, profundo, sexi.


  —¿Por su felicidad o por el porno?


  —¿Tú qué crees? —inquirió, provocándome. Agradecí que no pudiera ver como mi rostro acababa de ponerse del color de los tomates.


  Se formó un silencio de lo más… excitante. Incluso podía palpar el deseo sexual flotando por aquel pequeño espacio. Me consumían las ganas de volver a besarlo. Ni siquiera nos estábamos tocando y eso no evitó que me recorriera una corriente por todo el cuerpo. Quería sentirlo, quería besarlo, quería…


  —Eh, ¡dale a la luz! No veo una mierda —dijo alguien. La habitación se iluminó de golpe y me encontré con dos tíos, cachas. Nos miraron divertidos y me repasaron el cuerpo, lentamente. Supe lo que sus mentes estaban imaginando sin dificultad—. Lo siento, Nate. No sabíamos que estabas ocupado.


  —Cierra el pico, Jackson —soltó. Les lanzó una mirada amenazante, que bastó para hacer desaparecer esas sonrisas asquerosas de sus rostros.


  Nathan cogió una botella y me agarró de la mano. No reaccioné de inmediato, pero lo seguí hacia el exterior. Estaba acalorada, agitada, encendida. Había estado a punto de mandarlo todo al carajo. Si esos no llegaban a interrumpirnos, yo… yo… hubiese ido a más. Lo tenía claro.


  Regresé a la cocina a toda prisa. Eran unos simples pasos y sentía que nos separaba un abismo. Sabía que venía por detrás, así que aceleré. Tenía que volver a estar con mis amigos, a salvo. En un lugar en el que no corriese el peligro de lanzarme a por su cuello.


  —¿Ha vuelto Rob? —pregunté a Carrie. Ésta se apartó de la boca de su novio y se encogió de hombros.


  —Creo que no —susurró. Carlos se rio por lo bajo, en un chiste privado entre ambos. «Genial, ha sido una idea cojonuda venir», maldije. Mis opciones eran: hacer de carabina o volver a casa en un taxi. Tenía claro cuál era, de las dos, la que más me apetecía. Vi como Nate se entretenía charlando con algunos de nuestra clase y relajé un poco la tensión de los hombros.


  —Qué cara traes —bromeó Carrie. Cuando reparo en mi expresión, se separó de su chico y se agarró de mis hombros—. ¿Qué ha sucedido?


  —No puedo… —susurré, mirando de reojo a Nate— no puedo mantenerme alejada. Solo quiero lanzarme a por él, como un animal.


  Carrie controló una sonrisa.


  —Sarah, cariño, necesitas entretenerte —musitó—. ¿Cuánto llevas sin…? —Me eché a reír.


  —No, no se trata de eso —repliqué— se trata de él. Solo él. ¡Ajj!


  —Joder… —Lanzó una mirada en su dirección. Recé para que no fuese demasiado descarada—. ¿Quieres un vodka? Preparo los mejores.


  Sonreí y ella se acercó hacia los vasos. Comenzó a mezclar diferentes zumos y bebidas con el vodka, pareciendo muy segura de lo que estaba haciendo; cuando ambas sabíamos que no tenía ni idea. Tampoco me importaba. Sabía que necesitaba una distracción y me sirvió. El resultado fue una bebida medio marrón, medio azulada, de una apariencia dudosa.


  Me lo bebí sin pensármelo dos veces.


  Pasé el resto de la noche haciendo de sujetavelas con la pareja feliz, pero no parecieron molestarse. Al menos tuvieron la decencia de cortarse delante de mí. Charlamos hasta tarde y esperamos a que Rob nos diera señales de vida. Al final, nos respondió a los mensajes avisándonos de que estaba con Aaron. Nathan y yo no volvimos a quedarnos a solas, me aseguré de ello. Sin embargo, se unió a nosotros al rato. Carlos y él comenzaron a narrarnos anécdotas sobre su niñez y me sentí cómoda conociendo una parte de él diferente. No hablaba mucho de su vida y esas pequeñas pinceladas me ayudaron a conocerlo mejor. Me reí sin parar.


  Sobre las cinco comenzamos a despedirnos para volver a casa. Yo tenía pensado marcharme con Carrie, pero ésta estaba demasiado borracha para coger el coche. Además, se notaba que quería dormir en casa de Carlos.


  —¿En serio que no te importa?


  —Carrie, no puedes coger el coche —contesté—; además, no quiero arruinar vuestra noche romántica más de lo que lo he hecho ya. No te preocupes, pido un Uber.


  —Yo puedo acercarte. Ya me iba—anunció Nathan.


  Miré a Carrie, pidiéndole ayuda. Cuando Nate se acercó del todo, ésta se alejó dejándonos más privacidad. Estaba claro que no había pillado ninguna de mis indirectas o amenazantes miradas. Eso, o le daba completamente igual.


  —Está en dirección contraria —apunté— de verdad, no hace falta.


  —¿Va todo bien? —inquirió directo, sin dar vueltas.


  Me temblaron hasta las pestañas al mirarlo.


  —Sí, sí, claro… todo bien —titubeé.


  —Entonces, ¿nos vamos? —Maldije en mi interior.


  Le seguí hacia el coche tras despedirme de mis amigos. Caminamos en silencio, atravesando el salón. Quedaban pocos en la fiesta, pero los que estaban allí, no perdieron detalle al hecho de que nos íbamos de la fiesta juntos. No quise que la gente tuviera conclusiones equivocadas sobre nosotros, pero tampoco tenía energía para centrarme en eso. Después de todo, ya no podía hacer nada. El rumor ya había comenzado a correr.


  Me subí en su coche con la familiaridad de siempre. Admiré en silencio mientras él maniobraba con el coche; su brazo, musculoso y velludo, agarrando con firmeza el volante. Sin duda, el alcohol no ayudaba en absoluto al deseo descontrolado que sentía. ¿Cómo era posible que no pudiera pensar en otra cosa que en su cuerpo sobre el mío? ¿Desde cuándo esos pensamientos inundaban mi mente? Había perdido el juicio.


  Solté un largo y profundo suspiro.


  Me miró de reojo, pero no dijo nada y lo agradecí.


  Nunca antes se me había hecho tan eterno el camino. ¿Dónde vivía Jackson, en la otra punta de la ciudad? Noté el peso de los segundos… Me obligué a no mirarlo ni una sola vez en todo el trayecto. Aproveché cualquier cosa como distracción: las luces de la carretera, las casas, las tiendas… Aguanté todo lo que pude, pero cuando aparcó el coche en mi entrada, no controlé mi impulso. Me estaba mirando. Me acaloré, deseosa. Aire, necesitaba aire.


  —No voy a besarte, Sarah —rompió el silencio. Sus palabras decían una cosa, pero sentí que su cuerpo gritaba todo lo contrario.


  Me estremecí.


  —No quiero que lo hagas —objeté, más desesperada en lo opuesto de lo que me gustaría.


  Tragué saliva cuando me pareció ver que se inclinaba hacia mi lado. Solo podía escuchar el rítmico y descontrolado «bum, bum, bum» de mi corazón. ¿Cuánto había de verdad en sus palabras? No soporté que mi cuerpo desease tanto que mintiese. Agarré con fuerza el asiento, tratando de mantenerme pegada a él. Me negaba a caer…


  Se inclinó poco a poco y yo retrocedí, pero no había suficiente espacio para huir. Por un momento me planteé abrir la puerta y salir corriendo, pero ¿a quién quería engañar? Me moría de ganas de que me besase de una maldita vez. La espera me estaba impacientando. Me estremecí cuando estuvo lo suficientemente cerca como para sentir su aliento.


  Cerré los ojos y esperé…


  No llegó.


  Estiró la mano hasta el botón rojo del cinturón y me lo desabrochó.


  —Buenas noches —susurró. Le miré con desprecio. Se mordió los labios, manteniendo a raja su sonrisa triunfal.


  «Te odio», gesticulé.


  Abrí la puerta y salí disparada hacia el exterior. El frío de una noche de febrero me golpeó y abracé con fuerza la chaqueta. Cuando volví la vista hacia él, lo vi sonriendo de par en par. Otra vez esa sonrisa, tan real, tan contagiosa… Mis labios se curvaron sin más.


  Soltó una carcajada y yo le seguí la risa, como una tonta.


  —Te recojo mañana a las nueve —anunció. Abrí los ojos al recordar la cita y comprender que solo tendría cuatro horas para dormir.


  Su carcajada se hizo más profunda.


  —Buenas noches —dije. Corrí hacia la entrada— ¡y gracias!


  Asintió lentamente antes de desaparecer en la carretera. Llevé mis manos al pecho para comprobar que mi corazón siguiese funcionado. Temí que fuese a salírseme en cualquier momento…


  Abrí la puerta de casa tratando de no hacer ruido y subí las escaleras en silencio. La sonrisilla de boba no se me quitó en todo el trayecto hasta mi habitación. Cuando llegué al pasillo de los dormitorios, vi a mi madre.


  —¿Qué haces despierta? —inquirí, preocupada.


  —¿Esa sonrisita de tonta es por él? —preguntó.


  Cogí aire y asentí lentamente.


  Me sorprendió como abrió los ojos, esbozando una sonrisa.


  —Cuéntamelo todo —pidió— ahora.


  La alegría momentánea en su rostro me produjo mucha paz y tranquilidad. Después de los últimos días, al fin volvía a sonreír. Le conté todo con lujo de detalle, hasta que caímos rendidas en mi cama.


  


  
    NATHAN

  


  Abrí la puerta de la habitación y solté un sollozo, luchando por no caerme rendido en la cama. No podía sentir los pies. Me dolían partes del cuerpo que ni siquiera era consciente que tenía. Tiré de la camiseta, quitándomela por la cabeza y la lancé hacia el cesto de la ropa sucia. No tuve puntería y aterrizó justo al lado. No disponía de las fuerzas necesarias para agacharme y recogerla. Abrí el grifo y terminé de desvestirme. Cada movimiento me provocaba una punzada de dolor. Las agujetas estaban pudiendo conmigo.


  Llevaba desde las nueve de la mañana bailando sin parar. Apenas había hecho una pausa para almorzar, pero me sentía productivo: habíamos conseguido avanzar más que nunca en la coreografía y dominábamos bastante los pasos que ya teníamos. El problema era que ninguno de los dos supo bajar el ritmo. No éramos máquinas y llevábamos una semana agotadora. Al final era cuestión de tiempo que el cuerpo acabase fallando.


  Entré en la ducha y gemí de placer cuando el agua caliente me recorrió la espalda. Notaba como la tensión desaparecía un poco y lo agradecí. De lo único que tenía ganas era de tumbarme en la cama y no volver a levantarme hasta el día siguiente. Pero tenía algo que hacer. Cuando terminé de vestirme, reuní el suficiente valor para bajar las escaleras. Ahogué un quejido cuando noté un tirón en el gemelo izquierdo. Y yo que creía que tenía mucha resistencia física…


  —¿Adónde vas ahora? —Apreté las manos con fuerza a la barandilla de madera. Me atreví a echar una mirada por encima del hombro, y me encontré con el rostro duro de mi padre.


  —A dar una vuelta —no quise que se me notara tanto el desprecio, el odio, en la voz; pero la relación con él era difícil.


  —¿Vas con Megan? ¿Cuánto hace que no la ves? —La mandíbula se me tensó.


  —¿Qué es lo que quieres? —gruñí—. Ve directo al grano.


  Resopló con desprecio.


  —Siempre tan inmaduro… —masculló—. ¿Va todo bien entre vosotros?


  —Si te preocupa que los Dixon sigan pagando las facturas, puedes quedarte tranquilo. Todo sigue como siempre —escupí. Dejó que su mirada hablase por él durante unos segundos. Fue un suplicio tener que sostenérsela.


  Chasqueó la lengua y arrugó la nariz en un gesto despectivo.


  —No olvides lo del sábado.


  —¿Cómo iba a olvidar mi propio cumpleaños? —solté con ironía.


  —Ya sabes a lo que me refiero. —Asentí.


  —¿Quieres saber algo más? —Lo que en realidad quería decir era «vete a la mierda», pero me mordí la lengua.


  Hizo un ademán con la mano y retomó su camino. La tensión de mi cuerpo se aflojó un poco y dejé escapar un suspiro. Terminé de bajar las escaleras y observé como cerraba la puerta de su despacho. Salí por la puerta y me calcé el casco. En esos últimos días apenas había usado la moto para otra cosa que correr en las carreras; pero Sarah detestaba que la usara y yo disfrutaba demasiado de su compañía en el interior de mi Land Rover.


  Conduje hacia su casa en automático. No nos separaban muchos kilómetros, así que el camino fue corto. Demasiado para mi gusto. Llamé a la puerta y dejé que los empleados me dejaran entrar. Estaban más que acostumbrados a mis visitas. Subí las escaleras de dos en dos y recorrí el pasillo hasta el final, donde estaba su habitación.


  Golpeé la puerta por pura cortesía. Era uno de esos gestos que hacía mucho tiempo que no realizaba en su casa, pero las cosas ahora eran distintas y no estaba seguro de cuál era el protocolo a seguir en nuestra nueva situación. La casa estaba en completo silencio: sus padres habían salido de viaje de negocios por Europa. Lo sabía porque mi madre se empeñaba en mantenerme al tanto de esas cosas, creyendo que me importaban de algo.


  Volví a golpear la puerta, esta vez con más ímpetu. No hubo respuesta alguna, así que decidí abrir sin más. Bien podía estar con sus amigas o de compras; pero no controlé el sudor frío que me recorrió la columna vertebral. La habitación estaba vacía y miré cada esquina a consciencia, buscándola. Avancé y comencé a ponerme más nervioso. Los dedos me temblaban cuando cogí un tarro naranja de medicamentos.


  No controlé el fogonazo de recuerdos que me hizo dar un traspiés.


  No me cogía el teléfono. Me había mandado un simple mensaje con las palabras «quiéreme siempre» y no me respondía el maldito teléfono. Corrí hacia la moto y luché por avanzar al tráfico lo más rápido posible. No podía dejar de sacarme la sensación de que algo no iba bien. Temí lo peor cuando aparqué la moto y no vi luces encendidas en el interior de su casa.


  Rodeé el jardín, dispuesto a entrar por la puerta trasera, al comprobar que no me abrían la maldita puerta. El corazón me latía a tal velocidad que era incapaz de centrar el oído en nada más. La boca se me secó mientras corría a toda prisa por las escaleras. «Seguro que estás exagerando —me dije para calmarme—. Estará con sus amigas de compras». Aquello no me tranquilizó lo más mínimo.


  Sabía que era una persona trastornada y, en muchas ocasiones, dada al drama; pero… ¿ese mensaje? No era propio de ella. Llevábamos atravesando unos malos días. Su madre aumentaba la inseguridad en ella y la hacía flaquear más de lo normal. Estaba tan emocionada por aquel dichoso viaje, modelando… y se lo había arrebatado al último segundo. «Nunca serás suficientemente buena», le había dicho.


  Me enfurecía lo estúpida que era. ¿Cómo no se daba cuenta de lo rota que estaba ella en realidad? Vale, fingía bien, muy bien, pero joder, ¡era su hija! Debía notar lo frágil que estaba: delgada, desmejorada; se le apreciaban los huesos pronunciados en el rostro y la ropa le quedaba holgada. Solo hacía falta mirarla durante dos minutos para escuchar sus gritos de auxilios, para darse cuenta de sus problemas con la bulimia. Yo lo averigüé sin ni siquiera fijarme y me negaba a creer que Diana Dixon no se diera cuenta.


  Llegué a su puerta sin aliento. Abrí y no la encontré a la vista. Aquello no hizo más que empeorar mi paranoia. «Debe estar bien —me repetía— tiene que estar bien». Comencé a recordar los cientos de sitios en los que podría estar en aquel momento: el centro comercial, la casa de Brit, la peluquería… Pero algo me decía que había más detrás de aquel simple mensaje. Justo cuando estaba a punto de abandonar su habitación, lancé una última mirada a su cuarto de baño. Me sentí de lo más inútil al haber pasado aquel espacio por alto. Me lancé a por el pomo de la puerta y, mientras la abría, un escalofrío me sacudía de pies a cabeza.


  Allí estaba: tirada en el suelo, con los pelos esparcidos en el azulejo blanco impecable de su baño y un charco de sangre bordeando su silueta.


  Me tiré a su lado y cogí su cuerpo inerte entre las manos.


  «No es real, no es real», rezaba.


  —¡Megan! —repetí sin dejar de moverla—. Meg, despierta, joder. ¡Despierta! —sollocé—. Por favor, no… no me hagas esto. ¡Despierta!


  Rebusqué el teléfono móvil en mi bolsillo con su cuerpo sobre el mío. Solo podía ver la sangre, roja, brillante, esparcida por todas partes: su cuerpo, el suelo, mi ropa… Esperé temblando mientras el teléfono comunicaba y la abracé con fuerza. La cicatriz en carne viva de su antebrazo me heló la piel. Sangraba sin parar. No sabía qué hacer. No… no sabía qué hacer. Aquello no podía volver a repetirse. No podía volver a perder a nadie más. No… no podía perderla.


  Al otro lado de la línea respondió una teleoperadora.


  —911, ¿en qué puedo ayudarle?


  —¿Qué haces aquí? —La voz de Megan me despegó de golpe de los recuerdos. Estaba temblando: cada parte de mi cuerpo convulsionada—. ¿Estás bien? Nate, me estás asustando.


  Posó su mano sobre mí y di otro traspiés. Ma agarré a la pared, tratando de asimilar en dónde estaba. La miré y comprobé, en un rápido vistazo, que estaba bien, sana, viva. Aún podía ver su cuerpo inerte en el suelo. Sacudí la cabeza varias veces, tratando de deshacerme de aquellos recuerdos. Me empujó con suavidad, moviéndome hacia la cama.


  —Estoy bien —su voz sonó distorsionada— estoy bien. Mírame, ¡mírame! —Hice un esfuerzo por centrar la vista en ella. El pecho se me tensó, tanto que me dolía. Ese era una de los motivos por el cuál mantenía los recuerdos a raya: me perdía en ellos y el dolor… el dolor era inaguantable.


  —Céntrate en mi voz y respira profundo. Hazlo conmigo, vamos. —Comenzó a inspirar de una forma exagerada y yo imité el movimiento de su pecho. Cada bocanada de aire me recordaba al olor de la sangre: aquel olor particular, metálico, a hierro, que invadía por completo el cuarto de baño. Me estremecí y ella llevó la palma de su mano a mi pecho, obligándome a centrarme en la respiración.


  No era la primera vez que me daba un ataque de pánico y de normal sabía evitarlo antes de llegar a ese punto. Había vivido tanto tiempo al filo de esa sensación, que ya había aprendido a reconocerla y controlarla; pero había entrado allí, buscándola, y el no verla me había sacudido de golpe. El miedo, el terror a perderla, aún me atormentaba. No podía superar otra perdida. No podía volver a pasar por aquello…


  No supe cuánto tiempo estuvimos respirando al mismo ritmo, pausado, profundo. Estaba de cuclillas en el suelo, con una mano en mi pecho y otra en mi muñeca derecha. Luché por salir de aquella oscuridad.


  —Creí que… tú —traté de decir. La voz me falló al fin y me di cuenta que estaba llorando por la humedad de mi rostro.


  —Lo sé, me lo he imaginado —murmuró— estaba en el jardín, haciendo deporte. No sabía que vendrías.


  —Quería verte. —Cerré los ojos con fuerza, luchando por evitar que la imagen volviese a apoderarse de mí—. Hablar contigo.


  Imaginé que tenía mejor aspecto que antes, porque relajó la expresión y se sentó a mi lado en la cama.


  —Podrías haberme avisado…


  —¿Cómo? Tampoco es que me devuelvas las llamadas.


  —Te dije que necesitaba espacio, Nate. Tengo que aprender a hacer las cosas por mí misma y no puedo hacerlo si te tengo todo el tiempo para sacarme las castañas del fuego.


  —Solo quería saber cómo estabas —repliqué— necesitaba saberlo.


  Chasqueó la lengua y tanteó el terreno, analizándome, antes de hablar:


  —No va a volver a pasar —afirmó. Se me secó la garganta de nuevo—. No hemos vuelto a hablar de eso… después de lo que pasó. Sé que te preocupas por mí a todas horas y te lo agradezco, pero debes dejar de hacerlo. He estado mucho tiempo anclándome a ti como excusa para salir adelante, Nate. Eras el único motivo que impedía que esa… —Lanzó una mirada al baño. Ni siquiera era el mismo: se había ocupada de rediseñarlo por completo—…fuera una opción. En realidad, solo disfrazaba lo que estaba pasando.


  —No puedes pedir que deje de preocuparme por ti, Meg.


  Curvó sus labios en una sonrisa.


  —Cada vez que me miras de esa manera tengo la sensación de que me romperé en cualquier momento. Estoy yendo al psicólogo. Y antes de que me digas algo, lo sé; sé que no es la primera vez que voy, pero te aseguro que es la primera que lo hago por voluntad propia. Y… me está sirviendo. De hecho, creo que empiezo a encontrar el camino.


  Asentí lentamente.


  —¿Hay alguna forma de seguir en tu vida sin fastidiártela?


  —Claro que la hay, pero necesito tiempo para aprender. Y tú también. Sigo viendo en ti un salvavidas y tú sigues recurriendo a mi cama cuando las cosas te superan. —Lanzó una mirada divertida a nuestra escena: ambos sentados sobre su colchón.


  —No trato de acostarme contigo.


  —Soy muy consciente de eso. Apenas lo hacíamos cuando estábamos juntos —bromeó.


  —Tuvimos nuestro momento.


  —Sí, al principio, y ambos sabemos por qué —replicó. Se cruzó de rodillas y me miró muy seria—. ¿Qué ha pasado con Sarah?


  Retrocedí.


  —No…


  —¿Quieres volver a formar parte de mi vida? Empieza siendo sincero de una maldita vez. Nosotros no nos mentíamos, Nate, y era lo bonito de nuestra relación. Sé que extrañas desagotarte conmigo.


  Cogí aire y lo solté de golpe, dejándome caer de espaldas en la cama. Hablar de eso con ella era… una mierda. Ni siquiera encontraba las palabras, pero tenía razón: necesitaba desahogarme.


  —Suéltalo. Total, no vas a decir nada que no sepa ya.


  —No puedo sentir nada por ella, Meg —reconocí al fin.


  Se echó a reír. Su risa era autentica y me sacó de lugar.


  —Aunque te esfuerces en evitarlo, eres humano, Nate. No eres inmune a enamorarte. —Esa palabra me sacudió de una forma… extraña.


  —¿De qué serviría? No soy bueno para nadie.


  —Mi psicólogo me repite todas las semanas algo: “no serás digna de nadie hasta que lo seas para ti misma”. Tú y yo hemos pasado por muchas cosas, Nate, y debemos aprender a querernos a pesar de nuestros errores. No vas a estar listo para asimilar lo que sientes por ella hasta que sanes tus heridas. —No pude evitar soltar una risita—. ¿Qué?


  —Quién te ha visto y quién te ve —bromeé—. ¿Dónde has metido a la Megan de siempre? Ya sabes: morena, capitana de las animadoras, con tendencia a soltar veneno por la boca…


  Sonrió y noté un brillo esperanzador en su mirada.


  —Me pongo seria, ¿y así me lo agradeces?


  Me incorporé y agarré con fuerza su brazo. Aprecié que no llevaba su cicatriz cubierta como de costumbre. La línea blanca resaltaba allí, recordando su momento de fragilidad. Reprimí el recuerdo.


  —Estoy orgulloso de ti —dije. Alzó la mirada y me pareció que los ojos se le humedecían. Apreté su mano entre la mía—. Me alegra saber que, a pesar de todo, estás saliendo adelante. Tú sola. Nunca has necesitado toda esa fachada para ser una luchadora. Debes sentirte feliz. Muy, muy feliz.


  —Lo estoy —afirmó, serena. Un calor reconfortante abrazó mi pecho.


  —Y ahora, dime, ¿qué narices hacías haciendo deporte en el jardín? —Dejó escapar una carcajada y yo me reí con ella. Sentí que la tensión de la ansiedad desparecía.


  —Luke, mi psicólogo, dice que es bueno canalizar toda esa energía en el deporte. He empezado a practicar boxeo con un entrenador privado.


  Alcé una ceja.


  —Eso podría habértelo dicho yo —bromeé—. ¿Por qué crees que me peleaba tanto? Tenía que desahogarme. —Me dio un empujón.


  —Deberías ir tú también, al psicólogo. No se cual está peor de los dos...


  —Yo —reconocí. Me tiré en la cama y ella lo hizo también— sin duda yo.


  —¿Vas a contarme lo qué ha pasado? No soporto quedarme con la curiosidad…


  —Veo que Luke no ha resuelto tu obsesión por los cotilleos…


  —No puedes pedirle milagros. —Carcajeó—. No me hagas usar mis armas contra ti. Sabes que puedo sonsacarte lo que quiera. Pónmelo fácil.


  Tomé aire y empecé a narrarle los acontecimientos de los últimos días.


  



  

    SARAH


  


  Era la noche más romántica del año y yo tenía el mejor de los planes: trabajar. Javier había organizado un especial por San Valentín y el pub estaba más rosa que nunca. Llevábamos una semana decorando: poniendo corazones colgado del techo, cubriendo las mesas con detalles románticos, velas, rosas de plástico y demás. El local era irreconocible y… no me gustaba. No sentía nada de admiración hacia la fecha; de hecho, sentía rechazo con todo lo que tuviera que ver con ese día. No entendía el significado de romantizar de aquella forma un día más del mes. Como si solo se pudiera ser romántico el 14 de febrero…


  Pasé por debajo de un globo rojo, en forma de corazón, y lo aparté con las manos. No quise ser tan violenta, pero todo aquello me ponía de los nervios. Como si no tuviese suficiente, la música escogida para aquella noche era… demasiado empalagosa. No existía otra forma de describirla. Baladas lentas y canciones pop que rozaban la arcada. Era demasiado.


  —¿Qué te ha hecho el pobre corazón? —inquirió Nate.


  —No soporto este día —farfullé, abriéndome paso para regresar a la barra. El tono rosado me estaba provocando una migraña—. La gente pierde la cabeza.


  —¿Y te extraña? —Señaló la sala con la cabeza y resopló—. Parece que lo haya decorado un osito amoroso. No puede ser sano tanta exposición al rojo y rosa. ¿Quién decidió que eran los únicos colores apropiados? Yo votaría por el negro. O el naranja: es un color muy desaprovechado. —Me reí con él.


  —Te ríes, pero yo ya siento los primeros síntomas.


  —¡Oh, no! ¿Ya tienes necesidad de buscar una pareja y casarte?


  —No, me refiero a lo de las mariposas en la barriga —señalé—; pero en mi caso son más agresivas y creo que, tarde o temprano, acabaré vomitando.


  —Si lo haces procura que sea en el baño y que nadie te vea. La gente no vomita el 14 de febrero, está mal visto.


  —Me moriría por ver la cara de Javier. —Soltó una carcajada. Ambos lo miramos: estaba colocando una guirnalda de luces rojas en la ventana.


  —Sí, para él es una fecha “sagrada”. No te lo perdonaría.


  —Intentaré aguantarme —dije y llevé las palmas de las manos a la barriga, apretándomela— todo lo posible.


  Javier pidió la ayuda de Nathan para las luces y éste se alejó de mi lado. Cuando no lo vio se llevó la mano a la cabeza, fingiendo que era una pistola, y se pegó un tiro ficticio. Mi risa inundó la sala por encima de la música y Javier me lanzó una mirada de desconcierto. Disimulé enseguida y me puse a trabajar. Corté las limas, los limones y la hierbabuena para que estuvieran listas para la noche.


  Carrie y Rob estaban muy emocionados por sus respectivas citas. El grupo del WhatsApp no paraba de vibrar en mi bolsillo. Compartían sin parar imágenes de ropa, ayudándose a ponerse a tono. Me reí con la foto de los nuevos calzoncillos de Rob: gastaba más dinero que ninguna persona que conociera en ropa interior. Esperaba que la aprovechase.


  Jake me ofreció salir y hacer algo y, aunque hubiese podido librarme de trabajar, rechacé su oferta. Tras una conversación de lo más violenta, le dije que lo “nuestro” no iba a ninguna parte. Lo conocía, y sabía que perdía el tiempo conmigo. Rotundamente. No iba a ir más allá con él. Me entretenía salir a su lado y escuchar sus conversaciones, pero no sentía ni un mínimo de atracción por él. Y sin eso… no había nada que hacer.


  Conocía de sobra los motivos que impedían que avanzara con Jake. En ese momento, el motivo estaba subido a una escalera ayudando a colgar unas luces en la ventana. Tenía el brazo levantado y la camiseta se le estiraba, dejando a la vista más de lo que mi corazón, desbocado, podía asimilar. No estaba acostumbrada a lidiar con aquellas sensaciones: con el deseo sexual. Con mi ex novio, todo lo relacionado al sexo había sido… programado, meditado.


  Me sentía perdida cuando notaba el cosquilleo recorrerme el cuerpo, cuando me acaloraba con un simple vistazo hacia él… Y no había forma de evitarlo. Llamaba la atención de todos mis sentidos: su olor, su calor caporal, su sonrisa, su piel… Hasta cuando hablaba me excitaba con su voz.


  Rob y Carrie no dejaban de repetirme que la única solucionar era saciar mi “sed”, como si eso fuera a solucionar algo en vez de agravarlo. Arruinaría por completo la relación que teníamos, todo se iría al traste. Y había prioridades en mi vida: ganar el concurso y… proteger mi corazón. Ese era el mayor problema de todos. Me había jurado no volver a caer en esos sentimientos, básicos, incoherentes y tenía un motivo; aunque en esos momentos no fuera capaz de recordarlo.


  Intenté desconectar mi mente del ambiente y me centré en ser lo más profesional posible el resto de la noche. Tuvimos más clientela de la normal, todos atraídos por la idea de “luna de miel” que había creado Javier en el pub. Esta noche no había clases de baile: solo música lenta que facilitaba que las parejas bailasen pegadas en la pista. Era de lo más… aburrido. No podía creer como la humanidad perdía el sentido común en una noche. ¿No podían, por ejemplo, bailar salsa? No lo entendía.


  —¿Crees que damos mucho el cante? —preguntó Nate. Estábamos apoyados en la barra. A pesar de haber mucha gente, no había la misma dinámica rápida, frenética de siempre. Casi parecían sedados…


  —Yo me he camuflado —señalé—: he venido de rojo.


  Su mirada recorrió el largo de mi cuerpo, cerciorándose.


  —No tengo nada así en mi armario —puntualizó.


  —Ni yo. Se lo he robado a mi madre. —Sonrió.


  —Nadie lo diría. —Su atención se centró en algo detrás de mí y me dedicó una sonrisa divertida—. Ya es oficial: los hemos perdido.


  Desvié la mirada hacia Javier y su mujer. Llevaba el pie vendado y no podía bailar, pero eso no era impedimento para su marido. Se contorneaban de un lado a otro, al ritmo de la canción. Tuve que reconocer que aquello me enterneció por un segundo. Aparté la mirada cuando comenzaron a besarse, dándoles privacidad.


  —¿Cómo te sientes al ser el único cuerdo entre un grupo de locos? —bromeé.


  —Nunca me ha gustado ser de los cuerdos… —murmuró. Me miró y no me gustó la forma que tuvo de hacerlo—. Baila conmigo.


  La risa que solté, irónica, fue más exagerada de lo que pretendía.


  Negué con la cabeza, pero eso no le impidió agarrarme de la mano y empujarme hacia la pista. Abrí los ojos con ímpetu en su dirección, rogándole que dejase lo que sea que estuviera haciendo.


  —¡Vas a hacer que vomite! —protesté, acercándome a su lado para que nadie más pudiese oírme. Su pecho vibró de la risa.


  Rodeó mi cintura con sus manos y me acercó en un movimiento.


  —Apuesto lo que quieras a que podrás superarlo —susurró. Su cuerpo meció el mío al ritmo de Someone Like You de Boys Like Girls.


  Resoplé con ganas poniendo los ojos en blanco.


  —Ríete, pero después de esto me deberás una buena —repliqué. Posé mis manos sobre su cuello y alcé la mirada hacia la suya. Sentí un escalofrío que me estremeció de lleno.


  Mordí el labio inferior, nerviosa. ¿En qué momento se había vuelto todo tan intenso? Desvié la atención a las parejas de alrededor y bailé, lento, a su lado. Era tan grande… tan musculoso, que me sentía empequeñecía entre sus brazos. Luché por reprimir las mariposas que revoleteaban en mi barriga. Y esa vez no era por nauseas, de eso estaba segura…


  —Pensé que saldrías con Jake. —Regresé mi vista hacia él.


  —No, hemos quedado solo como amigos. —Unió sus labios en una sola línea.


  —Seguro que puso pegas a eso…


  —No le sirvieron de nada. Estaba muy segura de mi decisión.


  —¿Qué te ha hecho verlo con tanta claridad? —Sus ojos eran intensos, tanto que me costaba sostenerle la mirada. Las rodillas me temblaban bailando y luché por no dar un traspiés y seguir al ritmo.


  No quise responder a su pregunta, así que aproveché y, cogiendo su mano en lo alto, giré. Cuando volví a tenerlo en frente, su cara, limpia, serena, se le abrió en una sonrisa.


  —¿Sigues sin confiar en el amor? —inquirió. Asentí, embobada. Ni siquiera era consciente del todo de lo que estábamos hablando; solo podía centrar mi mirada en sus labios, carnosos, llamándome sin parar—. Algún día tendrás que dejarte querer.


  —¿Y tú? —rebatí— ¿te dejas querer?


  Curvó sus labios y aparecieron esos hoyuelos que tanto me gustaban. Posó su mano por mi espalda y la atravesó con suavidad. Cerré los ojos, embriagada de las emociones que recorrían mi piel. Me empujó hacia él e hizo que apoyara la cabeza en su pecho. Me acomodé un poco e hice un esfuerzo por calmar la respiración mientras me centraba en el sonido del latido de su corazón.


  Seguimos así, hasta que la canción terminó.


  Me disculpé con él y me abrí paso para escapar de su cercanía, una vez más. No dijo nada cuando me alejé, ya conocía de sobra mis maniobras evasivas. Incluso me pareció ver que sonreía. El resto de la noche evité volver a coincidir con él: cuando entraba en la barra, yo salía con alguna excusa; si miraba en mi dirección, cambiaba de rumbo para despistarlo. Noté que intentaba atraparme y pillarme desprevenida, pero se lo puse difícil.


  Estábamos jugando al gato y al ratón.


  La noche fue llegando a su fin y fue un alivio ver como el ambiente se relaja de tanto romance. Allí se había concentrado demasiado espíritu romántico en la misma sala y deseaba ponerle fin. Las parejas empezaron a marcharse, muy concentradas en sus cosas y eso daba pie a comenzar a recoger para el cierre.


  —Chicos, os dejo solos por esta noche, ¿vale? María está cansada y voy a llevarla a casa. No os preocupéis por la decoración: mañana me ocupo de recoger todo. —Nos dieron un abrazo y se marcharon.


  Nathan se despidió del resto de clientes que, poco a poco, abandonaban el pub. Sentía que no querían marcharse jamás y estaba cansada: me moría por llegar a casa y poder dormir. Tenía agotamiento concentrado desde hacía un par de semanas y necesitaba recuperar el sueño perdido.


  Barrí el suelo a conciencia, concentrada en no dejar ni un solo corazón de plástico en el suelo. Casi recargué mi frustración contra esos pequeños trocitos, como si pudiera hacerme sentir mejor hacerlos desaparecer. Nathan estaba por allí, lo sabía, pero evitaba a toda consta mirar en su dirección. Escuché como movió las sillas, apilándolas encima de la mesa. No habló. El silencio lo reinó todo durante la media hora siguiente.


  El local había quedado recogido, por lo menos, lo más importante. Ya no quedaban vasos usados en las mesas ni porquerías en el suelo. A veces la gente podía llegar a ser de lo más puerca. Abrí el cuartillo donde guardábamos nuestras cosas y me colgué el bolso en modo de bandolera. Saqué mi chaqueta y me la puse, deseosa de acabar con aquel viernes.


  Me encaminé hacia la puerta principal, mientras cogía una bolsa de basura. Al comprobar que Nate no estaba, repasé la sala buscándolo. Dejé la bolsa en el suelo, confundida. La música seguía reproduciéndose. Miré en dirección de la cabina con incertidumbre. Siempre se ocupaba él.


  —¿Por qué no has apagado los equipos? —grité. No hubo respuesta. Eché un suspiro de frustración y me lancé a hacerlo por mí misma, dejando mi bolso en una mesa.


  —Sarah —el jadeó suave con el que pronunció las dos sílabas de mi nombre me rozó las orejas, erizándome la nuca. No pude moverme—. ¿Te he dicho que hoy es mi cumpleaños?


  Se me secó la garganta al decir:


  —No, no me lo has dicho —soné de lo más infantil.


  —Pues sí, hoy ya es 15 de febrero. ¿Puedo pedirte que me des un regalo? —Ajj. Me iba a dar algo. La sonrisilla tonta volvió a aparecer y la reprimí. Menos mal que estaba de espaldas a él…


  —Yo no sabía que era…


  —Puedo, ¿o no? —Asentí lentamente—. Baila esta canción conmigo.


  —Ya hemos bailado suficiente por esta semana ¿no crees? —Llevó su mano a mi abdomen y eso me desestabilizó.


  —Solo una canción —susurró—, te lo prometo.


  Me di la vuelta lentamente, hasta tenerlo de frente. Lo miré sopesando su oferta. Estaba tan guapo, tan irresistible… ¿Qué podía tener de malo un baile más? Estiré la mano y él me la agarró con firmeza. Me hizo girar bajo su brazo y me acomodó en su pecho. No podía escuchar la canción, no podía prestar atención a nada. Bailamos en silencio, sin parar, durante lo que me pareció un suspiro. Pero lo disfruté, lo disfruté muchísimo. Podía sentirme en paz, cálida, bajo su agarre.


  —¿Me darías otro regalo? —rompió el silencio, con la voz ronca.


  Levanté la vista debajo de las pestañas oscuras.


  —Te estás pasando… —murmuré.


  Su sonrisa provocadora me enloqueció.


  —Quiero un beso. —Mi corazón dejo de latir un instante. Las advertencias me sonaban en los oídos «mantente alejada de él».


  Salté hacia atrás y casi tropecé.


  —Tenemos un trato. —Él dejó escapar un gruñido de frustración. Chasqueó la lengua.


  —¿Sabes? Olvida lo que he dicho. —Su mirada estaba cargada de deseo—. Voy a hacerlo de todas formas.


  Unió sus labios a los míos. Me quedé sin saber qué hacer. Me agarró por la cintura y yo dejé los brazos inmóviles, flotando en el aire. Tardé varios segundos en asimilar lo que acababa de pasar, con los ojos aún abiertos. Uno, dos, tres, cuatro segundos y la corriente volvió a sacudirme. Cerré los ojos y me dejé llevar de lleno por ella.


  Alcé las manos hacia su cuello y me colgué con ímpetu de él. Me agarró entre los brazos, alzándome en el aire. Mis labios no se separaron de los suyos en ningún momento. No lo hicieron mientras caminaba por la sala, no lo hicieron cuando me apoyó en un taburete, no lo hicieron cuando me levantó el vestido y recorrió mi piel, feroz, animal. Solté un gemido de alivio cuando llegó a tocar mi piel desnuda. Una lagrima solitario me rozó la mejilla y me quedé helada. Todo aquello… me superaba.


  No podía tener suficiente de él: necesitaba más.


  —Joder —jadeó, separándose de mi un milímetro— tenía que volver a hacerlo. —Protesté, sollozando, por su estúpida decisión de separarse. Lo atraje de vuelta a mi boca y noté como sonreía.


  Me besó, me besó sin importarle nada más. Su lengua jugueteó con la mía, ansiosa. Mordió mi labio inferior y se aferró con más ganas a mi piel, acercándome todo lo cerca que dos personas podían estar sin llegar a fundirse en un uno. Estaba en el mismísimo infierno y me daba igual.


  —Deberíamos… —murmuró.


  —Cállate —exigí. Me mordió el labio con ganas.


  —En serio, tenemos que cerrar el pub. —Gruñí y abrí los ojos, fulminándolo. Odiaba que acabase de despegarme de aquel momento.


  Me bajó del taburete y yo me alejé en busca de la bolsa de basura. Apagó la música y las luces. Corrió hacia mi lado y cerró la puerta, introduciendo la alarma. Me sacó la bolsa negra de la mano y yo, enfurecida —aunque no entendía por qué—, comencé a caminar hacia el paseo. Tiró de mi mano y me acercó a su pecho. Me miró desde lo alto con intensidad y llevó sus labios una vez más a mi boca.


  Solté un suspiro de alivio, recuperando el aire.


  «Más, más, más», pedí con la mirada.


  —¿Creías que se había acabado? —Me estremecí.


  Volvimos a enredar nuestras bocas y todo fue una avalancha de alientos unidos, lenguas, dientes, ganas. Muchas ganas. No sabía que se podía llegar a desear algo a ese nivel. Desconocía el placer que me causaba, al fin, tocarlo. Saboreé el contacto de su piel y toqué sus brazos, su espalda, su cuello… Estaba fuera de mí. Había tomado una decisión en cuanto posó sus labios sobre los míos y pensaba ceñirme a ella. «Que sea lo que tenga que ser», afirmé. No había forma humana de contenerme. Ya no.


  Zigzagueamos por la playa, intentando llegar al coche. Tardamos una eternidad en separarnos para tirar las bolsas a los contenedores y volvimos a conectar como si fuese el sentido de nuestra vida. El camino hacia el coche fue… largo. Muy largo. Y una vez que llegamos a él, la cosa se volvió intensa. Ninguno de los dos dijo ni una sola palabra. No había nada que decir. ¿Para qué estropearlo? Las lenguas nos servían para algo más útil.


  Acallé las advertencias de mi cabeza. «Mañana —me dije— mañana será otro día». De momento, pensaba aprovechar el Hoy todo lo posible. Y así lo hice, besándolo sin parar.


  



  
    NATHAN

  


  Había pasado toda la noche sin pegar ojo. Estuve con Sarah hasta pasadas las cinco, besándonos, mordiéndonos, lamiéndonos en el interior de mi coche. El momento de llevarla hasta su casa y separarnos fue… doloroso. Nunca antes me había costado tanto separarme de los labios de una chica. Y había probado suficientes para saber que aquello no era normal. No lo era. Nada.


  No sabía qué me estaba pasando.


  Cuando llegué a casa, me revolqué en la cama, tratando de asimilar lo que había sucedido y no hubo manera. Creía que besarla solucionaría en algo lo que sentía al verla, y estaba completamente equivocado. No podía dejar de pensar en ella, en su sabor, en su olor, madre mía, su olor… Cerraba los ojos y podía sentirlo, casi como si volviese a tenerla bajo mis manos. Me declaraba, abiertamente, adicto a su olor.


  Sabía que gran parte de ese sentimiento de no querer romper el contacto con sus labios estaba ligado al miedo de que no volviese a repetirse. Me asustaba el pensar que aquella noche sería la última vez que la besaría. Me daba miedo que, en la tranquilidad y soledad de su cama, recapacitase y no fuese para bien. Miedo que, al conocerme mejor, comprendiese lo alejada que debería mantenerse de mí.


  Cerré los ojos y me llevé la mano a los labios, recordando el tacto de los suyos. Sentí un pellizco en el pecho. Si no volvía a besarla… me iba a doler. Y no estaba preparado para afrontar lo que eso significaba. Ahora que sabía lo que era, con esa libertad, sin tapujos, no podía retroceder. Ni siquiera necesitaba más, por mucho que lo desease. Podría vivir el resto de mis días a base de sus besos. Firmaría por ello.


  Miré mi reflejo en el espejo del baño y me extrañó la persona que me devolvía la mirada, sonriendo. Ese no era yo. Yo no sonreía de aquella forma, yo no… no lo hacía. Y menos aquel día. La sonrisa desapareció de golpe, sustituyéndola una línea tensa. Apreté los dientes con fuerza, tanto que dolió. Era mi cumpleaños… Era su cumpleaños. Max debía estar allí conmigo, cumpliendo años. Y por mi culpa no era así. Yo le había arrebatado el resto de sus momentos felices. Yo no me merecía ninguno.


  No los merecía.


  —Deja de apretarte tanto la corbata —solté, mirándolo— no vas a estar más guapo por mucho que lo hagas. —Él me miró a través del espejo y sonrió.


  —Lo dices porque a ti te quedan de pena. Ni siquiera sabes ponértela —espetó. Di un mordisco a mi manzana verde y alcé una ceja, divertido.


  —No soporto esto —suspiré—. No entiendo por qué tienen que formar este espectáculo, todos los malditos años.


  Llegó a mi lado y me ayudó con la corbata, quitándomela y poniéndomela de nuevo. Sostuve la manzana en mi boca mientras esperaba.


  —Ya sabes que somos el milagro de mamá —dijo— tiene que celebrarlo a lo grande.


  —Hace diecisiete años que nacimos, joder. Ya tendría que haberlo superado.


  Tiré la manzana a su papelera, tras dar el último bocado.


  —Deja de protestar —exigió, apretándomela a la garganta con ganas—. ¿Vas a venir a la fiesta de esta noche?


  Me tensé. Ese tema siempre nos hacía discutir y no quería hacerlo el día de nuestro cumpleaños.


  —Max… —musité— no empecemos. Hoy es día blanco, ¿recuerdas?


  Asintió, recordando nuestro trato sobre «no peleas» el 15 de febrero. Era una promesa que llevábamos a raja tabla desde que teníamos siete años. Resopló.


  —Solo… —pidió— prométeme que te lo pensaras.


  —Está bien, intentaré pasarme —Disimulé la sonrisa. Me abrazó con fuerza. En realidad, ya tenía pensando pasar de la carrera e ir con él. Era nuestro cumpleaños y eso era sagrado para mí—. Además, si no voy no me echarás de menos. Tendrás a tu chica allí contigo.


  Me lanzó una mirada exasperada.


  —No me hace gracia que bromees con eso —soltó.


  —¡Oh, vamos! Todo el mundo sabe que está enamorada de ti. No finjas no darte cuenta. —Se puso tenso.


  —Deja el tema —me advirtió. No pude evitar disfrutar provocándolo. Él, el hermano perfecto, perdiendo los papeles… Era demasiado tentador.


  —¿Me vas a decir que tú y Meg no habéis…? —Me reí—. No se lo cree nadie, hermanito. Nadie resistiría la tentación, por mucho que no estés enamorado.


  —¡Es mi amiga! —escupió—. Tú no lo entiendes porque no tienes ni idea de lo que es querer a nadie. —Retrocedí, dolido. Tomé una gran bocanada de aire, tranquilizándome. Alcé el dedo en su dirección, en modo de advertencia.


  —Tienes suerte de que sea día blanco, capullo. —Lo aparté para mirarme en el espejo—. Joder, ¡no lo has arreglado! Sigo viéndome ridículo con este traje.


  Se echó a reír, apoyando el peso de su cuerpo sobre el mío.


  —Pero ¿qué esperabas? No puedo hacer milagros. —Le di un empujón.


  —Prométeme que mañana iremos a la playa a tomarnos unas birras. Tú y yo, solos —le pedí.


  —Eso está hecho. —Me abrazó con fuerza—. Feliz cumpleaños hermanito pequeño.


  —Feliz cumpleaños, hermano mayor por once minutos —puntualicé.


  —Fueron los mejores de mi vida.


  —¡Eso es porque no has echado un buen polvo! —Me carcajeé.


  —Joder, ya me jodería llamar buen polvo a uno de once minutos… —musitó, aguantándose la risa. Me tiré sobre él.


  —¡No era lo que…!


  —¡Cállate, anda! —Tiró de mi cuerpo—. Vamos a bajar a nuestra grandiosa fiesta.


  —Te lo suplico: ¡acaba conmigo, Max! —dramaticé, tirando el peso de mi cuerpo sobre el suyo y zarandeándolo.


  Su carcajada profunda inundó el pasillo.


  Me despegué del recuerdo y admiré como las lágrimas invadían mi rostro. Todavía podía oír, con una claridad absoluta, el sonido de su risa. Hacía tan solo un año, un año de aquel día y ahora todo era tan distinto… Nunca imaginé que fuese a celebrar un cumpleaños sin su presencia. Aquel era nuestro día, nuestro día blanco. Sería capaz de cualquier cosa, cualquiera, por volver a abrazarlo. Por volver a tenerlo a mi lado una vez más. No fui consciente de lo mucho que lo necesitaba hasta que ya no estuvo ahí…


  Me moría de ganas de poder hablar con él sobre lo que pasaba en mi vida, como siempre. Hablarle de Sarah, que me diera uno de sus absurdos pero útiles consejos, que se burlara de la forma en la que sonreía por ella… Y nada de eso iba a suceder. Nunca más oiría el sonido de su voz, o el cosquilleó profundo que me causaba escuchar su risa descontrolada, contagiosa. Ese sonidillo que hacía cuando no podía más…


  Alguien golpeó en mi puerta. Arranqué con fuerza las lágrimas de mi rostro y me recompuse todo lo que mis ojos inyectados en sangre me permitieron.


  —¡Pasa! —grité. La puerta se abrió y Megan entró.


  —Pensé que no estarías listo… —Llegó a mi encuentro y me dio un abrazo. Lo hizo con tanta intensidad que no pude evitar derramar un par de lágrimas más—. Feliz cumpleaños, Nate.


  Me separé de ella y la miré. El brillo de sus ojos azules dejó en evidencia que ella también había estado llorando. Llevó su mano a mi mejilla y me secó la humedad.


  —Estás guapísimo —susurró. Hice una mueca de disgusto.


  —A él le sentaban mejor los trajes —musité, recordando lo último que había memorado de él.


  Curvó sus labios en una suave sonrisa.


  —Sí, sí que le quedaban mejor. Sobre todo porque sabía ponerse la corbata. Anda, ven —Sentí un pellizco en el pecho al ver sus dedos moverse sobre la tela azul. No debería ser ella la que lo hiciese. No.


  Aparté su mano con delicadeza y me saqué la corbata, lanzándola.


  —Nunca han sido para mí —zanjé, brusco.


  —No puedo creer que haga un año… ha pasado tan rápido… Aún tengo la sensación de que aparecerá cruzando por alguna puerta, con su guitarra y esa sonrisa ladeada, tan propia de él… —Ahogué un sollozo, prohibiéndome recordar más. No lo soportaba.


  —¿Has visto a mi madre? —cambié de tema.


  —Sí, está abajo ocupándose de las flores. Parecía… serena.


  Tenía miedo a su reacción en aquel día. Mi madre no había llevado bien la muerte de mi hermano. Bueno, ninguno lo habíamos hecho, pero habíamos conseguido seguir, de cierta forma, con nuestro día a día. De puertas para afuera todo el mundo creía que Clarise Baker había superado el duelo, pero la realidad era totalmente distinta. Cuando no tenía una excusa que la hacía levantarse de la cama, no lo hacía. Se quedaba allí, sedada, evitando enfrentarme. Sabía que odiaba mirarme. Cada vez que lo hacía podía ver en mi rostro el del hijo que había perdido. Y siempre prefirió a Max, aunque nunca lo expresó en alto. Su favoritismo era evidente.


  Había pasado años intentando quedarse embarazada. Lo probó todo y al final, tras muchos años de intentos, lo logró. Siempre contaba que cuando se enteró que venían gemelos, su felicidad fue el doble; pero yo sabía que esa felicidad se había ido reduciendo con el pasar del tiempo. Veía en mí todo lo que no quería en un hijo y ahora… ahora no tenía otro.


  —Te dejo solo, para que termines de arreglarte. La ceremonia empieza en una hora.


  —No, no, bajo contigo. —Alargué el brazo para detenerla—. No soporto seguir aquí. Necesito tomar el aire. —Asintió y yo la acompañé mientras bajábamos por las escaleras.


  Mis padres habían hecho una fiesta en honor a mi hermano en el jardín trasero de la casa. Me quedé helado cuando vi el espectáculo montado: allí debía de haber unas cien personas. Ni quiera se habían dignado a invitar solo a la familia. No soporté tener que aguantar otra vez a los estúpidos de sus amigos, repitiéndome lo mucho que lo sentían. Ni siquiera lo conocían.  Recorrí el jardín con la mirada, y comprendí que, en realidad, ninguno de los allí presentes lo hacía.


  Vi a mi padre hablando con el de Megan y recordé que no sabían lo que había pasado entre ella y yo. Me sentí como si ocupara de nuevo el papel de mi hermano, fingiendo allí, delante de todos. Me removí incómodo y alcé el brazo, atrapando una copa de champán.


  —No deberías beber —escupió mi padre a mi lado. Ni me molesté en dirigirle la mirada.


  Levanté la copa y vacié su contenido de un trago.


  —Ah, perdona, ¿la querías para ti? —solté, mirándolo con dureza a los ojos—. Como sueles beberte hasta el agua de los hielos.


  Dejó escapar una risa amarga que bien podría haber sido un ladrido. Estaba furioso, pero tomó aire y serenó el gesto de su cara.


  —Feliz cumpleaños, hijo. —Me abrazó con sus manos. Me quedé quieto, rígido, frío. Comprendí que lo hacía porque los Dixon estaban cerca. Solté una risa amarga, separándome.


  Me lanzó una mirada desafiante. Megan me apretó del brazo y yo me esforcé por calmar la respiración, sabiendo que una discusión era lo último que quería en ese momento, lo último que necesitaba; pero me hervía la sangre ver toda la hipocresía detrás de aquel espectáculo. ¡Era la ceremonia de Max, joder! No soportaba que incluso en ese día, el interés, el dinero, siguiese siendo el protagonismo en mi familia. Me repugnaba.


  —Feliz cumpleaños, querido —exclamó Diana, abrazándome. Otra más en el grupo de los hipócritas.  Aún recordaba la cara que puso cuando se enteró que su hija estaba conmigo—. Espero que puedas disfrutar de tu día.


  —Sí, claro, siempre y cuando el protagonista siga siendo mi hermano —dije, sonriendo de mala gana.


  Ella frunció el ceño, confusa. No lo entendía. Claro que no.


  —Maximilian está muy presente hoy, querido —la voz de mi madre me dio un escalofrío—; como todos los días. La ceremonia va a empezar, será mejor que tomemos asiento. Nathan, ¿te importa ayudarme un segundo? No consigo que el ordenador lea mi pendrive…


  Sabía que aquello no era más que una excusa cutre para quedarse a solas conmigo. Megan dudó, pero al final se marchó con su madre. Ésta pareció aliviada de perderme de vista. Enfrenté a la mía, dispuesto a acabar con aquello lo antes posible.


  —¿No tienes suficiente con haber acabado con su vida, qué tienes que estropear también este día? —escupió, fulminándome. Se me secó la garganta. Había oído esas palabras de su boca antes y sabía que las repetía solamente para hacerme daño.


  Me seguían doliendo igual que la primera vez.


  —Yo no he estropeado este día —repliqué, harto de aguantar aquella mirada. Sí, yo era culpable, pero ellos no eran mejores que yo. No lo eran al ensuciar su nombre de aquella forma—. Lo hacéis vosotros con esta estúpida fiesta. Dime, ¿a quién pretendéis sacarle dinero con ésta?


  Su mano atravesó mi mejilla en una cachetada cargada de furia, de rabia desatada. Ni me inmuté. Había conseguido afectarme más con sus palabras. Se alejó de mi lado, clavando sus tacones en el perfecto y recortado césped verde de cientos de dólares.


  Cuando la ceremonia empezó, me quedé de pie, al fondo. Vi el vídeo que mi madre había preparado con las fotos de Max. En algunas de ellas salíamos ambos, pero de esas escaseaban. No soporté ver las distintas imágenes en las que sentía que mi hermano me miraba en silencio. ¿Por qué era el único que veía mal todo aquello? ¿Nadie más se daba cuenta de lo insultante que era? Max no hubiese disfrutado con nada de eso. Con nada.


  Esperé en silencio mientras mis padres pasaban por el pequeño y planificado escenario. Escuché las palabras de mi padre y luché por no estallar en carcajadas. Mi madre…, mi madre fue más convincente, eso debía concedérselo. Incluso cuando rompió a llorar, supe que lo hacía de verdad. No podía odiarla. No, cuando sabía que su dolor era real. Sentía… recelo hacia ella, pero jamás podría odiarla. Después de todo, me merecía el rechazo que sentía hacia mí. Pero mi padre…, mi padre era un mundo distinto. Allí, de pie, fingiendo llorar… Me dio hasta ganas de gritar, romperlo todo, estallar.


  La multitud se puso de pie y rodeó a mi familia, animándola. Todos parecieron olvidarse de mi presencia y lo agradecí. Mi madre me había dicho que pronunciara algunas palaras en su honor, pero me negué en rotundo. Estaba muy equivocada si pensaba que yo participaría en aquel circo. Vi cómo, poco a poco, comenzaron a relajar la incomodidad del momento. Incluso escuché como algunos se reían y me contuve por no comenzar a vomitar. Sentía las tripas revueltas.


  —Nathan, te estaba buscando —exclamó Steve Dixon. Obligué a mis pies a ir en su encuentro cuando comenzó a llamarme con las manos. Esperé mientras me atrapaba bajo sus brazos—. Feliz cumpleaños, muchacho. Pensé que habías decidido no venir.


  —Lo he intentado, pero ya sabes cómo es mi madre. —Se rio.


  —Clarise lleva semanas organizándolo —dijo mi padre, agarrando a mi madre de la cintura—. Es una fecha importante para todos. Hoy nuestro Maximilian está más presente que nunca. En momentos así es cuando se agradece estar rodeado de la familia. —Reprimí la arcada.


  —Y si todo va bien pronto seremos familia de verdad, ¿no es así, queridos? —preguntó mi madre.


  —Claro, Clarise —respondió Meg.


  —Estarás preciosa vestida de novia, cariño —comentó Diana, con una copa de champán en la mano. Parecía… aburrida. No me gustó la forma que tuvo de mirar a su hija. Contuve mi impulso de mandarla a la mierda—. Tendrás que ponerte a dieta, por supuesto. Esos kilos de más no vienen bien en un Vera Wang.


  —Bueno, decidme, ¿tenéis alguna fiesta pensada para esta noche? —preguntó Steve—. También hay que celebrar por las cosas buenas.


  Apreté la mandíbula.


  Miré a Megan y ella se coló entre mis brazos.


  No pude evitar oír el runrún de mi cabeza: «esto no está bien, esto no está bien». Escuché como ella comenzaba a crear una de sus mentiras perfectas y me sentí… sucio. Había prometido seguir todo aquello por Max, pero no le conseguí encontrar sentido. Quise creer que, si Max hubiese podido estar, se hubiese sentido igual de asqueado que yo. ¿Hasta qué punto llegaba la mierda en mi familia? No podía saberlo ya.


  —En realidad, esta noche no celebraremos nada. De hecho, Megan y yo no estamos atravesando el mejor momento, Steve. Ya no estamos juntos.  —La cara de éste reflejó el desconcierto, pero no pude centrarme en él. Mi padre parecía acabar de perder todo el color en su rostro.


  —¿Lo habéis dejado? —le preguntó a su hija.


  —Ha sido solo una pelea, papá… —comenzó a decir.


  —No hagas eso, Meg, deja de seguir con el puto circo —exigí.


  Sentía la furia en la punta de los dedos, cosquilleándome.


  —Es una fecha complicada para él, Steve —aclaró mi padre, chasqueando la lengua y quitándole hierro al asunto. Solté una carcajada amarga. Mi madre se centró en mí, arrugando la nariz en un gesto despectivo—. Hace un año que murió Max y…


  —¿Qué vas a decir, papá? Termina esa frase —no me molesté en suavizar el tono de mi voz—. ¡Vamos, dilo! Todos están deseando oírlo de tu parte. Llevan todo el maldito año con el cotilleo en la boca. ¿Por qué no se lo aclaramos de una puta vez? —Describiría la expresión de mis padres como «horrorizada»—. ¿Queréis saber lo que pasó aquella noche? 


  Aparté la mano de mi padre cuando intentó llevarme lejos.


  —Nathaniel, venga, ya has bebido suficiente… —habló en alto, para que todos pudieran escucharlo, justificando así mis actos. Ni siquiera lo estaba y eso me enfureció aún más. Siempre me tachaba de borracho. Siempre me tachaba de lo que él era.


  —¡Suéltame! ¡Déjame acabar! —gruñí—. Habéis invitado a toda esta gente, ¡qué mínimo que sepan la historia completa, ¿no?! Bueno…, ¿por dónde iba? —Lancé una mirada a los invitados. Me quedé un segundo colgado de la expresión de sorpresa de Megan y su familia—. ¡Ah, sí! El accidente. Veréis, aquella noche Max, mi querido hermano mayor por once minutos, no pudo quedarse en casa viendo como su hermano, borrachísimo, corría en una carrera de motos; así que cogió su coche y fue a buscarme. Debió escucharme, ¿sabéis? Yo le dije que no se metiera en mis asuntos. Pero Max era demasiado perfecto para no hacer lo correcto —me escoció decir «era». Me ardían los ojos, pero parpadeé para borrar la humedad a tiempo.


  —Nathan, ¡para! —pidió mi padre. Me gustó verlo suplicar. Me gustó demasiado. Contemplé como mi madre rompía a llorar.


  —Así que ya lo sabéis: yo tuve la culpa de que muriera. Cogió su precioso 4x4 y salió en mi busca… pero no debió acercarse a aquel infierno. Uno de los que estaba en aquella carrera, hasta arriba de drogas, decidió marcharse en el preciso momento que él llegaba. —Las lágrimas ya invadían por completo mi visión—. El resto ya lo conocéis.


  Los recuerdos llegaron como puñaladas, uno a uno. Recordé los gritos, recordé su cuerpo inerte entre llamas. El coche explotado, el olor a gasolina… lo recordé todo. Ni siquiera había llegado a tiempo, me enteré varios minutos después, cuando uno del grupo de Dav anunció lo del accidente. Yo estaba allí, rozando el estado etílico, apunto de pelearme con unos niñatos de mi instituto que habían decidido detenerme antes de la carrera. En cuanto dijeron de qué coches se trataba, cogí la moto y corrí, corrí suplicando que aquel no fuera su dichoso coche. Él no podía estar allí… no podía. Pero esos niñatos…, esos niñatos lo habían llamado. Los malditos cabrones no habían podido cerrar el pico.


  Megan llegó a mi encuentro y me agarró del brazo para tranquilizarme. Había comenzado a convulsionar de nuevo, descontroladamente. No pude centrarme en ella, no pude centrarme en aquella repugnante fiesta. ¡Mi hermano estaba muerto, joder! No podían celebrar una fiesta. ¡No podían cuando él estaba muerto!


  Aparté su contacto y me abrí paso entre la multitud. Los llantos de mi madre aún seguían resonando con fuerza, igual que aquella noche. Entré en la casa y busqué mi casco. Cogí la moto y salí disparado de aquella casa. Me asfixiaba seguir allí. Mientras aceleraba a toda velocidad y me incorporaba en la carretera, pensé en mi hermano. «Lo siento, joder —pensé—, no he podido cumplir con el día blanco». Había roto otra de mis promesas, pero esperaba, en el fondo, que aquella por lo menos le hubiese arrebatado una sonrisa.


  Aparqué. Ni siquiera sabía que había puesto rumbo hacia su casa, pero allí estaba, en su puerta. Era de noche y la penumbra de la carretera me inundó. Me saqué el caso y respiré agitado, temblando. Las lágrimas seguían allí, recorriéndome las mejillas. Necesitaba verla. Necesitaba que hiciera desaparecer el dolor.


  No… no lo soportaba, maldita sea, no lo soportaba.


  Saqué el móvil y marqué su número.


  —¿Nate? —respondió, dudosa. Jadeé sollozando. Oír su voz había vuelto a abrir la compuerta—. Nate, ¿qué… qué sucede?


  —Necesito verte —gemí. Pronunciar las palabras me costó una vida. Silencio. No hubo respuestas de su parte.


  Tras una larga pausa, agrego:


  —¿Dónde estás? Necesito diez minutos, acabo de salir de la ducha.


  —En tu puerta —dije en un hilo de voz. Escuché sonido al otro lado de la línea, pero no dijo nada más. Sabía que no tenía ningún sentido lo que había hecho, pero la necesitaba. No tenía tiempo para pensar en más.


  Pasaron los segundos y seguí escuchando ruido al otro lado. Quise decir algo más, pero era incapaz de abrir la boca para hablar. Me temblaba todo el cuerpo. Escuché un ruido mecánico y la puerta negra de su entrada se abrió. Allí estaba ella, en pijama, con el pelo recogido, húmedo, y mirándome horrorizada.


  No tardó ni un segundo en correr hacia mi lado.


  Me miró con atención y yo luché por mantenerme sereno, pero flaqueé. No podía administrar todas las emociones que sacudían mi cuerpo sin control. Los recuerdos… los recuerdos no dejaban de llegar. Se había abierto el baúl que llevaba mucho tiempo cerrando de par en par. No conseguía despegarme de esas imágenes: Max, Max muerto.


  Acortó el metro que nos separaba y se lanzó contra mi abdomen. Me rodeó con sus manos y yo… me hundí. Solté un alarido de dolor, animal, que se convirtió en un grito muy agudo. Grité, desesperado, muriéndome.


  —Sácalo —susurró en mi oreja. Dolor. Solo sentía dolor—. Sácalo todo, Nate.


  


  
    SARAH

  


  Llevaba mucho tiempo llorando. No había dejado de hacerlo desde que salí de casa. Lloraba, sollozaba, gritaba…, me arañaba el alma.


  Me costó asimilar lo que estaba sucediendo. No me esperaba ver a Nathan así: transparente, vulnerable, roto. Acostumbraba a verlo en su apariencia de chico duro de siempre y no supe cómo reaccionar. Intenté encontrar alguna forma de hacer que su dolor cesase pero no hubo manera. Como una inútil, acaricié su espalda de arriba abajo todo el rato. Intentando calmar su dolor. Sentía sus manos ancladas en mi espalda, estrujando con fuerza la tela de mi pijama.


  Me temblaba el cuerpo del frío, pero no hice nada por moverme. Cuando salí en su búsqueda tras la llamada ni siquiera caí en la temperatura que podía hacer fuera. Había sido un día agotador: mi madre lo había parado llorando en su cama y yo había intentado inútilmente levantarle el ánimo. Así que cuando vi su nombre en el móvil, me quedé perpleja. Ya había preparado todo para pasar el resto de día en la cama, viendo películas y comiendo comida basura.


  —Estás temblando —dijo cuando el castañeo de mis dientes fue más evidente—. Lo siento, no deberías haber salido así… —Se sacó la americana azul marino y me la cedió. Le resté importancia con un ademán pero me obligó a ponérmela. Me enterneció que, a pesar de estar hecho trizas, se preocupase por mí de aquella forma.


  —¿Quieres hablar de lo qué ha pasado? —musité. El calor de su abrigo me calmó. Aún tenía el pelo húmedo y sentía frío en cada parte de mi piel. Supe, sin necesidad de escucharlo de su boca, que no quería hablar del tema.


  —Vamos, necesito secarme el pelo. —Tiré de su mano, señalando la puerta de mi casa. Mirarlo a los ojos resultaba… doloroso.


  En cualquier otro momento, aquel ofrecimiento por mi parte hubiese despertado su lado más pícaro, pero apenas tenía fuerzas de mover los pies. Tiré de su mano, direccionándolo hasta el interior de mi casa. Atravesamos el umbral de la puerta principal y me volví hacia él, pidiéndolo que hiciera el menor ruido posible. No quería tener que dar explicaciones innecesarias a mi madre. Ni siquiera sabía qué le iba a decir si nos encontraba a ambos así. Subimos en silencio las escaleras y me quedé maravillada de la forma que su perfume inundaba toda la estancia.


  Abrí la puerta de mi habitación y lo invité a pasar. Se quedó quieto y eso hizo que alzara la vista hacia él. Tenía los ojos enrojecidos y un gesto que no podría describir jamás. Su mano seguía anclada a la mía y no pareció querer apartarla jamás, casi como si temiese que, al hacerlo, fuese a perderse en el abismo. Asentí con la cabeza señalando en el interior y, tras comprobar que iba en serio, atravesó el umbral.


  Tenerlo en mi cuarto era… extraño. Su cuerpo casi parecía invadir cada esquina de la habitación. Los colores de su ropa hacían contraste con los azules pálidos de mi decoración. Repasó la estancia con la mirada y reparó en el montón de ropa que había en la puerta del baño. Me lancé a recogerla con prisas, metiéndola en el cesto de la colada que estaba en el baño. Cogí el secador y me di aire caliente al máximo. Miré mi reflejo y me horroricé por lo horrible que estaba. Direccioné el aire de modo que me ayudase a tenerlo más presentable. Aunque en el fondo sabía que a él no le importaba. Apenas había dirigido su mirada hacia mí.


  Cuando regresé él estaba observándolo todo en silencio. No se había movido ni un milímetro pero sus ojos recorrían con mucha atención cada rincón. Hice lo mismo que él y caí en la cuenta de todas las cosas que estaba viendo de mí: las fotos, la ropa en el sillón junto al ventanal, la torre de libros a la derecha de mi cama, el escritorio y toda mi colección de subrayadores, la esquina donde guardaba todos los cojines de la cama…


  —¿Quieres beber algo? —Negó lentamente. Caí en la cuenta de que iba vestido de lo más formal y no pude evitar pensar en lo bien que le sentaba esa camisa ceñida—. Tenía pensado pedir una pizza, ¿tienes hambre? Puedo pedir la que quieras. Y tengo todas las clases de chocolates posibles. Siéntate —exigí. Tiré de él sin miramiento hacia mi cama—. Voy a bajar a la cocina. Ahora vuelvo.


  Cogí la manivela de la puerta y me giré para mirarlo una vez más. Tenía la vista clavada en el suelo con los hombros bajos, casi como si cargase con un gran peso. Reprimí mis ganas de atosigarlo a preguntas; sabía que estaba realmente mal y no necesitaba que yo lo agobiara. Mientras bajaba las escaleras no dejaba de dar vueltas al mismo pensamiento: «¿Por qué ha venido a mi casa?». Después de lo que había pasado la noche anterior, lo que menos me esperaba era que acudiese así a mi puerta. Pero en cuanto escuché su voz al otro lado de la línea caí en que era algo serio. No sabía por qué pero había acudido a mí y haría todo lo posible por ayudarlo.


  Subí de vuelta cargada hasta arriba de comida; había cogido todo lo que había en la despensa. Ni siquiera sabía si aquello serviría de algo, pero cuando yo estaba en mis peores momentos, la comida siempre conseguía aliviarme. Llamé a la puerta y luego comprendí lo estúpido que era hacerlo. «Es tu habitación, tonta», me reprimí. Abrí y me lo encontré en la misma postura que antes. Ni siquiera había cambiado el ángulo de sus piernas. Todo estaba… igual.


  —¿Eres más de dulce o salado? No tenía ni idea así que he traído de todo —señalé, lanzando las cosas sobre la cama—. ¿Te lo puedes creer? Llevamos meses trabajando juntos y aún no sé cuál prefieres.


  —No hace falta que hagas esto. —Escucharlo hablar me tranquilizó. Dirigí la mirada hacia él y palidecí. Me estaba contemplando, pero no encontré rastros de Nathan en esa persona. Era un vacío absoluto—. Es mejor que te deje. No quiero causarte problemas.


  Hizo el amague de levantarse y se lo impedí.


  Me molestó que tan siquiera lo intentara.


  —Tú de aquí no te mueves. —Me sorprendió hasta a mí lo que salió de mi boca. Me crucé de brazos en el pecho—. ¿Dulce o salado?


  Se quedó una eternidad con sus ojos en los míos. Contuve el impulso de romper a llorar cuando un estremecimiento me recorrió la columna vertebral.


  —Dulce —dijo al fin.


  Busqué en la cama y alcé en las manos dos opciones: unas chocolatinas con cacahuete y unos Lacasitos. Escogió la segunda opción y volvió a sentarse en la cama. Me senté junto a él y crucé las piernas, comenzando a abrir la tableta de chocolate. Durante unos minutos estuvimos en silencio, comiendo.


  —No imaginé que te vería con traje. —Hizo una mueca, como si hubiese tocado una herida. Busqué una forma de arreglarlo, aun cuando ni siquiera sabía qué era lo que había hecho mal—. No es que no te quede mal, pero no es para nada tu estilo…


  —No ha sido por propia elección —dijo y se llevó un puñado más de bolitas de colores a la boca.


  Me removí incómoda, buscando otro tema de conversación. Resultaba extraño porque, a pesar de lo mal que habíamos llegado a llevarnos, nunca fue complicado hablar con él. Siempre era fluido, natural. Comencé a pensar en todas las opciones de cosas que podrían haberle sucedido. Sabía que aún era su cumpleaños y seguramente había tenido una fiesta, una celebración a todo lo grande. ¿Cómo había acabado en cómo estaba ahora?


  Mandé a la mierda a mi lado racional, que intentaba encontrar la forma perfecta de abordar la situación. Me lancé hacia el cabecero de la cama, estirando los pies en mi postura favorita. Rebusqué el mando y encendí Netflix. Busqué en mi lista alguna película que tuviera pendiente.


  —¿Sugerencias? —pregunté sin siquiera esperar a que respondiera—. Últimamente estoy muy viciada a documentales de asesinatos, pero estoy abierta a más opciones. ¿Eres más de acción?


  Se giró para mirarme y casi solté un suspiro alivio al ver que estaba más… vivo. Moví el mando en el aire, recordándole mi pregunta. Éste miró hacia la tele y carraspeó.


  —Hace bastante que no veo películas —respondió.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No… no lo sé. —Se rasco la nuca—. ¿Unos meses? ¿Un año?


  —¿Cómo es posible que no hayas visto ni una sola película en todo este tiempo?


  —Vi una en el cine hace poco… —recordó. Me gustó como su cuerpo comenzó a inclinarse más a mi lado, acomodándose— Los ángeles de Charlie.


  —¿Me estás diciendo que esa fue tu última película? Ni siquiera es buena. Tienes un gusto pésimo. —Elevó un poco las comisuras de sus labios y ese pequeño gesto me reconfortó un montón.


  —La eligió Megan.


  —Vale, ahora todo tiene sentido —bromeé. No volví a tener suerte y no gesticuló nada. Señalé la tele con el mando—. Necesitas ponerte al día urgentemente. Podemos empezar por… —Comencé a enumerar una a una las películas que encontraba y que tenía que ver sí o sí. Añadí en mi lista todas las que me parecieron buenas opciones—. Será mejor que empecemos cuanto antes. ¿Cuál prefieres?


  Eligió Baby Driver, una de acción y coches y comenzamos a ver la película en completo silencio. Fue raro, pero poco a poco se volvió más cómodo. Cogí el cojín de siempre entre los brazos y miré de vez en cuando de reojo en su dirección. Ni siquiera podía prestar atención a la película, pero aguardaba la esperanza de que sirviera para distraerlo aunque solo fuese un poco. Mis tripas comenzaron a sonar y pausé la escena para pedir algo para cenar. Él no fue muy participativo, pero al final me ayudó a elegir la pizza. Pasé por alto la cara que puso cuando le dije que la quería con piña.


  La comida llegó y yo bajé a buscarla. Pasé por la habitación de mi madre para darle su pedido y comprobé que estaba dormida. La televisión de su dormitorio aún seguía encendida con películas en blanco y negro. La apagué y volví a mi dormitorio. Comimos sobre la cama mientras terminábamos la película. Había pedido dos medianas pensando que sobraría, pero Nathan se terminó la mía en un visto y no visto.


  Cuando la película terminó se hizo el silencio y ambos nos quedamos sin nada que decir, viendo el tráiler de otra película pasar en automático. Al ver que aquello iba a seguir así, busqué otra en la lista y le di a reproducir. La segunda fue más animada y me hizo reír a carcajada limpia. Incluso me sentí mal por carcajearme de esa forma con él delante, pero no pude evitarlo con The Heat y la interpretación de Melissa McCarthy. Era fabulosa.


  Terminó y comprobé que era cerca de las doce de la madrugada. Miré a Nate y me lo encontré con la vista clavada en mí. Me ruboricé al darme cuenta de que estaba observándome. No… no me lo esperaba. Sonreí tontamente.


  —¿Te ha gustado? —Asintió—. Me encanta esa actriz. Siempre me hace reír sin parar.


  —Lo he visto —señaló. Vi un brillo en su mirada, un brillo que me llenó el pecho de calor— no has dejado de hacer ese ruidito.


  —¿Qué ruidito?


  —Cuando terminas de reírte. Parece que vas a quedarte sin aire y pegas un gritito de lo más agudo. —Era oficial: estaba roja.


  —Te invito a mi habitación a ver películas y, ¿así me lo pagas? ¿Te has dado cuenta de algún otro defecto?


  —Aparte de la ropa sucia tirada en el suelo, ¿dices? No, nada más. —Le di un suave empujón.


  Me daba igual que criticase cada rincón si así conseguía que parase de llorar. Recordé la forma en la que lo había hecho y la sonrisa se borró de mi rostro. Lo intenté disimular.


  —Al menos yo no tengo póster de tías en pelotas —intenté que olvidase la expresión que acababa de poner. No sirvió.


  Miró el reloj tras de mí muy serio. No rastro de su sonrisa.


  —Debería marcharme. —Su voz sonó apagada y sin vida.


  —¿Quieres hacerlo? —inquirí. No estaba segura de lo que estaba sugiriendo, pero su nula respuesta fue suficiente para mí—. Voy a lavarme los dientes. Puedo dejarte un cepillo nuevo.


  Alzó una ceja, confundido.


  —¿Estás diciéndolo en serio?


  —¿Tengo pinta de estar bromeando? —Recordé aquella vez en la que me dijo que siempre respondía a las preguntas con más preguntas y sonreí por inercia—. Te dejaré uno en el lavabo.


  Entré en el cuarto de baño y cerré la puerta a mis espaldas. El corazón me palpitaba descontrolado en el pecho. Abrí el grifo y miré mi reflejo. «Está mal y necesita tu ayuda —me dije— no es lo que piensas. Deja de pensar en eso». Salí unos minutos más tarde y le cedí el lugar. Cuando me quedé a solas en la habitación, sentí el impulso de comenzar a recogerlo todo, pero cuando iba por la segunda prenda dejé lo que estaba haciendo. Ya era tarde para eso.


  Me moví inquieta por todas partes, mordiéndome las uñas. ¿Qué se suponía que íbamos a hacer? ¿Dormir juntos? ¿Dormir uno en el suelo y otro en la cama? No tenía ni idea. No había pensado mucho las opciones cuando lo dije. Mi impulsividad me había metido en aquella situación y no estaba segura de cómo abordarla. Decidí comenzar a abrir la cama y sacar todas las golosinas del colchón.


  La puerta se abrió y me giré para enfrentarlo. Seguía serio, pero también pude avispar cierto nerviosismo de su parte.


  —Sarah, no hace falta que… —Señaló la cama—. Puedo volver a casa. —La forma que tuvo de pronunciar la última palabra, casi como si le quemase la garganta al decirla, me dio la seguridad necesaria. Estaba destrozado y no pensaba enredarme en memeces.


  —Suelo dormir en el lado derecho, pero tampoco es una de mis manías. —Estiré el nórdico gris y le invité a tumbarse. Entonces caí en la cuenta de que aún llevaba la camisa y el pantalón de vestir. Disfruté unos segundos de su vista, recorriendo su cuerpo entero. Estaba muy, muy, muy irrisible. Carraspeé, disimulando—. Puedo dejarte una camiseta.


  Me provocó ternura la sonrisa, pequeña, que se le dibujó.


  —No te preocupes, puedo…


  —Que sí, mira. —Abrí mi armario y busqué entre las camisetas anchas que solía usar para dormir. Estiré una en el aire en su dirección y comprobé que, a pesar de ser grande, le quedaría ajustada. Pero servía y eso bastaba—. Está limpia.


  Cogió la prenda entre las manos y la puso en la cama, desabrochándose los botones de la camisa. Todas las alarmas en mi interior se dispararon, a todo volumen; recordándome lo peligroso que podía ponerse aquello. Me di la vuelta y cerré la puerta del armario, impidiéndome seguir viéndolo. No era la primera vez que lo veía sin camiseta, pero ninguna de las anteriores había sido en mi cuarto, de noche, a solas… No, no podía mirarlo. No había dudas.


  Cuando creí que le había dado tiempo suficiente, me volví hacia la cama y me senté sobre las sábanas blancas. Él se sentó al lado y me miró, tratando de averiguar en mi expresión lo en serio que iba con el asunto. Había dormido con chicos anteriormente, pero nunca antes había estado tan nerviosa. Ni siquiera con Rick recordaba mi corazón así de acelerado. Nos enredamos en ponernos cómodos, en completo silencio. Me acomodé con la almohada y él no se terminó de tumbar del todo. Cogí el cojín de siempre entre mis manos y lo miré. Estaba ensimismado en sus pensamientos.


  —¿En qué piensas? —me atreví a preguntar. Miró tras de mí.


  —Hace exactamente un año y ocho minutos que vi a mi hermano muerto. —Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Miré el reloj. 00:01. Abracé con más fuerza el cojín. Se pronto estaba helada.


  —Lo siento muchísimo, Nate, de verdad que lo siento —musité y la voz me falló. Controlé el tono para no romper a llorar en el peor momento. Cogí su mano en un impulso—. Ojalá pudiera hacer algo.


  —Mis padres han organizado una estúpida fiesta en su honor. Estaban allí, montando un numerito de cara al público, disfrazando sus verdaderas intenciones. Ha sido… demasiado. ¿Cómo se atreven a usar su muerte así? No… no lo entiendo. No tienen ni una pizca de sentido común, joder.


  —¿Intentaban conseguir más dinero? —Asintió. Fui a decir algo más, pero él siguió hablando:


  —Murió el mismo día que cumplíamos años. El mismo puto día.


  Sentía en la punta de la lengua las palabras, pero no estaba segura de cómo abordar el tema después de verlo tan… destruido. Tenía miedo que se rompiera de verdad, tenía miedo de causarle daño; pero, por otra parte, sentía que era algo que tenía que sacar fuera.


  —¿Cómo fue el accidente? —Lo escuché tomar aire, profundo.


  Cerró los ojos con fuerza y, cuando los abrió, una lágrima acarició su mejilla. Esa pequeña gota contenía tanto sufrimiento en su interior…


  —Mi madre celebra todos los años una fiesta, a lo grande, por nuestro cumpleaños. Después siempre hacíamos algo juntos para celebrarlo de verdad. Esas fiestas no tenían nada de divertido, créeme. Pero el año pasado yo decidí pasar de nuestro plan por una carrera. Él estaba molesto conmigo, pero teníamos una regla sobre no pelear el día de nuestro cumpleaños, ¿sabes? Lo llamábamos día blanco.


  —¿Discutíais mucho? —Me había ido inclinando más y más hacia él, sentada con las piernas cruzadas y muy atenta a sus palabras. Él estaba apoyado en el cabecero de mi cama, con las piernas ocupando toda la cama.


  —A todas horas. —Esbozó una sonrisa de lo más triste—. Conocía el mundo que frecuentaba y estaba en contra de todo aquello. Vivía echándome la bronca de hermano mayor. Yo nunca lo escuché, claro. Nunca. Estaba encabezonado en que quería controlarme y no soportaba que lo hiciesen.


  —Te pidió que no fueras y no le hiciste caso. —Su expresión se endureció por completo.


  —No pensaba ir a la dichosa carrera. Ni siquiera era una de las importantes y, además, aunque él no lo pensaba, quería celebrarlo con él como todos los años. Solíamos montarla a lo grande, la verdad. —Soltó una pequeña risita—. Esa tarde discutí con mi padre. Apenas recuerdo qué fue lo que pasó, pero sé que sentí la necesidad de alejarme de todos y olvidarlos. Solo conocía una forma de hacerlo…


  —Conduciendo en moto —terminé por él. Negó lentamente.


  —No, bebiendo —me corrigió. Fruncí el ceño, confundida. No lo había visto beber ni una vez desde que lo conocía—. El hecho es que cuando llegué al polígono aún seguía enfurecido por lo que había pasado en la fiesta, así que comencé a beber como si no hubiese un mañana. Lo recuerdo borroso, pero sé que cogí la moto para ir a la línea de salida y alguien empezó a impedírmelo. Era un grupo de chavales del instituto. No sabía qué hacían allí esa noche. Comenzaron a intentar convencerme de lo borracho que estaba y de no sé qué más. Me libré de ellos, aunque no recuerdo cómo.


  —Intentaban impedir que te mataras —señalé, brusca. Me miró y suavicé mi expresión. No pude evitarlo pero, después de todo, esos chicos habían hecho lo correcto—. Yo habría hecho lo mismo.


  —No es fácil convencerme de no hacer algo cuando estoy decidido a ello, Sarah. Esos imbéciles no deberían haber estado allí. Deberían haberme dejado correr. Haberme dejado en paz. — Me miró directamente a los ojos.


  —¿Lo consiguieron? ¿Te impidieron correr?


  —No lo hicieron ellos. No corrí porque encontré una forma mejor de liberar la tensión: peleándome con uno de la banda de Dav. Los idiotas esos, no sé cómo lo hicieron, pero avisaron a mi hermano. Cogió su bonito coche y acudió allí para impedirme correr. ¿Te haces una idea de todas las veces que le pedí que no se metiera? No sirvió para nada —su voz grave, ronca, me sacudió—. No sirvió de nada, maldita sea.


  Agarré su brazo cuando noté que se volvía a derrumbar. No había visto a nadie hacerlo de esa forma. Pegó su cabeza al cabecero, con fuerza, una y otra vez. Miró al techo y comenzó a llorar desconsolado, temblando. Me acerqué a su lado y lo abracé, rodeándolo con las piernas.


  —Se chocó contra otro coche en el cruce de la entrada —sollozó sin aliento—. Murió allí, Sarah, murió allí mismo.


  —Fue un accidente, Nate, los accidentes ocurren y…


  —No. —Se secó las lágrimas bruscamente y se puso rígido, obligándome a separarme—. No fue un accidente. Yo lo maté. Fue mi culpa.


  —Claro que no —exclamé muy seria. Lo obligué a alzar el mentón para que pudiera enfrentarme—. Tú no tuviste la culpa, Nate, fue un accidente.


  Negó con la cabeza.


  —No habría cogido el coche aquella noche, no habría estado allí, no habría pasado si yo no hubiese tenido la culpa. Yo lo llevé a aquel puto infierno. Yo. —Me apartó del todo.


  Al ver su actitud, me enfureció. Me enfureció que estuviera quitándome de en medio, como si no comprendiese nada. Me senté sobre él y lo obligué a pegarse contra el cabecero. Levanté su cabeza y lo miré muy, muy seria. El pecho le subía y bajaba a toda prisa. No podía creer todo lo que llevaba arrastrando. Todo ese tiempo la culpa lo había destruido, día a día, mes a mes, hasta que ya no quedaba nada de él. No podía ver con claridad. Había vivido así, en la oscuridad, mucho tiempo.


  —Tú no lo mataste —recalqué. No me sostuvo la mirada a pesar de que sostenía su cabeza entre mis manos, obligándolo—. Mírame, joder, mírame de una vez. —Lo hizo—. Fue un accidente, ¿lo entiendes? Un accidente. Fue allí para ayudarte y tuvo tan mala suerte que murió en un accidente de coche. Nadie podía haberlo sabido, esas cosas suceden así; y aunque te mortifiques por lo que pasó, no puedes cambiarlo. Tomaste una mala decisión, sí, pero también fue su decisión ir a ayudar a su hermano. No puedes echarte toda la culpa, Nathan, no puedes. ¿No habrías hecho tú lo mismo por él?


  Lanzó su mirada a mí, moviendo los ojos, inquieto.


  —Siempre fui un egoísta de mierda, Sarah. Si hubiese pensado en él, no habría salido de casa aquella tarde.


  —¿Lo habrías hecho o no?


  —No lo entiendes…


  —Joder, cállate y responde: si hubieses estado tú en su lugar, ¿habrías ido a detenerlo?


  Se quedó muy quieto, casi que temí que hubiese cortocircuitado.


  —Claro que sí —gruñó— ¡claro que sí! Pero esa no es la cuestión, y, ¿sabes por qué? Porque él jamás hubiese hecho algo así. Hubiese hecho lo correcto, siempre lo hacía.


  —Cometiste un error y…


  —Cometí muchos errores —me corrigió, tosco.


  Le lancé una mirada desafiante.


  —Está bien, cometiste muchos errores pero no decidiste que eso sucediera. No fue tu decisión. Lo que pasó fue un cúmulo de malas decisiones, Nate, y tendrás que vivir siempre con eso, pero no lo mataste tú. Murió por un accidente. Un accidente.


  —Está muerto. Él… —Me desgarró como se puso a llorar, cerrando los ojos con fuerza, controlando el dolor.


  Volví a abrazarlo y escuché como sollozaba en mi hombro. Había fantaseado un millón de veces con tenerlo en mi cama y en ninguna de mis fantasías me imaginé que sería de esa forma. Me mordí la mejilla, aguantando el impulso de ponerme a llorar con él. Debía mantenerme firme. No entendía cómo podía haber vivido tantos meses con esa culpa, no podía ni imaginarme lo que debía ser.


  ¿Cuánto había tenido que soportar? Repitiéndose a cada segundo de su vida que él había acabado con su hermano, llenándose de la culpa de haberlo matado. Yo no podía ni imaginarme lo que era tener que pasar por algo similar, ni siquiera podía acercarme a imaginar el sufrimiento con el que había tenido que vivir. Perder a su hermano gemelo el día de su cumpleaños debía de ser… arrollador. Y sentir que eres el culpable de eso, no… no podía ni imaginarlo. No había conocido a Max, pero estaba segura que, de seguir con vida, él quería lo mismo para Nate. Sabía que jamás podría culparlo de algo así. Y me dolió no poder hacer nada por hacer desaparecer esa culpa en él.


  Seguimos abrazos una eternidad. Escuché como su respiración se iba suavizando y alterando por momentos, como en una montaña rusa. Agarré con fuerza su brazo cuando sentía que estaba llenándose de esos malos sentimientos: rabia, odio, culpa, dolor… Y acaricié su espalda cuando sentía que volvía a respirar con normalidad, tranquilizándolo. No sabía qué hora era, pero llevamos mucho tiempo en esa misma posición y comenzaba a sentir las piernas adormecidas. Hice por moverme, en busca de una pose más cómoda, y él protestó. Lo hizo de una forma dolorosa, en un quejido ronco, que me hizo estremecer.


  —No… no me iré a ninguna parte —susurré, tranquilizándolo con la mano por su espalda—. No me iré a ninguna parte. Te lo prometo.


  


  
    NATHAN

  


  El sonido de un móvil comenzó a sonar, despertándome. Protesté y me giré, aún adormilado, tratando de regresar al sueño. El sol de la mañana me deslumbró y me moví inquieto, tratando de librarme del cegador rayo. Al segundo comprendí que aquella no era mi habitación, no era mi cama. Sin tener que abrir los ojos lo comprendí. Su olor era inconfundible. Despegué los parpados y repasé la habitación de Sarah. Los recuerdos de la noche pasada comenzaron a llegar y mi cuerpo se tensó en respuesta.


  El móvil sonó otra vez y me deshice de las mantas, tratando de buscarlo. Ella seguía dormida a mi lado, con el pelo en cortina sobre la almohada y la boca entreabierta, soñando. Estaba tan guapa, tan angelical… Regresé al dichoso sonido y busqué por todas partes. No podía recordar dónde lo había dejado la noche anterior. No tenía ni idea. Levanté la ropa qué había dejado sobre un sillón y, dentro de la americana, localicé al fin mi teléfono. Descolgué de inmediato, agradeciendo que el ruido no la hubiese despertado.


  —¿Sí? —respondí.


  —Nate, ¡al fin! —exclamó Meg. Miré hacia la cama, donde Sarah seguía sin mí. Sentí un pellizco en el pecho. No me podía creer que había dormido con ella…— llevo llamándote toda la mañana. ¿Dónde te metiste anoche? ¿Estás con Da…


  —No, no estoy con él —aclaré de golpe. Mis ojos seguían anclados en las pecas salpicadas del rostro de Sarah. Me acerqué despacio, tratando de contemplarla mejor.


  —Ah —fue más un sonido que una palabra— estás con ella. —No respondí a eso—. Tienes que volver a casa, Nate, traté de arreglar lo que hiciste, pero todo se puso peor y... ¿estabas borracho? Eso fue lo que dijo tu padre.


  —No sé qué me pasó —reconocí, rascándome la nuca— pero no estaba borracho, Meg.


  —Vale, vale. Solo… trata de no volver a desaparecer así, ¿está bien? Después de la última vez yo…


  —Lo sé, lo siento. Debí enviarte un mensaje. —Silencio.


  —Te dejo, estoy en el centro con mis padres. —Eso explicaba el jaleo al otro lado de la línea—. Hazme un favor, ¿quieres?


  —Dime.


  —No frenes lo que sientes por ella —bajó el tono de voz. Supuse que no quería que sus padres la oyesen—. Deja de analizarlo y aprovéchalo.


  Fui a hablar, pero colgó y no escuché nada más. Revisé los mensajes pendientes e ignoré todos. Sobre todo el «No regreses a casa esta noche» de mi padre. No pensaba hacerlo cuando salí así, pero desde luego, no esperaba acabar durmiendo en su casa. Me acerqué al borde de su lado y me incliné para fijarme mejor en ella. No recordaba cómo nos habíamos quedado dormidos, pero sentía que había descansado por primera vez en mucho, mucho tiempo.


  Sabía que gran parte de eso era que me había vaciado por completo el día anterior, sacando fuera la presión que me asfixiaba.


  Mientras acariciaba lentamente su mejilla, recordé una a una las palabras que me dijo. Recordé la energía con la que acompañó todas ellas. Sarah tenía esa fuerza, esa vitalidad, que conseguía contagiarte. Estaba decidida a creer en mí, a creer que yo no era la clase de persona que le advertía que era. Y por unos segundos, bajo sus manos, llegué a creérmelo. Estaba tan, tan equivocada conmigo…


  Se movió y aparté la mano de inmediato. Sus ojos se abrieron y a mí casi se me paró el corazón. Esos ojos… esos ojos iban a acabar conmigo un día de esos. Tardó en comprender lo que estaba sucediendo y, poco a poco, suavizó su expresión. La sonrisa que invadió su cara me dejó sin aliento. Quise volver a acariciarla, pero no estaba seguro de que fuera una buena idea. No sabía cómo iba a reaccionar después de todo…


  —Buenos días —la voz le sonó ronca y eso me provocó una sonrisa—. ¿Has dormido bien? —«Mejor que nunca», pensé.


  —Sí, me acabo de levantar. —Miró la ventana.


  —Se me olvidó cerrar la cortina. ¿Qué hora es?


  —Las doce y media. —Abrió los ojos de par en par.


  —Joder, se suponía que iba a ensayar y… —comenzó a balbucear y no logré entenderla. Salió de la cama y se movió nerviosa por su dormitorio.


  —Ya me marcho —anuncié. Llevaba su camiseta puesta y, aunque no era de mi talla, no resultaba incómoda; ni aun dejándome media barriga al aire.


  —No te estoy echando —aclaró. Repasé sin querer su conjunto de pijama. No era para nada sexual y, sin embargo, sabía que su imagen con él me costaría varias liberaciones.


  —Tengo que volver a casa. —Alzó la mirada hacia mí.


  —¿Cómo estarán tus padres? —Solté un resoplido.


  —Queriendo matarme.


  —Siempre puedes quedarte aquí para siempre —bromeó. La idea me gustó tanto que curvé los labios de lado a lado, radiante.


  Negué con la cabeza.


  —No creo que tu madre piense que sea buena idea.


  —Mi madre… —Comprendió, abriendo los ojos.


  Cogí la camisa y me saqué su camiseta por la cabeza. De repente, noté como Sarah soltaba una risita, de lo más nerviosa. Terminé de quitarme la prenda y comprendí su reacción. Su madre estaba en el marco de la puerta, mirándome como si fuese un marciano verde de antenas. No supe dónde meterme. Miré a Sarah en busca de ayuda.


  —Iba a preguntarte si querías venir conmigo al centro —aclaró. Pasado el estado de shock, comencé a ponerme la camisa a toda prisa— pero veo que estás ocupada.


  —No es lo que piensas, mamá, Nate estaba…


  —¿Nate? —inquirió. No la conocía pero, aunque estaba seria, reconocí la diversión en su expresión.


  —Mamá —zanjó ella. Su madre hizo un ademán con la mano y se rio.


  —Todos los «esto no es lo que parece» al final lo acaban siendo. —Con la camisa ya puesta, lancé una mirada hacia ella. No logré encontrar parecido entre ambas, salvo el color de su pelo; y ni siquiera era el mismo. Su madre lo llevaba teñido, más blanquecino—. Me alegro de conocerte, Nate, aunque quizás hubiese preferido otra situación para ello.


  —Lo mismo digo, señora Anderson —Noté una mueca en su expresión al oír el apellido de su marido. Quise que la tierra volviera a tragarme…


  —Evelyn —me corrigió. Centró su atención en su hija—. Sarah, cariño, ¿podemos hablar un momento? —Ésta asintió y siguió a su madre hasta el pasillo. Me lanzó una mirada de auxilio y me sentí de lo peor por causarle problemas.


  Cerraron la puerta y me quedé a solas, en su habitación.


  Miré a mi alrededor y contemplé con mayor atención su espacio. La noche anterior ni siquiera me había parado a hacerlo. No al menos lo que lo hubiese hecho estando en mis cabales. Después de todo, mi estado en esos momentos era… lamentable. Acudí a su casa buscando aliviar la presión del pecho y eliminar los recuerdos.


  Me detuve en su cómoda y me fijé en las imágenes que tenía con algunas chicas. Debían de ser amigas de su antigua ciudad. Había muchas de esas, pero solo había una chica, rubia, que aparecía en la mayoría. Odié no saber más de su vida. Se había convertido en una persona que veía casi a diario y tampoco sabía mucho de ella. Me centré en la esquina donde acumulaba sus cosas de ballet y me hizo gracia lo desordenado que tenía ese rincón, casi como si no tuviese tiempo a ponerse a guardar las cosas.


  Terminé de cotillear entre sus cosas y decidí entrar al servicio. Tras asearme un poco y hacer mis necesidades, regresé a la habitación justo cuando ella abría la puerta. No la cerró a sus espaldas y deduje que su madre había tenido mucho que ver en ese gesto.


  —Lo siento, ha sido mi culpa. No debí quedarme. —Hizo un movimiento leve de manos, restando importancia—. No quería buscarte problemas con tu madre, de verdad. Si quieres puedo explicarle lo que ha pasado y…


  —No te preocupes, me ha creído. Solo… —Me miró y su rostro adquirió un tono rosado— solo quería saber los detalles. Nada de puertas cerradas, eso sí.


  —De todos modos, será mejor que me marche. —Cogí mi americana. Me gustó que, de cierta forma, no quiso que me fuera.


  —Puedes quedarte. Haré tortitas para desayunar.


  —Ya hiciste demasiado por mí anoche, Sarah, de verdad que no hace falta que…


  —Piensas que cocino de pena, es eso ¿no? —Sonreí.


  —Está bien, demuéstrame que tan buena cocinera eres —dije.


  —Dame un segundo. —Señaló la puerta del baño.


  Tras esperarla en su habitación, bajamos a la cocina y ella comenzó a buscar en la nevera. Me fijé en su casa y admiré su estilo moderno. Era más pequeña que la de mis padres, pero no tenía nada que envidiarle al estilo clásico de mi madre. Me senté en la isla y admiré como se movía con agilidad. Comprendí que Sarah ponía musicalidad a cada uno de sus movimientos y me quedé fascinado.


  —Gracias por lo de anoche —rompí el silencio. No se giró, pero se detuvo de golpe, haciéndome ver que me había escuchado.


  —No tienes que dármelas, Nate. —Puso un plato frente a mí.


  —Claro que tengo. No tenías por qué abrirme las puertas de tu casa.


  —Somos amigos, ¿no? —Eso me dolió, y no entendí por qué.


  —Sí, amigos. —Di un bocado a la masa esponjosa—. Está buenísimo.


  —No hay nada que se me dé mal —bromeó con la boca llena.


  —Eres pésima al billar —puntualicé— y a los dardos. Y desatascar baños tampoco es lo tuyo. Estuviste dos horas para quitar el papel que yo… —Me mordí la lengua.


  Levantó la mirada del plato y me fulminó.


  —¡Sabía que habías sido tú! —gritó, lanzándome el trozo de tortita que había en su tenedor. No pude evitarlo y estallé en carcajadas—. ¿Cómo puedes ser tan cruel? Creí que jamás iba a dejar de perder agua…


  —Te empeñaste en chantajearme con lo del pub, ¿qué querías que hiciera? No quería que trabajaras allí.


  —No te sirvió de nada —se burló, triunfadora.


  —No, no es fácil librarse de ti. —Se ofendió.


  —Después de lo de anoche, deduzco que ya has superado esa fase.


  —Después de lo de anoche, créeme, he superado muchas —señalé. Me avergoncé al instante de decirlo e intenté desviar sus ojos, abiertos de par en par, de mí—. ¿Qué ibas a ensayar hoy?


  —Tengo un examen de ballet en dos días y quería practicar algunos portés. —Asentí.


  —¿Quieres que te ayude? —Alzó una ceja, divertida—. Es una forma de agradecerte todo.


  —Será mejor que busques otra forma de hacerlo.


  Volví a mi desayuno, pensando seriamente cómo agradecerle lo que había hecho por mí. No solo me había dejado pasar la noche —noche que seguramente hubiese pasado en la playa—, sino que también me había consolado en uno de los peores momentos de mi vida. Abrir el baúl de los recuerdos siempre me dolía, pero saber qué hacía un año que había desaparecido de mi vida había acabado conmigo. No quise pensar en eso, no quise reabrir la herida. Ya había sangrado suficiente por las últimas veinticuatro horas y si seguía más, sabía que podía morir.


  —Está bien —dije, poniéndome de pie y cediéndole el plato ya vacío— tengo la forma perfecta de hacerlo.


  —Ah, ¿sí? Dime.


  —Estate lista en una hora y media, ¿vale?


  —¿Cómo? ¿Para qué?


  —Es una sorpresa —Me gustó su sonrisa. demasiado—. ¿Por dónde salgo? Me hace falta una ducha.


  —No quería decírtelo… —bromeó, llegando a mi encuentro y empujándome fuera de la cocina. Llegamos a la puerta principal y, antes de salir, me giré para enfrentarla.


  —Gracias por todo —musité. Me quedé anclado a sus ojos y me costó convencer a mis pies de qué lo correcto era salir de allí—. Nos vemos pronto. —Asintió y corrí en busca de mi moto.


  Llegué a casa y reuní el valor suficiente para enfrentar a mis padres. Había tenido, a lo largo de mi corta vida, miles de peleas con ellos. Unas habían sido peores que otras, pero sabía que la que iba a proceder ocuparía uno de los primeros puestos.


  Abrí la puerta de la entrada y encontré un gran silencio. Supuse que mi padre estaría fuera, como siempre que necesitaba arreglar sus problemas. Mi madre debía estar en su habitación. Subí las escaleras a toda prisa, tratando de no encontrármelos en el camino a mi habitación. Lancé la americana a mi casa y me terminé de desvestir. Me metí en la ducha y el agua caliente relajó mi cuerpo.


  Mientras me enjabonaba, no dejaba de pensar en lo que había sucedido con Sarah. No podía creerme que hubiéramos dormido juntos. Recordé cómo se había sentado sobre mí, rodeándome con sus piernas, sumergiéndome en su mundo. Me sentí rodeado por un calor al que no estaba acostumbrado. Megan me hacía regresar a tierra, sí, pero nunca conseguía eliminar esa presión, esa oscuridad, nunca lo hacía por completo.


  Conduje de regreso a su casa y esperé mientras salía. Noté un cosquilleo en los dedos. Uno de lo más infantil e inexplicable. ¿Qué me pasaba? ¡Acababa de verla, por Dios! Es corazón me dio un respingo cuando la vi salir por la puerta. Sonrió al verme y corrió hasta mi encuentro. Cuando entró en el coche, su olor lo inundó de nuevo en la familiaridad de siempre.


  —Qué rápido —dijo.


  —Rayo McQueen. —Arranqué el motor.


  —¿Tus padres no estaban? —Negué.


  —No lo sé, pero no quiero hablar de eso. —Giré a la derecha, incorporándome a la autovía—. Dime, ¿le tienes miedo a las alturas? —La miré de reojo un segundo y me reí.


  —No me gusta la dirección de esa pregunta…


  —¿Confías en mí?


  —Eh… —Esperé con ansias su respuesta—. Sí, creo que sí.


  —Eso me basta. Ahora, sube la música. Aún nos queda media hora de trayecto. —La canción sonó y ambos tarareamos al ritmo de Queen, disfrutando del camino.


  Centré toda mi atención en la carretera y en el sonido de su voz. No estaba seguro de que fuera buena idea donde íbamos, pero era una de las cosas que más me gustaban en el mundo y esperaba que ella también disfrutara. Aparqué el coche en mitad del bosque, en un aparcamiento que se había ido forjando con el tiempo. Salimos y escribí un mensaje a Carlos, avisándole que habíamos llegado. Sarah miró todo a su alrededor, preguntándose de qué iba todo aquello. Cuando reconoció la figura de mi amigo abrirse entre los arbustos, me miró con la boca abierta.


  —¿Carlos? ¿Qué haces aquí? —inquirió. La saludó con un abrazo.


  —Pregúntaselo a Nate. —Me señaló con la cabeza.


  —¿De qué va todo esto? —Se acercó a mi lado. La guie para que siguiese el camino que había emprendido Carlos.


  —Ahora lo verás.


  El camino se volvió más frondosos, lleno de árboles y ramas en el suelo. Subimos el último tramo de la montaña y oí como Sarah intentaba sonsacarle información a mi amigo. Sabía que conmigo no tenía nada que hacer. El bosque acabó y el cielo despejado se abrió sobre nosotros. Al fondo, en la colina, estaba Carrie. Agitó la mano, saludándonos. Sarah fue a su encuentro y la abrazó.


  —¿Tú también estás de por medio? —preguntó.


  —A mí no me mires, Carlos me ha traído sin saber nada. —Se dio la vuelta hacia nosotros—. ¿Vais a contarnos ya por qué estamos aquí?


  —Lo tenéis delante —aclaré, señalando el grupo de gente que había junto a la tirolina. Fue gracioso ver la reacción distinta de cada una de ellas: Carrie comenzó a saltar, eufórica y Sarah me miró como si hubiese enloquecido por completo.


  —El monitor es amigo de mi padre. Antes veníamos a todas horas —agregó Carlos—. Nos ha hecho un hueco para dentro de media hora.


  —No pienso tirarme de eso —zanjó Sarah.


  —Tía, ¿qué dices? Es una pasada. ¡Yo quiero ir primero! —Carlos carcajeó fuerte.


  David, el monitor, nos hizo señas para que nos acercásemos. Carrie y Carlos se adelantaron, pero Sarah se quedó fija al suelo, acuchillándome con la mirada. Llegué a su lado y puse mis manos sobre sus hombros.


  —No tienes que hacerlo si no quieres —dije, bajando el tono de voz e inclinándome sobre ella—, pero son solo unos metros y te juro que no has probado nada igual en la vida.


  —Tú tienes un problema con la adrenalina. —Me reí.


  —Mira cómo se tiran ellos y decídelo después, ¿vale? —Asintió, pero noté que estaba convencida de su decisión—. Max y yo veníamos mucho con el padre de Carlos. Era una de nuestras cosas favoritas.


  —No vale usar eso para convencerme —protestó.


  La empujé hacia los otros, riéndome.


  —La primera vez que vinimos —conté tras de ella, pegado a su cuerpo. Hablarle tan cerca era una tortura— yo tampoco me atreví a saltar. Fue él quien me convenció de hacerlo. Comenzó a burlarse de mí y al final lo hice sin pensármelo. Lo repetí tres veces más aquella tarde.


  —Tocarte el ego —murmuró—. Sí que sabía cómo manipularte…


  —Bueno, después de esta tarde sabremos quien de los dos es más valiente… —Se giró de golpe. Su rostro quedó a milímetros del mío.


  —Eso no va a funcionarte conmigo.


  —Ya lo veremos —Le guiñé un ojo.


  Moví la cabeza para que viese a su amiga. Se centró en Carrie y en la forma en la que alzaba el dedo gordo el alto, animándola.


  —¡Nos vemos abajo! —gritó, antes de tirarse sin pensárselo.


  Se deslizó por el cable y al segundo escuchamos su grito. Carlos miraba embobado a su chica deslizándose colina abajo.


  —Estoy loco por ella —reconoció, asintiendo.


  —Me alegro de volver a verte, Nate. Cuanto tiempo sin venir.


  —Demasiado. —Le apreté el hombro.


  —Tu turno. —Señaló a Carlos y éste comenzó a ponerse el arnés. 


  Me quedé con Sarah mientras Carlos terminaba de prepararse y tirarse. Éste también gritó y en unos minutos ya estuvo abajo.


  Miré a Sarah.


  —Tú decides.


  —Me encantaría poder hacerlo, pero no creo que sea capaz —reconoció mirando con miedo la altura.


  —Eres capaz de lo que quieras. —Llevé mis manos a sus hombros. Asintió, tomando una gran bocanada de aire.


  Se acercó a David y escuchó mientras él le explicaba el funcionamiento de los arneses, tranquilizándola. Fruncía el ceño, seria, preguntando una y otra vez si aquello era seguro de verdad. Me causó ternura la forma que tuvo de levantar el mentón, atreviéndose. David ayudó a prepararla y yo le di ánimos hasta el último momento. Incluso llegué a pensar que no llegaría a hacerlo, pero de un momento para otro se impulsó. Me quedé prestando demasiada atención al silencioso bosque, tratando de escuchar algo de ella. Cuando gritó, feliz, emocionada, me tranquilicé.


  Me acerqué a David para ser el siguiente y seguí sus indicaciones. Comprobó que estuviera todo en orden y habló por el walkie talkie. Alzó el dedo, avisándome que ya estaba todo listo.


  —Me alegro de verte tan feliz —dijo antes de empujarme al vacío.


  Mientras me deslizaba a toda velocidad y sentía la adrenalina en todo el cuerpo, no pude dejar de pensar en la palabra que había utilizado: «feliz». Esa palabra me había perseguido en mucho tiempo, convenciéndome de que no podía serlo. No era digno. Y allí estaba, atemorizado por la chica que me esperaba al final y el ritmo descontrolado de mi corazón al verla sonreír de esa forma, esperándome.


  Pasamos el resto de la tarde caminando por el bosque. Carlos y Carrie trajeron algo de merendar y nos pusimos cómodos, apoyados en ambos coches. Bebí del café caliente que me cedió la morena y no pude perder detalle de la forma que tuvo de amenazarme con la mirada. Notaba su recelo sin necesidad de mirarla y eso me incomodaba. Carlos comenzó a recordar una de las veces que había vomitado tras tirarse.


  Me fije en la forma animada de hablar de Sarah, riendo a carcajada sobre el hombro de su amiga. Me gustó lo relajada que estaba y un calor sobrecogedor me abrazó por dentro. Sus ojos verdes se cruzaron con los míos y movió la cabeza, agradeciéndome por la pequeña aventura. Cuando regresó su atención a la conversación comprendí que sería capaz de lo que fuese por verla así. No sabía si lo que estaba sintiendo era ser «feliz», pero sabía, con total certeza, que ella era la culpable.


  Conduje con Sarah de copiloto y de vez en cuando sentí la necesidad de dirigir la mirada en su dirección. Era increíble lo poco que nos molestaba el silencio a ambos y los cómodos que habíamos llegado a estar rodeados de él. Cuando giré para meterme en su urbanización, me sentí desinflado. No quería que aquel día acabase.


  —Gracias. Me lo he pasado genial —dijo.


  —Tenía que agradecerte todo lo de anoche. —Su semblante se volvió serio, recordando todo lo que había pasado.


  —Cuando necesites volver a desconectar, siempre puedes venir. Aún nos quedan muchas películas en la lista.


  —Lo haré —sonó casi a promesa. No perdí detalle a como sus ojos se pararon en mi boca, reclamándome.


  Me quité el cinturón y me incliné hacia ella. No retrocedió, pero noté lo tensa que se puso ante me proximidad. No habíamos hablado de lo del beso y no estaba seguro de cuál iba a ser su reacción, pero llevaba todo el maldito día deseando besarla y no podía seguir aguantándome las ganas. Cuando la tenía cerca todo mi cuerpo buscaba su contacto, desesperado.


  —Seré mejor que entre… —Su aliento acarició mi rostro. Sonreí juguetón, notando lo acelerada que estaba— mi madre querrá verme y…


  Sellé mis labios a los suyos y ambos soltamos un gemido, aliviándonos. No sabía lo mucho que lo necesitaba hasta que volvía a sentirla. Sus labios eran lo más adictivo que había probado en la vida. Recorrí su boca con la lengua, saboreando su sabor. Puse mi mano en su cintura, impulsándola hacia mi lado.


  Se sentó sobre mí y llevó sus dedos a mi pelo, tirando de él.


  —Has tardado mucho en volver a hacerlo —protestó, jadeando.


  Mi risa vibró entre ambas bocas. Tiré de su labio hacia mí.


  —Me hiciste prometer que no te besaría.


  —Olvídate de eso. —Casi gruñí cuando su lengua acarició mi cuello.


  Por primera vez desde que la conocí, no protesté a su orden.


  


  
    SARAH

  


  El sábado por la mañana era la primera audición y teníamos mucho, mucho que hacer. Pasamos todas las horas que teníamos ensayando, retocando cada paso del baile. Ambos estábamos de los nervios, repitiendo sin parar la coreografía. Una y otra vez, intentando perfeccionar al máximo cada uno de nuestros movimientos.


  Era viernes y notábamos el agotamiento físico. Estábamos exhaustos. Soltó mi agarre para pasar por debajo de mí. Me rodeó hasta quedar a mis espaldas y me ayudó posando su mano izquierda en mi muslo. Estiré la pierna, tratando supuestamente de oír de él, interpretando mi papel. Reboté volviendo a su lado y él me levantó girando mientras yo realicé un Split, abriendo las piernas. Rodeó mi abdomen con su brazo, ayudándome. Me dejó en el suelo y ambos realizamos un balanceo, acercando y alejando nuestro cuerpo el uno del otro.


  Se alejó, dando un giro de 180 grados y yo realicé mi paso, realizando un porté, sosteniendo todo el peso en mi pierna izquierda. Me volvió a agarrar del brazo por detrás, guiándome mientras yo realizaba una versión modernizada del Fouetté que tanto había perfeccionado con la profesora de ballet. Al terminarlo, incliné todo el peso de mi cuerpo hacia el suelo, intentando ganar impulso para saltar a los brazos de Nate. Éste me acogió mientras mis piernas, firmes, rodeaban su espalda. Busque con desesperación su cuello, aferrándome a él mientras me apartaba el pelo del rostro. Deslizó mi cuerpo hacia abajo e hizo un recorrido desde mi garganta hasta mi abdomen, lento, profundo, sexual.


  Cuando volví a alzarme, su boca rozó mi pecho de lo cerca que estábamos. Con su mano izquierda impulsó mi pierna derecha, mientras yo hacía con éstas un ángulo perfecto de 90 grados. Mi pie sostuvo el apoyo de todo mi cuerpo unos segundos, mientras esperaba que llegase la parte de la canción en la que ambos nos alejábamos de espaldas. Caminé lentamente, tratando de mantener cada movimiento elegante, pero sin perder el hilo de lo que estábamos contando.


  Nos volvimos a enfrentar y ambos nos animamos con la mirada. Ese era el paso difícil. Ese que tanto habías repetido, perfeccionado. Cogí impulsó y corrí a su encuentro. Me deslicé por el círculo que había formado con sus manos a la altura del abdomen y lo atravesé. Justo en ese instante el agarró mis caderas con los brazos y me ayudó a girar todo el cuerpo, como una línea recta. Finalizó dejándome en el suelo, con delicadeza. Él realizó un mortal lateral, deslizándose hacia la derecha de la pista, al mismo tiempo que yo hice un movimiento, poniéndome de rodillas.


  Me fui incorporando poco a poco, abrazando mi propio cuerpo, dramatizando aún más en mi papel. Nate se quedó a lo lejos, observándome. Llegó por detrás, haciendo casi eterno el momento. La música ralentizó, haciendo perfecto el momento. Abrazó mi cuerpo y rodeó mi cuello con sus manos, deslizándome hacia el suelo, a la altura de sus rodillas. Alzó y bajó la mano sobre mi abdomen y yo me moví a su ritmo un par de veces. La última la aproveché como si su mano fuese un imán y me sostuve de su brazo, estirando mi cuerpo hacia fuera y levantándome. Giré para tenerlo de frente y éste acarició mi mejilla, atrapándome entre su abrazo. Me fue levantando poco a poco, mientras girábamos.


  Fue a besarme y me dejé caer hacia atrás, escapando de su acercamiento.  Pasé por debajo de su brazo, separándome; pero en ese instante me volvió a tener bajo su merced y me atrajo a su cuerpo con pasión. Me alzó sobre su cabeza y me giró en el aire, en ese paso que tanto me recordaba a aquella noche en la playa. Bajé por su abdomen y la música comenzó a llegar a su fin. Me miró fijamente y noté lo acelerado que estaba por el movimiento agitado de su pecho. Iba sin camiseta, así que tampoco lo tuve muy difícil.


  Me bajó de vuelta al suelo y volvió a realizar ese recorrido en mi piel, solo que esta vez acabó con nuestras bocas rozándose. Ese era el final de nuestro número. Hasta ahí llegaba nuestra coreografía. Sin embargo, ninguno de los dos se movió. Llevó sus labios a mi boca, una vez más y yo no me resistí. Su lengua acarició la mía con la familiaridad de las últimas veces, pero mi corazón se volvió a encoger como si fuese la primera vez.


  —No puedes besarme en la audición —advertí.


  —Tendrás que impedírmelo. —Rio cuando puse los ojos en blanco. Busqué la botella de agua con urgencia. Se notaba que Marzo había llegado, porque las temperaturas eran más cálidas y los días más calurosos.


  —Tendremos que agregar nuevos pasos para la final —dijo.


  —Hablaremos de eso cuando pasemos la prueba de mañana.


  —¿Todavía lo dudas? Somos los mejores.


  —Vale, no negaré que tenemos bastantes papeletas para pasar, Nate, pero no podemos aflojar el ritmo. ¿Lo repetimos una vez más?


  —¿Qué exactamente? —Se acercó—: ¿el baile o el beso?


  No pude evitar recorrer su piel desnuda con la mirada, lentamente. Sentí calor, calor, calor, por todas partes. Debería haberme acostumbrado después de las últimas dos semanas. Habíamos acabado todas las noches enrollándonos en su coche, devorándonos; pero aún no había aprendido a controlar mis hormonas. Todavía no me bastaba. Y sabía que no iba a aguantar mucho para dar un paso más… Con él, no podía contenerme.


  Lo deseaba, joder, como lo deseaba…


  —No vamos a conseguir nada si no paras de hacer esto y… —Volvió a besarme, silenciándome. 


  —¿Puedes dejar de ser tan estirada? —Protesté en sus manos.


  —¡Hablo en serio, Nate! Javier quiere abrir pronto hoy y tengo que ducharme antes y ya sabes que…


  —¡Está bien, está bien! Solo dime una cosa, ¿quieres? —Me bajó—. ¿Crees que algún día dejarás de fruncir tanto el ceño? Sigo preocupado por tus arugas prematuras. —Tocó mi entrecejo y lo alisó. Le di otro empujón y él estalló en carcajadas.


  —Todavía no me creo que me soltaras eso aquella noche.


  —Eso es porque no has visto la cara que pones. Es algo así. —Me imitó. Arrugó la frente y achinó los ojos, burlándose.


  —Paso. ¡Eres un imbécil! —exclamé.


  Tiró de mi mano para acercarme.


  —Un imbécil que va a volver a besarte.


  —No debe…—Sus labios se apoderaron de los míos.


  —Si hubiese sabido antes lo fácil que era cerrarte la boca…, cuantas discusiones me hubiese ahorrado. —Sonreí, pero traté de disimularlo mirándolo seriamente—. Vale, vale. ¡Tú mandas!


  —Empecemos por la segunda estrofa. Desde el suelo.


  El sábado llegó y estábamos de los nervios. No era, ni de lejos, mi primera audición y aun así estaba más atacada que nunca. Nate había conseguido contagiarme de lleno de su estado. Era gracioso verlo de ese modo, pero a esas alturas ya me estaba afectando más de la cuenta. Y uno de los dos tenía que mantener el tipo.


  —Deja de mover el pie, ¡me estas poniendo de los nervios!


  —No puedo evitarlo. ¿Has visto a la pareja veintidós? Joder, no tenía ni idea del nivel que había… Yo creí que podríamos hacerlo, Sarah, pero mira. —Señaló al par de chicos que estaba bailando en el escenario—. Ese tío acaba de saltar cuatro metros como mínimo.


  Lo enfrenté y cogí su cara entre mis manos.


  —Hemos trabajado mucho por esto, Nate —le tranquilicé. No parecía nada convencido—. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando me pediste que compitiera contigo? «Si no lo conseguimos al menos lo habremos intentado». Es lo que estamos haciendo. No importa si somos los mejores o los peores, lo que importa es que estamos aquí, decididos a hacerlo. Sinceramente, ni siquiera creí que llegaríamos a este punto. No tenía nada de fe en ti. —Suavizó su expresión, sonriendo de medio lado—. Me equivocaba. Estas últimas semanas has dado todo y más por esta audición y no pienso permitir que lo eches a perder por tus miedos, ¿me oyes?


  —Me pediste que no lo hiciera pero… —Hizo una pausa dramática—. Lo siento,


  —Lo sientes, ¿por qué?


  —Por esto. —Me atrajo a él y me besó.


  Me quedé de piedra. No por el beso, sino por todo lo que estaba siendo. No era un beso pasional, no era uno de esos besos en los que sentía la necesidad de arrancarme la piel. Fue un beso tierno, suave, profundo. Rodeé su cuello y saboreé el momento. Llevaba todas las últimas semanas teniendo la sensación de que aquello explotaría en cualquier momento, y por eso sentía la necesidad de exprimirlo al máximo, disfrutarlo sin más.


  Inspiró con fuerza, separándose de mi lado. Su mirada me provocó un escalofrío de pies a cabeza. No, sin duda no quería que aquello acabase.


  —Vamos a demostrar lo que valemos —zanjó. Yo también inspiré y me llené de toda la confianza posible.


  Seguimos viendo a las demás parejas del escenario, nerviosos.


  Habíamos mandado a diseñar unos trajes especiales para el concurso y admiré como le quedaba a él la camisa negra suelta, con el cuello abierto. Nos inspiramos de la película Dirty Dancing, así que su look ochentero me parecía de lo más sexy. Mi vestido era de un rosa empolvado de tirantes y con falda de tul con vuelo. Los tacones de baile eran perfectos para ayudarme en algunos movimientos, aunque no habíamos podido ensayar con ellos todo lo que me hubiese gustado.


  Llegó nuestro turno y ambos subimos a la parte trasera del escenario. Nate dio saltitos para calentar o tranquilizarse, no estaba segura. Yo cerré los ojos y respiré profundamente, mentalizándome. Intercambiamos una mirada en silencio. Ninguno de los dos encontró las palabras para aquel momento, así que simplemente nos tomamos de las manos y nos dimos ánimo, apretándolas.


  Anunciaron nuestros nombres y no pude evitar pensar en lo bien que sonaba el suyo junto al mío. Caminamos hasta el centro del escenario y nos pusimos en posición. Noté las miradas de los jueces, del resto de participantes, de algunos acompañantes, familiares… Eran demasiado. Cerré los ojos e intenté imaginarme que allí solo estábamos él y yo, en el pub de Javier, bailando una vez más.


  Eso me tranquilizó.


  La canción comenzó y mi cuerpo se puse en movimiento. Estaba de rodillas en el centro, abrazando mi cuerpo y deslizándolo hacia arriba. Nate llegó por detrás y me rodeó. Fue sentirlo y saber que aquello nos iba a salir a la perfección. Y por suerte, eso fue lo que pasó a continuación. Hicimos cada uno de los pasos de la coreografía al ritmo. Nuestras expresiones acompañaron en cada momento la historia. Me dejé llevar por la música, por sus caricias, por el baile, por la energía de nuestras miradas… Me dejé llevar de lleno.


  Una parte de mí seguía asustada por el camino que estábamos tomando y sentía que estaba en una burbuja, falsa, y que pronto todo volvería a reventar frente a mí. No podía evitar desconfiar de todo, desconfiar de él, de mis sentimientos, de mi forma de mirarlo. Pero cada vez que me tocaba era como si todo ese miedo se evaporase por completo. Las cosas encajaban, la vocecita de mi interior se callaba y encontraba… paz. Me deslicé por detrás de él, rodeándolo. Ya solo nos quedaban los últimos pasos y habríamos acabado.


  Me levantó sobre él y giramos. Crucé mis piernas en su espalda y él bajó mi abdomen, haciéndome rozar mis pelos con el suelo. Hizo el recorrido de sus dedos por mi abdomen y yo volví a incorporarme. Respirábamos el mismo aire. Estaba justo en el lugar que tanto había temido estar y no encontré los motivos que me hacían alejarme. Su boca era la mía, la mía era la suya. Fue a soltarme, pero esa vez fui yo quien lo besó. Su sorpresa duró solo dos segundos, el tiempo que tardó en introducir la lengua en mi boca y fundir su cuerpo al mío, apretándome con fuerza.


  Para cuando quisimos darnos cuenta, el público nos estaba aplaudiendo y el espectáculo había acabado. Lo habíamos conseguido: habíamos bailado la coreografía a la perfección.


  Salimos de allí corriendo, eufóricos. Me abrazó y me hizo girar en el aire, sonriendo. Me sentía repleta, feliz.


  —¡¿Has visto como han aplaudido?! —exclamó—. ¡Dios! Les ha encantado, ¿a qué sí? ¡Sabía que lo conseguiríamos!


  —Aún no han dicho los finalistas y…


  —¡¿Qué más da?! Nunca me ha importado tan poco perder. No puedo creer que lo hayamos hecho. —Pegó su frente a la mía—. Ven aquí. Necesito volver a besarte.


  No había dicho «quiero» ni «me apetece» como las últimas veces. Había usado la palabra «necesito», y no estaba preparada para lo mucho que me gustó que lo hiciera. Yo también lo necesitaba y sabía que había cruzado la línea. Estaba completamente enamorada de él y, Dios, como me asustaba. Me aferré con todas mis fuerzas a su piel y dejé de analizar la situación. Después de todo, ya no había nada que hacer. Ya no.


  


  
    NATHAN

  


  Había una cosa que estaba clara: no podía seguir teniendo tanta suerte. Al final me encontré con la encerrona de mis padres el viernes. Fue de lo más infernal. Una parte de mí luchaba por echarle todos los reproches de lo sucedido, pero otra parte, la más grande, sabía que no servía de nada. Aguanté el chaparrón en silencio, apretando con fuerza los nudillos y mordiéndome la lengua.


  Las cosas habían acabado mal cuando salí disparado de la fiesta. La noticia de la ruptura con Megan no se entendió por parte de los Dixon. Achacaban mi “ataque” a una vergüenza publica para su hija. Tanto Meg como mis padres trataron de justificar todo con mi a culpabilidad en la muerte de Max.


  Cuando escuché el plan previsto por mi madre para solucionar el “malentendido” no pude seguir conteniéndome más. No pensaba ir con el rabo entre las piernas a Steve y disculparme. Los únicos que debían disculparse eran ellos. Intentaban exprimir al máximo el jugo de la relación y ya no pensaba seguir interviniendo en su dichoso plan. Si Max me juzgaba desde arriba, esperaba que entendiese que todo en la vida tenía un límite. Usar su muerte para aquello no era tolerable. Jamás.


  Salí de allí entre gritos. En mitad del dolor de cabeza y el entumecimiento de mi mano, no pude evita sonreír. No podía afectarme nada de lo que sucediese bajo ese techo. No cuando sabía que iría a verla. Cogí las llaves del coche y me subí en el asiento del copiloto, acelerando. Lo único bueno de la “conversación” con mis padres era saber que iban a desaparecer de mi vida durante dos largas y placenteras semanas. Su viaje de negocios no podía ser más oportuno.


  Aparqué el coche en su puerta y esperé a que leyese mi mensaje. Me ajusté en el asiento, mirando su puerta con cierta desesperación. Solo hacía tres horas que habíamos estado ensayando en el pub, pero tenía que volver a verla. Estaba demasiado acostumbrado a tenerla a mi lado y a todo lo que eso significaba: los problemas, las discusiones, los recuerdos… todo se evaporaba con ella riendo. Y últimamente lo hacía a todas horas. A carcajadas. Nuestra pequeña burbuja nos evadía del mundo. Bailábamos, nos devorábamos y reíamos hasta que el reloj marcaba la hora límite. Y al día siguiente repetíamos.


  Ensayo tras ensayo, beso tras beso, sentía que me disfrazaba de otra persona. Podía fingir que era alguien distinto, alguien que no arrastraba la oscuridad a su paso. No podía evitar que, al separarme de Sarah y regresar a mi mundo, la culpabilidad se apoderase de todo. Cada día esa sensación también iba a más. El odio se cernía sobre mí. En las noches a solas en mi cama no podía dejar de pensar en una cosa: no me merecía nada de aquello. No podía tenerlo.


  Reunía el valor suficiente para alejarme al día siguiente, pero siempre me levantaba con el mismo pensamiento: «un día más»; y huía de mi casa en busca de su sonrisa.


  Sarah salió por la puerta y el aliento se me cortó al verla así de sexy. El vestido negro ajustado de tirantes finos le quedaba de cine. El escote recto acentuaba su delantera, haciéndolo más llamativo. Entró en el coche y lo primero que noté fue su perfume dulzón. No era el que usaba de normal, pero me gustó. Fue como si despertara todos mis instintos a la vez.


  Se inclinó a mi lado y me estudió con la mirada. Era el proceso de todos los días: al vernos, ambos tanteábamos el terreno, sin llegar a estar seguros de cuál iba a ser la reacción del otro; como si temiésemos que en cualquier momento todo se evaporase. Acorté el último tramo, uniendo mis labios a los suyos. La tensión que ni siquiera sabía que tenía se esfumó de mi cuerpo. Cerré los ojos y saboreé su lengua. No estaba acostumbrado a verla con tan poca ropa y no facilitaba para nada que mis manos se quedasen quietas. Atraje su cuerpo y recorrí su espalda desnuda, gimiendo.


  Habíamos aprendido a comunicarnos de otra forma y apenas hacían falta las palabras cuando estábamos juntos. Sabía, con el movimiento de su cuerpo, lo que pasaba por su cabeza. Apreté su muslo interno buscando la forma de liberar la tensión sexual. No tenía mucha experiencia en… esperar. Lo normal para mí con las chicas siempre fue ir directo al grano. Me gustaba jugar, claro, pero no solía tener la paciencia necesaria para alargarlo demasiado. Con Sarah estaba más perdido que nunca. Estaba que me subía por las paredes, ¿para qué mentir? Pero era tan abrumador el solo hecho de besarla que sabía que podía vivir así durante mucho tiempo.


  —Llegaremos tarde. —Su risita juguetona al separarse de mí me la terminó de poner durísima.


  —¿Acaso importa? —Volví a reclamarla pero me lo impidió con la mirada. Si pretendía detenerme, no debería mirarme así…


  —Es el cumpleaños de Carrie. —Suspiré, apoyando la espalda de vuelta a mi asiento—. Y Rob me matará si llego tarde.


  Arranqué el coche como respuesta y puse dirección a la casa de Carlos. Éste le había organizado una fiesta sorpresa con Sarah y Rob y estaban ansiosos por ver la reacción de Carrie. Aunque nunca me interesó demasiado los asuntos de clase, me vi bastante envuelto en la organización. No pude evitarlo cuando, el martes anterior, me abordaron en medio del pasillo pidiéndome ayuda.


  Sarah fue todo el trayecto hablando por teléfono con Rob, y tras una última urgencia, me vi aparcando el coche en el supermercado. Se habían olvidado del helado de café, un ingrediente imprescindible para una copa especial que le encantaba a Carrie. No quise preguntar demasiado al respecto. A solas en el coche, no pude evitar pensar en la carrera que tenía al día siguiente. Había corrido cuatro de las carreras que le debía a Dav y las había ganado todas hasta ese momento. El problema era que las primeras habían sido demasiado fáciles y el sábado correría por primera vez contra uno de la banda de Vicent. Esos hijos de puta sabían lo que hacían.


  La culpable de mis delirios volvió al coche y yo borré los últimos pensamientos. No quise arruinar la noche pensando en ello; después de todo, yo también tenía ganas de ver a Carrie entrar en el salón y ver el espectáculo que habíamos montado. Aunque jamás lo reconocería en alto, estaba bastante orgulloso de lo que habíamos logrado con la decoración. Supuse que Javier y María estarían orgullosos de nosotros.


  Entramos en la casa y terminamos de ultimar los preparativos. Nos amontamos todos —demasiados para mi gusto— en el salón. Apagaron la luz y esperamos mientras Carlos volvía a casa con ella. Se me hizo eterno el momento que estuve en cuclillas y sentí los pies adormecidos. Justo cuando estuve a punto de incorporarme, entraron en el salón y todos estallamos en gritos de «¡sorpresa!». Carrie le dio las gracias a todos, uno a uno, y se colgó del cuello de sus amigos. La música sonó a todo volumen y la gente se centró en la fiesta, olvidándose por completo de la cumpleañera.


  Pasé la mayoría del tiempo hablando con el grupo de fútbol. Esa semana habíamos tenido un partido y no paraban de repetir una y otra vez las jugadas, no dándose por convencidos por el mal resultado. Yo no había salido al campo, para variar. El entrenador había dejado de intentarlo conmigo y ambos sabíamos que aquello no era, ni de lejos, lo mío. Pero me servía de excusa perfecta para escapar todas las tardes a bailar con Sarah.


  Fue pensar en ella y mi mirada recorrió el salón en su busca.


  La encontré en el centro de la alfombra, bailando una canción con sus amigos. Se dio cuenta de que la estaba observando y se centró en mí, deslizando sus manos lentamente por su piel y moviendo la cabeza en suaves círculos. Fui demasiado consciente de la distancia que nos separaba y mis pies siguieron su dirección solos, necesitándola. No habíamos ocultado lo que estaba sucediendo entre nosotros, pero tomábamos muchas medidas para que no fuera demasiado obvio. En clase nos conteníamos constantemente y solo nos enredábamos en besos cuando sentíamos que estábamos a solas. 


  La gente a nuestro alrededor saltaba, bailaba, nos empujaba. Era un completo descontrol. Las luces de discoteca que habíamos instalado en la planta superior creaban un ambiente oscuro, íntimo, hipnótico. Me permití el placer de memorizar cada línea de su cara, inclinándome a su lado. Ella me lanzó una mirada por encima de sus espesas pestañas, cargada de morbo, deseo. Acaricié su mejilla, terminando de acortar la poca distancia que nos separaba. Sus ojos se deslizaron hacia mi boca y fue suficiente invitación para sellar los míos a los suyos.


  El alivio fue instantáneo. No estaba seguro de cuándo iba a desaparecer esa sensación que me invadía cuando la veía, esas ganas de devorarla; lo que sí sabía era que, a pesar de todas las veces que la había besado, no me bastaba. Nunca me bastaba. Agarré su rostro entre mis manos e introduje la lengua en su boca, ansioso por reclamar la suya. La música no fue ningún impedimento para escuchar el gemido ronco que salió del fondo de su garganta. Me dejé llevar por el éxtasis del momento y mis manos descendieron por la curva de su espalda, llegando al límite de su trasero.


  Pronunció las dos silabas de mi nombre, «Nathan», en el gemido más erótico que había escuchado en mi vida. Mordió mi labio inferior con tanta fuerza que temí que iba a ponerse a sangrar en cualquier momento.


  —Sarah —llamó alguien. Nos separamos de golpe y yo luché por no matar a quien que nos había interrumpido. Cuando mi vista se centró en las personas que nos rodeaban, caí de lleno en dónde estábamos. Ella pensó lo mismo cuando se retocó el labial de su boca—. ¿Dónde has metido el USB? Vamos a poner ya el vídeo.


  Me disculpé con Rob y salí de allí para tomar el aire. Siempre me consideré una persona pasional, pero no había experimentado así lo que era perder el control delante de tanta gente. Sarah estaba todo a mi alrederor y ni siquiera era consciente de ello.


  Apoyé los brazos sobre la barandillada de madera y respiré hondo, tranquilizándome. Noté el bulto en mis pantalones aprentandome, recordando lo que había pasado.


  —Creí que nunca lo harías —soltó Carlos a mi espalda.


  —¿Cómo? —Lo enfrenté. El viento del mar era agradable.


  —Besarla delante de todos. —Se acercó a mi lado—. Pareces feliz, ¿sabes? Después de lo de tu hermano yo pensé que…


  —Carlos… —Le lancé una mirada de advertencia—. No sigas por ahí.


  —No quiero remover la mierda, tío, es solo que después de lo que pasó creí que te habíamos perdido para siempre. Luego empezaste a salir con Meg y, joder, no podía verte con ella.


  —No la conoces —soné tosco, pero me dio igual. No soportaba que la gente se creyese con el derecho de juzgarla sin saber todo lo que cargaba.


  —Yo solo digo que nunca te vi mirarla como miras a Sarah.


  —¿Y cómo la miro, si se puede saber?


  —Como si fuese la respuesta a todas tus preguntas —respondió. Me quedé pensando en lo que había dicho y él apoyó su mano en mi hombro—. Vuelvo dentro. Solo… no la cagues como yo.


  Asentí en respuesta y observé como se marchaba, fundiéndose otra vez con la multitud. Me quedé allí un rato más, llegando a la conclusión de que todo el mundo era capaz de entender lo que sucedía entre nosotros y yo, por mucho que me esforzase, no podía comprender cómo habíamos llegado a ese punto. Cuando la conocí, pequeña y gruñona, nunca pensé que se iba a convertir en lo que era en esos momentos para mí. Sin embargo, la sensación de que tenía fecha de caducidad no se iba. Como cuando haces una travesura y disfrutas el momento exacto antes de ser castigado de por vida por tus padres. Sarah era mi travesura más deseada.


  Volví con el grupo y pasé el resto de la noche manteniendo mis manos alejadas de ella. No perdí detalle de como nuestro beso se había convertido en la comidilla de la fiesta, pero había alguien por encima de todos que llamaba mi atención: Carrie y su mirada acusativa. Era sutil, pero después de cada palabra que me dirigía, notaba ese brillo desafiante en sus ojos. Las palabras «te mataré si le haces daño» estaban ahí, advirtiéndome en silencio.


  En el coche, a solas, volví a sentirme en calma. Creábamos un mundo en el que solo habitábamos ella y yo. Mi mano se posó en la piel de su rodilla, buscando el contacto. No nos habíamos vuelto a tocar en toda la fiesta y sentía el “mono”. Se inclinó en el asiento y se coló sobre mis piernas. Había aprendido a dominar ese movimiento a la perfección.


  —Hablarán de nosotros durante semanas. —Acaricié su cara.


  —Lo siento —musité— no debería haberlo hecho.


  —Me importa bien poco lo que piensen. —Me besó—. Solo siento que nos hayan interrumpido. —Deslizó la lengua desde el filo de la garganta hasta mi lóbulo, provocándome una erección instantánea.


  Supe que fue testigo de mi bulto; en realidad, era difícil no darse cuenta en esa postura. Levantó la vista debajo de las pestañas oscuras, mordiéndose el labio inferior. Se me hizo la boca agua. De golpe, llevaba semanas sin pegar bocado y me moría de hambre. Sus labios entreabiertos, carnosos, húmedos, estaban siendo la única forma de saciarme. Con la mano en su nuca la atraje a mis labios y devoré hasta el último rincón de su boca. Me rodeó el cuello y se meció sobre mí. Fue solo un leve movimiento, pero joder, como me hechizó. Ahogué un gemido de placer, conteniéndome.


  Escuché como soltaba una risita.


  —Tenemos que hacer algo con esto —susurró entre besos.


  —Ahora mismo puedes hacer lo que quieras conmigo —reconocí. Cuanta verdad había detrás de esas palabras…


  —Lo que quiero —dijo. Su lengua lamió mis labios— es seguir así toda la noche.


  —Tengo la solución para eso: quédate en mi casa.


  —¿Y tus padres? —Me fascinaba la forma en la que hablábamos, sin dejar de devorarnos en ningún momento. Habíamos perdido mucho tiempo en ese dichoso cumpleaños. Demasiado.


  —En Europa.


  —¿Y me lo dices ahora? —protestó, separándose de golpe.


  —Se han ido esta tarde.


  —No tengo pijama.


  —Te dejaré una camiseta —zanjé— por los viejos tiempos.


  Arranqué el coche y puse dirección a mi casa. El corazón me palpitaba a toda prisa en el pecho, pero no tenía nada que ver con las ideas que no dejaban de rondar por mi cabeza. Volvería a dormir con ella. La última vez había sido la primera noche en meses que no había tenido pesadillas y como necesitaba que aquello se repitiese... Aparqué en el sitio de siempre y salí del coche. La casa estaba a oscuras y no había señal del Mercedes de mi padre en la entrada. Ya se habían marchado.


  Abrí la puerta, cediéndole el paso. Se metió decidida y comenzó a recorrer los pasillos. La seguí, embobado por el movimiento de su culo. Había dicho que estaba emocionado por dormir con ella, sí, pero mentiría si no dijese que también me moría de ganas de saborearla completamente. Llevaba demasiado tiempo fantaseando con ese momento y a veces sentía que no podía esperar más. Menos aún si se vestía con esas telas ceñidas, que apenas dejaban nada a la imaginación.


  Corrí detrás de ella y la atrapé de las caderas, frenándola.


  —¿Puedes quedarte quieta?


  —¿Me lo vas a impedir? —Se giró para mirarme con una sonrisa burlona—. Tú, ¿en serio?


  —Sarah, no… —Salió corriendo escaleras arriba.


  Gruñí antes de salir en su búsqueda. Cuando llegué a la planta de arriba no la encontré por ninguna parte. Las luces estaban apagadas y los pasillos estaban en penumbra, iluminados únicamente por la poca luz que entraba del exterior. Comencé a recorrer el pasillo.


  —¡¿Qué crees que estás haciendo?! —grité—. ¡No tienes ocho años!


  —¡A ver si me encuentras! —exclamó retándome.


  Me giré hacia la dirección de su grito y seguí el camino hacia los dormitorios de invitados del fondo.


  —Te recuerdo que esta es mi casa. —Abrí la puerta de uno de ellos y me agaché para mirar debajo de la cama. No podía creerme lo que estaba haciendo. La última vez que había entrado en esa habitación también había sido jugando a algo parecido con Max y eso me sacó una sonrisa.


  Salí de vuelta al pasillo y cambié de dirección al oír un ruido. Venía de donde estaba mi habitación. Justo cuando fui a abrir el pomo de mi puerta, algo se movió detrás de mí. Enfrenté la puerta del dormitorio de Max, ceñudo. Ella no tenía por qué saber que esa era su habitación, pero esperaba que no hubiese cometido el error de haber entrado. Ese sitio no se había tocado en meses, desde que Meg y yo estuvimos por última vez.


  Alargué el brazo, odiando tener que hacerlo. Entonces la escuché. Escuché el ruido de su cuerpo corriendo y solté un suspiro, aliviado. No sabía si estaba preparado para enfrentar todos los recuerdos que me aguardaban detrás de esa puerta. Me giré y entré en mi habitación. Caminé lentamente hacia el centró y alguien me abordó por las espaldas, cubriéndome los ojos.


  —Sorpresa. —Latigazo de placer—. No me has encontrado.


  —Eres muy escurridiza. —Sentí la garganta seca.


  Bajó sus manos por mi abdomen y pegó su pecho a mi cuerpo.


  —Antes me has dicho que podría hacer lo que quiera contigo…


  —Sí, lo dije. —Me di la vuelta.


  Su mirada estaba cargada de deseo.


  —Te quiero a ti —susurró. Señaló tras de mí, donde sabía que estaba mi cama— ahora.


  Puso un dedo sobre mí y comenzó a empujarme.


  —¿Seguro qué quieres? —Unió sus labios a los míos de golpe.


  La levanté de un solo movimiento y rodeó mi cuerpo con las piernas. Nuestras bocas volvieron a sincronizarse. Todo estalló en una explosión de alientos unidos, lenguas y dientes.


  —¿Responde esto a tu pregunta?


  —Vas a acabar conmigo —jadeé.


  —Dime algo que no sepa.


  La lancé a mi cama y rebotó en ésta un par de veces. Sus ojos destellaban con un brillo que no había visto antes en ella. Hice una pausa, admirando cada parte de su cuerpo sobre mi cama. No conseguí empaparme de todo con suficiente rapidez. Esa imagen iba acompañarme hasta los últimos suspiros de mi vida, lo sabía.


  Ladeó la cabeza, reclamándome. No le di lo que quería. Estaba muy equivocaba si pensaba tomar las riendas de aquella situación. Desde que la conocí, Sarah había movido los hilos a su antojo, había tenido el control absoluto sobre mí. Esa noche pensaba ser yo el que lo hiciera. Y todos esos hilos iban en una misma dirección: su placer.


  


  
    SARAH

  


  Desde el principio mi relación con Nathan había sido una lucha de poder constante. Ninguno de los dos soportaba dejarse controlar por el otro. Era esa guerra continua la que me ha hacía querer volver, una y otra vez, a por más. Incluso cuando sentía que él se salía con la suya, intentaba hasta el último momento dar la vuelta a la situación. Y Nate no cedía jamás.


  Todas las veces que habíamos estado enrollándonos en su coche o en el pub, o a escondidas en el parking del instituto, sentía las mismas ganas descontroladas. Al final, siempre retrocedía y recuperaba el sentido común. No me sentía preparada para dar el siguiente paso, para exponerme así, corazón abierto, a que terminase de hacérmelo trizas.


  Estaba atemorizada por hacerlo, pero quería…


  Madre mía, que sí quería hacerlo.


  Cuando me besó en la fiesta comprendí una cosa: no iba a poder luchar contra mis instintos ni un segundo más. Fue como si cada poro de mi piel llegase a la misma conclusión a la vez. El problema era que el llegar a esa conclusión no hacía que los nervios fuesen menos. No… no había estado con otro chico aparte de Rick. Nadie más me había visto desnuda.


  Los miedos comenzaron a llegar uno a uno.


  Mi forma de abordar la situación fue coger el toro por los cuernos. Acabar de una vez por todas con el cosquilleó en mi zona íntima. Cogí todas esas inseguridades y las aparté. Sabía que si tomaba las riendas de la situación, podría disimular lo mucho que, en realidad, estaba a su merced. No soportaba estarlo. No soportaba que él tuviese ese control sobre mí.


  Al mirarlo al borde de la cama me di cuenta de que había sido una ingenua al creer que Nathan me dejaría, por primera vez, salirme con la mía. Debía saber de sobra lo mucho que disfrutaba haciendo exactamente lo contrario. Su mirada se tornó oscura, sus ojos llamearon de pasión; repasó mi silueta con una lentitud abrasadora. Sentí calor, mucho calor, allí donde posaba su mirada. Le rogué que me besara de una vez y su sonrisa, de medio lado, traviesa, me dejó claro que no pensaba darme lo que quería.


  Se inclinó sobre mí; besó la piel desnuda de mi hombro y fue hasta mi clavícula. Cuando su lengua húmeda se enterró en mi cuello, solté un suspiro muy audible. Un estremecimiento me sacudió el cuerpo. Busqué con las manos su nuca, atrayéndolo de una vez a mi boca, pero me lo impidió desviando su camino hacia mi oreja. Mordió mi lóbulo izquierdo y yo comencé a protestar. Estaba jugando conmigo y no podía más. Lo necesitaba ya. 


  Estaba claro que no iba a facilitarme las cosas, pero yo no iba a retirarme de la partida sin participar. Llevé mis piernas a su espalda y, con todas mis fuerzas, lo empujé hacia la cama. Era yo la que estaba sobre él. Le lancé una mirada de advertencia cuando intentó volver a empujarme. Agarré ambas manos y las pegué al colchón. No tenía mucha experiencia, pero no era ninguna virgen. Sabía usar mis armas mejor de lo que pensaba y se lo iba a demostrar. Mecí mis caderas de arriba abajo justo donde noté su erección. Ser consciente de lo dura que la tenía no me facilitaba nada, nada, las cosas.


  Sus ojos se cerraron con fuerza y lo escuché gruñir.


  Cuando volvió a mirarme no pude evitar sonreír triunfante.


  Se incorporó y me rodeó la espalda, volviendo a estar encima. Eran sus manos las que sostenían las mías esa vez. Deslizó su cuerpo sobre mí y retomó su recorrido con la lengua por mi piel. Su mano apretó con fuerza mi muslo, animal, salvaje. Subió más y más hasta el filo de mi trasero y plantó, sin miramientos, la palma en mi culo. Seguí intentando recuperar el control, pero no hubo manera.


  Dejó de importarme todo cuando sentí sus dedos deslizarse por el interior de mis muslos. Su boca me estaba enloqueciendo.


  —Tú ganas, tú ganas —gemí— pero bésame de una maldita vez.


  Nuestros bocas chocaron y nuestras lenguas, húmedas, se enroscaron en un baile descontrolado de pasión. Nos besamos como si fuese la última vez. Si no hubiera estado tan perdida de placer habría escuchado mejor el suspiro de alivio que soltamos los dos a la vez. «Por fin».


  Agarré su espalda con fuerza, atrayéndolo más y más hacia mí. Mis piernas le rodearon las caderas y, cuando presionó, su erección se clavó contra mi pubis provocándome un placer indescriptible. Me encantaba. Me estaba volviendo loca y me encantaba. No me importaba en absoluto que aquello resonase a «peligro» en todas partes. No me importó lo consciente que fui de que jamás había sentido nada igual y que me declaraba completamente adicta a él. Iría al infierno mil veces por ello. Iría al infierno por Nathan y no me importaba lo más mínimo.


  Se separó de mi lado y no disimulé para nada el quejido que salió del fondo de mi garganta. Me compensó al segundo quitándose la camiseta por la cabeza. No podría decir el número exacto de las veces que había deseado acariciar cada poro de su piel y por fin había llegado mi momento. Me puse de pie y busqué su cercanía.


  Recorrí con la mano su cuerpo y me deleité tocándolo sin prisas.


  —Te he imaginado justo aquí un millón de veces —reconoció mirándome. Si hubiera estado menos extasiada por el momento, habría analizado el tono de voz que había usado.


  Sus manos sujetaron mi rostro.


  —Y dime, ¿en tu imaginación llevaba tanta ropa? —Su gruñido ronco, seco, sexy, fue suficiente respuesta.


  Nathan hacía que me convirtiese en una persona distinta, atrevida, lanzada. Disfrutaba tanto dejándolo sin palabras que me daba las fuerzas necesarias para hacer cosas que ni en un millón de años hubiese hecho. Empujé su cuerpo contra la cama y lo obligué a sentarse. Me planté frente a él y mecí mis caderas.


  Sus ojos estaban vivos, en llamas, devorándome.


  Deslicé el tirante de mi vestido y busqué la cremallera del lateral. Realicé movimientos suaves, moviendo el pelo sobre mis hombros desnudos. El vestido terminó a mis pies y yo quedé en ropa interior frente a él. Agradecí haber escogido un conjunto negro de encaje. Las medias oscuras cubrían mis piernas hasta la altura de mi barriga. Reuní el valor suficiente para mirarlo a los ojos y contemplé como me analizaba en silencio, poro a poro.


  Sus manos ancladas al colchón estaban ejerciendo más fuerza de la normal y respiraba agitado. Se detuvo en mis ojos y, a pesar de la oscuridad, noté el cambió de brillo en su mirada. Fue justo en ese momento en el que perdí todo el control que por un segundo había vuelto a recuperar. Tiró de mi mano, tumbándome sobre el colchón. Metió su lengua en mi boca y me torturó con la presión de su cuerpo contra el mío. Su forma de besar me enloquecía y el movimiento que hacía con su lengua… Joder, no había probado nada igual.


  Su mano agarró mi barbilla, separándose.


  —Me vuelves loco, no tienes ni idea de cuanto… —dijo, lamiendo mi labio inferior y tirando de él con los dientes—. Tienes todo el control sobre mí, joder, todo…


  —Eres tú quien lo tiene. —Su pecho vibró por su risa.


  —Te encanta llevarme la contraria —susurró. Su mirada se centró en mis pechos cubiertos únicamente por el sujetador. La dureza de mis pezones fue evidente. Estaban ahí, pidiendo más atención. Gemí cuando su mano se apoderó de mi pecho derecho cuando bajó la tela dura—. Me la pones durísima cada vez que lo haces.


  Su boca sustituyó la mano y lamió mi pezón endurecido, tirando de él con los dientes. Un placer indescriptible me cegó; me perdí entre las emociones que sacudieron mi cuerpo. Su lengua me torturó sin descanso a la vez que su mano apretaba con vehemencia el otro pecho. Lo quería dentro de mí. No, no lo quería, lo necesitaba. Con urgencia.


  —Nathan…


  Bajó sus manos a mis piernas y deslizó las medias abajo. Ayudé con los pies, deseosa de librarme, cuanto antes, de todo lo que me impedía sentirlo más y mejor. Hizo un recorrido, nada suave, por mis piernas con su boca. Mordió y lamió el interior de mis muslos y cuando sus dedos separaron la tela negra de mi ropa interior, creí enloquecer por completo. Sentía un calor intenso en mi entrepierna, un calor insatisfecho que deseaba con locura que sus manos acortaran la distancia de una maldita vez.


  —Por favor…. —supliqué, ida.


  Me quitó la prenda oscura de un movimiento, sin paciencia. Mi respiración entrecortada se volvió más intensa mientras tocaba mi zona íntima con los dedos, deslizándose entre mi humedad. Solté un aullido de placer cuando al fin introdujo un dedo en mi interior.


  —Maldita sea, Sarah —gruño, moviendo con maestría el dedo— vas a terminar conmigo antes de empezar.


  Tiré la cabeza hacia atrás, volviendo a soltar un gemido que sonó más a grito. Metió dos dedos más y con la otra mano hizo círculos sobre mi clítoris. Un calor desenfrenado me subió por los pies, apoderándose de mi sentido común. No sabía dónde estaba, no sabía en qué puto universo me encontraba, solo sabía que quería pasar así el resto de mi vida.


  Mi cuerpo comenzó a temblar cuando aceleró el ritmo.


  Metió su lengua en mi boca y yo abrí los ojos, mirándolo. Estaba observándome sin perder detalle de mi expresión. Eso habría avergonzado a la Sarah de siempre, pero con él salía la parte de mí más animal. Lo provoqué mordiéndome el labio inferior. Aumentó la profundidad como respuesta y una sensación abrumadora invadió todos mis sentidos. Me dejé llevar por la corriente y sentí que tocaba el mismísimo cielo.


  Agarré su nuca cuando dejé de temblar y tiré de su cabeza de vuelta a mi boca. Había experimentado el mejor orgasmo de mi vida. El único que no había salido de mis momentos a solas. Y no… no podía creérmelo. Jamás antes había sentido algo así. Busqué con las manos su cremallera y deslicé el cierre abajo, reclamando más. No me bastaba, no cuando sabía lo que podía provocarme.


  Detuvo mi mano con la suya.


  —No hace falta que… —comenzó a decir, pero se lo impedí mordiéndole el labio inferior.


  —¿Quieres que te lo suplique? Porque lo haré si hace falta.


  Se puso de pie y terminó de desabrocharse los pantalones por mí. Contemplé su imagen, recreándome mucho más de la cuenta. Admiré su cuerpo tonificado, su barriga plana, dura. Seguí el camino de su vello corporal. Los calzoncillos negros aún cubrían demasiado y se lo hice ver. Su erección apareció de golpe, palpitante, llamándome. Me mordí los labios, deseosa. No sabía lo mucho que había deseado verlo desnudo hasta ese momento. Su imagen fue mucho mejor de lo que imaginé, mucho, mucho mejor.


  El peso de su cuerpo envolvió el mío. Su piel estaba caliente. Acerqué mi lengua a su cuello y reclamé esa zona como mía, enterrando mi boca. Creé un camino de besos por todo su cuerpo, saboreándolo. Estiró la mano por encima de mí y buscó algo en su cajón. Cuando comenzó a ponerse el condón, centré toda mi atención en morderle el hombro. No sabía por qué disfrutaba tanto clavándole los dientes. Soltó un quejido, protestando, cuando ejercí más fuerza de la normal.


  —No soy comestible.


  —Eso ya lo veremos. —Mordí el lóbulo de su oreja.


  Sentí su miembro golpeando mi vientre con sus movimientos y lo busqué. Cogió mis manos y me las pegó a la cama, por encima de mi cabeza, obligándome a detenerme. Protesté, pero no sirvió de nada. Casi en una forma de hacerme callar, se hundió en mi interior. La sensación de plenitud fue instantánea. Ambos dejamos escapar un suspiro de alivio. Se deslizó por completo y yo eché la cabeza atrás, embriagada, extasiada, repleta.


  —Joder, Sarah… —gimió. Estaba a punto de volver a tener un orgasmo y ni siquiera se había movido—. Cuanto tiempo llevaba esperando esto…


  Movió su cadera y entró de vuelta en mí de golpe. La profundidad de su embestida me enloqueció. Siguió más fuerte. Más. Más. Más. Grité cuando no pude controlar las emociones que me estaba provocando. Arañé con fuerza su espalda y rodeé su cintura, buscando sentirlo aún más.


  Su lengua me torturó enredándose con la mía.


  Enterró la cara en mi cuello y siguió ahí, devorándome. Mordió con fuerza y yo ni siquiera lo sentí. No podía cuando todos mis sentidos estaban centrados en lo que estaba provocando con sus embestidas. El movimiento de su cadera hacía que su pelvis rozase mi clítoris y fue la mejor sensación que había vivido jamás. No podía aguantarlo, ya no podía… Estallé en gritos, jadeando, temblando, convulsionando. Gruño como un animal y aceleró el ritmo. Cuando él también se fue lo noté temblando sobre mí.


  Se dejó caer y el peso de su cuerpo me abrazó.


  Aún seguía temblando por el orgasmo: con los ojos cerrados, la respiración entrecortada y los dedos de los pies adormecidos. No… no se parecía a lo que había vivido antes. No se parecía a nada. Abrí los ojos y me lo encontré observándome. El corazón me latió desbocado en el pecho cuando nuestras miradas encajaron. No supe que se le pasaba por la cabeza pero yo tenía claro lo que pasaba por la mía: no iba a ser capaz de separarme de él. Allí, desnuda y debajo de él, podía seguir para siempre.


  Ninguno de los dos dijo nada en lo que me pareció una eternidad y temí que, pasado el momento y el calentón, hubiese llegado a la conclusión de que aquello había sido un error. Me tensé, pensando en que quizás para él no había significado nada. Y en ese momento me di cuenta de que toda mi vida se resumía a una única pregunta: él, ¿había sentido lo mismo?


  La garganta se me secó, el cuerpo me tembló de frío.


  Cuando volvió a unir sus labios a los míos y dejó escapar un suspiro, relajé un poco la tensión de mi cuerpo. Su mano áspera acarició mi mejilla y yo lo miré, buscando respuesta a mi pregunta.


  —¿Ha sido como en tu imaginación? —Soné tan ridícula que me ruboricé por completo. Allí estaba mi verdadera cara: no era ninguna valiente; en realidad me moría de miedo de descubrir que su respuesta era «no».


  —No —dijo. Levanté las cejas, sintiendo que había leído mis pensamientos— no se ha parecido en nada.


  —Bueno —aparté su cuerpo, moviéndome en la cama y buscando mi ropa— siempre puedes cerrar los ojos y repetirlo en tu mente.


  Su risa resonó en la habitación. Era abierta, sincera, sin tapujos. Solo reía así cuando algo le hacía demasiada gracia y no podía controlarlo. Tiró de mi cuerpo bajo el suyo y se acercó a milímetros de mi cara.


  —Lo que ha pasado ha sido…, ha sido mucho mejor de lo que hubiese imaginado jamás, Sarah. —El corazón me dio un respingo y me quedé sin aliento.


  No estaba preparada para una confesión así de su parte…


  Hundí mi rostro en su cuello, ocultando así lo ruborizada que me había puesto. Puso un dedo en mi barbilla, haciéndome levantar la cabeza y calzó su boca con la mía. Por mucho que nos besásemos, el cosquilleo no cesaba ni una vez. Se removió y lo vi deshacerse del condón. Abrió el armario y me lanzó la primera camiseta que encontró en un cajón. Cogió mis bragas y me las cedió, volviendo a la cama con su entrepierna cubierta por sus calzoncillos.


  Se coló conmigo en la cama y esperé mientras nos cubría con las sábanas. Me atrajo a él y yo, feliz, apoyé la cabeza sobre su pecho. Hice círculos con los dedos en su piel mientras él jugueteaba con mis pelos. Noté como la respiración de su pecho se iba haciendo más y más lenta.


  —No te vayas jamás —susurró en un hilo de voz. No supe adivinar si estaba dormido o no. Cerré los ojos y recé para que, al despertar, aquello no hubiese sido un sueño.


  


  
    NATHAN

  


  Me desperté cuando el brazo de Sarah aterrizó de golpe en mi cara. Me costó darme cuenta de que se trataba de ella. Me giré a su lado y contemplé como la luz de la mañana creaba sombras en su rostro. Podía admirar la silueta de sus pestañas en las mejillas. Tenía el pelo suelto y hecho un completo desastre. Un mechón se le colaba en mitad de la frente, así que estiré mi mano para apartárselo. Se movió un poco, pero volvió a sumergirse en el sueño profundo.


  Al moverse la manta que cubría su cuerpo se deslizó y me dejó apreciar las marcas de su cuello. Sonreí de oreja a oreja al recordar lo que había pasado horas atrás. Aún no me podía creer que había sucedido. Creía que, al tener tantas expectativas ante acostarme con ella, al final la realidad me defraudaría; y no había pasado. No solo no me había defraudado sino que me había hecho experimentar la mejor noche de mi vida, con diferencia.


  Abrió los ojos de golpe y me miró a través de ese verde hipnótico que tanto me encantaba. Sonrió con ternura y se agarró aún más a las mantas. No había bromeado cuando dije que Sarah acabaría conmigo. Era así como me sentía. Me tenía a su completa merced.  Me sentí aturdido ante la ola de sentimientos que se despertó en mi interior. Deseé abrazarla, estrecharla entre mis brazos y pedirle que nunca más se alejase de mí.


  —Buenos días —dijo.


  —Buenos días. —La sonrisa de ambos se ensanchó.


  —¿Has dormido bien? —Asentí.


  —¿Y tú? —Acabé con aquella absurda conversación inclinándome sobre ella y besando sus labios.


  —Para. No me he lavado los dientes —protestó.


  Me reí y salí de la cama. Entré en el cuarto de baño y rebusqué entre mis cosas para dar con el paquete de recambios de cepillos de dientes eléctricos. Me cepillé los míos y cambié el cabezal. Salí con el aparato entre las manos, invitándola a acercarse a mi lado. Se levantó de la cama y casi tuve que apoyarme en la pared al ver cómo le quedaba mi camiseta. Sus piernas desnudas caminaron hacia mi lado y me arrebató el capillo. Al pasar de largo, le di una cachetada en el culo sin poderlo evitar. Se giró con una expresión divertida.


  —Llevo queriendo hacerlo desde que te conocí —reconocí.


  Se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta tras ella. Cuando salió, minutos más tarde, yo estaba recogiendo las ropas del suelo.


  —¿Has visto mi…


  —¿Esto? —Alcé en el aire su sujetador.


  —¿Vas a decirme que eres de esos que guarda la ropa interior en un cajón y la huele a escondidas? —Intentó quitármelo pero se lo impedí.


  —Ya nos hemos lavado los dientes —dije. La atraje con fuerza a mi lado— ya no hay nada que me impida hacer esto.


  Nuestras bocas se fusionaron.


  Acababa de levantarme y ya tenía ganas de volver a acostarme con ella. Notó enseguida mi intención. Rodeó mi cuello y yo la alcé en el aire, regresando a la cama. Mis manos manosearon su culo libremente, desesperadas por volver a sentir su piel. Nos caímos en el colchón y ella comenzó a reírse en mis labios, intentando recuperar el aire y besarme a la vez.


  —¿También quieres hacer esto desde que me conociste? —inquirió cuando le arranqué su camiseta y llevé los labios a sus pezones. Me volvían loco sus pechos. Joder, me volvía loco entera.


  —No. —Tiré de su pezón con fuerza hacia mí y ella soltó un gruñido que terminó por despertarme—.  Quise restregar tu preciosa cara contra la arena.


  —Así que pensabas que mi cara era preciosa. —Se rio.


  —Había que ser idiota para no pensarlo. —Fue a añadir algo más pero mi lengua colándose en el interior de su boca se lo impidió.


  Busqué con urgencia el condón en la mesita, necesitando desesperadamente volver a entrar en ella. Me acogió con las piernas abiertas y cuando comenzó a gritar mi nombre, tuve que coger con fuerzas las sábanas, impidiéndome correrme ante de tiempo.


  Sarah era así: hasta en el sexo tenía todo el poder sobre mí.


  
    [image: ]
  


  Lo hicimos en la cama, lo hicimos en la ducha tras acabar empapados de sudor. La noche anterior ni siquiera había podido disfrutar todo lo que quería. Llevaba tanto tiempo deseándola que creí que cuanto antes la penetrase antes desaparecería esa sensación. No fue así. Tampoco desapareció en la ducha mientras gritaba sin cesar al ritmo que la embestía contra la pared de azulejos.


  Solo iba a más. Solo sentía más. Más. Más. Mucho más.


  Tras acabar agotados y sentir el rugir de las barrigas, bajamos a la cocina e improvisamos un desayuno-comida con lo que había en la nevera. Subimos todo de vuelta a la habitación y creamos allí, en la cama, un fuerte. Devoramos las tostadas con huevos y casi peleamos por el último sorbo de zumo de naranja. Hablamos sin parar sobre el concurso, sobre las posibles mejoras, sobre mi técnica…


  —Deberías estudiar danza —dijo con la boca llena. Me tiré sobre el cabecero con la barriga a punto de reventarme. Solté un resoplido.


  —No digas tonterías.


  —Hablo en serio, Nate, eres mejor de lo que piensas. —Mi sonrisa ladeada la hizo poner los ojos en blanco—. No vas a desviar el tema como hiciste con lo la universidad la última vez. Acabamos el instituto en menos de tres meses, ¿en serio no sabes que vas a hacer después?


  —Ya te lo dije: estudiar en Stanford. Mis padres tienen contactos y aceptaron mi solicitud.


  —Quiero saber lo que quieres tú no tus padres. Además, ¿qué vas a estudiar allí? ¿Empresariales? Eso no es lo que quieres.


  —Lo único que quiero es repetir lo de antes y estás demasiado ocupada ahora mismo manchando mis carísimas sábanas de chocolate. —Deslizó la mirada a la mancha y se disculpó tratando de limpiarlo inútilmente con la saliva.


  —Se te da muy bien desviar el tema pero no va a servirte de nada conmigo y lo sabes. —Cuanta razón tenía la muy…


  Se puso de pie y sacó la bandeja de comida y la puso sobre el escritorio. Se quedó allí, cotilleando sobre mis cosas. No tuve fuerza suficiente de impedírselo. Apenas tenía fuerzas de levantar la mirada. El sexo y la comida había acabado conmigo. Se giró hacia mi lado con una fotografía en sus manos. Era una de las pocas que no había quitado de la habitación. Esa que miraba en los momentos que más lo echaba de menos.


  —Estáis muy graciosos aquí, ¿qué edad teníais?


  —No lo sé, ¿diez, once?  —No quise pensar en ello.


  Se acercó de vuelta a mi lado con la foto y siguió estudiándola en silencio. Desvié mi atención al recuerdo enmarcado y fue como regresar a aquella tarde de verano antes de entrar en el instituto. Escuché su risa.


  —Teníamos doce. Estábamos jugando a una de nuestras batallitas. Ese verano nos dio muy fuerte por la WWE, lo veíamos a todas horas.


  —¿Tienes más fotos?


  —No, las quité todas después del accidente. —Me sorprendió lo fácil que fue hablar de eso con ella.


  —¿Hay en el salón o en alguna otra parte de la casa? No he visto muchas.


  —Mi madre también se encargó de quitar la mayoría. —Vi como su rostro se desinfló—. Imagino que todas seguirán en su habitación. Fue ahí donde metió todas.


  —¿La de la puerta de enfrente? —Asentí. La vi como estudiaba mi expresión, tanteando el terreno antes de seguir hablando—. ¿Crees que…? ¿Crees que podría verla?


  —Sarah, no…


  —Solo quiero conocerlo más. No…—Hizo una profunda pausa para mirarme con más intensidad—. Todos lo conocíais, pero yo no sé nada de él. Sé que no soy nadie y que no tengo derecho a pedirte algo así, pero… Me gustaría poder conocer mejor a Max.


  Me quedé estudiando su expresión una eternidad. Caí en la cuenta de que en realidad, era cierto. No sabía nada de mi hermano salvo la foto que había visto en el pasillo y lo poco que le habrían contado sobre él. Supe que palabras habrían usado para describirlo: «capitán de fútbol, buen tío, guapo, gracioso», y maldije en mi interior. Esas palabras nunca podrían hacerle justicia y todas esas personas no lo conocían como yo.


  No conocían su mal perder, su forma de evadirse siempre en su mundo, el movimiento de sus dedos contra la cuerda de la guitarra y la cara que ponía cuando al fin alcanzaba la nota deseada, como odiaba por encima de todo discusiones y siempre huía de ellas, como nunca le llevaba la contraria a mi padre, como me hacía reír en mis peores momentos y como daba, hasta lo último que tenía, por los que quería. Ella tenía razón: no lo conocía. Sabía que Max, estuviese donde estuviese, le hubiese gustado que lo conociese de verdad.


  Asentí, sin llegar a creerme lo que estaba a punto de hacer.


  —Un rápido vistazo, ¿vale? —Esbozó una sonrisa enorme.


  Se puso de pie y tiró de mi mano, ayudándome a moverme. Cuando comencé a dar los pasos hacia su puerta comprendí lo que estaba a punto de hacer y la respiración me empezó a fallar. Cogí el pomo y me quedé así una eternidad, recordado. Recordé su voz en incontables veces y fue como volver allí, con él: «no entres en mi habitación, tío», «aparta tus manos de mi puerta», «¡¿tienes que abrir la puerta siempre así!?», y esas pocas en las que me invitaba: «Pasa, acabo de descubrir el mejor grupo de la historia», «¡Nate, ven!  Necesito que escuches esto», flaqueé.


  —Déjalo, ha sido una idea pésima, Nate. —Cogió mi mano.


  —No, él querría que lo hiciese. —No fui capaz de abrir los ojos.


  —Puedo entrar sola, no hace falta que lo hagas conmigo.


  Hacía muchos meses que no atravesaba ese umbral. La última vez me prometí que reuniría el valor para dejar de estar allí encerrado y al final hui de esas paredes para siempre. Sacudí la cabeza y giré el dichoso pomo.  Lo primero que me llegó fue su olor. Fogonazos de recuerdos me sacudieron y tuve que cerrar con fuerza los parpados, reprimiendo las lágrimas. La mano de Sarah acarició mi espalda y eso me animó a abrir los ojos y contemplar el interior de su habitación. Todo seguía exactamente igual a la última vez. Su cama, sus muebles, sus cuadros, sus discos, todo… Era él en todas partes.


  Sarah se coló en el interior y recorrió las paredes con la vista. Debió sorprenderle lo distinta que era de la mía. Cada rincón transmitía, con total exactitud, la personalidad de mi hermano. Había música, música por todas partes. Busqué su guitarra en la esquina de siempre y vi su imagen tocando a las tantas de la madrugada. «¡Deja de dar el coñazo, Max! —le dije una vez— Son las dos de la mañana». Él siguió tocando dos horas más.


  Me despegué de su recuerdo y miré a Sarah acariciar el poster de Queen que tenía sobre su cama. No era el único que estaba, también había de The Rolling Stones, U2, Guns N’Roses, Coldplay, Elvis, Nirvana, Pink Floyd e incluso uno de los Beatles, aunque tampoco era su favorito. Nunca fue de escuchar un único estilo; al contrario, cada día le daba por uno distinto; incluso pasó por una etapa en la que solo escuchaba, una y otra vez, la misma maldita canción.


  Si cerraba los ojos aún podía escuchar el hello, hello, hello, how low de Smells Like Teen Spirit. No había sido capaz de volver a escucharla. «Esta canción es un maldito himno», me había dicho cuando le pedí que la quitara por quinta vez en el mismo día. No sirvió de nada y al final me quedé con él, escuchando como me explicaba lo que significaba, según él, cada letra de la canción.


  Ésta se detuvo en las hojas desparramadas sobre su escritorio. Cuando cogió una entras las manos me vi a mí mismo dando un paso en el interior. Me acerqué a su lado con el nudo de la garganta haciéndose mayor.


  —Son buenas. —Miré su letra emborronada sobre el papel.


  —Lo sé. —Cogió otra más y leyó en voz alta la canción. Esa parte de él aún me seguía doliendo. Me dolía por los secretos. Escuché hasta que terminó—. Es mejor escucharla.


  —¿La tienes? —inquirió, mirándome.


  Abrí el cajón de la derecha y saqué la maqueta que había grabado. Megan y yo nos habíamos memorizado hasta la última letra de su canción. Incluso llevaba alguna copia en el coche y la escuchaba en las noches en las que necesitaba volver a escuchar su voz. Metí el disco en el reproductor que tenía y le di al Play. Max sonó a todo volumen. Lo arañó todo con su rasgada voz, llegando a la nota más alta. Su guitarra fue dolorosa en el solo y sentí como, a través de la música, volvía a abrazarlo de nuevo.


  No reprimí la lágrima que acarició mi mejilla. Sarah se dio cuenta y me la limpió, apretando con fuerza su mano en mi antebrazo.


  —¿Quién es ella? —Escuché la voz femenina que se mezcló con la de mi hermano. Me encogí de hombros—. ¿De verdad no sabes quién es?


  —Ya te lo dije: mantenía todo esto en secreto.


  —¿No has intentado encontrarla? —La miré muy fijamente y negué con la cabeza. No había pensado en ello jamás—. ¿Me estás diciendo que hay alguien por ahí que sabe cosas de tu hermano que tú no y nos has intentado conocerla?


  Me removí incómodo, intentando librarme de los pensamientos que empezaron a invadirme. No…  no podía creerme que no lo hubiese hecho. Me sentí como un estúpido por no haberlo pensado.


  —Puede haber algo por aquí. —Movió los papeles, uno a uno, buscando—. ¿No eran un grupo? Tiene que estar su nombre por alguna parte. Quizás en el álbum o en…


  —Ya lo he mirado. No viene ni el nombre del grupo ni nada. Encontré un papel con varias ideas tachadas, pero salvo ese símbolo no hay nada más. —Señalé la portada del disco.


  —¿Has mirado en su móvil? —Fruncí el ceño, confuso.


  —No sé dónde está, después del accidente no sé dónde… —Estaba temblando. Cada dedo me temblaba. ¿Cómo no sabía dónde estaba su móvil? No… no podía creérmelo.


  —Tus padres debieron quedárselo. ¿Dónde crees que puede estar?


  —En su despacho —concluí. Asintió decidida y tiró de mi mano.


  —Tenemos que encontrarlo.


  Bajamos la escalera como si nos fuera la vida en ello.


  Sentí el corazón acelerado ante la posibilidad de conocer más sobre mi hermano, sobre su vida. Sarah se detuvo frente a la puerta y no me extrañó que supiera que ese era el despacho de mi padre.


  —Está cerrado con llave —aclaré cuando intentó abrirla—, pero siempre guarda una copia justo aquí.


  Alcé la mano y rebusqué dentro del jarrón de flores artificiales de al lado. Mi padre era así de lumbreras. Abrí y la sala nos dio la bienvenida. Era grande, de muebles de madera oscura y estaba en un perfecto orden. Miré el minibar junto al escritorio y me lo imaginé terminándose, copa a copa, todo el contenido del whisky.


  —Vale, si fueses tu padre, ¿dónde tendrías el móvil?


  No nos dejaba entrar allí, pero siempre que lo hacía Max y yo cotilleábamos cada rincón como si fuese una misión de espías secretos. Caminé hacia la estantería y miré dentro de la caja negra de madera. Esa en la que lo había visto de pequeño guardar recuerdos de su niñez. Abrí la tapa y rebusqué entre los absurdos objetos que guardaba allí. No hubo suerte.


  —¿Su mesa?


  Me lancé hacia el escritorio y abrí sin miramiento sus cajones. Tampoco encontré más que documentos y carpetas. Miré el informe que tenía sobre la mesa y deseé conocer más sobre el asunto para poder disfrutar mejor de su fracaso en los negocios. Justo cuando creí que allí no íbamos a encontrar nada, recordé que tenía una caja fuerte en unos de los cajones. Introduje su aniversario de boda como posible contraseña y nada.


  —¿Vuestro cumpleaños? —Introduje la fecha y nada otra vez.


  Me rasqué la nuca y traté de pensar en alguna otra combinación. Sarah siguió sugiriendo fechas pero yo dejé de escucharla. Comprendí que ninguno de aquellos números serviría. Por supuesto que mi padre no iba a poner esa clase de contraseña. Para él solo había algo importante, algo lo suficientemente valioso como para usarlo: su maldita existencia.


  Introduje los números y la puerta se abrió.


  —El día que nació —aclaré. Busqué dentro de la caja.


  —Joder, hay que ser narcisista para usar eso.


  —O muy idiota. —Encontré una pistola y levanté la mirada para intercambiar pensamientos con ella. No quise darle demasiada importancia.


  —Allí —dijo señalando con el dedo— en la bolsa de plástico.


  Saqué la bolsa y dentro encontré las pertenencias de Max. Su reloj, las llaves de casa y el maldito Smartphone. Lo cogí entre los dedos e intenté que el IPhone respondiese. Estaba muerto.


  —Sin batería —dijimos al unísono.


  Recogí todo y dejé las cosas como estaban; o al menos eso intenté. Cerramos la puerta y regresamos a la habitación de Max. Al cruzar el umbral esa vez no sentí la presión en el pecho, pero tampoco resultó fácil. Tuve que pensármelo dos veces antes de dar un paso adelante. Busqué en su cajón y saqué el cargador del modelo antiguo. Lo enchufé a la corriente y esperamos en silencio, ansiosos, a que se encendiese.


  No teníamos su huella dactilar pero cuando me pidió una contraseña en su lugar supe al instante cual era. Introduje 112210. Al ser gemelos, la hora exacta de nacimiento era importante. Y a él le encantaba restregarme esos once minutos que me sacaba de ventaja. Se desbloqueó y me quedé aturdido, sin saber qué hacer.


  —Mira los mensajes. —Su voz me trajo de vuelta.


  Me llamó la atención el último mensaje que le había enviado a una tal Kate: «No puedes dejarme así». Seguí leyendo y parecía que estaban discutiendo, pero no entendí el porqué. Llegamos más arriba y vi que hablaban de verse en la reunión del grupo. ¿Era esa su novia? ¿Sentía algo por ella? ¿Lo había dejado? ¿Por eso discutían? Mi menté no se detuvo ni un segundo.


  Su álbum estaba repleto de fotografías de salidas con un grupo de personas que no había visto antes. Reconocí uno de ellos y comprendí que eran los mismos que estaban en las fotos de su escritorio. Estaban tocando en una especie de nave o garaje, no estaba seguro. Tres tíos y una chica. Una chica jodidamente guapa: pelo rojo, liso, ojos cristalinos, casi grisáceos. Lo miraba de una forma que…


  —Estaba enamorada de él —concluyó Sarah por mí.


  —¿Crees que estaban juntos?


  —No lo conocía tanto para saberlo, Nate —Tenía razón. Era yo quien debería saber la respuesta a esa pregunta, no ella—. Lo que sí sé es que parecía feliz. Míralo en esa foto, mira como sonríe.


  Miré con mayor atención la expresión de Max. Sentí una punzada de dolor al comprender que no sabía la respuesta a la pregunta, no sabía nada. No conocía a ninguno de los que salían y tampoco a él. No lo conocía. Bloqueé el móvil y lo dejé sobre la mesa. Estaba cabreado. Cabreado por sus secretos, cabreado conmigo por no indagar más, por no escucharlo más. Muy cabreado.


  —No creo que te lo ocultase porque no confiara en ti —dijo ella. No me vi capaz de mirarla—. Quizás quería mantener esa parte para él. Quizás se avergonzaba de cantar, quizás…


  —Era su hermano —solté, tosco—. Él conocía todo de mí, ¡todo! Y resulta que yo no tenía ni idea de quien era él.


  —Claro que sabías quien era. —Me obligó a levantar la cabeza en su dirección—. El no conocer una faceta de su vida no quiere decir que no conocieras el resto, Nate. Todo lo que recuerdas de Max, todo lo que recuerdas de sus manías, de sus rarezas, de sus gestos, de su voz, todas las veces que lo escuchabas cantar…, todo eso era tu hermano y tú lo conocías.


  —Es solo que… no soporto habérmelo perdido. Me habría gustado saber lo del grupo, que me enseñara sus canciones, que me presentara a esa chica…


  —Aún no es tarde para eso —su tono sonó esperanzador y el brillo de sus ojos hizo que se me contagiase parte de su energía—. Llámala, conócelos y pide que te cuenten todo sobre Max. Estarás más cerca de él.


  Reparé mejor en ella y me gustó la sensación que me abrazó cuando posó sus manos en mis piernas y me animó con la mirada. Era tan guapa, tan maravillosa, era todo lo perfecta que una persona podía serlo. Sentí un pellizcó en el pecho, un calor inexplicable me envolvió. Los sentimientos hacia ella estaban allí, más vivos que nunca; y no iba a poder escapar, no podía salir huyendo esa vez. Ni siquiera iba a poder tratar de intentarlo, porque ya era muy tarde.


  Uní su boca a la mía y ese calor se expandió por todo mi ser. Me sentí en paz, como si hubiese encontrado algo que no sabía que estaba buscando. La voz de Carlos sonó en mí: «como si fuese la respuesta a todas tus preguntas».


  Su cara limpia, fresca, se le abrió en una preciosa sonrisa.


  —Quiero bailar —susurré—. Necesito ensayar antes de la carrera.


  La atraje y besé su boca mientras caminábamos hacia mi habitación. Se suponía que íbamos a ensayar, sí, pero fue imposible separar mis labios de los suyos. Caímos en la cama y seguimos enredados, mordiéndonos, lamiéndonos, sintiéndonos hasta que me abrí paso de vuelta a su interior. Era calor, era paz, era hogar, era todo, joder. Me dejé llevar una vez más.


  


  
    SARAH

  


  Nathan llegó por la espalda y me rodeó, besándome en el cuello. Estábamos en mitad del pasillo, así que me ruboricé cuando la gente nos miró.


  —¿A qué viene esto? —inquirí, girándome hacia él.


  —¿Tengo que tener una razón para hacerlo? —Juntó sus labios a los míos un segundo. Duró muy poco para mi gusto.


  Cogió mi mano y caminó conmigo hacia el comedor. Hacia una semana y media que nos habíamos acostado y, desde aquella noche, las cosas habían cambiado. Ya no titubeábamos al besarnos, al reclamarnos. La sensación de fragilidad, como si caminásemos sobre cristales, estaba desapareciendo. Y me gustó esa familiaridad.


  Entramos en el comedor y nos sentamos en mi mesa, esperando al resto. Rob y Carrie aparecieron unos minutos más tarde. Rob se inclinó en la mesa y comenzó a discutir con Carlos, que acababa de llegar, sobre algo de su comida. Aaron rio en alto y le rogó con la mirada que zanjase el tema. No pude evitar recorrer la mesa con la mirada y comprobar lo mucho que había cambiado en las últimas semanas. Me encontré con la mirada de Carrie y la vi mirar a Nate con cierto recelo. Esa expresión en ella no desaparecía nunca.


  Ya habíamos hablado al respecto y estaba decidida a darle una opinión. Más aún cuando le dije, sin contarle nada, que Nate tenía motivos de sobra para actuar como actuaba. Sabía que me había creído pero en el fondo seguía desconfiando a todas horas. «Ten cuidado, Sarah —me había dicho—. Ojalá esté equivocada, de verdad, pero no termino de fiarme de él».


  Aparté los pensamientos de mi mente cuando su mano acarició mi pierna por debajo de la mesa. Le lancé una mirada de advertencia cuando noté que comenzaba a subir, apretándome y provocándome sin control. «No empieces», gesticulé. Él sonrió y apoyó la cabeza en mi hombro desnudo, mordiéndome sutilmente. La ola de calor volvió a inundarme. Esas ganas, a todas horas, no desparecían jamás. Casi nos habíamos vuelto adictos y salvo cuando ensayamos —y a veces ni entonces— no parábamos. El sexo con él era… un pecado.


  Terminó la hora de la comida y ambos empezamos a recoger todo para regresar a clase. Me fijé en Nate cuando vi que no se movía, y llegué a su encuentro. Tenía la vista clavada en la pantalla de su móvil. Cuando alzó la mirada hacia mí comprendí enseguida lo que sucedía y no pude evitar soltar un grito de felicidad.


  —¡¿Te ha respondido?! —exclamé. Asintió con una sonrisa.


  —Dice que quiere verme esta tarde —dijo. Llevábamos más de una semana esperando que Kate respondiera a alguno de nuestros mensajes.


  —¡Eso es genial! —Me estrechó entre sus manos—. Al fin podrás hacerle todas esas preguntas.


  —Vendrás conmigo, ¿no? Te necesito a mi lado. —El corazón me dio un vuelto. Llevé mis labios a los suyos como respuesta.


  Se despidió de mí para acudir a su clase y yo tardé unos segundos en recuperar la cordura. No me acostumbraba a aquello, no podía. Cuando retomé el camino, no pude evitar fijarme en la mirada que Megan lanzaba en nuestra dirección. De pronto caí en lo que había visto todo y no supe dónde meterme. Nathan apenas hablaba de ella, pero sabía que seguían viéndose, que eran inseparables. Me preparé para lo peor cuando se acercó a mi lado. Tomé aire, esperándola.


  —Nunca me has caído bien —soltó. Pestañeé confundida ante aquello—. Quiero que entiendas que Nathan es la persona más importante en mi vida. Tenemos una unión que solo el pasar por lo que hemos pasado crea. —Alcé el mentón, desafiándola. No me gustó que lo reclamase como suyo—. Mira, no pretendo que nos hagamos mejores amigas ni mucho menos, pero no estoy ciega y veo como lo haces sonreír. Ahora tú también formas parte de su vida y quiero que sepas que te odio un poco menos por lo feliz que lo haces.


  No supe qué decir ante aquello.


  —Tú tampoco me caes bien. —La sonrisa que acompañó mis palabras las suavizó—. Pero eres su mejor amiga y jamás cambiará eso para él.


  —Lo sé —dijo, muy segura de ello—. Y como su mejor amiga deja que te advierta de algo: intentará alejarte de su vida de todas las formas posibles, créeme. Piensa que no merece esa felicidad.


  —Entiendo lo que dices —dije.


  —No, no lo entiendes y espero que nunca lo hagas. —No estaba segura, hasta ese momento, de que Megan Dixon fuese una persona real. Pero lo era, de carne y hueso. Y sangraba, sangraba tanto que costaba sostenerle la mirada—. Todavía tiene muchas cosas que solucionar, Sarah. Demasiadas. Y solo podrá abrirse de verdad a ti cuando decida sanarse. Y la decisión de hacerlo es solo suya. Ahí, ni tú ni yo tenemos nada que hacer. No lo presiones o lo alejarás más.


  —Gracias. —Estaba agitada, tratando de asimilar sus palabras.


  —Tengo que irme… —Miró el reloj con sus ojos azules. Emprendió su camino—. ¡Ah! No hace falta que te diga lo que te pasará si te atreves a hacerle daño, ¿verdad?


  —Puedo hacerme una idea —Me reí. Su sonrisa fue… extraña.


  ¿Estaba sonriéndome en serio? No podía creerme aquello.


  —Te aseguro que será mucho, mucho peor que eso. —Se marchó.


  No podíamos perdernos ni un día de ensayo, no sabiendo que la final estaba a la vuelta de la esquina. Habíamos conseguido pasar el primer corte y no podíamos bajar el ritmo, no en esos momentos. Sin embargo no protesté al respecto cuando me subí al coche de Nathan después de mi clase de ballet y tomamos otro camino distinto al habitual. Lo miré, tratando de estudiar su rostro. Teníamos un buen motivo para saltarnos el ensayo, un motivo que merecía la pena: habíamos quedado con Kate, la novia de Max. 


  Miré la expresión de Nathan tratando de encontrar indicios que me ayudaran a saber cómo se sentía. Estaba emocionado por conocerla, sí, pero aunque no lo reconociese en voz alta, también sabía que se sentía atemorizado. No tenía hermanos, no sabía lo que era tener esa unión pero podía imaginarme lo que era saber que esa persona te ocultase tanto sobre su vida.


  Condujo en silencio todo el trayecto. Solo fui consciente del sonido profundo de su respiración, a ratos agitada. Del equipo de música se reproducían las canciones, una a una, y yo traté de centrarme en la voz de la cantante. Cuando comenzó a desacelerar, alcé la vista al frente. Ya habíamos llegado a nuestro destino.


  Le costó bajar del coche. Se quedó en silencio mirando la casa.


  —Estoy aquí contigo —animé cogiendo su mano con fuerza.


  Abrió la puerta del coche de una vez y yo me reuní a su lado.


  Dimos los pasos hacia el interior de aquel jardín. La casa parecía la típica americana, de porche blanco y césped recién cortado. Tocó a la puerta y esperamos a que alguien nos abriese. La persona que lo hizo me dejó sin respiración: era fuego, puro fuego. ¿Cómo alguien podía ser tan… agresiva y delicada a la misma vez? Era intimidante.


  —¿Nathan? —preguntó mirándolo. Éste fue incapaz de hablar.


  —Sí, es él —dije yo, aunque era una absurdez por mi parte. Era evidente que era él. La chica centró su atención en mí y esbozó una sonrisa. Joder, era muy, muy guapa—. Yo soy Sarah, encantada.


  —Pasad. —Nos abrió la puerta y comenzó a caminar en el interior de su casa. La seguimos—. Perdona que no respondiera tus mensajes antes. No… No estaba segura de ser capaz.


  —Lo entendemos —respondí yo. Se sentó en un sillón, cruzándose de piernas. Nosotros hicimos lo mismo en el largo sofá.


  Se hizo un silencio eterno, incómodo. Nathan era incapaz de mover ni un solo dedo. Aquello resultó… extraño.


  —¿Es así siempre? —inquirió señalándolo.


  —No, suele ser más petulante —bromeé, tratando de suavizar el ambiente.


  —Es clavado a él… —Su mirada recorrió al milímetro el rostro de Nathan. Parecía estar reuniendo el valor suficiente para hacerlo.


  —En realidad, soy yo el clavado a él —dijo al fin Nate. Su voz sonó seca, como si no hubiese bebido nada en días—. Él era el mayor.


  —Sois gemelos, eso no tiene mucho sentido, ¿no?


  —Nació once minutos antes. Créeme, es importante recalcarlo.


  —Nunca hablaba mucho de su vida. —Eso le dolió a Nate. Lo vi en su forma de retroceder en el sofá, asimilándolo. Ella suavizó la expresión al darse cuenta—. Bueno, habéis venido hasta aquí por algo, imagino.


  —Conmigo tampoco hablaba de vosotros —soltó Nate. Ella asintió, comprendiéndolo—. Así que he pensado que estaría bien conocerlo mejor. Ahora que él… —Se le rompió la voz al final.


  Ella pestañeó, apartando la humedad de su rostro.


  —Siento mucho lo que pasó. No… no sabes lo mucho que lo siento. Lo echamos de menos todos los días, siempre nos acordamos de él. Todos éramos como una familia, los cuatro.


  —De ser así, ¿por qué ninguno fue al funeral? —escupió éste. Junté los labios, aguantando el tipo. No esperaba que fuese a soltar un reproche como aquél. Esperé mientras Kate asimiló sus palabras.


  —Claro que fuimos —replicó. Noté la rabia en su tono—. Fue tu padre quien no nos dejó pasar.


  Él se inclinó hacia delante. Temí que se abalanzara sobre ella.


  —¡¿Cómo? ¿Cómo que mi padre?! ¿De qué estás hablando?


  —Fuimos todos, los cuatro, pero tú padre nos impidió entrar en la ceremonia. Nos echó de allí como si fuésemos unos apestados. Por eso no respondí tu mensaje, no… no sabía qué esperar. Max nunca hablaba de su familia. Pensé que erais todos igual.


  —¿Mi padre… —titubeó— sabía quienes eráis?


  —Sabía lo de la banda, claro —respondió ella, confundida—. No era la primera vez que nos insultaba. Se le da bien hacerlo al cabrón.


  Miré a Nathan tratando de entenderlo. Pensé que nadie conocía esa parte de él. La expresión de éste me heló la piel. Estaba destrozado. Él tampoco lo esperaba. Él tampoco lo sabía.


  —Pensé que lo sabías… —dijo ella.


  —No deberíais habérselo permitido —gruñó él—. Si tanto lo queríais, ¡no deberíais haberos marchado!


  Ella retrocedió, dolida. Pude ver como aguantaba las lágrimas.


  —¿A eso has venido a mi casa? ¿A echarnos la bronca por no haber estado en su funeral? —gritó, poniéndose de pie y acusándolo con el dedo—. No hacía falta que movieras tu culo de niño rico hasta aquí para eso. ¿Te crees que no sabemos que lo hicimos mal? ¡Pero ya es tarde, joder!


  —Lo siento —dije, uniéndome a su lado y tranquilizando el ambiente, al ver que Nate respiraba agitado. No sabía gestionar sus emociones, estaba claro—. No es su intención hacerte daño, de verdad. Está dolido por haberse enterado tarde de lo del grupo. Solo queríamos conocer a su novia y saber más cosas de su vida.


  —¿Su novia? —inquirió ella, mirándome muy seria. Su sonrisa fue casi dolorosa—. Yo no era su novia.


  Eso provocó que Nathan suavizase la expresión y la mirase serio.


  —Pensamos que tú y él… —añadió—. Vimos unas fotos y…


  —No lo entiendo —le cortó, volviendo a sentarse en el sofá—. ¿No sabéis lo de Scott?


  Nathan y yo intercambiamos una mirada cargada de preguntas.


  —¿Scott? —inquirió éste—. ¿Es otro del grupo?


  Kate soltó una risita de lo más nerviosa. Comprendí enseguida que era de esas personas que reían en el peor de los momentos posibles, tratando de asimilar la gravedad de la situación.


  Intentó dejar de hacerlo y nos miró a ambos, disculpándose.


  —Scott era el novio de Max —dijo al fin. No… no me esperaba aquello para nada. Miré a Nate y aprecié como el color desaparecía de su rostro. Estaba pálido, en shock.


  —¿Era gay? —pregunté. Ella asintió sin desviar la mirada de Nate.


  —Pensé que lo sabías…. —musitó, hablando con cuidado de no romper el cristal en el que se había convertido Nate—. Llevaban mucho tiempo juntos. Su… tu padre vino aquí al enterarse. Le gritó tantas cosas que Scott acabó pegándole un puñetazo en la cara. —Sonrió al recordar aquello—. Lo siento de verdad. No lo sabía.


  —Ha sido culpa nuestra —admití—. Vimos las fotos contigo y pensamos que eráis pareja. Os mirabais de una forma que…


  Ella soltó una risa amarga y se hizo una bola con las manos.


  —Max nunca me miró así… —Entendí todo al instante—. Si hubierais mirado mejor esas fotos estoy segura que veríais la forma en la que miraba a Scott. Era evidente lo mucho que se amaban —sollozó al final y su rostro se cubrió por una cortina de lágrimas—. Lo siento… duele recordar esos momentos. Scott es uno de mis mejores amigos y… —Lloró aún más, ahogándose. Se secó la humedad con la manga de la camiseta—. No soporto verlo sufrir.


  —¿Desde…. —habló al fin Nate. Su voz apenas fui audible. Seguía lejos, muy lejos de nosotras—…desde cuándo?


  —No lo sé, no lo sé a ciencia cierta —respondió, luchando por no volver a derramarse. Fue curioso ver como ya no quedaba ni rastros de la agresividad en ella. Era más frágil que nunca—. Ocultaron lo suyo al principio. Éramos un grupo y creían que acabaríamos separándonos por eso. ¿Sabéis cómo nos enteramos? Fue cuando sugerí a Max salir a tomar algo. No fui nada, nada sutil. —comenzó a reírse—. Aún recuerdo lo rojo que se puso. Intentó explicarme, sin querer hacerme daño, que yo no le interesaba. Fue Scott quien lo terminó contando. Ambos somos amigos desde hace muchos años y supongo que no quiso engañarme.


  —¿Crees que podríamos conocerlo? —pregunté. Nate me lanzó una mirada fulminante, recriminándome por decir aquello. Me disculpé con los ojos aunque no entendía qué había hecho mal.


  —Estoy segura de que querrá conocerte —le dijo—. Puedo llamarlo, vive a dos calles de mi casa. Estará aquí en unos minutos.


  —Tenemos que marcharnos —soltó Nate de golpe, poniéndose de pie. Dirigió la mirada a la salida, ordenándome moverme.


  Me puse de pie e intenté disculparme con la mirada con Kate. Él desapareció muy rápido por la puerta, dando un portazo a su salida.


  —Lo siento —dije. Kate sonrió de lado, asintiendo—. No sabía nada y es demasiado duro para él enterarse así de algo como eso.


  —Lo entiendo. De haber sabido cómo eráis hubiese respondido las llamadas antes.


  —Será mejor que vaya con él… —Señalé la puerta.


  —Espera —pidió. Cogió un trozo de papel y escribió algo en él antes de cedérmelo—. Es el número de Scott. Querrá conocerlo.


  —Es probable que Nate necesite tiempo para asimilarlo…


  —Esperará el tiempo que haga falta, créeme. Max lo era todo para él. Lo sigue siendo en realidad. Ha creído todo este tiempo que su familia no aceptaba que fuese gay, pensé que Nate…. Pensé que Nate tampoco. Todos fuimos testigos de la forma que tuvo el padre de insultarlo, Sarah y no fue… agradable. Le dijo cosas que aún trato de borrar de mi memoria.


  Controlé el impulso de llorar al verla romperse de nuevo. No había conocido a Max, pero ya sentía que lo quería. Y me dolía su muerte, me dolía tanto que no podía respirar. Me despedí y busqué a Nate cuando salí de la casa. Al comprobar que estaba en el coche, me giré sobre la casa y rompí a llorar sin poder contenerlo más.


  Las lágrimas inundaron mi rostro, cegándome. Sentí impotencia, rabia, furia, dolor, sentí todo desgarrándome el alma. Me tomé solo unos segundos y después reuní todo el coraje posible. Limpié la humedad y llené los pulmones de aire, cogiendo fuerzas. Si yo sentía aquello, no quise ni imaginar como estaría Nathan...


  Y me necesitaba.


  Me necesitaba más que nunca.


  Sería fuerte por él.


  Bajé las escaleras del porche y caminé decidida a su lado.


  


  
    NATHAN

  


  Escuché la voz de mi hermano sin parar: «Tú no sabes una mierda», «no entiendes nada, para variar», «no tienes ni idea de lo que es querer a nadie», «quiero explicártelo bien. Quédate y te lo contaré todo, de verdad. No ha terminado nuestro día blanco, Nate». Las lágrimas seguían ahí, recorriendo sin parar mi rostro. No pude prestarle atención, no pude focalizarme en otra cosa que en la bola que me estaba impidiendo respirar, ahogándome. Max era gay. Gay. Y no lo me lo había contado. No… no me lo había contado.


  Apreté con fuerza los nudillos en el volante y reuní la fuerza necesaria para controlar mis espasmos de rabia. Mi padre lo sabía todo. Todo. Y había mantenido el secreto todo ese maldito tiempo. Gruñí, grité, aceleré. Todo ese tiempo, todo ese jodido tiempo él lo había sabido. No podía creerme que lo ocultase. ¿Por qué lo había hecho? La furia se apoderó de mí cuando lo comprendí: se avergonzaba de él. Se avergonzaba tanto que ni siquiera muerto había desvelado su secreto. 


  Lo odié. Maldita sea, lo detesté con toda mi alma.


  Entré en casa y, por primera vez en mucho, mucho tiempo, me permití estallar. Como solía hacerlo cuando las cosas en esa casa eran distintas, cuando no tenía que controlarme. Y aquella vez, aquella vez no había nada en el mundo que me parase. Nada.


  Grité hasta que me quedé sin voz.


  —¡¡Hijo de puta!! —Reventé con todas mis fuerzas el dichoso jarrón de la entrada. No me bastó y ataqué contra el cuadro, partiéndolo a la mitad con mi rodilla. Me lancé contra la puerta de su estúpido despacho y aporreé la madera hasta que sentí la sangre en mis nudillos—. ¡Abre de una maldita vez, joder!


  —¡Nathan! —exclamó mi madre. Cuando me giré para enfrentarla se llevó las manos a la boca, cubriéndose por la sorpresa—. ¿Qué se supone que estás haciendo? ¡Has perdido el juicio!


  —¡¿Dónde está?! —grité—. ¡¿Dónde está?!


  —Deja de gritar. Tu padre está reunido y… —se quedó en silencio de golpe. Miré hacia la puerta y lo comprendí enseguida.


  Allí estaba mi padre, reunido con dos tipos más. Entre ellos, estaba el padre de Megan. Fue a decir algo, pero mi puño aterrizó en mitad de su rostro. Le di con todas las fuerzas y ganas acumuladas. Le golpeé deseando que sintiera una quinta parte del dolor que le había causado a Max. Ocultándolo, avergonzándose de él. Se tambaleó y cuando se llevó la mano a la nariz ensangrentada, mi madre acudió a su rescate. Los otros dos estaban perplejos.


  —¡¿Cómo te atreviste?! —le enfrenté—. ¡¿Cómo lo hiciste?!


  —¡Por Dios, Nathaniel! Le has roto la nariz —protestó mi madre.


  Lo enfrenté, pegándome a él. Me producía asco mirarlo. Mucho.


  —¡Responde de una puta vez, maldita sea! —gruñí. Las palabras iban acompañadas de saliva. Estaba tan enfurecido que no creía que pudiera controlarme más y la idea de volver a darle un puñetazo cobró sentido—. ¡¿Por qué le hiciste eso?! ¡¿Por qué?!


  —¿De qué estás hablando? —inquirió mi madre, alterada.


  —¡Díselo, díselo! Dile como te avergonzabas de tu hijo hasta el día de su muerte. ¡Díselo! —Alzó la mirada y me miró al darse cuenta de que lo sabía. Levanté la mano, dispuesto a matarlo de una vez por todas. Alguien me detuvo.


  —Nathan, muchacho, tranquilízate —pidió Steve.


  —¿Cómo te atreviste a hacerlo? —seguí. La mano de Steve me impedía descargar la furia así que comencé a convulsionar. Sentí las lágrimas quemarme la piel—. No soportaste que no fuera todo lo perfecto que tú querías, ¿no? ¡Todo lo que un Baker tenía que ser!


  —Max era perfecto. ¡Tú eres lo único malo de esta familia!


  —Si tan perfecto era, ¿por le obligaste a ocultarse? ¡¿Por qué?!


  —Nadie obligó a nadie a… —comenzó a decir mi madre.


  —¡Cállate, joder! ¡Cállate de una maldita vez! Tú no eres mejor que él. Sabías… —controlé el temblar de mi labio— sabías que no sentía nada por Megan, ¡lo sabías! ¡Y no te importó una mierda! Tus vestidos caros eran más importantes, ¿no es así? Más importante que tu propio hijo, ¡joder! Le obligaste a seguir con todo el circo, le obligaste a fingir que la amaba. Eres…, eres despreciable.


  —¿Qué tiene que ver Megan en todo esto? —inquirió Steve.


  Solté una risa amarga, nerviosa, que hizo que los demás me mirasen como si temiesen que acabase de perder la cabeza. Así fue.


  —No tienes ni idea. —Me reí aún más alto—. No tienes ni idea de la clase de gentuza que son mis padres, la clase de sanguijuelas que son. ¿Te crees que somos una familia? Déjame decirte lo equivocado que estás. Mi padre lleva meses aprovechándose de tu apellido, de tu dinero, de todo. —Miré a mi padre y me libré de la mano de Steve, que ya no me sostenía—. Le hiciste chantaje con el grupo y con Scott, ¿verdad? Le hiciste ocultarlo y mentir. Todo eso, ¿para qué? ¿Para qué se casase con ella y consiguiese solucionar tus putos problemas?


  —No sabes de lo que estás hablando —gruñó lanzándome una mirada despectiva. Ya no disfrazaba sus verdaderos sentimientos hacia mí y joder, como me gustaba que vieran quien era el verdadero Richard Baker—. Esa gente no era buena para él, no lo llevaban por el buen camino. Estaba cometiendo muchos errores en esa dirección. Lo habrías sabido si no hubieses estado emborrachándote todas las noches con los drogadictos de tus amigos.


  —Era gay, ¡gay! —grité— ¡no tenía nada de malo! ¡nada, joder! Solo… solo se había enamorado. Y tú hiciste que lo ocultara, que se avergonzara de ser quien era. ¡Tú hiciste que creyera que no podía confiar en mí! Te juro que… —Me lancé sobre él, pero mi madre me detuvo y suplicó que parase.


  Me giré para enfrentarla y, de golpe, el mundo se cayó sobre mí. Lo vi enseguida en su expresión, lo vi claro como el agua. Pegué las manos a los lados y reprimí los impulsos más animales en mí. Reprimí las malditas ganas de reventarlo todo. Todo.


  —Tú lo sabías. —Su expresión evidenció mis sospechas.


  —No era gay —protestó. No pude creerme el nivel de mezquindad de sus palabras, de sus actos. No soporté mirarla—. No sabía lo que quería… Esa gente le llenó la cabeza.


  Sentí que el corazón se me quebraba haciéndose añicos. Pude escuchar a la perfección el ruido que hizo al terminar de romperse. Max había muerto pensando que debía ocultarse. Había muerto pensando que, quizás, yo no entendería su verdadero yo.


  Pegué un puñetazo contra la pared y grité, grité sin parar. No podía creerme que aquello fuese real. No… no lo había visto. No había visto cómo mi hermano fingía ser quien no era. No había sabido ver la diferencia, no había sabido. Y ya era demasiado tarde para hacérselo ver. Para demostrarle lo equivocado que estaba.


  Era mi hermano, lo más importante de mi vida. Jamás… jamás le hubiese juzgado. Jamás lo hubiese obligado a mentir, a ser quien no era, a ocultar su amor.


  —Tenéis razón en una cosa: Max era perfecto. El hermano perfecto, el hijo perfecto, el amigo perfecto, ¡el novio perfecto! Pero, ¿vosotros? Vosotros no sois más que un montón de mierda. 


  Salí de allí y corrí a toda prisa hasta mi habitación. Saqué la maleta grande y comencé a llenarla de todo lo que había en los cajones, en el armario. Me llevé todo. Me colé en la habitación de Max y di un traspiés. Busqué la pared y rompí a llorar. Busqué mi móvil y envié un mensaje: «Necesito tu ayuda. Ven a casa».


  Cogí la guitarra de Max, cogí sus discos, cogí todo lo que algún día fue importante para él. En algún momento Carlos apareció a mi lado, ayudándome. No preguntó nada, no cuestionó lo que estaba haciendo. Cogió las bolsas que comencé a darle y me ayudó a meterlas en su coche.


  —Espérame abajo —pedí cuando terminamos con todo.


  Cerré la puerta de la habitación de Max y me quedé a solas. Me quedé a solas con él. Toqué la madera de su escritorio y lo recordé sentado allí, hasta altas horas de la madrugada, componiendo. Muchas de sus letras comenzaban a cobrar sentido ahora.


  Todo cobraba sentido.


  —Perdóname por no verlo, perdóname por no estar ahí para ti. Perdóname por todo. Nunca estuve a tu altura, Max. Eras superior a todos nosotros. —Más lágrimas, más dolor. Llevé las manos al pecho, luchando por no caerme de rodillas y dejarme abrazar por el sufrimiento—. Ojalá estuvieras aquí… Te echo tanto de menos... Siempre te he querido tal y como eras y siempre lo haré. Siempre, hermanito mayor —Miré al techo y asentí, tomando aire y reuniendo el valor de alejarme de allí.


  Cerré la puerta y, con la última fotografía de ambos en mi mano, bajé las escaleras. Aquella sería la última vez que pisaría esa casa. Sería la última vez que alguno de los dos iba a fingir ser quien no era. Se acabaron las mentiras, se acabaron los Baker perfectos.


  —¿Adónde crees que te llevas todo eso? —Mi madre apareció en mitad de mi camino, frenándome. Controlé la respiración.


  —Deja todo lo de Max en su habitación —exigió mi padre. Lancé la mirada en su dirección y me gustó ver la sangre en su rostro.


  —Algún día —comencé a decir, sin poder mirarlos a los ojos— algún día os levantareis y os daréis cuenta de la clase de personas que sois. Comprenderéis todo el daño que le causasteis, todo el sufrimiento… y jamás podréis volver a miraros en el espejo. —Enfrenté a mi padre, pegando mi cara a la suya y respirándole agitado en el rostro—. No volváis a hablarme. No me busquéis, no me llamáis. Hoy, para mí, vosotros también habéis muerto.


  Abrí la puerta del Pick-up americano de Carlos.


  —Sígueme, ¿vale? Iré en la moto.


  —¿Y qué pasa con el coche? —preguntó.


  —El coche pueden metérselo por el culo. —Cerré la puerta.


  Me subí a mi coche y saqué del espejo retrovisor las pulseras de la suerte que llevábamos siempre Max y yo. Di una barrida en su interior llevándome todo lo importante y cerré de un portazo. Emprendí el camino conduciendo la moto. Sabía que solo tenía un sitio al que ir, un sitio en el que me recibirían con las manos abiertas.


  Aparqué la moto y llamé al timbre.


  —¿Nate? —inquirió ella, mirándome muy asustada—. ¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido? —Abrió la puerta del todo y a su lado apareció lo más parecido a familia que me quedaba: Javier. Sus ojos recorriendo mi cuerpo, comprobando que estuviera todo en orden.


  —Necesito un lugar donde quedarme —pedí. Él frunció el ceño y lanzó una mirada detrás de mí, donde estaba el coche de Carlos hasta arriba de mis pertenencias.


  —Por supuesto —dijo. Me cogió del hombro y apretó con fuerza—. Somos familia, ¿recuerdas?


  —Pasad —dijo María, cediéndole el paso a Carlos—. Voy a despejar el cuarto de invitados. —Desapareció en el fondo.


  Nos ayudó a descargar las cosas del coche, sin preguntarme ni una sola vez qué había sucedido. Sin embargo, sus ojos no dejaron de mirarme preocupados. Sabía que algo grave debía de haberme pasado para acudir a él de esa forma.


  —¡Papi! —gritó María en español—. ¿Dónde están las sábanas?


  —Arriba, mi negra —respondió. María no pareció satisfecha, porque siguió gritando cosas en español desde arriba—. Perdonad, ahora vuelvo.


  Subió las escaleras, dejándonos a solas.


  —¿Quién es esta gente, Nate? No puedo creerme que conozcas a un matrimonio cubano y no me lo contarás.


  —Es una larga historia… —Moví el cuello, tratando de librarme de la tensión. No quise hablar del tema y se le dejé claro—. Te prometo que sigues siendo mi cubano favorito.


  No sonrió ni un poco. Conocía muy bien mis maniobras evasivas.


  —Tienes que decirme qué ha pasado, Nate. Eres mi mejor amigo, maldita sea, y estoy preocupado por ti. No puedes seguir así.


  —Te prometo que te contaré todo. Solo… dame tiempo. Hay muchas cosas que tengo que procesar —pedí.


  Me agarró del cuello y me estrujó entre sus grandes brazos.


  —Estaré para lo que necesites. Siempre.


  Rompí a llorar una vez más, descargando la rabia, la frustración, la impotencia y el dolor.  No había sido el apoyo suficiente para mi hermano. No había podido abrirse conmigo. Tampoco pude controlar el odio que comenzó a crecer en mi interior hacia Max. Él pensaba que yo era como ellos… Y eso era desgarrador. No había nada que me doliese más en el mundo.


  



  


  
    SARAH

  


  Cuando empezamos con el concurso vi muy lejano el mes de mayo. Creí que tendríamos tiempo suficiente para abordar el concurso, para prepararnos. Nunca calculé todo lo que sucedería de por medio, todos los inconvenientes. Y al final, mayo había llegado y nosotros no estábamos preparados.


  —¿Puedes volver a repetirlo desde el principio? —pregunté a Nate. Éste asintió y volvió a su pose inicial.


  Contemplé como realizaba la secuencia de pasos apoyada en el espejo del pub. Había algo diferente, muy diferente. Las cosas habían cambiado y se notaba cuando bailaba. Era evidente que, por mucho que se había esforzado en las últimas semanas, no podía librarse de sus problemas. El baile había sido su forma de evadirse de ellos, pero ya no funcionaba. Eran tantos que ya no había nada que eliminase, aunque solo fuese un segundo, ese dolor.


  No hablábamos del tema. Cada vez que lo sacaba a relucir me lanzaba una mirada fulminante, cortando de raíz la conversación. Sabía que había dejado su casa y que ahora vivía con Javier y María, pero no conocía mucho más a respecto. Se había… cerrado. Y yo intentaba ser fiel al consejo que me había dado Megan: «no lo presiones o lo alejarás más». Pero me costaba, me costaba mucho…


  —¿Qué tal esta vez? —inquirió. Pestañeé en su dirección, confusa. No había prestado atención a nada de lo que había hecho.


  —Lo siento —reconocí poniéndome de pie.


  —¿Qué pasa? Llevas todo el día mirándome así.


  —No es eso… —intenté restar importancia, pero su mirada me dejó muy claro que no iba a funcionar—. Estamos bajo de ánimos, Nate, eso es todo.


  —Al decir «estamos» en realidad quieres decir «estás», ¿no? —gruñó. Me sentí mal por evidenciar de esa forma mis pensamientos. No quería que el concurso también significara otro dolor de cabeza para él.


  Me acerqué a su lado y me colé debajo de sus brazos. Había aprendido que, cuando se cerraba así, solo había una forma de abordarlo. Llevé mis labios a lo suyos, suaves, lentos, relajándolo.


  —Todos tenemos malos días —murmuré. Su risa fue amarga.


  —No hagas eso conmigo, Sarah —Me apartó para poder mirarme mejor, muy serio—. No te compadezcas de mí. Lo detesto.


  —¿Y qué quieres que haga? No hablas del tema —solté al fin.


  —Te dije que quería procesarlo.


  —Me dijiste eso hace dos meses. Dos meses. No puedes pretender que actué como siempre sabiendo que estás mal. Lo de Max fue… —Sus manos se extendieron, apartando mi cuerpo.


  —Lo dejamos por hoy —zanjó. Se agachó y comenzó a recoger las cosas que habíamos dejado en el suelo.


  Lo miré sin poder moverme del mismo sitio donde me había dejado. Sabía que debía seguir el consejo de Megan y que soltar aquello había sido un error, pero me sacaba de las casillas su forma de ensimismarse en su mundo, de no dejarme entrar en él. No dejaba que nadie lo ayudase y yo no podía con la sensación de impotencia. Moví los pies y cogí mi bolsa de ballet, intentando relajar, una vez más, el ambiente. «No presiones», me recordé.


  —Mi madre vuelve a salir esta noche —mi voz sonó alegre, sin rastro de lo que acababa de pasar.


  Lanzó su atención de vuelta a mí.


  —¿Quieres que… —inquirió.


  —¿Vengas conmigo? Sí, claro que sí —terminé por él.


  Su sonrisa picarona me alivió. Supe que no podía quejarme, después de todo esas últimas semanas habían sido… casi perfectas. Y ese casi solo implicaba las veces en las que el dolor se cernía sobre él y lo hacía más distante, cerrado. Aquel era uno de esos días y solo había una cosa que conseguía que su negrura se aclarase un poco.


  Rodeó mi cuello con sus manos, tirando de mi hacia el exterior.


  Llegamos a mi casa y esperó mientras yo buscaba las llaves entre todas mis cosas. Me ayudó sosteniendo mi bolsa de ballet. Abrí la dichosa puerta y entramos en el interior. No era la primera vez que dormía allí conmigo, ni la segunda, ni la tercera. En realidad había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho. Y aunque tratamos de ocultárselo a mi madre, fue inútil. Más aún cuando esas noches se repetían tanto en la semana. Tras darme una lista de reglas, no objetó nada al respecto. Sin embargo, en noches como aquella en la que salía de casa, Nathan y yo nos saltábamos esas reglas. Todas.


  Al principio cuando comenzó a salir resultó…extraño. Sobre todo porque jamás me esperé que acabaría teniendo un lío con su abogado. Ella también intentó ocultármelo, pero cuando los pillé delante de casa dándose el lote, fue más que evidente. Quizás fue ese el momento en el que ambas dejamos de tratar de opinar sobre la vida de la otra. Y en verdad estaba muy feliz por ella. Por su aventura y por los gritos que a veces salían de su habitación. Al menos yo tenía la decencia de hacerlo cuando ella no estaba por medio.


  Subimos las escaleras enredados en saliva, aliento, dientes y muchas, muchas ganas. Hacia dos días que mi madre no cenaba fuera y ya sentíamos que íbamos a explotar. El sexo se había convertido en nuestra mayor adicción. Nuestra forma de comunicación. Nate no hablaba de sus problemas, pero cuando me besaba de aquella forma podía sentirlo mejor, entenderlo.


  Me cogió en brazos y mis piernas rodearon su abdomen cuando llegamos a la planta de arriba. Tiramos las bolsas al fondo de mi habitación y aterrizamos en la cama. Me sacó la camiseta de tirantes de un solo movimiento y me arrancó el sujetador con tanta agresividad que temí que volviera a romperme otro. Gruñí en su boca cuando introdujo su lengua y me devoró con ella.


  No me cansaba de él jamás. No podía hacerlo cuando su boca me torturaba de esa forma. Tiró de mi pezón hacia él con los dientes y lamió hasta el último tramo de piel de mi abdomen. Descendió, creando un recorrido de saliva, y cuando llegó al filo de mi barriga me sacó el pantalón deportivo. Las bragas habían desparecido junto a éste. Enterró su cara en mi entrepierna sin miramiento y su lengua zigzagueó, haciéndome gemir. Metió los dedos en mi interior y, con un ritmo acelerado, me llevó al orgasmo. Grité sin parar mientras le exigía que volviese a mi boca, tirando de su pelo.


  —Me toca —anuncié, tirándolo sobre el colchón.


  Me volvió a agarrar de ambas manos, pegándolas a mi lado e impidiéndome moverme.


  —De eso nada —gruñó.


  Sí, el sexo conseguía calmarlo, pero en esos días malos no me dejaba tocarlo. Era como si el darme placer fuera lo único posible para él. Sabía que parte de ello era la estúpida manía que tenía de creer que no se merecía nada bueno. Era absurdo, pero no pude luchar contra ello en ninguna de las veces anteriores y sabía que no había nada que hacer.


  No me gustaba que usara aquellos momentos para desahogarse, para liberar la furia. Preferiría mil veces que fuese capaz de abrirse de verdad y me dejase entrar en su interior. Sin embargo, entendía que necesitaba tiempo para asimilar todo lo que había pasado en su vida. No sabía en qué etapa del duelo estaba, pero deseé que pudiera encontrar la salida pronto.


  Rompió el envoltorio del condón con los dientes y se lo puso sin desviar su mirada de mí. Había algo más que diferenciaba los días buenos de los malos en el sexo: la intensidad. Se introdujo en mi interior y comenzó a embestirme profundo, rápido, intenso.


  —Mírame, mírame. —Su voz fue desgarradora. Lo miré fijamente aunque no soportaba todo el dolor de sus ojos. Era evidente su dolor. Por mucho que tratara de evitarlo podía notar el momento exacto en el que estaba a punto de romperse. Lo notaba en la dureza que acompañaba su penetración—. Joder…


  —¡Nate…! —Sentí el calor del éxtasis invadirme por completo y estallé en gritos cuando el orgasmo me sacudió.


  Él se dejó caer a mi lado, respirando agitado.


  Me giré y lo abracé con fuerza, obligándolo a ocultar su rostro en mi pecho. Sabía que pasado el momento no podía controlar el sufrimiento y al final siempre acababa derrumbándose. También sabía lo mucho que odiaba que yo fuera testigo de ello.


  Lo sentí temblar bajo mis brazos y reprimí las lágrimas. «No presiones o lo alejarás», recordé. Y aguanté. Aguanté sin presionar.


  



  


  
    NATHAN

  


  Los últimos rayos del sol acariciaron mi rostro. Llevaba cerca de dos meses viviendo junto a la playa y aún no había dejado de maravillarme aquellas vistas. El sonido de las olas fue hipnótico.


  —¿Por qué crees que no nos lo dijo? —preguntó Meg.


  Desvié la mirada del mar para centrarla en ella.


  Había venido a buscarme después de notar que no estaba bien por el teléfono. Era complicado disfrazar las emociones con ella. Me conocía demasiado bien. No pude creérmelo cuando me la encontré en mitad del salón de Javier. Aún no sabía cómo había dado con la dirección e imaginé que Sarah había tenido que ver.


  —Llevo haciéndome esa pregunta los últimos días —dije.


  Estiré mis piernas y acaricié la arena bajo mis pies.


  —¿Por qué no acudiste a mí? —Noté el recelo en su voz—. Sabía que pasaba algo, joder, ¿por qué no lo hiciste?


  —Meg… —supliqué. No quería discutir.


  —De Meg nada, Nate. No puedo creer que no me lo contarás.


  —No estaba seguro de cómo te lo tomarías —reconocí al fin.


  Sus ojos me fulminaron. Le habían dolido mis palabras.


  —No hay una buena forma de tomarse algo así. Deberías habérmelo contado al momento y lo sabes.


  —Tienes razón, debí hacerlo.


  Aparté la mirada y la centré en el horizonte.


  —¿Y tus padres lo sabían?


  —Todo. —Tiré una piedra a lo lejos—. Sabían todo.


  —Todo este tiempo… —Pude apreciar en su tono de voz como aquello también estaba destrozándola. No me vi con fuerzas de animarla, no me vi con fuerzas de nada—. No puedo creerme que no me lo dijera. Era mi mejor amigo.


  —Era mi hermano —repliqué con brusquedad, mirándola enfurecido. Ella suavizó la expresión.


  Nos quedamos en silencio. Imaginé que trataba de ordenar sus pensamientos, intentar entenderlo mejor. Yo llevaba haciéndolo mucho, mucho tiempo. A cada maldito minuto del día. Intentaba entender las razones de sus secretos, del porqué había decidido ocultarme toda su vida. No dejaba de darle vueltas a la misma pregunta: «¿por qué pensaba que yo no lo iba a aceptar?».


  Miré un momento a Megan para comprobar que estaba bien. No había querido contárselo y mis motivos eran claros: no quería hablar del tema. No podía. Por mucho que intentaba deshacer la bola que me impedía respirar, no podía. No encontraba las fuerzas necesarias.


  De un momento para otro comenzó a reírse, histérica.


  —Intenté acostarme con él. ¡Dios! Intenté acostarme con él. ¡Y era gay!  —Sus carcajadas aumentaron—. Estoy segura que se lo hice pasar muy, muy mal. ¡Andaba en ropa interior delante de él, provocándolo! ¡A todas horas, Nate! —Las comisuras de mis labios se curvaron, contagiándome con el sonido de su risa. Estaba doblada a la mitad, tronchándose—. Pensé que era un chico decente, respetuoso y resulta ser que le gustaban los tíos. Jamás se me ocurrió. Jamás se me ocurrió que me ocultase algo como eso. —Su risa se volvió entrecortada. Noté el momento exacto en el que su corazón crujió—. Me lo ocultó… Maldita sea, ¡¿por qué lo hizo?! Nate, ¡¿por qué lo hizo?! Yo lo quería… yo lo quería…


  La abracé cuando se rompió y comenzó a sollozar.


  Me pegó golpes con las manos, furiosa. Escuché en silencio como de su boca salían insultos sin parar. Y entendí ese sentimiento. Sabía lo que estaba sintiendo. Descubrir que nos ocultaba lo de la banda, lo de sus canciones, había sido duro; pero saber aquello resultaba doloroso. Era imposible no sentirse cabreado con Max, pero no servía de nada. Solo podíamos cabrearnos con nosotros mismos. ¿Qué habíamos hecho mal para no ser suficiente apoyo para él? ¿En qué le había fallado? Yo lo sabía: en todo. En absolutamente todo.


  —No parecía gay —la rabia habló por ella.


  Chasqueé la lengua.


  —¿Y cómo debía de ser para que lo viéramos, Meg? —farfullé sarcástico. Sabía que solo lo decía por lo dolida que estaba, pero me enfureció que lo hiciera —. No vayas por ahí, no te llevará a ninguna parte, créeme. No vas a conseguir nada recargando la rabia en él. No te sentirás mejor contigo misma.


  La vi luchar por calmar la parte despiadada de su interior.


  —¿Crees… —murmuró mientras se limpiaba las lágrimas— ¿crees que pensaba que yo sería cruel con él, qué dejaría de quererlo?


  Ahí estaba la pregunta que no dejaba de hacerme una y otra vez.


  —¿Lo habrías hecho? —La mirada que me devolvió fue acompañada con un par de cuchillos que se clavaron en mis ojos.


  —Me habría costado entenderlo, pero no tendría nada que ver con él. Yo lo quería, estaba enamorada. Me habría dolido saber que nunca se fijaría en mí… —Sus ojos destellaron—. Pero jamás hubiese dejado de quererlo. Seguramente necesitase unos días, quizás una semana, pero… no habría dejado de quererlo. Era la persona más importante de mi vida y él lo sabía. Debía saberlo.


  —Lo sabía, Meg… y te quería. Te quería muchísimo. —Enterró la cara en mis hombros y se hizo una bola.


  Abracé su cuerpo y luché por mantener mis lágrimas a raya.


  
    [image: ]
  


  Conduje la moto hasta su casa. Esa noche corría para Dav; era la última carrera y el nivel era… superior. Solo había una cosa que quería hacer antes de volver a acudir a aquel infierno: besarla. Sarah era la medicina a todas mis heridas. Cuando estaba a su lado lograba sanarme por completo. El problema era que a veces hacía desaparecer tanto el dolor, los recuerdos, que no podía evitar odiarme. No me merecía aquello y debía acabarlo.


  «Una noche más», suplicó mi corazón.


  Aceleré metiéndome en su calle.


  Una noche, me prometí; aun sabiendo que no hacia más que mentirme una vez más. Sabía que aquello estaba mal cada vez que besaba sus labios. Sabía que algún día tendría que terminarlo, lo sabía. Sarah se merecía algo mejor, mucho mejor que yo. Alguien que no estuviese hecho añicos. Destrozado, inservible, maldito.


  Se lo merecía todo y yo no podría dárselo nunca.


  Me abrió la puerta y su sonrisa me llenó por dentro. Saltó a mis brazos y me rodeó la cintura.


  —Has tardado. —Besó mi cuello.


  —Ha sido por tu culpa. —Tiré de ella hacia el interior.


  —¿Mía? ¿Por qué? —fingió inocencia.


  —Sé que has sido tú quien le ha dicho dónde estaba a Megan —Trató de disimular, sin resultado, la expresión de culpable.


  —Estaba preocupada por ti.


  —Lo sé.


  —No supe qué hacer… me abordó en el pasillo. Deberías saber que no hay modo de decirle que no.


  —Lo sé. —Se apartó de mí para poder analizarme mejor.


  —¿Te ha molestado?


  —No. —Busqué sus labios.


  —¿Se lo has contado? —inquirió interrumpiéndome.


  —Sí —dije mientras tiraba de ella hacia arriba por las escaleras.


  —¿Qué ha dicho? ¿Cómo se lo ha tomado?


  Solté un gruñido, protestando en su boca.


  —Trato de besarte, Sarah —solté.


  —Quiero saberlo. —No se rindió, cruzándose de brazos.


  —¿Por qué no se lo preguntas a ella? Ahora que sois íntimas.


  —Porque quiero que me lo cuentes tú.


  Entre en su habitación y me tiré en la cama. Estaba claro que no pensaba darse por vencida. Y no soportaba que me negase sus labios. Sabía cuánto necesitaba sentirla. Con urgencia.


  Sentí la boca seca.


  —Se lo ha tomado bastante… bien —dije. Recordé como lloraba e hice una mueca—. Todo lo bien que podía.


  —¿Le has hablado de Scott? —Negué con la cabeza—. Estoy segura de que ella sí quiere conocerlo.


  Fue evidente el recelo de sus palabras, pero no le di importancia. Quería provocarme, enfurecerme, para que hablase de todo lo que había pasado. No iba a funcionar. No pensaba caer. No quería hablar, joder.


  Tiré de su mano y la atraje hacia mi cuerpo. Deslicé la mano por la piel de su rostro y reprimí el pellizco que acompañó ese pequeño roce. Me encantaba cuando fruncia el ceño así…


  —Hoy no es el día… —supliqué.


  Asintió suavemente y se inclinó al fin, uniendo sus labios a los míos. Solté un suspiro de alivio. En cuanto nuestras bocas chocaban todo se reducía al movimiento de las lenguas, el roce de la piel, el recorrido de saliva, el calor, la pasión. Cada vez que mis dedos la tocaban así sentía que me iba la vida en ello.


  «Será la última», me recordé una vez más. La pegué con tanto ímpetu que estaba seguro que había notado el miedo en ese movimiento. No podía absorber todos los detalles, las emociones, a la suficiente rapidez. Y si iba a ser la última debía hacerlo. Debía recordar hasta el sonido de cada una de sus respiraciones.


  Saqué su camiseta por encima de la cabeza y ella me ayudó con la mía. Las prendas aterrizaron en el suelo. Ya no había nada que me impedía sentirla. Más. Más. Más. Me colé en su interior. Arañé su piel. Ella gritó de placer. Yo me quise morir allí, con ella. Nunca antes me había sentido en casa de esa forma. Y tenía que marcharme antes de acabar destruyendo todos sus cimientos.


  Memoricé su expresión al llegar al clímax, memoricé como sus manos tiraron de mi nuca, reclamándome. Me tiré a su lado, intentando recuperar el aire. Intentando asimilar, otra noche más, que no habría otra vez. No podía haberla. Acarició mi abdomen mientras yo memorizaba el sonido de su respiración entrecortada. Me di la vuelta para contemplarla mejor y reprimí las lágrimas al darme cuenta del brillo con el que me miraba.


  —Deja de mirarme así —pidió. Me hizo sonreír su sonrojes.


  —No te haces una idea de lo guapa que eres. —Acaricié sus mejillas, buscando cada una de sus pecas—. ¿Sabes que fue lo primero que me llamó la atención de ti, aparte de tus increíbles ojos? —Me miró como si hubiera enloquecido. Tenía motivos para sospecharlo, no solía decir cosas como esas—. Tus pecas. Me vuelven loco.


  Acorté la distancia y volví a saborear su boca. Cerré los ojos y me dejé abrazar por el calor que me daba siempre el estar con ella.


  —¿Vendrás al baile conmigo? —murmuró. Abrí los ojos.


  —¿Estás pidiéndome que sea tu pareja? —No pude controlar la sonrisa. Estaba tan graciosa cuando se sonrojaba…


  —Bueno, estamos siempre juntos y pensé que… —Me miró y sonrió de par en par—. Deja de burlarte de mí. ¿Vas a venir o no?


  —Si me lo suplicas así… —Me dio un empujón.


  La abracé con fuerza e inspiré el olor de su champú. Me aparté para comprobar la hora en el móvil. Solo quedaban dos horas para la carrera. Ella se mordió el labio inferior, nerviosa.


  —Voy a pedirte otra cosa —dijo— pero quiero que me prometas que no te negaras.


  —No pienso prometerte eso. Sé de lo que es capaz de pedir tu mente retorcida. —bromeé.


  No sonrió ante mi comentario, así que me esperé lo peor.


  —Llévame contigo esta noche. —La miré con el ceño fruncido.


  Negué con la cabeza.


  —No pienso llevarte allí —zanjé.


  —Estás acostumbrado a ocultar esa parte de ti, Nate y no quiero que lo hagas conmigo. Yo también quiero conocer todas tus facetas. No quiero que me dejes fuera.


  —Sarah, no. No.


  —Alejar a los que te quieren no te ha servido de nada hasta ahora, ¿no crees? —El corazón se me encogió. ¿Estaba diciendo que me quería? No… no pude respirar—. No me hagas volver a repetirlo.


  —Tú no los conoces, no sabes lo que te encontrarás, ellos no…


  —¿Estás diciendo que no seré capaz de lidiar con eso? Creí que pensabas que podría con todo.


  —No he dicho que no puedas —puntualicé— pero es completamente innecesario que lo hagas. No conseguirás nada.


  —Quiero estar allí contigo, apoyándote. —Consiguió helarme la piel—. Y no voy a aceptar un no por respuesta; así que será mejor que lo asumas.


  La determinación en sus ojos me dio pocas alternativas.


  —No te moverás de donde te diga y no hablaras con nadie. Con nadie, ¿me oyes? —Asintió lentamente.


  Se puso de pie y me cedió la mano.


  —Vamos. Tienes una carrera que ganar.


  


  
    SARAH

  


  Cuando le dije que quería acompañarlo a la carrera iba muy en serio. Muchísimo. Seguí yendo en serio cuando intentó convencerme de lo contrario un millón de veces mientras me cambiaba de ropa. Tampoco cambié de opinión cuando vi el miedo en su rostro al salir por la puerta. No iba a negar que su forma de negarse había conseguido asustarme, porque sería mentir; pero estaba decidida a hacerlo. Quería estar allí, ver ese mundo y demostrarle que podía confiar en mí y enseñarme hasta sus peores facetas. Quería que se abriese. Que se abriese al fin.


  Toda la seguridad que creía que tenía se tambaleó cuando comprendí una cosa; una cosa de lo más evidente: tendría que subirme a la moto con él. No era que le tuviese pánico, pero nunca me gustaron. La expresión de su cara me demostró que él esperaba que aquello me hiciese achicarme.


  Me cedió un casco negro.


  —Aún estás a tiempo de decir que no. Puedes quedarte aquí. Vendré cuando termine y… —Le arrebaté el casco de las manos, impidiéndole seguir. Le lancé una mirada fulminante.


  —¿A qué esperas? —repliqué.


  Soltó un resoplido muy, muy alto.


  —No podré traerte de vuelta si cambias de opinión, Sarah.


  —¿Cuántas veces quieres que te diga que no cambiaré de opinión? —inquirí.


  Me calcé el casco y fue más difícil de lo que pensaba. Me ayudó en silencio, abrochándomelo y cerrando la pantalla protectora.


  Se subió a la moto y yo lo hice a sus espaldas. Me indicó cómo debía colocarme y abracé su cintura con fuerza. Solo me había subido a una moto una vez en mi vida y aquella no había sido una buena experiencia. Arrancó el motor y condujo fuera de la casa. El sonido fue ensordecedor, casi como una fiera rugiendo. Aceleró al meterse en la carretera y yo me aferré con más ímpetu a él, cerrando los ojos.


  Así estuve lo que me pareció una eternidad, incapaz de mirar a mi alrededor. Sentía el viento en la cara y el ruido de los coches. Me animé a abrirlos y me sorprendí lo rápido que íbamos en la autovía. Fue menos malo de lo que imaginé. Incluso me gustó la sensación de adrenalina que recorrió mis venas cuando giró en una curva y la moto se inclinó ligeramente sobre el asfalto.


  Me sentí libre, casi como si estuviese volando. Reprimí el impulso de extender los brazos como en las películas. Tampoco era tan estúpida como para jugarme la vida de esa manera.


  Descendió la velocidad y entramos en un polígono. No conocía lo suficientemente bien la ciudad, pero sabía que aquello estaba muy a las afueras. Vi a los lejos una mancha, una multitud de personas, coches, humo, luces...


  Aparcó la moto y se bajó, sacándose el casco. Noté enseguida en su expresión que ya no era el Nathan de siempre: estaba tenso, serio, apretando la mandíbula y con el ceño fruncido.


  —No ha estado tan mal —dije cuando me ayudó a sacarme el casco. No sonrió. Su semblante siguió igual, alerta.


  —Te quedarás quieta donde te diga. Cuando te hablen, porque lo harán, créeme, sé cortante pero no demasiado borde. No caigas en provocaciones por nada del mundo y si ese de ahí se interesa por ti. —Señaló con la cabeza a un hombre que estaba sobre una mesa, contando billetes y riendo a carcajada—. Eres mi amiga, deja eso claro desde el principio.


  —Nate, sé que intentas asustarme pero esto no tiene gracia.


  —Prométeme que no harás ninguna gilipollez, Sarah. —Su seriedad consiguió asustarme por primera vez en todo el día.


  Oí el ruido de los motores, el sonido de la música alta envolviéndolo todo, las risas, los gritos, ese olor particular, medio mezcla de gasolina medio mezcla de algo más que no logré identificar. La gente se movía con mucha familiaridad, como si aquella fuese su casa. Había de todo tipo de personas, pero todas tenían algo en común: la palabra «peligro» escrita en la frente.


  —Te lo prometo. —Relajó la expresión.


  Me cogió de las manos y me guio hasta la multitud.


  Las camionetas hacían de escenario y algunas personas bailaban encima, junto a los altavoces. Caminé detrás de él y comprendí enseguida que Nathan tenía motivos de sobra para querer mantenerme alejada de todo aquello. No podía creer que aquel hubiese sido su mundo. Solo tenía dieciocho años, joder, ¿qué hacía rodeado de toda esa gentuza?


  Pasamos por el lado de un grupo de personas que esnifaban sin miramiento coca del morro de un coche y yo desvié la vista cuando me estudiaron con la mirada, con recelo.


  Pensé, ingenua, que nadie repararía en mí. Estaba claro que desentonaba por encima de ellos. No tenía nada que ver la ropa o el peinado que usaba; era evidente por la forma en la que, poco a poco, me iba encogiendo en una bola ante todos ellos. Casi podía escuchar sus pensamientos al recorrer mi cuerpo con la mirada. Sentí asco, repulsión.


  —No te preocupes —me tranquilizó Nate sin dejar de avanzar— la mayoría son pura apariencia.


  —¿Y qué pasa con la minoría? —inquirí.


  Me miró y sus labios se convirtieron en una línea recta, tensa.


  —Puedes quedarte aquí. —Señaló con la cabeza. No me gustó para nada que no respondiese mi pregunta—. Tengo que ir a saludar y a la meta. La carrera comenzará en unos minutos.


  —¿Podré verte salir desde aquí?


  —La meta es esa. Ahí —Me enseñó dónde estaban la mayoría de las motos y al fin encontré el origen del sonido de los motores—. Cuando la atraviese todo terminará y volveremos a la cama. —Se inclinó sobre mí para ganar intimidad. Supe que trataba de tranquilizarme y lo cierto era que había funcionado. Después de todo yo había decidido ir allí y no pensaba acobardarme—. Serán unos minutos, te lo prometo.


  —Tienes muy claro que vas a ganar, ¿no?


  —Te aseguro que, hoy más que nunca, cruzaré esa meta el primero. —Pareció estar decidido a besarme, pero se detuvo en el último segundo—. No te muevas. Volveré pronto.


  Se alejó de mi lado y me quedé a solas.


  Me agarré de los brazos y traté de mantener el control. La gente a mi alrededor no tenía cuidado al pasar y me empujaban, me insultaban, algunos incluso intentaron tocarme más de la cuenta. Pegué mi cuerpo a la puerta de un coche y traté de localizar a Nate. Fue imposible, estaba repleto de personas.


  El ruido no me dejaba pensar con claridad y maldije no haber traído nada para beber. De pronto sentí la boca seca. Tendría que aguantarme, ni en un millón de años bebería nada ese lugar.


  Intenté pensar cómo alguien como Nate había acabado en ese sitio. No era el único de su edad, eso lo pude comprobar enseguida, pero no era para nada como todos esos. Recordé las advertencias de Carrie y de Rob y pensé que, quizás, sí lo había sido en el pasado. Todo cobró sentido entonces. Entendí por qué su hermano había acudido a rescatarlo de aquel infierno. Solo se podía esperar lo peor de un sitio así.


  Un tío con una apariencia horrible se acercó a mi lado.


  —¿Qué haces aquí tan sola? No deberías estarlo. —Su aliento me provocó arcadas. Me moví alejándome y él insistió, inclinándose más y más sobre mí—. ¿Quieres que te haga compañía? Podría enseñarte un sitio que…


  —Mason, ¿qué crees que estás haciendo?  —La voz grave de un hombre lo hizo ponerse erguido al instante. Se separó de mi lado y enfrentó a aquel extraño—. Largo de aquí, ¡joder!


  Se alejó de nosotros y yo relajé la tensión de mi cuerpo.


  Fui a agradecérselo y entonces reparé en que se trataba del hombre que me había señalado Nate. La garganta se me secó.


  Pegué mi cuerpo al coche.


  —Has venido con Nathan, ¿no? —Asentí lentamente. Debía de tener más de cuarenta años o quizás menos, no podía saberlo con certeza. Estaba muy desmejorado. Tenía una cicatriz característica en la ceja, que le acentuaba aún más su apariencia de delincuente—. ¿Has venido a verlo correr?


  —Sí —respondí al recordar la advertencia de Nate—. Somos amigos.


  Su sonrisa fue de lo más asquerosa.


  —Amigos, ya. —Se echó a reír y dio un sorbo a su cerveza—. Bueno, los amigos de Nathan son mis amigos, así que ven. Verás mejor la carrera a mi lado. —Escuché la voz de Nate en mi cabeza advirtiéndome del peligro, pero no me había dicho qué hacer en esa situación. Quise mandarlo a la mierda, pero todo me decía que aquello era lo menos recomendado. No era de esas personas a las que se le podía decir «no».


  —Gracias. —Le seguí en silencio y no dije nada cuando su mano se posó sobre mi cintura. Me llevó con él a una zona apartada con sillas y vi como el resto de los allí presentes se quedaron mirándome confundidos. Ninguno sabía qué narices hacía allí y, la verdad, yo tampoco.


  —Que alguien le traiga una silla a… —Me miró.


  —Sarah. —Gritó en alto mi nombre.


  Una silla apareció a mi lado y me indicó que me sentara.


  Lo hice y comprobé que tenía razón: desde allí vi con mayor claridad a Nathan. Éste estaba charlando con un chico bastante atractivo y joven, de la edad de él. Era el que había visto en la hamburguesería. Alzó la vista en mi dirección, casi como si hubiese notado mis gritos de auxilio. Se tensó al instante.


  La distancia no me impidió darme cuenta de cómo apretaba con fuerza el manillar de su moto. Ladeé la cabeza y sonreí. Sabía que aquella sonrisa era de lo más perturbadora, pero trataba de tranquilizarlo. Después de todo lo que menos quería era que aquella situación fuese a más.


  Todas las motos se posicionaron en fila y él siguió allí, mirando hacia nosotros; pero esa vez no lo hacía en mi dirección. Su vista estaba clavada en el hombre y parecía querer arrancarle la cabeza con las manos. La risa del viejo me hizo mirarlo. Estaba de pie a mi lado.


  —Es de lo más expresivo, ¿no crees? Quiere matarme por estar a tu lado. —Siguió riéndose cuando se centró en mí—. ¿Podrías hacerme el favor de tranquilizarlo? Hay miles de dólares en juego, Sarah.


  Sacudí la cabeza y alcé el dedo gordo en alto, sonriendo. Nathan se quedó muy descolocado, mucho más que antes. Me conocía lo suficiente para saber que aquello no había sido sincero. Fijé mi mirada en él y le dije en silencio que no se preocupara por mí. Le rogué que terminara cuanto antes la carrera. Éste asintió lentamente y arrancó la moto, posicionándose con los demás.


  Presté atención mientras la carrera comenzaba y noté el corazón acelerado cuando desaparecieron al final de la carretera.


  —Y dime, ¿de qué lo conoces? —Me preguntó.


  —Somos amigos —repetí, tajante.


  Él sonrió y se dejó caer en la silla junto a mí. Yo estaba inclinada hacia delante, esperando el momento de verlo llegar.


  —Nunca había traído a ningún amigo aquí. Me alegro que haya decidido hacerlo. La próxima vez podrá avisarme con tiempo y…


  —¿La próxima? Hoy es su última carrera —no pude controlar la rabia en mis palabras.


  El tío me miró como si fuese un pequeño grano en el culo.


  —Habrá más. Muchas más.


  —No va a volver a correr —zanjé, mirándolo de frente—. Ha pagado su deuda contigo. No va a volver a hacerlo.


  Su risa me puso los pelos de punta. Escuché como otros se reían con él, tronchándose a la mitad. No entendía una mierda.


  —¿De verdad te crees que esta corriendo porque se lo exigí? Me parece que no lo conoces en absoluto, rubia. Si Nathan está sobre esa moto no es solo por mí. Ha vuelto porque sabe que es su casa.


  —Ha cambiado, él ha… —Parpadeé y reuní todo el valor para mirarlo directamente a los ojos, desafiándolo—. No va a volver.


  —Mira, me importa una mierda lo que seáis —dijo. Su expresión cambió y se convirtió, de golpe, en el tío más peligroso del mundo—, pero Nathan corre para mí y lo seguirá haciendo. Y no te preocupes, él disfruta ganando. Ha nacido para eso.


  Comprendí que su simpatía de antes no era más que una farsa para disimular delante de Nate. La rabia se apoderó de mí y me importó una mierda quién era.


  Lo enfrenté, fulminándolo con la mirada.


  —Tú no sabes como es. Él es mucho mejor que todo esto.


  —Te equivocas. Y el tiempo me dará la razón.


  Se puso de pie y se alejó de mi lado.


  Agarré con fuerza los reposabrazos de la silla, temiendo acabar reventándola. Todo el mundo le repetía que no se merecía más, que valía tan poco que se merecía estar en aquel sitio. Estaba tan dañado, tan hecho mierda, que se creía todas esas estúpidas mentiras. Yo lo conocía y sabía que Nathan se merecía mucho, mucho más. Solo tenía que dejar de creerse lo contrario. Dejar que todo el mundo le tachase de inservible. No lo era.


  Conté los segundos mentalmente y miré la meta, esperando que la atravesase de una vez por todas. Ni siquiera sabía cuál era el trayecto, pero comencé a sentir que estaba tardando más de la cuenta y no pude evitar ponerme de los nervios.


  Me obligué a tranquilizar el tic nervioso de mi pierna. Y cuando creí que iba a enloquecer, vi a lo lejos tres motos acercándose a toda velocidad. La multitud vitoreó a gritos y cuando al fin pasaron la línea de meta solté un suspiro de alivio que no duró ni dos segundos.


  El tiempo que tardé en comprobar que no había acabado.


  —Son tres vueltas —me aclaró desde lo alto el viejo.


  Me dejé caer en la silla y quise morirme por tener que seguir a su lado. Terminado el jaleo momentáneo, presté atención a la conversación de los de mi alrededor y me quedé sorprendida de la clase de negocios que movía aquel señor. Ni siquiera se molestó en ocultar sus estrategias delante de mí, sin miedo a que acudiese a la policía o algo parecido. Comprendí que, en realidad, sabía que si lo hacía sería una estúpida. Y yo no lo era.


  Tras lo que me pareció una eternidad, las motos volvieron a aparecer. Las tres del principio seguían siendo las mismas, pero me fijé que había dos por delante. Por un momento temí que se estrellasen, al ver lo cerca que estaban una de otra. Supe que la negra era la de Nathan. Atravesaron la meta otra vez y a los pocos segundos lo siguieron el resto de motos a toda velocidad.


  Deseé que aquello terminara de una vez y volver a la cama con él. Recordé las cosas buenas que me gustaban de Nate para mantener mi mente distraída: su risa, la forma en la que me hacía reír cuando bailábamos, el cosquilleo que despertaba en mi interior al hacerme alcanzar el orgasmo, la paz que me rodeaba cuando me abrazaba…


  Vi su moto llegar a lo lejos y me puse de pie de inmediato.


  Iba muy adelantada al resto.


  El corazón me latía desbocado en el pecho y solo volví a respirar cuando atravesó la maldita línea de una vez por todas.


  Había ganado.


  Había terminado al fin con todo.


  Con todo eso.


  Detuvo la moto y yo cogí una gran bocanada de aire.


  Salí disparada a su encuentro y me hice paso entre la multitud. No sabía lo asustada que había estado hasta que lo vi atravesarla con vida.  Llegué a su lado y me tiré a sus manos justo en el momento en el que se sacó el casco. Lo abracé con tanta fuerza que temí partirlo a la mitad. Estaba temblando y no sabía en qué momento había comenzado a hacerlo.


  —Eh, eh, pequeña. —Agarró mi rostro entre sus manos—. Ya ha acabado. Te dije que sería rápido.


  —¿Rápido? —Lo fulminé con la mirada sin reparos—. Eso ha sido de todo menos rápido, ¡maldita sea, Nate! —Se echó a reír.


  —Mira. —Señaló el reloj que había al otro lado y comprobé que el número se había detenido en 10:53. Solo habían sido diez minutos y sentía que había estado esperando una eternidad.


  —No eres como ellos —solté de golpe, pegándome a su boca—. No creas ni por un segundo lo contrario. Tú no eres como ellos.


  Unió sus labios a los míos y solté un gemido de alivio que salió desde el fondo de mi garganta. Nuestras lenguas colisionaron, se fusionaron, húmedas, sedientas, desesperadas. Me atrajo con más fuerza y me puso todos los pelos de punta.


  Los sentimientos estallaron en mi interior.


  Lo quería.


  Lo quería con toda mi alma.


  Alguien tosió a nuestra espalda y nos separamos. En los ojos de Nate comprendí que acababa de reparan en dónde estábamos.


  —Vas a tener que venir más seguido —me dijo el hombre. No me gustó la forma que tuvo de sonreírme como si fuésemos viejos amigos. Me repugnaba.


  —Eso no va a suceder —zanjó Nate por mí.


  —Mira eso. Has batido récord, chaval.


  —Acabo de verlo. —La voz de Nate sonó tirante.


  —Vamos, deja esa cara de amargado. Has machacado a los de la banda de Vicent. Tenemos que celebrarlo, ¡joder!


  —No podemos, tenemos que…


  —¡Venga, Nate! ¿Has visto el maldito marcador? —Uso un tono de voz que me provocó arcadas. Interpretaba el papel de padre orgulloso, apretándole los hombros y mirándolo de una forma… espeluznante. Sabía muy bien como manipularlo—. Eres el mejor. Te dije que habías nacido para esto.


  La rabia me cosquilleó la punta de los dedos. Lo enfrenté.


  —Tú no sabes para que ha nacido, así que mejor guárdate esa mierda de discurso —solté.


  Nate se tensó a mi lado y agarró mi mano, dejándome claro que no siguiese por ahí. El viejo arrugó el ceño, desafiante.


  —¿Qué tienes en contra de mi discurso, Sarah? —No me gustó como pronunció mi nombre.


  —Le estás comiendo la cabeza para que siga aquí, corriendo y ganando dinero para ti. No te importa, solo quieres seguir exprimiéndolo.


  —Yo no le como la cabeza a nadie. Fue él quien decidió correr.


  —¿Seguro? ¿O lo hizo por querer un poco de tu atención? Sé qué clase de persona eres…


  —Tenemos que irnos —me cortó Nate, apartándome.


  Protesté pero su mirada amenazante me dejó sin palabras.


  Estaba muy serio, enfurecido.


  El viejo reclamó nuestra atención pero Nathan me sujetó y me apartó de la multitud. Me exigió que no me moviese y me quedé plantada al suelo viendo cómo iba a por su moto. Intercambió unas palabras con el tío ese. El hombre me lanzó una última mirada divertida, antes de soltar una broma que causó las carcajadas de los demás. Nathan llegó a mi lado y yo reclamé saber qué había pasado. Me calzó el casco de un solo movimiento.


  —Aquí no.


  Nos subimos a la moto y nos alejamos a toda velocidad de allí. Cuando ese olor particular dejo de invadir mis fosas nasales, respiré aliviada. Nos incorporamos en la carretera y pronto noté como esa vez aceleraba de verdad. Me pegué más a su cuerpo y traté de pensar en qué diablos había hecho. No sabía cómo me había atrevido a hablar así a aquel hombre. La forma que tuvo de tratar de manipularlo, casi como si se tratase de su padre, me revolvió las entrañas. No pude seguir viéndolo sin intervenir.


  Aparcó la moto en el paseo marítimo y me miró, bajándose.


  —Te pedí una única cosa, ¡una única cosa!


  —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


  —¡¿A quién se le ocurre hablarle así a Davon?!


  —¿Qué quieres? No podía seguir escuchando como te manipulaba.


  —¿Crees que no sé qué lo hace? Llevo años conociéndolo, Sarah. Eso no importa. No importa lo que crea que me manipula, porque estoy jodido si deja de apreciarme vivo, no sabes lo que…


  —Te ha metido todo eso en la cabeza, lo he visto.


  —¡¿De qué hablas?!


  —He visto el brillo en tus ojos cuando te ha apretado el hombro. Esperas su aprobación, no lo niegues.


  Se quedó en silencio. Escuché su respiración agitada a pesar del sonido intenso de la carretera.


  Estaba furioso, fuera de sí y yo también.


  —No deberías haber venido —zanjó.


  —¿Es todo lo que tienes que decir? —exclamé—. ¿No lo ves? Estás convencido de que ese es tu mundo, de que eres destructivo.


  —¡Eres tú quien no lo ve, joder! No soy bueno. No soy bueno para los que tengo cerca. ¡Soy como ellos!


  —Vas a volver a correr, ¿verdad? —Me miró muy serio.


  El silencio que se formó después me dejó sin aliento.


  —Tú no entiendes cómo funciona, no…


  —¡Claro que lo entiendo! Entiendo que pienses que perteneces a ese mundo y creas que no te mereces nada mejor. ¡Lo entiendo! Has perdido a tu hermano, te echas la culpa y…


  —¡No hables de mi hermano! —Su gritó me asustó. Retrocedí.


  —Intento hacerte entrar en razón, ¡maldita sea! No puedes seguir autodestruyéndote, no puedes seguir pensando que eres así, no… Yo… —Las lágrimas recorrieron mis mejillas. Sentí el corazón acelerado y no pude controlarlo más. No pude evitar presionar. La voz se me rompió al pronunciar las siguientes palabras, pero ya no pude luchar contra ello—. Te quiero.


  Me apartó la mirada de golpe. Fue increíble saber cómo ni siquiera podía sostenérmela. Acababa de decirle que lo quería y él ni siquiera me miraba.


  —No me quieres, Sarah, no sabes quién soy.


  —¡No puedes decidir lo que siento por ti! ¡No puedes controlar esto! —gruñí y llevé la palma de la mano a mi corazón—. Te quiero, joder, ¡te quiero! No… no puedes seguir impidiéndome entrar en tu vida, cerrándote en tu mundo y alejándome. ¡Deja de pensar que no mereces ser feliz! Te quiero, ¿puedes entenderlo? Te quiero con todos tus defectos, con todo tu pasado… Te quiero aunque creas que no eres bueno, aunque te sientas culpable por la muerte de Max. Te quiero y no va a cambiar por nada de eso. Pero tienes que dejar de alejarme. No puedes seguir por ese camino, sumergiéndote en la oscuridad…


  —¡Deja de hablar, maldita sea! Tú no eres nadie para opinar de mi vida. Nadie —me cortó.


  Una puñalada me hubiese dolido menos que la forma que tubo de mirarme. El corazón se me detuvo. Inspiré con fuerza y aguanté el dolor que me había provocado sus palabras.


  —Sé que sientes lo mismo... Sé que tú también me quieres…


  —Tú no sabes una mierda —escupió.


  —Intentas alejarme…


  —No hay nada que alejar, Sarah. —Su mirada fría, distante, acompañó sus palabras.


  —Mírame a los ojos y dime que no me quieres, que no sientes lo mismo por mí.


  —No… no se trata de eso. Da igual lo que sienta. Da igual porque no va a cambiar nada.


  —¿A… —titubeé— a qué te refieres?


  —Sabíamos desde el principio que tenía fecha de caducidad… —dijo con calma, casi como si no quisiese decirlo en realidad.


  Solté una risa amarga.


  —¡Eres un cobarde! —grité— ¡un maldito cobarde!


  Agachó la cabeza y odié que, por primera vez, me diera la razón. Me quedé en silencio, analizando al milímetro su expresión, tratando de encontrar rastros de arrepentimiento en sus ojos. No hubo dudas. Comprendí de golpe que Nathan tenía razón:  no había nada que alejar. Había sido una estúpida al creer que él también me quería. Había sido una estúpida al creer de nuevo en el amor. Había sido tan estúpida…


  Los últimos meses no le importaban.


  No como a mí…


  —Llévame a casa —exigí. Noté la lágrimas pero parpadeé a tiempo de eliminar la humedad. Aire, necesitaba aire.


  —Sarah, no quería… yo… ¡Joder!


  —¡¿No me has oído?! —grité, quedándome sin aliento. Lo miré y eso me terminó de romper. No controlé las lágrimas, no controlé los sollozos—. ¡Llévame a casa de una puta vez! ¡Ahora!


  Se subió a la moto y yo abracé su cuerpo. Ya no había calor, ya no había adrenalina, ya no había absolutamente nada. Lloré, lloré sin parar en todo el trayecto. Estaba enfurecida con él, pero no podía dejar de esperar que, al detener la moto, me dijese que él también sentía lo mismo, que me quería. Que me quería….


  Cuando llegó a mi calle y detuvo la moto frente a mi puerta, el corazón terminó de rompérseme. No dijo nada. No… no dijo ni una maldita palabra. Sus ojos ni siquiera miraron en mi dirección. Me bajé y me quité el casco, tirándoselo sobre su abdomen con todas mis fuerzas.


  Se había acabado.


  Se había acabado para siempre.


  —Nos vemos mañana en el concurso —zanjé.


  Megan me había advertido de lo que pasaría si presionaba; y aunque había luchado con todas mis fuerzas por respetarlo, no pude seguir haciéndolo. Yo no era así, no podía mirar para otro lado cuando veía en lo que se convertía día a día. No podía quedarme al margen, viéndolo hundirse más y más en la oscuridad. Y al final había pasado: se había alejado. Lo que no sabía Megan era que, en realidad, nunca hubo nada que alejar. Había sido una ingenua al creer que alguna vez había estado cerca de mí.


  Cerré la puerta de casa de un portazo, apartándolo de mi vista.


  


  
    NATHAN

  


  Llevaba tanto tiempo preparándome para el último beso, tanto tiempo saboreando sus labios sabiendo que serían la última vez...; y, sin embargo, no vi venir que aquel iba a ser el último. De haberlo sabido hubiese vivido el momento más. Hubiese memorizado con mayor intensidad la sensación, la emoción. Hubiese hecho tantas cosas… Y ya era tarde.


  Aceleré metiéndome en la autovía de vuelta y conduje más rápido con un rumbo fijo. Ya no había nada que me lo impidiese.


  Supe en el momento en el que acepté llevarla a la carrera que era un error. Casi estuve a punto de abalanzarme sobre Davon cuando vi la forma que tuvo de mirarla. Temí lo peor al verla allí, rodeada de todos ellos, hablándole de esa forma a Dav. Si hubiese tenido el coraje suficiente para alejarme de ella nada de eso hubiese sucedido. No hubiese tenido que llevarla a aquel infierno, no la hubiese puesto en peligro. Pero yo era así: destruía todo lo que se acercaba a mi lado.


  Me odié por ser tan egoísta, por no haber tenido los cojones suficientes de apartarla de mí. Ella estaba allí, detestándolos y no pude evitar sentirme como un miserable; después de todo, yo era exactamente igual que ellos.


  La alejé de todo eso lo más rápido que pude y después estallé en furia. Estaba furioso con ella por no obedecerme, pero estaba aún más furioso conmigo por provocar que todo eso sucediera.


  Y entonces pasó.


  Pasó lo peor que podía haber pasado: me dijo que me quería.


  Nunca antes me sentí tan atemorizado, acojonado. No podía reaccionar del miedo que me sacudía de pies a cabeza. Ella me quería… Me quería… Y no estaba bien, maldita sea. No podía permitirle seguirme al infierno que era mi vida. No pensaba permitirlo jamás. Yo había perdido todo en la vida cuando mi hermano murió, había perdido todo lo que me importaba. Ya no tenía nada más que perder. No me quedaba nada en la vida.


  Estaba destinado a pasar el resto de mis días así, lo tenía claro desde el momento en el que vi a Max rodeado de sangre. Lo tuve claro todo el tiempo. Y luego apareció ella, apareció haciéndome sentir bien por primera vez en mucho, mucho tiempo. Me dije a mi mismo que no había nada de malo por dejarse llevar por unos minutos. Me autoengañé de mil formas para seguir acudiendo, noche tras noche, a su cama.  Y había llegado el momento de abrir los ojos. Había cruzado la línea. Sarah no podía estar enamorado de mí. Si sentía algo, si me quería, iba a terminar como Max.


  Había cometido un error muy grande al arrastrarlo a él conmigo. Había sido él quien había terminado cayéndose en el abismo. Había sido él cuando debí ser yo el que murió. No pensaba cometer el mismo error con ella. No iba a permitir que se acercase a mi mundo. No iba a suceder. No iba a suceder por mucho que la quisiese, por mucho que me doliese en el alma alejarla. Todo lo que sentía por ella, todo, debía acabar.


  Iba a acabar.


  Ya no me quedaba nada más que perder; nada más que solucionar. No tenía por qué fingir ser el hijo perfecto, el novio perfecto… ya no. Ya no había motivos para seguir con aquella vida. ¿Para qué seguir fingiendo? No tenía que demostrar nada a nadie. Ya no importaba lo que pensaran sobre mí, ya no tenía por qué seguir luchando contracorriente. Después de todo, yo era tal y cómo pensaban que era: un borracho, egoísta, miserable.


  Aparqué la moto y entré en el taller de Davon.


  Allí se reunía todo el grupo siempre que ganábamos una carrera. La música era ensordecedora y el olor a marihuana se podía respirar en todas las esquinas. Dejé el casco en la mesa grande y busqué entre las botellas mi única medicina: el whisky. Serví todo el contenido restante del Jack Daniel’s en un vaso y saboreé al fin el sabor del líquido ámbar. La voz acusadora de mi mente ya no estaba allí recordándome a gritos que estaba mal. Ya no había culpa. Me lo terminé de un trago, sin miramientos.


  —Pero Nate, ¡¿qué haces aquí, hombre?! —Jason tiró el peso de su cuerpo sobre el mío y gritó en mi oreja. Estaba cieguísimo.


  —¿Adónde iba a ir? —Abrí otra botella nueva—. Es mi casa.


  —Creí que querías mantenerte alejado de nosotros… —dijo.


  Me bebí de otro trago el whisky y rodeé su cuello con el brazo.


  —¿Tienes miedo de que vuelva a robarte el protagonismo? —bromeé. Su risa fue contagiosa y comencé a reírme con él. Pude notar como la tensión desaparecía de mi cuerpo, relajándome.


  Bendito whisky…


  Jay tiró de mí hacia el resto del grupo


  —¡Mirad quien ha decidido regresar con la familia!


  Davon me miró desde lo lejos y alzó la copa en el aire.


  Su sonrisa triunfante, chulesca, no me afectó.


  —¿Dónde has dejado a tu amiguita? —inquirió.


  Le lancé una mirada de advertencia y éste alzó los brazos en señal de paz. Sirvió el contenido de su botella y me cedió el vaso lleno de su mejor bourbon. Yo bebí. Bebí sin parar.


  —Bienvenido a casa —alzó la voz, dejándolo claro al resto.


  Algunos se acercaron y me apretaron el hombro, dándome la bienvenida. La mayoría no me quería allí, pero me daba igual.


  Ya todo me daba igual.


  


  
    SARAH

  


  Miré el reloj de nuevo y estuve a punto de arrancarme los pelos de la cabeza, uno a uno. Comencé a moverme sin parar, ansiosa. Todo mi mundo, todo lo que había sacrificado esos meses, todo dependía de aquellas malditas manecillas del reloj. Y de él. Otra vez, todo volvía a depender de él.


  —Voy a matarlo —exclamé. Carrie se acercó y posó sus manos sobre mi cuerpo, obligándome a detenerme.


  —Tranquilízate —dijo—. Va a venir.


  Mi risa histérica evidenció mis miedos: no iba a aparecer. Lo sabía. Sabía que me iba a dejar tirada.


  —Aún quedan diez minutos. —Miró el reloj.


  Escuché como la gente aplaudía a la pareja anterior y le lancé una mirada repleta de frustración. Ella sabía tan bien como yo que Nathan no iba a llegar a tiempo.


  —¿No puedes salir sola? —inquirió Rob. Era la primera vez que hablaba en todo el rato que yo había ido, poco a poco, perdiendo los nervios. Rob cortocircuitaba en momentos así.


  —No podéis estar aquí. —La voz de la chica del fondo nos puso en alerta. Movió las manos indicándole que se marcharan de detrás del escenario—. Solo concursantes.


  Ambos me miraron temiendo lo peor y yo asentí, tranquilizándolos inútilmente. Les di un abrazo fuerte, recargándome de energía. Quizás no era tan mala idea salir sola…


  —Todo saldrá bien, ya lo verás. —Me apretó más fuerte.


  —Estaremos entre el público, con tu madre —dijo Rob. Moví las manos y los hombros, liberándome de la tensión—. Mucha suerte. ¡Te queremos!


  Se alejaron cuando la mujer volvió a aparecer, esta vez menos simpática. Me quedé a solas, a solas con mis pensamientos. Era la primera vez que me temblaba todo el cuerpo antes de salir al escenario. Todo el trabajo de esos últimos meses se reducía a esos tres minutos. Todo. Y Nathan, el maldito Nathan, no estaba allí.


  Estiré la tela negra y brillante del vestido que habíamos elegido para la ocasión. Era pegado, ceñido al pecho con transparencias que dejaban perlitas brillantes en todo mi torso y brazos y una falda que cubría hasta el culo. Las medias negras acababan al final de los tacones a juego. Agradecí tener el pelo recogido con miles de horquillas y que el maquillaje fuese a prueba de agua. Después de todo lo que me había movido por los nervios aún no me podía creer que siguiese en su sitio.


  Saqué el móvil y volví a marcar su número. Había perdido la cuenta de las veces que lo había llamado esa mañana. Volvió a soltar el contestador y grité un «hijo de puta» que salió del fondo de mi garganta. Después de aquello pensaba matarlo.


  —Sarah Anderson y Nathan Baker —anunciaron por megafonía—. Al escenario.


  Había llegado el momento.


  Miré a todas partes. Miré entre el resto de concursantes, miré al fondo, en la puerta, miré y recé para que apareciera. No pasó.


  Junté mis manos, apoyándolas en la rodilla y bajé la cabeza para respirar con calma. Cerré los ojos y traté de tranquilizarme. Escuché como volvían a repetir nuestros nombres por megafonía y temí lo peor. «Si tienes que salir sola, lo harás», me dije.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —Su voz me hizo abrir los ojos de golpe. Desvié la mirada a su dirección y no pude creerme que estuviera allí: calmado, en perfecto estado, con su traje negro amoldado al milímetro a su cuerpo.


  Le di un empujón con todas mis fuerzas.


  —¡¿Dónde diablos estabas?! Te he llamado un millón de veces.


  —Dijiste que nos veríamos en el concurso y aquí estoy.


  Reprimí el impulso de romperle la nariz. No era el momento.


  —Llegas tarde. —Soltó el bolso a su lado y comenzó a dar saltos. Lo miré cómo si hubiese enloquecido—. ¿Qué haces?


  —Calentar —aclaró como si nada.


  Me llevé las manos a la cabeza y resoplé en alto. Estaba loco.


  —No hay tiempo para calentar. Nos han llamado dos veces.


  —Entonces calentaré más rápido. —Aumentó la velocidad.


  —¿Sarah, Nathan? —llamó alguien desde el lateral del escenario.


  —Sí, ¡aquí estamos! —grité y tiré de la mano de él hacia ella.


  —Os hemos llamado dos veces.


  —Lo sé, lo siento —dijo Nate—. Mi compañera estaba vomitando. —Le lancé una mirada fulminante y casi salté a su cuello cuando vi la sonrisa de lado que puso.


  ¿Había perdido el juicio? ¡Ajj!


  —Está bien… —dijo la mujer, mirándome y lamentándose por mí—. Salís en dos minutos. —Desapareció en el escenario.


  Él siguió saltando, casi como si tuviese una comba entre los dedos. Yo cerré los ojos y me mentalicé todo lo que pude. Tenerlo cerca abría más y más la herida de la noche anterior, pero me había prometido ser capaz de afrontarlo. Todo mi trabajo no iba a evaporarse por su culpa. Iba a ganar, conseguiría el dinero y me iría a cumplir mi sueño a Nueva York. Lo tenía todo pensado.


  —¿Estás lista? —preguntó.


  Lo miré y toda mi seguridad se tambaleó al comprobar lo cerca que estaba de mí. Había dejado de hacer el payaso y reconocí a la persona de siempre en sus ojos. Relajó la expresión y posó su mano sobre mi hombro. Aguanté. Aguanté como una campeona.


  —Saldremos ahí y bailaremos mejor que nunca —dijo. Intenté creerme sus palabras. Necesitaba hacerlo—. Dejemos fuera todo lo demás, ¿de acuerdo? Solo… baila.


  Entendí lo que quería decir y asentí. No le di importancia al dolor que me causó esas palabras ni a lo mucho que me dolería después. Ambos sabíamos que cuando esa canción terminase, también terminaría todo lo demás. Para siempre.


  Tomé su mano cuando me la cedió y caminamos juntos al escenario. Las luces me cegaron y tuve que luchar por focalizar la vista en el público. No… no estaba preparada para tanta gente. Había muchísimas personas contemplando cada uno de nuestros movimientos. Localicé a mi madre y sentí como el dolor desaparecía un poco. Hacía tanto tiempo que no la veía entre la multitud… Asintió alentándome y yo reuní todo el valor.


  Enfrenté a Nate una última vez antes de sentarme en mi posición en el centro. Sus ojos brillaron llenos de vida, brillaron como solían hacerlo siempre que me miraba así. La música sonó y yo ordené a mi cuerpo olvidarse de todo por completo y solo… bailé. Acaricié mi rostro y esperé a que él llegase a mis espaldas. Habíamos repetido tantas veces esa coreografía que ni siquiera podía imaginarme un número exacto y, aun así, me estremecí cuando su mano tocó mi piel. Sentí cada una de las palabras de la cantante y me alejé de él.


  Todo se centró en realizar uno a uno los pasos que tanto nos sabíamos. Corrí a su lado y salté. La música nos envolvió y nos perdimos entre la mecánica perfecta de la coreografía. No hubo espacio para nada más; solo éramos él y yo. Todo el mundo desapareció a nuestro alrededor. Y cuando me llevó al suelo y pasó su mano por mi torso, comprendí que aquella sería la última vez. Abracé su cuerpo con fuerza y saboreé todo lo que pude la emoción que me sacudió.


  Estaba desbordada de sentimientos y los saqué todos fuera moviendo los brazos, apartándolo. Nunca me gustó bailar en pareja, nunca me gustó no llevar el control… pero con Nathan había aprendido a hacerlo. Había aprendido a amarlo a su lado.


  Caminamos en dirección opuesta y nos miramos cuando la canción pegó un golpe, buscándonos. Copiamos el movimiento del otro con un tiempo de diferencia, llamándonos con la mano. Me agaché y cubrí mi rostro con las palmas y él acudió a mi encuentro levantándome el mentón suavemente.


  Me tumbé en el suelo y Nate se deslizó sobre mí.


  Mis manos impidieron que terminara de acotar la distancia entre nuestras bocas y él realizó una voltereta encima de mí, abriendo las piernas. Se puso de pie e hizo un Jeté a la perfección. Se acercó de nuevo a mí y me impulsó en el aire con determinación. Realicé el Penché. Me sujetó con fuerza del tobillo y me sostuvo cuando aterricé de vuelta en sus brazos, girando.


  La última secuencia llegó y salté en el paso final. Mis piernas rodearon su cintura. Deslizó mi abdomen hacia el suelo y recorrió mi pecho con las manos. Respiraba agitada y podía notar como él también. Cuando llegó al final y me incorporé para enfrentarlo, ambos nos quedamos con las bocas unidas al milímetro.


  Lo habíamos hecho; habíamos acabado al fin con el concurso. Llevó su mano a mi nuca y besó mis labios. No… no me lo esperaba. Le devolví el beso notando como las lágrimas recorrían mis mejillas. No quería besarlo. No podía si sabía que aquel sería el último. Lo odié por hacerlo, pero me llené de él una vez más. Su lengua entró en mi boca y me reclamó como suya. No pude luchar contra eso, no pude llevarle la contraria.


  Los aplausos hicieron que nos separásemos.


  Hicimos una reverencia y salimos disparados fuera del escenario. Corrí a toda prisa cuando el público no me vio y sentí la furia envolver todos mis sentidos.


  —¡¿Cómo te has atrevido?! ¡Disfrutas haciéndome daño, ¿o qué?!


  —¡No quería hacerte daño! —gritó.


  —Pues lo has hecho, ¡lo has hecho! —gruñí—. No puedes besarme cuando sabes lo que siento por ti. Dejaste muy claro cuales eran tus sentimientos anoche, ¡así que no vuelvas a besarme! ¡Se acabó, joder! ¡Se acabó para siempre!


  Fue a abrir la boca, pero alguien tosió a nuestras espaldas. No pude evitar fulminarla al darme la vuelta y entonces reparé en lo formal que iba vestida y me disculpé, suavizando la expresión.


  —¿Sarah Anderson? —preguntó la mujer.


  Nos miraba con una expresión divertida en el rostro.


  —Sí, soy yo. ¿Va todo bien? —Ella sonrió.


  —Sí, por supuesto. Perdona mi interrupción, pero me gustaría hablar contigo. Mi nombre es Cassandra Hooper y soy representante de la compañía de danza The Joffrey Ballet en Chicago. Estoy aquí buscando nuevos talentos y no he podido evitar venir a conocerte. Debo de decir que tu técnica ha sido perfecta. Si tienes tiempo, me encantaría hacerte unas cuantas preguntas.


  No supe qué decir, no supe qué hacer. Estaba segura que había perdido todo el color de mi piel.


  —Cla… claro —balbuceé.


  Abrió su mano, indicándome que la siguiera.


  —¿Quién ha sido vuestro coreógrafo?


  Antes de responder, no pude evitar echar un último vistazo a Nate. Él era parte de todo aquello: de cada paso, de cada levantamiento. De cada uno de ellos.


  No estaba allí. Se había marchado.


  


  
    NATHAN

  


  No habíamos ganado el concurso. No lo habíamos conseguido, pero Sarah había encontrado todo lo que buscaba. Estaba feliz por ella. Me encantaba verla con sus amigos, radiante, hablando sin parar sobre la escuela de danza, sobre Chicago, sobre su futuro. Podía ver, aun desde lejos, como había logrado todo lo que quería. No era Julliard, pero no dejaba de ser una de las más importantes del país y del mundo. Y se habían fijado en ella.


  Me hubiese encantado acercarme a su lado y felicitarla. Estrecharla entre mis brazos y decirle lo orgulloso que estaba de ella. Me hubiese encantado formar parte de su felicidad y escuchar el sonidillo que hacía cuando se reía de verdad. Sin embargo, nunca moví ni un solo pie en su dirección. Ella tenía que seguir su camino y yo ya no iba a formar para de él.


  —Pero, ¿por qué no vas a venir? ¡Es la graduación, tío! —dijo Carlos llamando mi atención. Di el último trago a la Coca-Cola.


  —Ya te lo he dicho. No quiero estar allí.


  —¿Por qué te haces esto, Nate? Sé que la quieres.


  Sonreí sin ganas y aparté al fin la vista de Sarah.


  —Lo hago precisamente por eso —zanjé—, porque la quiero.


  Terminé de comer el sándwich soso de la cafetería y salí por la puerta. Ese rato era de los pocos en los que aún me permitía observarla desde lo lejos. Pronto se marcharía de la ciudad y no volvería a tener que luchar contra el impulso de acercarme a ella. Pronto se acabaría todo. Sarah iba a estar en Chicago, cumpliendo su sueño y convirtiéndose en una gran bailarina. Y yo, yo seguiría allí. Existiendo, sobreviviendo.


  Cuando las clases terminaron volví a casa de Javier. Entré y fui directo a dejar las cosas en la habitación que habían facilitado para mí. Estaba muy agradecido a ellos por toda la ayuda que me estaban dando, pero necesitaba una forma de agradecérselo. Así que, tras una larga discusión, aceptaron dejarme trabajar a cambio de la estancia.


  Me cambié de ropa y salí hacia el exterior. Seguí el camino de la playa hasta el pub. El verano había llegado y en esa temporada los clientes eran abundantes todos los días de la semana. Cuando entré Javier estaba haciendo papeleo en la barra.


  Alzó la mirada hacia mí y frunció el ceño, confuso.


  —¿Qué haces aquí?  —preguntó—. ¿Esta tarde no es la graduación?


  —No voy a ir —aclaré. Cogí la escoba y comencé a barrer.


  Dejé lo que estaba haciendo cuando un golpe me sobresaltó. Había sido él al estrellar la calculadora contra la barra.


  —¡Pues claro que vas a ir! —Caminó hacia mí—. ¡Es tu graduación! No pienso permitir que te pongas a trabajar en un día como hoy. Tienes que estar allí, recibiendo tu diploma, celebrando con tus amigos, con Sarah…


  —He dicho que no voy a ir —zanjé.


  Me arrebató la escoba de las manos y la lanzó lejos. Ésta retumbó en el suelo. Lo miré como si hubiese enloquecido.


  —Hace tres meses que apareciste por casa, Nate. Me dijiste que necesitabas un lugar donde quedarte y yo te abrí las puertas de mi casa sin dudarlo. ¿Y sabes por qué? Porque eres como un hijo para mí, muchacho. Sé que no te gusta hablar de tu vida y lo respeto… Pero no voy a consentir que te pierdas esa graduación, ¿me oyes? Así que mueve el culo, ponte el mejor traje que tengas y, ¡ve a graduarte! —Fui a protestar pero chistó con el dedo por delante—. Ni se te ocurra decir que no. No dormirás en mi casa esta noche si lo haces.


  Era la primera vez que me alzaba la voz de esa forma.


  Sonreí de lado, agachando la cabeza.


  —No pienso hacerlo —dije. Cuando su mirada estuvo a punto de enterrarme bajo tierra controlé la risa—. No pienso hacerlo si no vienes conmigo.


  Me conmovió la forma en la que me miró. Ese brillo en sus ojos… era nuevo para mí. Comenzó a reírse, abrazándome.


  —Tendrás que ayudarme a encontrar un buen traje —pidió—. Al menos que se pueda ir con el que uso en las noches de tango. ¿Crees que desentonaría mucho? Es mi favorito.


  —Tú puedes ponerte lo que quieras.


  —Vamos, muévete. —Señaló los ventanales que hacían a su vez de puerta—. Tenemos que cerrar ya. Se nos hará tarde.


  
    [image: ]
  


  Esperé mientras la ceremonia pasaba frente a mis ojos; sentado allí, entre el resto de mis compañeros, de sus familias. Saber que Javier y María formaban parte de ese grupo hizo que las cosas resultaran más fáciles. Escuché el discurso de graduación de la delegada de clase. Escuché, pero mi mente estaba en otra parte.


  —En dos años nos graduaremos, Nate, ¿de verdad no piensas en qué hacer cuando llegue ese momento?


  —¿De qué sirve? Yo no voy a ir a la universidad. Todo eso te lo guardo para ti, hermanito perfecto.


  Se quedó clavado a mis ojos, serio.


  —Siempre quisiste ser arquitecto. —Me reí a carcajadas.


  —Joder, Max, ¿cuándo fue la última vez que lo dije? ¿Cuándo tenía diez años y jugaba con los Legos?


  —Algo querrás hacer con tu vida. —Miré el cielo a lo lejos.


  El atardecer se abría paso frente a nosotros, tiñendo el cielo en un naranja rosado que parecía absorberlo todo a nuestro alrededor. Estaba empapado. Habíamos estado jugando al futbol en la arena y luego habíamos acabado nadando hasta que los brazos no nos dieron de más. Él trataba de hacerme pensar en otra cosa, hacerme olvidar la forma que papá había tenido de tacharme de «inútil» delante de todos sus amigos en aquella fiesta.


  —No hay nada, te lo aseguro —dije.


  —Solo prométeme una cosa, ¿quieres? —Lo miré.


  Tenía el color de su piel más claro. No pasaba tantas horas en aquella playa como lo hacía yo. Aún así, cualquiera podía ver lo idénticos que éramos. Solo en apariencia, claro.


  —¿Vas a repetirme lo de las carreras? No quiero volver a discutir.


  —No…, no es eso —hizo una pausa profunda para mirar a lo lejos. Se había convertido en un dramático desde que había comenzado a tocar la guitarra—. Hay algo ahí fuera para ti, algo que te hará realmente feliz. Cuando lo encuentres no seas un cobarde y ve a por ello. No importa lo mucho que papá crea que no eres capaz de conseguirlo. No importa lo mucho que tú te lo llegues a creer. Sea lo que sea, tú podrás con ello. Siempre podrás con ello.


  Estallé en carcajadas y él acabó riéndose conmigo.


  —Se acabaron las cervezas para ti, chaval. —Aparté la lata de su lado. Me puse de pie y tiré de su mano para obligarlo a incorporarse conmigo—. Te apuesto cincuenta dólares a que no eres capaz de ganarme. —Señalé la boya del final que limitaba la zona de barcos.


  —Eso está hecho. —Se posicionó.


  —A la de tres —dije—. 1, 2 y…


  Me empujó sobre la arena y salió corriendo.


  —¡Eres un maldito tramposo! —grité, alcanzándolo.


  —Fuiste tú el que dijo que era perfecto. —Se rio alto—, no yo.


  Me despegué del recuerdo. Sentí el corazón acelerado. Era uno de esos que tenía tan al fondo, bloqueados, que ni recordaba que estaba allí. Me había hecho prometerle que sería capaz, pero al final yo no fui capaz de pronunciar la promesa. Tanto ese Nathan como este sabían que hacerlo era de lo más ridículo. Al fin y al cabo, ya sabía que no sería capaz. 


  Llegó el momento de la entrega de diplomas. Pronunciaron mi nombre, «Nathaniel Baker», y mientras me puse de pie y caminé hacia el escenario comprendí que había un vacío en esa lista. Yo había saltado el nombre de mi hermano. «Maximilian Baker» no estaba entre los presentes. Mi hermano debía estar allí, del otro lado, esperándome y burlándose por lo mal que llevaba puesta la túnica azul.


  Llevé la mano al rostro con fuerza y limpié las lágrimas.


  Cogí el diploma y esperé mientras me hacían las fotos.


  Nadie se fijo en mi momento de debilidad, nadie se dio cuenta de lo roto que estaba en esos momentos. Nadie excepto Sarah. Su mirada anclada en la mía, casi alentándome, me dejó traspuesto. Allí estaba ella, dándome ánimos incluso cuando ni siquiera me lo merecía de su parte. Me uní al resto con el corazón desbocado.


  Todo el show terminó al fin y yo no aguanté más y me alejé de los gritos, la euforia, la celebración. No podía celebrar nada. No cuando le había arrebatado esa felicidad a mi hermano.


  —¡Felicidades! —gritó María, ahogándome entre sus brazos.


  —¡Felicidades, Nate! Has estado de cine. —Javier me abrazó.


  Siguieron hablando sobre la ceremonia, sobre lo orgullosos que estaban de mí. No fue del todo incómodo.


  —¡Javier! ¡María! —Sarah acudió a nuestro lado y los saludó.


  —¡Sarah! Enhorabuena por la graduación—señaló Javier.


  La abrazaron con fuerza


  —¡Estás preciosa! —dijo María. Repasé su rostro al detalle y maldije en mi interior. Estaba radiante, maldita sea.


  —Te echamos de menos en el pub, pero nos alegramos mucho por lo de Joffrey —dijo Jav. Sarah desvió la mirada a mí y yo quise matar a Javier por haber delatado así—. ¿Cuándo te marchas?


  —En un mes. Mis tíos viven allí e iremos a pasar el verano con ellos. Así podré conocer la ciudad antes que empiecen las clases…


  —¡Eso es estupendo! Pasa a vernos alguna noche antes de irte, ¿vale? Siempre tendremos las puertas abiertas para ti.


  —Lo haré. —Su voz se rompió y comprobé que había humedad en sus ojos. Aparté la mirada incapaz de observarla.


  —Y sigue en contacto con nosotros. Me encantará conocer algunos trucos para las clases —pidió María. Ella ya estaba llorando y contagió al resto. Luché por no romper. Luché y luché.


  —Claro. Os llamaré una vez a la semana, ¡os lo prometo!


  Javier sacudió las manos y se limpió las lágrimas.


  —¡Venga! Poneos juntos. Quiero una foto de los dos.


  —No, no hace falta que… —dije. Sarah hizo un ademán, restando importancia. Se puso a mi lado.


  —Más cerca —exigió éste. Le advertí con la mirada para que parase, fuese lo que fuese lo que intentara hacer.


  Sarah se apoyó más en mí y yo reuní el valor suficiente para rodear su cintura con las manos. Olía a ella. Olía por todas partes. Sonreímos y esperamos a que terminasen con su sesión de fotos.


  —Tengo que irme… —Miró al fondo donde la estaba esperando su familia. Su madre me miró de una forma que me hizo estremecer. Y me lo tenía merecido—. Me están esperando para ir a celebrarlo.


  —Claro, claro. Disfruta de tu fiesta. Te lo has merecido.


  Asintió varias veces y se despidió una vez más, abrazándolos. Su vista se clavó en mí antes de alejarse por completo.


  Volver a sentirla, volver a olerla, era… una jodida tortura.


  Me saqué el birrete de un manotazo y comencé a caminar, distanciándome de todos. Javier salió detrás de mí. Tiró de mi brazo, obligándome a volverme.


  —¿Adónde crees que vas?


  —A trabajar.


  —¿Qué ha pasado entre vosotros, Nate? —Negué con la cabeza, zanjando el tema—. Vamos, me tienes preocupado. Todo iba bien entre vosotros y ahora…


  —No ha pasado nada.


  —¿Vas a mentir al viejo de tu jefe?


  —Solo… solo se acabó, ¿vale? —Miré en su dirección y sentí un pellizco en el pecho al verla sonreír tan abierta, feliz, viva.


  —¿Vas a dejar que se acabe así de fácil? Está enamorada de ti y tú de ella. Es evidente desde la luna, muchacho. No te rindas tan rápido. Sea lo que sea que haya pasado, si hay amor todo se arregla.


  —Lo hago por su bien. No le conviene estar a mi lado.


  —¿Lo has decidido tú por ella?


  —Lo he hecho porque ella no lo entiende. No quiero que siga esperando a que sea mejor de lo que soy. No va a suceder.


  —¿La quieres? —Solté un resoplido profundo.


  —Eso no tiene nada que ver.


  —¿La quieres? —La busqué otra vez a lo lejos entre la multitud y el «bum, bum, bum» de mi corazón fue respuesta suficiente a su pregunta. La quería, la quería tanto que me dolía—. Eso es todo lo que importa, Nathan. Si la quieres, no la dejes marchar.


  —No. —Centré la mirada en él—. Precisamente porque la quiero como la quiero voy a dejar que lo haga. No quiero arrastrarla conmigo. No me lo perdonaría jamás…


  Él juntó los labios en una sola línea, tensa, y asintió en silencio.


  —Si has tomado una decisión, la respetaré. Es tu vida y solo tú decides como vivirla. Solo déjame decirte una cosa: cuando cerramos un capítulo en nuestra vida, tenemos que hacerlo bien. Ella no sabe lo que hay en tu cabeza. No le hagas daño de esa forma. Debe saber tu verdad. Si no lo haces, estará toda su vida preguntándose qué fue lo que hizo mal.


  —Ella no ha hecho nada mal. Soy yo. Solo yo.


  —Exacto. —Entendí lo que quería decirme.


  Di un repaso a mi alrededor, buscándola. No la encontré.


  Se había marchado…


  —Esta noche no iré al pub —aclaré.


  


  
    SARAH

  


  Me había convertido en un pañuelo de lágrimas. Toda mi familia había acudido a celebrar conmigo mi graduación. Todos me abrazaban, me decían lo orgullosos que estaban de mí. Había soñado desde que tenía siete años con acudir a Julliard, cumplir mi sueño y vivir en la gran manzana.


  Las cosas… las cosas no habían salido así.


  No gané el concurso, no conseguí que me aceptaran en Julliard, pero no se había acabado. Joffrey era una de las escuelas de danza más importantes del país y yo iba a acudir. Me cerré tanto en una dirección que no fui capaz de ver que había más opciones. Y aunque creía que mi mundo se acabaría si Julliard no me aceptaba, descubrí que estaba muy equivocada. Había mucho mundo después.


  Fue eso lo que me dije respecto a lo que había pasado con Nate. Después de dedicar todo mi tiempo en intentar analizar qué había sucedido para que las cosas acabaran así, comprendí que mi mundo no se acabaría con él. Por muy enamorada que estuviese de Nathan, había mucho, mucho más esperándome. No pensaba desperdiciar mi vida, mi felicidad, llorando por alguien como él.


  —¡No puedo creer que al fin nos hayamos graduado! —gritó Carrie, abrazándome. Iba radiante con su vestido rojo.


  —Lo sé. —Controlé las lágrimas otra vez. No podía creerme que en menos de un mes fuese a marcharme lejos. Cada uno tomaría un camino distinto y eso me entristecía.


  —No empieces otra vez. No puedo volver a llorar —protestó Rob. Me volví a su lado y lo abracé con fuerza.


  —Os voy a echar de menos —lloriqueé solo un poquito más.


  —Seguiremos en contacto, pase lo que pase —prometió Rob. Ninguno quiso decir lo asustado que estaba. En realidad, casi nadie seguía manteniendo el contacto después del instituto. Y aunque nos lo prometíamos a diario, todos sabíamos que había muchas posibilidades de que no ocurriese.


  —¡Venga! Qué estamos en una fiesta, maldita sea. —Carrie tiró de nosotros hasta la pista de baile.


  Debía reconocer que habían hecho un gran trabajo allí: el gimnasio ni siquiera lo parecía. Todo estaba perfectamente decorado y los allí presente disfrutaban como si fuese la última noche de sus vidas. En realidad se sentía como si lo fuese. Aquella noche cerrábamos una etapa importante. El futuro nos deparaba un camino muy distinto a cada uno de nosotros y, en parte, estábamos atemorizados por los cambios, por los comienzos.


  Bailamos en corrillo, cantando a todo pulmón las canciones.


  Cuando llegué a la ciudad yo también estaba asustada por el cambio, por comenzar en un instituto de nuevo, por no encajar y no encontrar amigos. Allí no solo había conseguido encajar, sino que también había conocido a los mejores amigos del mundo. En mi antigua ciudad tenía un grupo con el que salía, pero jamás había sido tan cercana como con Rob y Carrie. Y los quería, los quería como si fuesen familia.


  Contemplé como se reían a carcajadas sin disimulo sobre algo que no llegué a captar el hilo y me sentí en casa. Sabía que, aunque la distancia nos acabase separando, siempre seríamos familia. Eso me alivió, me hizo sentir mejor. Ya no estaba tan asustada con los nuevos comienzos. Había aprendido que a menudo esos comienzos solían traer cambios para mejor. Estaba deseando llegar a Chicago y empezar con esa etapa de mi vida.


  —¿Sarah? —Mi corazón se detuvo por un segundo. Su voz, su voz siempre conseguía esa reacción en mí. No quise enfrentarlo, así que me aparté de su lado—. Tengo que decirte algo, yo…


  Me disculpé con mis amigos y salí de la pista. Pensaba salir corriendo si hacía falta. No quería que me arruinase mi última noche, no quería que me fastidiase recordándole a mi corazón lo roto que seguía por su maldita culpa. Tiró de mi mano.


  —Espera. —No me giré, no lo miré. Me temblaba todo el cuerpo debajo del vestido. Antes, con Javier y María me había visto obligada a acercarme a él, pero ya no había ni un solo motivo para volver a hacerlo. Luché por librarme de su brazo—. No pienso marcharme de aquí sin hablar contigo. Puedes seguir ignorándome toda la noche, puedes salir corriendo… Me da igual. Iré detrás.


  Llené mis pulmones de aire. «Un mes —me dije— en un mes no volverás a verlo». Lo enfrenté y comprendí al instante el error que había sido hacerlo. Estaba tan irresistible con el traje… Ajj.


  —Para ti nunca es suficiente, ¿verdad? Siempre tienes que salirte con la tuya. —Su semblante no cambió ni en un pestañeo.


  —Lo siento —soltó. Estaba más que acostumbrada a sus disculpas y no quería volver a escuchar ni una sola más. Me alejé de vuelta, poniendo los ojos en blanco—. Siento todo lo que te dije. Siento haberte hecho creer que no significó nada.


  Mis pies se detuvieron, traicionándome.


  —¿Qué pretendes conseguir, Nate? ¿Volverme loca?


  —No fui sincero contigo —reconoció. Su tono me voz me causó un estremecimiento a lo largo de la columna vertebral—. No lo fui cuando te dije que no había nada que alejar. Claro que lo hay, Sarah, ¡claro que lo hay! Yo… yo también te quiero.


  Ahogué un gemido. Allí estaban las palabras que tanto había ansiado escuchar. Aparecían tarde, pero lo hacían. El corazón me palpitó a toda prisa cuando me volví a su lado y acorté la distancia. Me acogió entre los brazos, rodeándome la cintura. Sentí un alivio recorrer mi cuerpo, mi alma.


  Alcé el mentón reclamando sus labios, pero él no los unió. Y al mirar mejor su expresión, sentí como el jarro de agua helada volví a caer sobre mí.


  Me apartó suavemente, temiendo romperme.


  —Te quiero más de lo que nunca he querido a nadie —dijo controlando por completo el tono de su voz— y por eso tenemos que terminar esto.


  Del fondo de mi garganta salió una risa amarga, histérica.


  —¿Has venido a terminar de destruirme?


  —Sarah. —Posó sus manos en mi rostro—. He venido para cerrar este capítulo como es debido; a explicarte mis motivos, a que comprendas que no tiene nada que ver contigo. Nada. El problema no es que no te quiera, pequeña, el problema es que no se hacerlo como tú te mereces. No… no lo sabré jamás.


  Di un paso adelante, pegando mi boca a la suya.


  —No lo sabrás si no lo intentas… —Esbozó una sonrisa triste.


  —No puedo hacerte eso —habló con simpleza—, y no lo voy a hacer. Tienes que ir a Chicago, cumplir tu sueño, olvidarte de mí y enamorarte de un tío que merezca la pena. Un tío que te haga feliz. Feliz como nunca podré hacer yo.


  Siempre pensé que en el amor las cosas eran complicadas, pero nunca imaginé que lo serían tanto. No podía ver la persona que podía llegar a ser, no podía ver todo lo bueno que había en él. Y yo podía seguir allí, luchando, tratando de hacerle abrir los ojos. Demostrarle que se equivocaba. Sabía que podía conseguirlo.  Pero Nathan tenía razón: no me merecía eso. No podía desperdiciar mi vida por él. Me había prometido ponerme siempre en primer lugar y era exactamente lo que iba a hacer.


  —¿Bailas conmigo? —pedí, señalando la pista.


  Soltó un suspiro de alivio, como si el hecho de que yo hubiese entendido sus razones facilitase las cosas. La cara se le abrió en una preciosa sonrisa. En una de esas que salían desde el fondo del alma. Esa que tanto me gustaban.


  Estiró la mano y yo la junté con la suya antes de caminar hacia la pista de baile. Rodeó mi cintura y pegó mi cuerpo al suyo en un movimiento. Reposé la cabeza en su pecho y centré toda mi atención en el sonido acelerado de su corazón. No quise pararme a pensar en cómo estaría el mío en esos momentos.


  Bailamos en silencio esa canción. Seguimos bailando la siguiente, y la siguiente. Seguimos así lo que me pareció una vida.


  Aquella iba a ser la última vez que lo haríamos.


  Era nuestra despedida. Nuestra forma de cerrar el capítulo. El mejor capítulo de nuestras vidas. Para siempre.


  Cuando se despidió de mí entendí el motivo que lo hizo no poder mirarme a los ojos. Yo tampoco me vi capaz sin romper a llorar. Selló sus labios a mi frente y se quedó allí, pegado, agarrando con fuerza mis brazos. Mi corazón suplicó que lo viera, que se diera cuenta de todo lo que era capaz de conseguir si se atrevía a hacerlo. No pasó. Se marchó y yo me derrumbé cuando lo vi cruzar el umbral de la puerta, desapareciendo. Para siempre.


  —Te quiere —soltó Megan a mi lado. Pegué un respingo por la sorpresa y me limpié las lágrimas, mirándola.


  —Lo sé —dije. Y lo creía realmente. Sabía que él me quería.


  —Solo necesita tiempo… —musitó—. Tiempo para darse cuenta que te merece, que merece ser feliz.


  —No puedo desperdiciar mi vida esperando que se de cuenta, Megan —dije. Ella me miró muy seria, interiorizando mis palabras—. Tenías razón cuando dijiste que ni tú ni yo podíamos hacer nada. Y esta noche lo he comprendido. Es él quien tiene que verlo. Y espero que algún día se de cuenta, de verdad. Pero yo… Yo no voy a esperar más.


  


  
    NATHAN

  


  1 año después


  Alguien tiró de las sábanas al moverse de la cama y protesté, reclamándolas de vuelta. Escuché el sonido de cientos de cosas estallando a la vez en mi oreja y me levanté de golpe.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —protesté. Miré bien y comprobé que la pelirroja estaba recogiendo sus cosas del suelo.


  —Entro en el curro en una hora —aclaró. Resoplé en alto y me tiré en la cama. Me importaba una mierda sus motivos.


  —Cierra la cortina al irte —exigí.


  —¿No vas a despedirte? —Noté por el movimiento del colchón que se acercaba a mi lado—. Ni siquiera me has pedido el número…


  —¿Para qué lo quiero? No voy a llamarte.


  —Eres un cerdo —farfulló. Lo hizo más para sí misma que para mí. Casi como si disfrutase insultándome por lo bajo. Siguió.


  Escuché el portazo que pegó y respiré aliviado. Maldije por la luz que entraba por la ventana y me puse de pie para cerrarla de una maldita vez. La pelirroja no lo había hecho. Tampoco entendía qué era lo que le había enfurecido. Ella supo desde el primer minuto que no me interesaba nada de ella, ni su nombre, ni su número, ni saber cuántos hermanos tenía. Yo no hacía nada malo. Siempre era claro: solo quería sexo. Sin más. Y por lo general salían bastante satisfechas con mi trato.


  Justo cuando volví a retomar el sueño, alguien abrió la puerta de par en par, iluminando la habitación.


  —Es que no se puede dormir en esta puta casa, ¿o qué? ¡Joder!


  —Davon te está buscando. Quiere hablar contigo.


  —Que espere a esta noche. Estoy durmiendo.


  —Me ha dicho que insista.


  Solté un gruñido que bien podía haber sido el ladrido de un perro enrabietado. No entendían lo difícil que era dormir para mí, no entendían lo mucho que detestaba que me despertaran justo cuando había conseguido hacerlo. Después de toda la noche despierto, maldita sea. Solo quería dormir. Cerrar los ojos y poder descansar sin las malditas pesadillas. Cada noche se repetían sin parar y ya no había nada que las calmase. Lo había probado todo.


  Salí de la cama y ni me molesté en cubrirme con las sábanas. Allí nadie se sorprendía ya por verme en calzoncillos. Le empujé para pasar por su lado y me apoyé en la barandilla de la casa que daba al salón.


  —¡¿Qué quieres?! —grité. Los tíos que estaban jugando a la Play en el sofá se quedaron mirándome, divertidos.


  —Ponte unos pantalones y baja. —Dav apareció por la puerta de la cocina. En su mirada vi claro que aquello era serio.


  Así de rápido acabó con mi idea de pasar el resto de día durmiendo. Era como si el mundo supiese en qué momento venir a tocarme los cojones.


  Entré en la habitación y cogí el vaquero que había dejado sobre la silla la noche anterior. Agarré la camiseta y bajé las escaleras con prisas, poniéndomela a la vez. Éste estaba en la cocina, apoyado en la isla y mirando unos documentos sin parar.


  Se dio la vuelta al oírme llegar y me miró serio.


  —Esta noche sustituyes a Jason —dijo.


  —Esta noche no puedo y lo sabes.


  —Cámbialo —ordenó.


  —Que corran Phil o Sean. Me da igual. No cuentes conmigo.


  —No puedes decidir cuándo hacerlo y cuándo no, no funciona así…


  —Te avisé —gruñí—. Esta noche no cuentes conmigo.


  Me fui de allí y volví a subir a la habitación. Busqué mis cosas y, con las llaves de la moto en la mano, salí al exterior. El sol de julio fue sofocante incluso a las diez de la mañana. Me puse el casco y de un movimiento me subí a la moto. Conduje con rumbo fijo a la playa y disfruté de la sensación de libertad al acelerar y adelantar a los coches en la autovía.


  Aparqué en el paseo marítimo y anduve hasta el pub. Esquivé a la multitud que paseaba por allí y maldije que en verano la ciudad se atestase de turistas que acudían en busca de sol. Seguía trabajando para Javier y esos momentos eran los mejores de mi vida. Seguir allí, con él, con María, era lo mejor que tenía. Le había prometido que esa noche ayudaría con la clase de salsa, dado que él tenía un asunto importante fuera de la ciudad.


  Entré en el local y fui directo a la barra. Busqué la botella que había escondido detrás de la maquina de café y me serví el contenido en un vaso, sentándome en la barra.


  —Buenos días —saludó Javier, entrando en el local con las manos llenas de cajas—. ¿Has abierto con las llaves?


  —Buenos días. Sí, estaba cerrado cuando llegué —aclaré.


  Caminó hacia mi lado y dejó las cajas en la barra. Miró el vaso que sostenía entre los dedos y frunció el ceño.


  —Un poco pronto para eso, ¿no crees?


  —¿Quién lo dice? —Bebí el whisky de un trago.


  Alivio.


  Alivio instantáneo.


  —Yo. —Me apartó la botella cuando fui a rellenarme más.


  —Déjame, joder. No vayas a volver a empezar…


  —No puedes seguir bebiendo de esa forma, Nate. Necesitas ayuda y…


  —No eres mi padre —gruñí. Vi en sus ojos como aquello le había dolido, pero tampoco me importó.


  —¿Sabes? Tienes razón. —Chasqueó la lengua.


  Arrastró un taburete a mi lado y se sentó.


  Llenó mi vaso hasta arriba y yo lo miré, confuso.


  —No necesito un camarero —bromeé sin resultado.


  —Vamos. Bébetelo. —Señaló el vaso. Sentí aquello casi como una provocación. Alcé una ceja y me lo bebí del tirón sin apartar la mirada en él. Estaba equivocado si creía que no lo haría.


  Sirvió de vuelta, volviendo a llenar el vaso. Me indicó con la cabeza que siguiese. Me enfureció que hiciese aquello. No entendía qué narices pretendía conseguir. Me lo bebí.


  —Es lo que quieres, pues aquí lo tienes. —Llenó de vuelta el vaso y esa vez no pude evitar lanzarle una mirada de advertencia. Ya no me estaba haciendo gracia nada de eso.


  —¿Qué pretendes demostrar?  —Solté una risa amarga—. No hacía falta todo este show para decirme que soy un borracho.


  —No eres un borracho —puntualizó. Noté la rabia en el tono de su voz—. ¿Te crees que no me doy cuenta de lo que haces? No van a desaparecer por mucho que bebas.


  Me reí.


  —Ayuda bastante.


  —¿Cuándo va a ser suficiente, Nate? ¿Cuándo acabes muriéndote? —Cogió la copa llena hasta arriba y me la dio—. Es lo que estás buscando con todo esto, ¿no? Acabar muerto.


  —Si quisiese morir hay muchas mejores formas de hacerlo.


  —No, tú no quieres morir. No quieres, pero eres tan cobarde que tampoco tienes los cojones necesarios para vivir. —No soporté el tema, así que alcé el vaso para bebérmelo otra vez. Me lo arrebató y lo lanzó lejos. Estalló en el suelo, haciéndose añicos.


  —¿Qué coño…?


  —¡Estoy harto de verte actuar como un muerto en vida! Llevas más de un año haciéndolo y ¡no lo aguanto más! Te dije que estaría para ti siempre, te dije que eras como un hijo para mí, ¡y sigo pensándolo! Pero no voy a seguir aquí sentando viendo como te matas día a día.


  —Nadie ha pedido que lo hicieras —gruñí.


  Me enfrentó muy serio. Sentí su aliento en mi rostro, agitado.


  —Si piensas seguir actuando como un niño malcriado, lamiéndote las heridas y llorando por lo injusta que es la vida, ¡no pienso permitirlo! ¿Te crees que eres el único que ha sufrido, Nate? Todo tenemos problemas, todos arrastramos cosas, ¡todos! Pero eres tú el que decide seguir en esa oscuridad.


  —Lo he intentado. ¡Lo he intentado!


  —Puedes mentirme todo lo que quieras, pero deja de engañarte a ti mismo.


  —Yo…


  —¡No soy tu padre! —gritó— pero, ¿sabes qué? Tampoco lo ha sido el tuyo. Así que actuaré como el que nunca has tenido y te dejaré las cosas muy claras: o espabilas y luchas por tu vida o dejas ganar al maldito sufrimiento y te acabas muriendo en vida. Lo de Max fue duro y jamás vas a poder olvidarlo, pero ha llegado el momento de que empieces a superarlo. No hagas que su muerte acabe también contigo. Él no querría esto. Max estaría avergonzado de la persona en la que te has convertido.


  Sentí como si acabase de recibir un puñetazo.


  Me dolió cada uno de los músculos del cuerpo debido al golpe.


  Cogió la botella y la apartó de la barra y se metió dentro.


  —Si vuelves a beber delante de mí —amenazó— no volverás a pisar mi pub. ¿Lo has entendido? —Asentí mecánicamente.


  No supe qué hizo después, no lo supe porque mi mente estaba en estado de shock. Estuve lo que me pareció una eternidad así, sentado en aquel taburete e incapaz de mover ni un solo dedo.


  Llevaba más de un año así, sí, pero ni siquiera había sido consciente hasta ese momento. No había reparado en el tiempo que había pasado, casi como si me hubiese sumergido en una realidad distinta, donde el tiempo no funcionaba de la misma forma. El dolor, las pesadillas, el pánico… no había cesado.


  Me había convencido que el alcohol y las drogas iban a hacer que despareciesen. Estaba seguro que aquello iba a ser la solución, pero solo habían empeorado. Los días pasaban ante mí sin ninguna emoción. Ya no había nada que me importase, nada.


  Sus palabras volvieron a resonar en mí: «Max estaría avergonzado de la persona en la que te has convertido». No pude dejar de analizar cada una de esas palabras. Me pregunté si había verdad en ellas, y me helé al comprobar que tenía razón. No podía preguntárselo, pero sabía que, estuviese donde estuviese, Max no aprobaría el camino que había tomado.


  Deseé con todas mis fuerzas que estuviera allí a mi lado. Deseé estar de nuevo con él, tenerlo cerca, escuchar su voz regañándome a gritos por la persona que era. Lo desee con todas mis fuerzas.  Y entonces comprendí de golpe que era exactamente lo que quería hacer. Salí del pub con el casco entre las manos y me subí a la moto como si mi vida dependiera de ello.


  Conduje hacia aquel sitio una vez más. No era la primera vez que ponía rumbo hacia su casa, pero si iba a ser la primera que me atrevería a llamar a su puerta. Había llegado el momento de hacerlo. Golpeé un par de veces la madera y maldije cuando noté que el corazón se me aceleraba.


  La puerta se abrió y él me devolvió la mirada. No parecía confuso de tenerme allí delante, no lo parecía en absoluto.


  —Has tardado —dijo. Su voz sonó familiar a pesar de que no la había escuchado jamás en mi vida.


  Sus ojos estudiaron mi rostro y vi dolor reflejado en ellos. Imaginé todo lo que debería estar pensando al verme, al comprobar lo parecidos que éramos. Y entonces me sonrió, me sonrió con una sencillez que me sacudió de lleno.


  —Demasiado —reconocí.


  Scott abrió la puerta y me invitó a pasar.


  Me había costado más de un año y medio dar ese paso.


  Pero Javier tenía razón: había llegado el momento de luchar.


  


  
    SARAH

  


  3 años después


  Entré en la habitación y tiré la bolsa al suelo. Me acosté en la cama y solté un gemido de placer al notar como mi cuerpo se libraba de la tensión, aunque solo fuese un poco. La puerta se cerró de un portazo y escuché como en la cama de enfrente ella también imitaba los mismos movimientos que yo.


  —No me siento los pies —protestó Laura en un lloriqueo.


  Me incorporé en la cama y me saqué las zapatillas. Contemplé mis dedos ensangrentados, cubiertos de tiritas, y maldije cuando llevé mi mano a la palma del pie y lo estiré.


  —Creo que perderé un dedo un día de estos —dije.


  —¿Has visto los míos? —Miré en su dirección y comprobé que los tenía igual que los míos—. Me han mandado reposo para dos semanas en el médico. Se piensas que puedo permitírmelo. La prueba para Giselle es en seis días.


  —¿Qué vas a hacer? —Se encogió de hombros.


  —Si no consigo uno de los principales, se habrá acabado, Sarah. No puedo salir de Joffrey sin haber conseguido destacar. Nadie querrá contratarme. —Entendí lo que dijo. Me reí de la ingenua de Sarah de dieciocho años que se creía que, al entrar en Joffrey, todos sus problemas se solucionarían—. Pero, ¡ya basta de llorar! Esta noche vienes conmigo, ¿no? Me lo prometiste.


  —Te lo prometí. —Ella sonrió de par en par y saltó a mi cama.


  La habitación que compartíamos no era la gran maravilla, pero se había convertido en nuestro hogar los últimos años y con cierta decoración, ya no se veía igual que al principio. Estaba muy agradecida de tenerla a ella de compañera. Ya había comprobado de sobra que allí no había muchos como Laura. La mayoría te hablaban como si fueses un enemigo, como si compitiésemos por el último trozo de pastel.


  —He convencido a Steve para que venga. —Soltó una risita.


  —¿Y se puede saber cómo lo has hecho? Pensé que no quería nada serio. Ir contigo a una fiesta de san Valentín es todo lo contrario.


  —Bueno… en realidad no conoce del todo el plan. Pero pienso darle del mejor sexo para que no repare en ello.


  —No entiendo por qué te complicas tanto, con todos los tíos que hay en el mundo…


  —Si vieras lo que me hace en la cama, no te lo preguntarías.


  —Sé perfectamente lo que te hace, Lau. ¿Te recuerdo que te pillé la semana pasada montándotelo con él? Aún tengo pesadillas. —Se echó a reír con ganas.


  —Vamos, puedo devolverte el favor. Solo dime cuando Luke y tú vayáis a hacerlo y desaparezco del mapa.


  Esa vez fui yo la que se carcajeó con ganas.


  —Eso mismo dijiste la última vez. Y no te impidió entrar en la habitación de bruces. Desde entonces, no quiere que lo hagamos aquí. Además, su piso es mucho más cómodo…


  —Hombre, está forrado. Yo también preferiría hacerlo en su cama de doscientos mil dólares.


  —¡Tiene problemas de espalda! —justifiqué. Su expresión me hizo doblarme a la mitad de la risa. Tenía razón: Luke era asquerosamente rico. Pero tenía cosas muy buenas. Con la lengua, por ejemplo, me hacía alcanzar las estrellas.


  Se puso de pie y me movió al hacerlo. Protesté. Me dolía tanto el cuerpo que ni siquiera era capaz de recuperar la postura anterior para estar más cómoda. Así pensaba quedarme.


  —Voy a la ducha —anunció—. Hemos quedado en una hora.


  Abrí los ojos de par en par, mirando el reloj. Las 18:05. Maldije con todas mis fuerzas. Laura se cruzó de brazos en mi dirección.


  —De eso nada. Me has prometido que vendrías, así que mueve tu culo destrozado y ponte un bonito vestido.


  Cuando desapareció por la puerta del cuarto de baño, apoyé la cabeza en la almohada y cerré los ojos. Solo necesitaba diez minutos para descansar la vista. Solo diez minutos…


  No lo fueron. Ni de lejos. Al final, dispuse de menos de ocho minutos para ducharme y arreglarme, mientras Laura no dejaba de gritarme por lo tarde que era. Me vestí tan rápido que temí que fuese a romper el maldito vestido negro. Todo aquello era absurdo. Luke me conocía hacía dos años y sabía lo poco que me gustaba salir, arreglarme. Lo bueno que tenía lo nuestro era que ambos sabíamos en todo momento lo que era: solo sexo. Sexo del bueno, eso sí.


  Caí en la cuenta de que, en realidad, aquella noche no me vendría nada mal una sesión doble de Luke. Llevaba una semana fulminante con la prueba de Giselle y todo el ensayo extra que me había metido, cada noche, cada mañana. Era mi oportunidad de conseguir un papel principal y no pensaba desperdiciarla.


  Salí por la puerta con Laura y bajamos a la calle. Allí nos estaban esperando los chicos en el coche. Subimos y fuimos directos a la fiesta del centro. Laura iba en serio cuando dijo que Steve no sabía dónde se había metido. Ni siquiera sabía en qué día vivíamos. Pero fue más que evidente cuando llegamos a nuestro destino. Allí todo era demasiado… romántico.


  Todos los demás la fulminamos con la mirada cuando nos encontramos con el percal. Me había dicho que era una fiesta “informal” y “nada cliché” en la que disfrutaríamos desconectando y bailando. Estaba claro que necesitaba con urgencia que la ayudase a buscar la definición de esas palabras en el diccionario; porque aquello era exactamente formal y cliché.


  Nos animó y nos suplicó a permanecer allí más de diez minutos —lo que todos estábamos dispuestos a pasar—. Tiró de nosotros hacia la pista y yo me vi obligada a bailar con Luke.


  —Lo siento —dije— no sabía qué sería así.


  —No pasa nada. —Me acercó aún más—. No es tan malo.


  —Tienes razón —bromeé— es mil veces peor.


  Su risa fue contagiosa. De una forma que solo él sabía hacerlo.


  —Lo compensaremos esta noche —susurró en mi oreja. Yo me relamí los labios imaginando todo lo que había detrás de esa promesa. Mi cuerpo se despertó en respuesta—. Y mañana por la mañana.


  —No puedo. —Me dolió decirlo—. Tengo ensayo temprano.


  —Es sábado, Sarah.


  —La prueba es en poco y necesito mejorar el primer acto.


  —Entonces… —Su mano bajó por mi espalda hasta mi trasero— tendrás que compensármelo el doblez esta noche.


  —Eso está hecho.


  El resto de la fiesta fue… aceptable. Al menos la comida era de otro mundo. Laura y Steve desaparecieron en algún momento de la noche y nosotros vimos eso como una señal para marcharnos. Ya habíamos cumplido suficiente con ella. Luke me ayudó a buscar mi abrigo en el guardarropa y yo reparé en una cosa. El reloj iba a marcar las doce y yo me había olvidado.


  El cuerpo se me heló. Esa misma tarde me había recordado que tenía que hacerlo y había estado a punto de olvidarme. Me disculpé con él y, con el móvil en las manos, regresé a la fiesta. Salí por la terraza y el frío de la noche me refrescó la piel. Necesitaba ese aire para ser capaz de lo que estaba a punto de hacer. Pero no fallaba, nunca fallaba.


  Marqué su número y esperé mientras el pitido del otro lado sonaba. Respondió y yo sentí como el corazón se me detenía.


  —Feliz cumpleaños —dije. Esas eran las mismas palabras que, año tras año, no podían faltar el 15 de febrero. No lo hacían desde hacía tres años.


  Escuché un suspiró de su parte.


  —Gracias —respondió.


  —Espero que sea un buen año —deseé. Silencio del otro lado.


  Escuchar su voz siempre me trastocaba, pero al final no podía fallarle. No hablábamos ningún otro día del año, pero sabía lo duro que era ese día para él. Solo… solo quería apoyarlo.


  —Yo también lo espero. —Eso fue nuevo en nuestra conversación. Siempre repetíamos las mismas palabras y aquello era… nuevo. El corazón me bombeó con fuerza—. Gracias por llamar, Sarah. —Y colgó.


  Me quedé con el teléfono en la oreja, contemplando las vistas de Chicago y tratando de recuperar el aliento. Nathan seguía teniendo esa fuerza sobre mí, ese efecto, aún en los cientos de kilómetros que nos separaban.


  Luke llegó por mi espalda.


  —¿Qué haces aquí? —Me puso el abrigo y no sentí alivio. Estaba helada, pero poco tenía que ver con las bajas temperaturas—. ¿Nos vamos?


  Lo enfrenté y asentí sonriendo. Me uní a él y agradecí cuando me rodeó la cintura con las manos y me guio fuera de la fiesta.


  Lo había superado por completo. Me costó casi un año entero hacerlo, pero lo había hecho. Había dejado de pensar en él a diario, había dejado de desear que las cosas hubiesen sido distintas entre nosotros. Sin embargo, el 15 de febrero volvía a abrir la herida y, durante unos minutos, me permitía echarlo de menos.


  


  
    NATHAN

  


  5 años después


  Me removí en el asiento, pensando seriamente en su pregunta. Aquel sitio se había vuelto tan familiar para mí, que ni me pensé dos veces el apoyar los pies sobre la mesa del café.


  —No he pensado en ello —reconocí.


  —Tendrás que hacerlo. Tu madre ha dado un paso adelante con ese dinero, y quizás sea hora de darle una oportunidad —dijo él. Apartó el bloc de notas de su mano y me miró—. Ya hablamos el mes pasado de la importancia de hacerlo.


  —Responderé su llamada la próxima vez —dije, sereno.


  Luke tenía razón en eso: ya había aprendido que el rencor no servía para nada. Y encontraba alivio cuando conseguí deshacerme de él. Mi madre quizás se mereciese que la escuchase.


  —¿Qué piensas hacer? Es mucho dinero…


  —Llevo tiempo queriendo conseguir inversión en una escuela de baile para los niños del barrio —comenté. Esos niños se habían convertido en familia para mí. Y a través del baile habían aprendido a canalizar su rabia y encontrar una evasión a los problemas que los rodeaban—. No he tenido suerte nunca, siempre me han negado la propuesta. Ese dinero puede ser la salvación para ellos. Podré comprar un local, equipos de música, invertir en ropa de calidad para ellos…


  —Me alegro que puedas invertirlo en algo así —dijo él—. Respecto a eso, ¿cómo llevas tú las clases?


  —Mejor que el año pasado —reconocí—. Aún sigo siendo el peor de todos, sin duda, pero creo que pronto podré ponerme a la altura. Esta semana la profesora me ha dicho que ve potencial en mí. Estoy ensayando sin parar, así que quizás consiga un papel para un musical. Sería una gran oportunidad.


  —¿Lo ves? Solo tenías que creer en ti. Si es lo que te apasiona, debes ir a por ello. Por mucho que te cueste. —Asentí a sus palabras.


  Parecía fácil en esos momentos, pero él sabía tan bien como yo lo mucho que me había costado llegar a ese punto. Casi un año de terapia a su lado para ser capaz de realizar una audición para una escuelo de baile. Aún recordaba el miedo que me dio el posible rechazo. Y al final me habían aceptado. Aquello parecía tan lejano… Solo había pasado dos años, pero me sentía muy distinto. Las sesiones semanales con Luke habían contribuido a ello. Las pesadillas, la culpa y el dolor no había cesado por completo, pero estaba aprendiendo a convivir con ello.


  —Me gustaría que hablásemos de la llamada de este año, Nate —soltó. Mi cuerpo se puso en alerta al segundo. Pensar en ella… pensar en ella seguía costando—. Es una parte importante de tu vida y creo que ha llegado el momento de que profundicemos en ella.


  —Yo… —Miré el reloj encima de él. Quedaban diez minutos de sesión, pero no quise seguir allí. Como había dicho antes: aún trataba de aprender—. Tengo que irme. Tengo un compromiso esta tarde y no puedo llegar tarde.


  Luke asintió despacio y anotó algo en su bloc. Deduje que sería sobre lo cerrado que seguía a hablar sobre Sarah. Él lo sabía muy bien. Había conseguido encaminar casi todos los aspectos de mi vida, pero Sarah seguía siendo ese asunto que no quería tocar. Cada vez que lo hacía me inundaba la sensación de no tenerla más en mi vida y los recuerdos eran… demasiado. Recordaba su risa, la recordaba bailando, radiante, viva… Y no podía.


  —Está bien. Lo dejaremos por hoy. La semana que viene lo retomaremos. Recuerda apuntar todos esos pensamientos negativos recurrentes en tu diario, también haremos hincapié en eso. —Me puse de pie y estiré la mano—. Que tengas una buna semana.


  —Tú también. Gracias. —Salí por la puerta.


  Sus sesiones siempre me hacían salir con un sabor agridulce en la boca. Había ido, semana a semana, solucionando todos mis problemas. Llevaba cerca de tres años acudiendo a ese sitio y aún había días en los que salía y me sentía así, desinflado, apagado. Analizar las conversaciones que manteníamos Sarah y yo la noche de mi cumpleaños todos los años no entraba en mi plan para ese día y no estuve preparado. Sin embargo, me obligué a centrarme en lo positivo: había muchas cosas que iban a mejor. Muchísimas.


  Me subí a la moto y conduje hacia la playa. Estábamos en marzo y las temperaturas comenzaban a ser altas de vuelta y eso solo significaba una cosa: arena, mar, sol. El sonido de las olas seguía siendo una de las mejores cosas en el mundo para tranquilizarme.


  Lo localicé al fondo, sentado cerca de la orilla mirando el mar.


  Me senté a su lado y él me cedió una cerveza, sonriéndome.


  El sol hacía su rubio más claro. Parecía un surfista de Sídney.


  —¿Qué tal ha ido hoy? —preguntó.


  —Bien —dije y le di un sorbo a la cerveza. Hacia mucho, mucho tiempo que había dejado de caer en la bebida para ahogar mis problemas. Sin embargo, esa cerveza a su lado era la única que me permitía en toda la semana.


  Me lanzó una mirada divertida. Ya me conocía lo suficiente para saber que aquello había sido una gran mentira.


  —¿Qué ha sido esta vez?


  —Sarah —solté—. Quería que hablásemos de su última llamada.


  —Es normal. Estuviste dos días de bajón por eso.


  —Escucharla siempre me trae recuerdos, es eso. La he superado… —Se echó a reír con ganas.


  Tampoco había mucho que analizar. Esa conversación se resumía a cuatro frases y siempre eran las mismas. Ninguno de los dos hizo nunca por decir nada más. Sin embargo, el hecho de que, año tras año siguiese haciéndolo, me hacía sentir como si siguiese siendo importante para ella. Y sabía muy bien que no era así. Carlos me mantenían al tanto sobre su vida y sobre sus logros, y ya me dejó claro en una ocasión —cuando no pude evitar preguntar— que ella no sentía curiosidad por mí.


  —Algún día tendrás que enfrentarte a lo que sigues sintiendo por ella, Nate. No va a desaparecer, han pasado cinco años y sigues pensando en ella a diario.


  —Tienes razón —asentí—, pero hoy no va a ser ese día.


  —¿Lo has traído? —inquirió. Asentí y le enseñé el balón.


  —Genial. —Se puso de pie y me cedió la mano—. Esta semana necesito patearte el culo más que nunca. No me han aceptado.


  Aquello me dolió. No soportaba que las cosas no le fueran bien. Él se había convertido en esa persona a la que acudía. Cada vez que necesitaba hablar con alguien siempre era él.


  —Vamos, Scott, seguro que la próxima banda te dice que sí. No hay un batería como tú en toda la ciudad.


  —No me hagas la pelota —bromeó—. No pienso dejarte ganar.


  Me reí alto y me saqué la camiseta por la cabeza. Cogí el balón entre las manos y le señalé la cancha del fondo. A ninguno de los dos se nos daba realmente bien jugar al baloncesto, pero cada mes encontrábamos una forma diferente de pasar el tiempo. Después de ver el último partido de los Lakers a ambos se nos ocurrió la maravillosa idea de salir a dar unas canastas. Aquello terminó en una competencia y esa tarde pensaba ganar la revancha.


  —¿Cómo te fue la cita con Dylan? —pregunté, lanzando la pelota a canasta. No entró.


  —Bien —dijo. Le lancé una mirada para que me diese más información al respecto—. ¿Quieres que te de más detalles?  —Asentí—. Vale, pues me metió la lengua hasta la garganta y me hizo la mejor paja que…


  —¡Vale! ¡Vale! —le corté, arrojándole el bajón. Su risa me contagió—. No necesito saber más.


  —Pensé que disfrutarías oyéndolo… —Tiró a canasta y encestó. Le maldije por ello—. Después de todo, ¿cuánto hace que no mojas?


  —No he tenido tiempo. Entre las clases, las sesiones con Luke, el pub de Javier y enseñarle a bailar a los niños del barrio, yo… —Ni siquiera fui capaz de recordar la última vez—. ¿Un año? O quizás más. No lo recuerdo.


  Se detuvo en seco, mirándome muy preocupado con el balón entre las manos. Se lo arrebaté y me lancé hacia la canasta para realizar un mate. Cuando la pelota entró, lo enfrenté triunfal.


  —Después de lo que acabas de decir, por mí puedes meter todos los mates que quieras. Lo necesitas mucho más que yo…


  Me reí con él, apoyando mi cuerpo sobre el suyo.


  —Tengo que hablar sobre esas llamadas cuanto antes…


  —Sí, por tu bien será mejor que lo hagas pronto —zanjó.


  


  
    SARAH

  


  7 años después


  El público se puso en pie y aplaudió. Aplaudió durante dos minutos sin cesar. Sentía el corazón acelerado. Agarré la mano de mi compañero y me incliné, otra vez, en una reverencia. Todo el trabajo del último año, todo el dolor, las noches sin dormir, el cansancio, el agotamiento muscular, los sacrificios… todo había merecido la pena. La emoción de haberlo conseguido me envolvió. Fui plenamente feliz. Lo había hecho. Lo había hecho.


  El telón se bajó poco a poco y todos estallamos en gritos. Abracé con fuerza a Julen, mi compañero, y él me movió en el aire. Lo habíamos conseguido: el ballet había salido a la perfección y el público había disfrutado del espectáculo.


  Cuando me contrataron para hacer de Julieta en la moderna adaptación de director Edoardo Capelli nunca creí que fuese a estar a la altura. Temí en todo momento que recapacitase y cambiase de opinión. Pero no lo había hecho en ningún momento. Era uno de los directores más influyente de los últimos años y me había elegido a mí entre cientos de bailarinas.


  Lo que pasó a continuación fue superior a mí. De un momento para otro tenía un ramo enorme en las manos y la gente me abrazaba. Estaba exhausta después de las más de dos horas de ballet. Era como si, por primera vez en un año, soltaba el aire que llevaba conteniendo. Las lágrimas aparecieron, humedeciendo mis mejillas, cuando reconocí el abrazo de mi madre.


  —Estoy tan, tan orgullosa de ti. —Ella también estaba llorando—. Has estado… ni siquiera encuentro una palabra para definirlo.


  —Perfecta —agregó por ella Simon, abrazándome. No me resultó para nada extraño, ya estaba acostumbrada a ello. Con él era imposible no hacerlo. Era, sin duda, la persona más abierta en demostrar sus emociones que había conocido jamás. A veces llegaba a ser un poco abrumador, pero le quería. Le quería por lo feliz que había hecho a mi madre esos últimos años—. Ha sido maravillo, hija, eres todo un ejemplo de luchadora.


  —Gracias, Simon —dije con un sollozo. Lo había dicho: con él era imposible mantener las emociones a raya. Volvió a abrazarme—. Tenemos que celebrarlo. Iremos a un restaurante, ¡a uno de esos lujosos que tanto odias! —Me reí.


  —Me encantaría, de verdad, pero he quedado con mis amigos para celebrarlo y… —Hizo un ademán con las manos.


  —No te preocupes, tenemos todo el tiempo del mundo.


  —Saldremos mañana —dijo mi madre.


  —Eso está hecho. —Los abracé de nuevo.


  —Estaremos en el hotel. Disfruta de tu noche, cariño. Te lo has merecido. Todo… todo esto lo has conseguido tú solita y te mereces celebrarlo a lo grande.


  —Bueno… solo vamos a cenar. Ahora mismo lo único que me apetece es dormir. —Ambos rieron.


  —Sí, debes descansar. Te quiero. —Le di un beso.


  —Yo también te quiero, mamá. —Miré a Simon y le rodeé a él también por el cuello—. Y a ti, Simon. Os quiero mucho.


  —¡Sarah! —Escuché su voz y la emoción me recorrió todo el cuerpo. Me giré y corrí a su lado, abrazándola.


  —¡Has venido! —exclamé. No me podía creer que estuviera allí, después de todo ese tiempo. Hacia casi un año que no la veía y joder, como la echaba de menos.


  —¿Crees que me lo iba a perder? —dijo Carrie. Estaba guapísima con su nuevo look con el pelo a la altura de los hombros—. Y no soy la única.


  Miré a dónde me señalaba y ahogué un gemido al comprobar que Rob estaba allí, mirándome con un ramo enorme y una sonrisa de oreja a oreja. Las lágrimas volvieron a humedecer mi rostro. Llegué a su lado y lo abrecé con todas las fuerzas que mis cansados brazos me permitieron.


  —¡Dios! ¡Cuánto tiempo! ¡Está moreno! ¡¿Cómo lo has conseguido?! —Ni siquiera recordaba el tiempo que hacía que no lo veía. Después de terminar el instituto, él fue el que más mundo comenzó a recorrer.


  —Después de seis meses en México no tenía otra opción.


  —¡Me tienes que contar todo! Necesito saber qué has hecho, a quién has conocido, ¡todo! ¡Madre mía! Te he echado de menos, Robby.


  —Hay alguien que tiene que contarte algo más importante que mi viaje por Latinoamérica —Alcé una ceja, sin captarlo.


  Me señaló a Carrie y me volví para mirarla. Ésta alzó la mano en alto y comprobé lo que había en mitad de su dedo anular: un anillo de diamante. Comencé a gritar, corriendo a su lado.


  —¡¿Te vas a casar?! —exclamé. Contemplé el anillo más cerca—. ¿Cuándo te lo ha pedido?


  —Hace una semana, cuando volvimos a casa por navidad —aclaró. Dios, de haber podido regresar yo también habría vivido todo con ella. Pero los ensayos me impidieron pasar navidad en casa—. Quise contártelo en persona.


  —¡Tenemos que ponernos al día! —exigí—. Voy a disculparme con mis compañeros. Entenderán que no puedo ir a la cena. Después de todo estarán hartos de verme todos los días.


  Tras despedirme de mi grupo y cambiarme de ropa en los camerinos, salí a cenar con ellos. Ni siquiera estuve segura de adónde habíamos ido a cenar. Ninguno pareció muy interesado en comer. Nos interrumpíamos unos a otros, hablando sin parar, riendo, contando anécdotas, recuerdos… Fue como si los últimos siete años no hubiesen pasado para nosotros. Éramos familia.


  —¿Cuándo será la boda? —pregunté.


  —En verano.


  —¿Del año que viene?


  —No, este. Sé que es poco tiempo, pero Carlos tiene un cierre de negocio a finales de año y estará liado con toda la fusión hasta a saber cuándo. Queremos hacerlo antes y poder disfrutar de una luna de miel en condiciones.


  —Aún no me puedo creer que Carlos y tú os vayáis a casar —soltó Rob, cogiendo la pajita de su cóctel entre los dedos—. Todavía recuerdo todo lo que pasó por culpa de Megan. ¡Oh, Dios mío! No os lo he contado… —Se inclinó en la mesa y nos miró muy serio. Con esa expresión que nos decía que tenía un muy buen cotilleo. Me reí.


  —Algunas cosas no cambian nunca. —Carrie corroboró mis palabras, riéndose.


  —¿De qué os reís?


  —De que sigues siendo la misma bruja maruja de siempre.


  —Callaos ya, zorras. —Se hizo el ofendido.


  —Venga, cuéntalo —pedí. No le duró ni dos segundos.


  —¿Os acordáis del tío con el que salía?


  —¿Aaron? —dije.


  —No, él no. —Su rostro se iluminó, como si se hubiese olvidado de su existencia por completo—. De Mark. El tío que conocí en la universidad.


  —Sí, sí, el rubio que quería ser presidente. —Me reí.


  —Exacto. Pues resulta que no acabó siendo presidente —Carrie y yo intercambiamos una mirada y estallamos en carcajadas—. Vale, estaba claro que no lo haría. No… no era muy listo que digamos. Bueno, al tema, me encontré a su hermano estas navidades y estaba con Megan. Por lo visto llevaban tres años saliendo. ¿Os lo podéis creer? He estado a punto de ser familia de esa arpía.


  —No era tan mala como parecía —musité. Ambos me miraron como si hubiese enloquecido—. ¿Qué? Es verdad. Me ayudó mucho con el tema de Nate.


  La expresión que intercambiaron me dejó descolocada.


  —¿Sigues en contacto con él? —preguntó Rob.


  —No… yo…


  —Lo llama todos los años —aclaró Carrie.


  —¡Carrie!


  —¿Qué? No ibas a contárselo, ¿o qué?


  —No es eso, es solo que, tal y como lo has dicho, parece más de lo que es. Solo lo llamó una vez al año, por su cumpleaños.


  —¿Y de qué habláis? —inquirió Rob.


  —En realidad, de nada. Simplemente le deseo feliz cumpleaños y él me da las gracias.


  —¿Eso es todo? —soltó—. Después de todo lo vuestro, ¿no habéis vuelto a hablarlo? ¿A intentarlo?


  —Eso se acabó hace mucho tiempo, Rob. Ni siquiera creo que piense en mí y…


  —Sí que lo hace —soltó Carrie. La miré de golpe y ésta se cubrió la boca con la mano—. Joder, prometí no contarte nada…


  —¿De qué estás hablando?


  —Carlos me hizo prometerle que nunca te diría nada, pero lo cierto es que Nathan te ha seguido la huella todos estos años. Siempre pregunta por ti.


  No me esperaba para nada que la conversación hubiese acabado en él. Me apoyé en la silla y asimilé despacio sus palabras.


  —¿Qué sabe? —inquirí.


  —Lo de Joffrey, que hiciste de Giselle y conseguiste que se interesaran en ti; que Capelli te había contratado y que serías la próxima Julieta de su nueva versión.


  —¿Algo más? —Le lancé una mirada inquisitiva.


  —Sabe lo de Christopher.


  —Espera —pidió Rob—, me he perdido algo. ¿Quién es Christopher?


  —Mi novio —aclaré. Robert abrió los ojos de par en par.


  —¿Y por qué no lo hemos conocido hoy?


  —Está de viaje por China con su padre. No ha podido cambiar la fecha y… bueno, eso da igual. —Miré a Carrie. No pude evitar cabrearme—. ¿Hay algo más?


  —No, no sabe nada más.


  —¡¿Qué más?! —exclamó Rob. Nos miró a ambas y abrió la boca de par en par—. ¡Oh, Dios mío! ¡¿Estás embarazada?!


  —¡Claro que no! —gritamos al unísono ella y yo.


  —¿Entonces?


  —Vivimos juntos hace unos meses. Es… es bastante serio.


  Rob esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  —Pero, ¡eso es bueno! ¿A qué viene esa cara?


  —A que aún no ha superado a Nate —soltó Carrie.


  —¡Claro que lo he superado! Solo… estoy tratando de asimilar por qué ha estado preguntado por mí.


  —Vamos, Sarah. Lo sabes perfectamente. Sigue enamorado de ti.


  —Querrá estar al día de mi vida, es normal. Yo también he sentido curiosidad, pero he preferido no hacerlo y…


  —Un tío no pregunta por su ex si no sigue queriéndola…


  —Nosotros nunca fuimos nada —salté a la defensiva.


  —¿Sigues queriéndolo? —preguntó Rob. Desvié la atención a él y me sentí incómoda ante aquella pregunta.


  —Estoy enamorada de Chris —aclaré—. Estos dos últimos años han sido los mejores de mi vida y no…


  —Pero todos los 15 de febrero, coges el móvil y lo llamas.


  —¿Qué tiene de malo? Es el aniversario de la muerte de Max y se lo duro que es todo eso para él. La culpa lo persigue y…


  —Ha estado yendo al psicólogo —dijo ésta. No disimulé en absoluto la sorpresa que fue escuchar eso— y lo aceptaron en una escuela de baile. No es Joffrey, pero está consiguiendo bastante. El verano pasado bailó para un musical conocido y desde entonces no han dejado de salirle trabajo.


  —¿Sigue bailando? —Eso me gustó. Me gustó tanto que sonreí con toda el alma. Maldije no haber preguntado antes.


  —Y da clase a unos niños en un barrio de lo más chungo de la ciudad. Niños… niños con vidas complicadas, Sarah —Era demasiada información para mí. Demasiada—. Mira, sé que nunca estuve a favor de lo vuestro. Bueno, no era nadie para opinar, pero nunca me gustó para ti. Ha… ha cambiado, Sarah. Ya no es el mismo. Y Scott ha tenido mucho que ver.


  —¡¿Scott?! —Casi salté de la silla.


  —El novio de…


  —Sí, sí, se quien es, pero pensé que no lo conocía.


  —Pues lo hace. De hecho, son prácticamente uña y carne.


  —¿Y tú como sabes todo eso? ¿Por qué no me dijiste nada antes?


  —Cenan en casa todos los domingos —aclaró— y no te conté nada porque… porque pensé que no querías que lo hiciera. Siempre que te sacaba el tema, me interrumpías. Tras la llamada de hace dos años, cuando me dijiste que habló de Max por primera vez, pensé que quizás sentías algo por él al verte tan feliz con eso… y después me dijiste que habías conocido a Christopher y que estabas segura que era el hombre de tu vida. Decidí dejar el tema.


  —Debiste contármelo…


  —¿Habría cambiado algo?


  —No… —titubeé y ella no perdió detalle. Me limpié el rostro y sacudí la cabeza, desviando el tema—. Me alegro mucho por él, de verdad. Me alegro que haya encontrado la paz, pero… soy feliz con Chris.


  —Está bien —dijo—. Siento no habértelo contado antes.


  —No pasa nada. Es probable que no te hubiese dejado.


  —Bueno… —Rob cogió una copa en el aire, intentando relajar el ambiente—. ¡Brindo por la futura novia!


  Choqué la copa con las suyas y sonreí por la euforia momentánea de ambos hablando sobre vestidos. No pude dejar de pensar en lo que me había dicho Carrie. Y era una absurdez por mi parte. Yo estaba enamorada de Chris y había superado hacía mucho tiempo atrás mi obsesión con Nate. Lo había hecho.


  Lo había hecho…


  


  
    NATHAN

  


  Actualidad


  Había un momento que me había imaginado, a diario, los últimos siete años de mi vida. Había fantaseado con él de mil formas diferentes. Había pensado en qué iba a decir, en la frase que iba a utilizar… y ahora, allí estaba, más nervioso que nunca.


  —El que se casa soy yo, tío. —Se burló Carlos.


  —Hoy la va a ver —aclaró Scott—. Hoy se va a declarar.


  Ambos me miraron y estudiaron mi expresión. Yo… yo había perdido la cuenta de los minutos que seguía allí parado, mirando por la ventana, aguardando el momento de verla. La boda se celebraba en la playa detrás de la casa de Carlos y desde la ventana de su habitación podía ver toda la fiesta.


  —Se supone que eres mi padrino, ¿sabes? No puedes estar más nervioso que yo.


  —Llevas casi nueve años con Carrie, ¿por qué ibas a estar nervioso?


  —Pues porque todavía se me sigue acelerando el corazón al verla.


  —Eres todo un romántico —suspiró Scott, sonriendo.


  —Es el día de mi boda, si no lo soy hoy, ¿cuándo?


  —Vamos, Nate, deja de buscarla. —Scott tiró de mí.


  —¿Creéis… —balbuceé— creéis que vendrá con él?


  —Es su pareja, es lo más normal —soltó Carlos.


  Scott le lanzó una mirada fulminante.


  Me agarró por los hombros y me obligó a mirarlo.


  —Recuerda todo lo que hemos hablado, ¿vale? No importa si aparece sola o con el estúpido de su novio. Le dirás lo que sientes.


  —Es probable que no le importe…


  —Llevas más de siete años enamorado de ella. Lo que sienta Sarah por ti no influye en eso. Debes soltarlo y ponerle fin.


  —Es fácil decirlo… —Me hundí en el sofá—. Fui yo quien la alejó de mí.


  —La alejaste porque no estabas preparado para quererla, pero las cosas han cambiado. Tú has cambiado, ¿me oyes?


  —Sé que he cambiado, pero quizás he tardado mucho.


  —Esta noche lo comprobarás. Ahora, ven que te ayudé con esta maldita corbata. —Me puse de pie él me ayudó a colocármela.  Recordé que aquello solía hacerlo siempre Max.


  —No puedo creerme que exista una persona que se la ponga peor que yo —bromeó.


  —Él siempre me la arreglaba —recordé. Él sonrió con ternura.


  Pensar en Max ya no dolía. Había aprendido a rodearme de esa sensación y lo recordaba todos los días. Ya no había culpa, ya no había rabia… Solo recordaba a mi hermano como siempre había sido: feliz, risueño, músico; imperfecto. El mejor hermano mayor por once minutos.


  El momento llegó: la ceremonia iba a comenzar. Bajamos las escaleras para ponernos en el altar. Y yo sentía que me quedaba sin aire, casi como si fuese yo el que iba a jurar amor eterno y no Carlos. Pero ella aparecería por ese camino tarde o temprano y…


  La vi.


  El suelo dejó de sostenerme. El aire dejó de llegar a mis pulmones. Todo… todo se reducía a ella. Estaba perfecta. Aunque la palabra perfecta se quedaba corta. Quizás habría que inventar una nueva para definir lo preciosa que estaba con aquel vestido turquesa. Caminaba lentamente hacia el altar, y entonces me vio.


  Había echado de menos esos hipnóticos ojos cada maldito segundo de mi vida. Jamás, jamás nadie había conseguido trasmitirme todo lo que ella lo hacia con una simple mirada. Desde el primer momento en el que la conocí, me cautivó con ese verde tan vivo, tan único.


  Las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa y yo reprimí el impulsó de acercarme a su lado y abrazarla de una vez por todas. Mi corazón reaccionó a ella, reaccionó volviendo a latir acelerado, desbocado en el pecho. Latió como hacía mil años que no lo hacía. No importaba el tiempo que hubiese pasado, no importaba la distancia, ni todo lo que habíamos cambiado… Seguía teniendo todo el control sobre mí. Y siempre lo tendría.


  Se quedó enfrente de mí, al otro lado del altar, y yo me evadí de todo a mi alrededor. No supe qué fue lo que pasó a continuación, solo pude apreciar al milímetro cada una de la expresión de su rostro. La vi sonreír radiante cuando Carrie llegó junto a Carlos. La vi moverse para sostener el ramo entre las manos y la vi cuando me enfrentó.


  No parecía enfadada conmigo. De hecho, parecía feliz de verme. Y eso me gustó. Me gustó tanto que deseé con todas mis fuerzas que la ceremonia terminase. Por desgracia, Carrie seguía hablando en alto, leyendo sus votos. Me esforcé por escucharla, pero fui incapaz de prestar atención. No dejaba de preguntarme qué sería lo que diría al tenerla en frente.


  Necesitaba hablar con ella, necesitaba escuchar su voz, olerla… ¿Seguiría oliendo igual? Yo no me había olvidado del olor dulzón de su perfume, ni el cítrico de su champú.


  No… no me había olvidado de nada.


  —Desde el primer momento en que te vi supe que estabas hecha para mí. No hay nadie en este mundo que me conozca y me entienda como lo haces tú con una simple mirada —habló Carlos. Fue como si pusiese subtítulos a mis pensamientos. No dejé de mirarla ni un solo segundo—. Eres mi mejor amiga, la persona que busco cuando necesito alejarme de todo y olvidarme del mundo. Tú consigues eso cada vez que estoy a tu lado y te escuchó reír a carcajadas. Le das todo el sentido a mi vida, Caroline Parker, se lo has dado desde el primer momento en el que me besaste. Pasar el resto de mi vida contigo no es una opción, es una necesidad. No sabría vivirla sin ti —rompió al final. Carrie estiró el brazo y limpió sus lágrimas—. Te quiero.


  —Yo también te quiero —dijo ésta.


  La boda siguió hasta el «yo os declaro marido y mujer».


  Los invitados aplaudieron y lanzaron pétalos de rosas cuando unieron sus labios. Después… después fue un descontrol.


  La gente comenzó a moverse hacia la carpa. Hubo jaleo, euforia, gritos, música… Y no la encontré. No sabía dónde se había metido.


  —Disfruta de la fiesta. —Scott me agarró del brazo—. Y deja de mirarla así. Vas a asustarla.


  Relajé la expresión de golpe y dejé de buscarla entre la multitud. Scott tenía razón: había enloquecido. La fiesta acababa de empezar y ya encontraría un momento para hablar con ella.


  —Venga, necesitas comer algo. —Tiró de mí hacia la carpa.


  No fue tan fácil como creí. No habíamos coincidido ni un solo minuto del resto de la fiesta. Podía verla desde lo lejos, pero no encontraba el momento de acercarme a su lado. Siempre estaba rodeada de personas, o de sus amigos y yo no quería interrumpir. Además, estaba muy, muy acojonado, ¿para qué mentir? Sentía pánico por su respuesta. Y tampoco facilitaba las cosas el hecho de que ella tampoco se acercara. Después de la ceremonia, ni siquiera había vuelto a posar sus ojos sobre mí.


  Solo había una cosa que me aliviaba un poco de su indiferencia: había venido sola. Tampoco era certeza de nada, pues Carlos ya me había comentado que era un tío serio, formal, ocupado. Quizás no había acudido porque no había tenido tiempo. Pero… yo seguí optando por la otra opción. Me gustaba más el pensar que habían terminado.


  Salí fuera de la carpa en un momento, deseando tomar aire.


  Llevaba más de cuatro horas animándome a acercarme y acobardándome al final y sentía que mi corazón no podía más.


  Y entonces…


  Entonces la encontré.


  Allí estaba, de pie, sola, contemplando el mar a lo lejos.


  Mis pies siguieron el camino a su lado sin que yo interviniese. Tenerla cerca ya se había convertido en una necesidad.


  Estaba detrás de ella y podía oler con claridad su olor. Era increíble como despertaba todos mis sentidos con eso. Cerré los ojos e inspiré. Sabía que era consciente de que estaba a su lado, pero no hizo nada. Yo tampoco fui capaz. Menos aún cuando noté una lágrima recorrerme la mejilla.


  —¿Has venido sola? —rompí el silencio. De entre todas las cosas que me había imaginado que habría dicho, de entre todas las opciones que había, aquello había sido lo que había salido de mi boca.


  Se giró y me enfrentó, y yo estuve a punto de caerme de rodillas a su lado. «Soy tuyo —deseé decirle—, todo tuyo».


  —Christopher no ha podido venir —aclaró.


  —¿Quién? —pregunté. Su boca se curvó en una sonrisa, una sonrisa divertida. Lo comprendí enseguida—. Ha sido Carlos.


  Todavía no podía creerme que aquello fuese real, que estuviese enfrente de Sarah. No podía creerme que solo me separaba de ella unos milímetros. Y odié con todas mis fuerzas esos milímetros.


  —No, ha sido Carrie —aclaró. Ella sabía que había estado preguntando como un obseso por su vida, por su… novio.


  —Así que Julieta, ¿eh? —Ya no tenía sentido disimular.


  Ella alzó el hombro, restándole importancia. Comprobé por el brillo de sus ojos que en realidad estaba orgullosa de su trabajo.


  —¿Y tú qué? Ahora eres profesor. —¿Ella también había preguntado por mí? El corazón se me salió por la boca.


  Me rasqué la nuca, nervioso.


  —Bueno, solo enseño a unos niños y…


  —No le restes importancia. Es increíble lo que estás haciendo.


  —Gracias —dije.


  —He conocido a Scott. Entiendo porque tu hermano se enamoró de él. —Maldijo por lo bajo, y se disculpó con la mirada—. Dios, lo siento, no quería hablar de…


  —No, no pasa nada. Yo también pensé lo mismo cuando lo conocí. Max estaba loquito por él, pero, ¿quién no? Si me gustasen los tíos yo también habría caído rendido.


  Se echó a reír. Se puso a reír y yo temí que fuese a desmayarme. Me iba a dar un maldito ataque al corazón.


  —Seguro que piensas que tengo una obsesión con sus parejas. Salí con Megan y ahora bromeó sobre volverme gay para salir con Scott. —Ella se carcajeó más fuerte, asintiendo.


  —Es exactamente lo que he pensado —Me reí con ella en alto.


  Estuvimos un buen rato haciéndolo, riéndonos. Y yo sentí que iluminaba todo mi mundo con el sonido de su risa. Solo… solo había pasado cinco minutos con ella y ya me volvía a sentir completo.


  Nos sumimos en un silencio de lo más… acogedor. Era como esos que solíamos compartir cuando íbamos juntos en el coche. Esa uno de esos silencios que me hacían sentir en casa.


  Me miró y no supe adivinar qué pasaba por su mente.


  —Te he echado de menos —dije sin dejar de mirarla.


  Ella asintió lentamente.


  —Yo también. —Podía haberme estado desangrando vivo que esas palabras lograrían currarme por completo.


  Solté un suspiro de alivio.


  —¿Bailas conmigo? —pedí. Si tenía una razón de existir, sabía que era el bailar a su lado. Solo cuando lo hacía con ella sentía que mi vida tenía sentido. Y llevaba mucho, mucho tiempo deseando volver a hacerlo.


  —Claro —dijo. Ni siquiera cuestionó el hecho de que, en realidad, allí no había apenas música, ni gente bailando.


  Estiré la mano y ella me la agarró.


  Sentir su piel… Sentir su piel fue hogar.


  La atraje a mi lado y rodeé su cintura con las manos.


  Nos deslizamos lentos de lado a lado, en un baile sin música, guiándonos por el sonido acelerado de nuestros corazones.


  No importaba lo que pasaría después, no importaba si me decía que me quería o si no me correspondía, si se acababa el mundo o un meteorito caía sobre mi cabeza. No importaba absolutamente nada. No importaba porque había vuelto a bailar con ella. Y eso era todo lo que necesitaba.
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      Nos leemos siempre,

    

  


  
    
      Nat.

    

  


  


  



  



  



  



  



  Si quieres saber más sobre Déjate Querer


  Y estar informado sobre cualquier novedad, puedes seguirme en:


  Natashacorreaescritora


  En mis redes sociales podrás encontrar más información acerca de mis próximas novelas.


  ¡Te espero!
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